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PRESENTACION 


Esta es una historia acerca de la intolerancia. Acerca de una 
sociedad que no soporta la existencia de gente diferente. De un país 
español, criollo, europeo, cristiano occidental, que se dice civilizado y 
trata de acabar con los bárbaros, los salvajes, los hombres que deambu- 
lan libremente por las pampas y cordilleras del sur del continente, Ellos 
se defendieron del salvajismo civilizado; hicieron lo que pudieron, vivie- 
ron como mejor supieron, pelearon hasta el cansancio, y terminaron por 
morir y ser vencidos por el progreso, Entró el ejército, lo siguieron el 
ferrocarril y los colonos que venían a “hacer la américa”, sin percatarse 
siquiera de lo que había ocurrido. Esta guerra inicua, que nuestros 
gloriosos ejércitos republicanos emprendieron en la segunda mitad del 
siglo pasado, fue guiada por la intolerancia: el derecho de quien se cree 
civilizado a combatir la barbarie, en nombre de banderas y santos coro- 
nados de las mitologías del progreso de la humanidad, 


La historia de los que no aceptaron ha sido silenciada. Hay, al pa- 
recer, una definida tendencia a identificar la historia humana con la 
historia de los vencedores; los vencidos —tantas veces percibidos como 
bárbaros- no suelen tener historia, o su historia es absorbida por -el 
triunfalismo de Jos vencedores. Quedan así en la memoria, cuando han 
quedado, como curiosas especies que no lograron sobrevivir, o perdien- 
do la propiedad de sus aportes al desarrollo del hombre, u ocupando un 
lugar en la mitología del vencedor, donde personifican fantasmales 
fuerzas del mal, del pasado, de la monstruosidad que el progreso de los 
pueblos debe desterrar, Es lo sucedido con el pueblo mapuche en 
nuestras historias, las que nos han hecho olvidar que en él había 
familias, amores, sentido del honor, moral intachable; en fin, vida 
humana en toda su complejidad. 


Nuestro intento ha sido rescatar esta historia olvidada, negada, silen- 
ciada por nuestras culturas intolerantes. Cada frase, cada relato, cada 
episodio recuperado, es un alegato ético que rechaza la intolerancia y 
afirma el derecho de los pueblos a ser como quieren ser, a vivir de acuer- 
do a sus propias modalidades sociales. No solamente importa que hayan 
muerto muchas personas, que se pueda hablar de genocidio o etnocidio; 
importa más aún que se siga pensando en forma intolerante, 


Para recuperar esta historia es necesario ira las fuentes mismas, a la 
gente, a los sobrevivientes, descendientes del holocausto. Hoy son otros, 
diferentes, Menos de pena, rabia y tragedia, fruto de la pobreza de la 
derrota. En ellos encontramos la experiencia histórica de un pueblo que 
sigue teniendo conciencia de serlo, Nos relataron las batallas, los recuer- 
dos del viejo cacique, sus cantos entonados con voz ronca antes de em- 
prender un largo viaje. Completamos esos relatos, la memoria del pue: 
blo, su tradición oral, con documentos de la época que fueron preci- 
sando fechas y lugares, olvidados porque no tenían la importancia suñi- 
ciente para dejarles hueco en la memoria escasa, Asi 50 fue hilvanando 
una historia, compuesta de muchas historias, de heroísmos, de braicio- 
nes, de victorias parciales y derrotas; una historia que sabemós cómo 
terminó. La hemos reescrito con la: pasión ética de quien defiende el 
derecho de un pueblo a ser soberano, y fustiga la incomprensión into- 
lerante que conduce al humano a la perversidad y la muerte. 
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|, EL ORIGEN DE LOS HOMBRES DE LA TIERRA 


Debe haber sido hace muchos años; ellos tenfan más 
de cien años cuando fallecieron y yo tengo mucho más de 
setenta, Pero era lo que me conversaban mis abuelos, 
Hubo una gran agua, el mar se salía, se desbordaban los ríos 
y se llenaron todos los campos, Ellos se salvaron porque se 
subían a los cerros, Y hacían cantaritos que se ponían en 
la cabeza porque la lluvia era muy fuerte, Y aquí llovió más 
de tres meses sin parar. Y murieron los animales, los chan- 
chos y las gallinas. Y las casas fueron llevadas por el agua. 
Entonces ellos arriba del cerro hicieron una oración y le 
pidieron al Señor que no lloviera más. Entonces hicieron un 
Nguillatún para poder calmar el agua, y seguramente 
nuestro Señor los escuchó porque se calmaron las aguas. 
Todos los mapuches se subieron a un cerro que queda al 
otro lado del Bío-Bío y de allí después se esparcieron por la 
tierra y la poblaron, 


Así comenzaba a contarnos la historia del pueblo mapuche un ancia- 
no y culto descendiente de los caciques de Malleco, El diluvio indica el 
comienzo de los tiempos. Al parecer, no hay noticias en su cultura acerco 
del origen del hombre y del mundo, de los primeros habitantes, de cuán- 
do y cómo llegaron. El relato del diluvio es el mito original de un pueblo 
ya establecido en las regiones del sur, cuya vida como nación —poblar la 
Tierra comienza a partir de esa catástrofe, 


La historia de los pueblos que habitan hasta hoy estas tierras de Chi- 
le, comienza con la lucha feroz de los elementos desatados. El mar, el 
agua y la montaña, elementos centrales de esta geografía, aprisionan al 
hombre como entre dos tenazas, el Mal y el Bien, disputándose estas cs- 
trechas tierras, Los sobrevivientes fundan el pueblo, los que han muerto 
se han transformado en rocas y objetos de la naturaleza. Hombre y na- 
turaleza, religión, cultura y sociedad, vida y muerte, objetos vivos e 
inertes, surgen de este mismo momento fundador (1). 


Allá en el mar, en lo más profundo 

vivía una gran culebra que se llamaba Cai Cai, 
Las aguas obedecían las órdenes del culebrón 

y un día comenzaron a cubrir la tierra. 

Había otra culebra tan poderosa como la anterior 
que vivía en la cumbre de los cerros. 


(1) El padre Diego de Rosales, cn su Mistoria General, trac una verión de este mito originario; 
el abate Juan Ignacio Molina, en mu compendio de la Historia Civil del Reyno de Chile, 
trae una completa versión, que es reproducida por diversos autores, Verssomes de ete mito 
6 encuentran en todos dos textos de míros y leyendas araucanas (ver bibliografía). Hemos 
rocogido varias versiones, endo las dos que aquí transcribimos las prototípicas. No es cl 
objetivo de oste trabajo hacer un estudio sobre estos mitos. En la tradición otal mapuche 
un buen relato completo de la historia del pueblo comienza con el mito de origen, Respe- 
tamos esa tradición, 


El Ten Ten aconsejó a los mapuches 

que se subieran a un cerro 

cuando comenzaran a subir las aguas. 
Muchos mapuches no lograron subir al cerro 
y muriérón transformándose 6n peces, 

El agua subía y suba, 

y el cerro Motaba y también subía y subía; 
los mapuches se ponían los cantaritos sobre las caberas 
para protegerse de la lua y el 501; 

y decian: 

Cal, Cal, Cal; 

y respond fan: 

Ten, Ten, Ten; 

hicieron 3acrificiós y 2c caló el agua, 

y los que se sabaron 

bajaron del cerro y poblaron la tierra, 

Así nacieron los mapuches (2). 


Esta variante del mito original de los mapuches muestra los mismos 
elementos: el pueblo nace de un gran cataclismo, de una lucha poderosa 
entre los elementos desatados, las aguas del mar y los volcanes de la cor- 
dillera, marco telúrico que lo circunscribe fisicamente, realidad reiterada 
de maremotos, terremotos y erupciones volcánicas (3), 


Después del relato del diluvio, la historia de los mapuches se 
internimpe largos años, retomándose con la Negada de los españoles, a 
partir de la cual se von entremesciondo versiones hasta llegar a épocas en 
que la lectura puede apoyar la memoria, y las historias aprendidas en la 
éscuela, reforzar, confundir y, muchas veces, hacer olvidar la tradición 
oral. 


Los fempos antiguos se nos fueron perdiendo en la memoria 
con tanto desastre que ha pasado el pueblo, Antiguamente se 
educaba a los jóvenes en la historia, how día no, El hucipife 
(4) 32 preparaba largos áños; sentado a los pies del hbtorizdor 


(2) Relato recogido cerca de Purin, La parte del relato qué señala lo que los mapuehes decian, 
e acompañada 606 movimientos de las maras y somos como de liura que cac sobre el 
tocho (e cantaritos), y que respondo la pobera en la tierra; “ten, ten, ten”, 

(0 Hay algunos relatos producto del contacto con española y misioneros eólicos Se cubata 
el relato bíblico del origen de mando, del paraísos y on fentral la versión judalca cristiana, 
adicionindole cementos aubócionos Ver, por cjomplo, los que recoge 5 de Saundére: Coen 
tos Populires de Arueanos y Chilenos, publicado en la Revista Clrilena de Historia y Goo- 
sañía con prólopo de Lenz, Santiago, 1910, Un relato del dilvrto muy semejante al trar 
ésito fos reconido pór don Eulogio Robles en 1908, de parte de don Torilblo Quidel de 
Truf Toral, Ver E Robles Costumbres y creencias amucamaa, imprenta Corrantos, 1911, 

0d) Hemos optado por la transcripción sMmple del mapuche al cavtellano, esto es, utilización 
del alfabeto castellano, aprosimendo los sonidos mapuches, Da la escrilura mapache que 
há impuesto la práciica y lo que utilizan loa propios mapuches. Nos pareció impropio a 
esto texto la escritura fomética, ya que dificaltaría la kectura, La tranecripción adomana, 
usada por Augusta, Lenz, Guevara, Mocvbach $ la mayor parte de Jos especialisias, 0s 
pareció que escurecía el relato; la ue, 4, k ener de q, ele, pueden Far mejor la vor 
mápuehe, poro s00 relativamente ex tradón a Metstra cactibura expañoda Los mapuches de 
boy son bilinpies; cuco cs un hecho a muestro modo de ver determitante teqpecto a la fot= 
na de escribir el magda 


riejo aprendía una a uña las hazañas de los antiguos hombres 
de Arauco, cuidaba de imitar la entonación del relato, memo- 
ricaba nota a nota las canciones, Doraba cuando había que 
llorar, se paraba y recitaba emocionado en los momentos en 
que los héroes hablaban al pueblo congregado (5) 


La historia no estaba dejada a la improvisación, ni al buen recuerdo 
de unos pocos; era una actividad. reglamentada por la sociedad; tenía sue 
especialistas, y no se permitian las interpretaciones antojadizas, Un 
código estricto reglamentaba su uso social. Había ceremonias en que los 
huejpife relataban al pueblo, sentado en redondel, las historias de los 
antiguos, llamándolo a defender sus tierras, tal como lo habían hecho sus 
intepasidos, Hoy día eso se ha perdido, Quedan muy pocos historiadores 
que recuerden con precisión la historia pasada, la más antigua historia de 
la guerra de Ariuco; el tiempo ha ido borrando el recuerdo de los 
antiguos mapuches, La derrota de la nación mapuche en el siglo diecinue- 
ve, rompió las tradiciones, aniquiló los recuerdos, sumió el pasado en el 
olvido (6) La mayor parte de las historias que se cuentan acerca de los 
antiguos, provienen de la historia chilena, española, en fin, de la poca 
historia que quedó escrita y tal como quedó escrita. Se recuerda a Caupo- 
licán empicado en la plaza de Cañete y el discurso helénico de su esposa 
Fresia, Es la versión popularizada del canto treinta y cuatro de La Arau- 
cana de don Alonso de Ercilla y Zúñiga, Sucede lo mismo con el suplicio 
de Galvarino, que se puede escuchar relatado cón gran emoción, pero que 
corresponde a la versión semimitica ensseñada en las escuelas. Los jóvenes 
mapuches invocan 4 Lautaro como una imagen, una guía simbólica, un 
espíritu guerrero, una fuerza que da identidad y valor; el hombre se ha 


(21 Explicación de D. Jos Luh Huilcamán, 

(61 La institución social del orador históricos, del relato pormeinoricado de la hisboráa del pue 
blo, es coralgnada por muchos cronbrtas españoles, A Fines del glo dieciocho, a casi tres 
clentos años de la liepads de los españoles, escribia el fraile franciacano Fray Armbonio Sons, 
ue pasó más de cuarenta años entro los mapuches: “Aunque los indios po saben leer mí 
escribár, mi tienon ciudades, mi villas, po oben no catecen de lar poblar y pucrrai que 
kan tenido, aben los más kv echos que ácsccierón en la amiguodad: pornue en cala 
Ayllarohwoc tienen un indio o dos de particular memnotía que como hioriador de refiere 
todo cuanto la pasado, Suela boner sus ds en dos cuales hscon un fran Cilculo de dios 
y en medio y pose el hisboriados, el cual en prosa y verso des a refiriendo la más minima 
noticia dedo la creación del muerdo: pero particularmente desde que los españoles emtra- 
roo sus tlertas, puntualmente des reficoro todas las puerras, todos los Lrabajos que pasa- 
son sus aniepacados, cómo le quitaron las irorras dando a cada ua lo que ke poflenteze, 
mo Y, gr. ad el mapeso es alegró, con palabras 4ogrís, y 44 st Turena, 200 un loo muy 
lastienoso y fúnebre, y entometi llorán. 90 agarran el pelo y hacen otros ademanes on señal 
de sentimiento que vienen de los trabajos ue pararon ts antepasados, Fate historiador cr 
seña odio y dai van comservando las botica”. Fray Antonio Sota, “Historia del Reoyro de 
Chile", on; Revista Chilena de Mistoria y Geografía. Año XL tomo 38, 3” trimeitro de 
1621, N* 42: publicada por don Jos Toribio Media. La tradición del buen historiador 
¡napuche e perode an percibe, Do nuatlias anbrorelss eco lrames algunas personas de 
sled que comenzaban su relato con la croación del mundo (Cal Cal, Ten Ten], contira 
han cas la llegada de dos cpañoles, roletaban alruna listoría de Caupolicán o Calvario, y 
finalmente contaban la historia de va fmidia, Cencralmente pedían disculpas por mo 
ralisar un relato conipleto y habor ovalado cantos y dichus claves, ya aque ala las 0x4 
gencias de la tradición. Son los últimos vestichós de una tradición de historia enal en franca 
descompodición. 


perdido en el tiempo, en el reino de los héroes que se mueven en un 
mundo mítico. ¿Quién puede afirmar hoy día la existencia histórica de 
muchos de los caciques que aparecen en el Canto de La Araucana? ¿Son 
fuerzas simbólicas que personificó la imaginación poética de Ercilla? (7), 
La reconstrucción del antiguo pasado indígena se llena de dificultades; 
nos acercamos 'a la frontera entre la historia y el mito, Quizá no importa 
demasiado, Lo que fue quedando grabado en la memoria de ambos 
bandos guerreros —españoles y armicanos— es lo que quedó del pasado, 
es su interpretación tendenciosa fruto del largo combate, es lo que sabe- 
mos y quizá es también la realidad, a lo menos la realidad recreada por 
los hombres en lucha por sobrevivir e imponer sus convicciones, ¿Acaso 
existe otra realidad que la interpretación que de ellas hacen los que bre- 
gan con las cosas? Los mapuches poblaron la tierra después que hubo un 
gran diluvio que cubrió de agua los valles. Los que se salvaron arriba de 
ún Eran cerro, bajaron y cubrieron el territorio. 


2, LAS INCOGNITAS DE LA PREHISTORIA MAPUCHE (8) 


El origen de los mapuches es relativamente incierto, y acerca de €l se 
han formulado numerosas hipótesis. Ricardo Latcham postuló que los 
mapuches constituirían un grupo extraño a los cazadores recolectores 
chilenos, provenientes de la vertiente oriental de la cordillera, pampeana 
Y guaraní, Estos grupos se habrian trasladado del centro de América, por 
migraciones sucesivas, dominando a los primitivos habitantes de Chile, € 
imponiéndoles sus costumbres, lengua, religión, etc. (9). Años más tarde 
otros autores apoyaron esta hipótesis, contribuyendo con pruebas a su 
defensa. Durand señala: “Los araucanos, como la totalidad de las familias 
nómades de Sud América, proceden de las regiones de la selva amazónica 
w de las del gan Chaco platense, Á continuación daremos pruebas del ca- 
mino que siguieron”, y detalla elementos del tránsito desde el centro de 
América a la orilla del Pacífico austral. Sin duda, quien formuló esta 
hipótesis con mayor audacia fue el historiador Francisco Antonio Encina, 
que en el primer tomo de su Historia de Chile sigue Felmente la tesis de 
Latcham, Dice: “Uno o dos siglos antes de la invasión incaica, un pueblo 
guerrero se incrustó como cuña en la cultura que acabamos de reseñar 
(chincha-diaguita) a la altura de Cautín, cortándola en dos porciones. La 
forma como dividió a la población autóctona, hace inverosímil la posibi- 
lidad de un arribo por el norte o por el sur, Por otro lado, la persistencia 
de costumbres pampeanas y algunos nombres personales y geográficos y 
apellidos o denominaciones totémicas, como nahuel (tigre) y cheuque 


(7) Muchos sutores plantean erfilcamente la cxlstencia real de personajes como Michimalonico, 
Colo-Colo y otros, wñalando que ve trataría de nombres de cargos pubereativos y no de 
nombre de personas ralucale, (Wer Elblegrañía). 

(8) Pasa todos los aipoctos referente a ámuoología y probistoria mapuche, hemos seguirlo en 
citas nolas, que tlesen sójo un valor introductorio, las opiniones de los principales: csi. 
diosos, especialmente de Rodoló Cóamiuela, Carkós Alupale del Solar, Amerdto Gol: 
don, Ovaldo Sia y otros, Wer Bibliografia. 

(7 Rikardo Latcham: “11 Ciigon de los Arjucanúa” ón: La organicación social y las crecmcias 

de los antiguos anmecanós, Publicaciones del Museo de Einología y Antropologia? 
de Chále, Vol 101 1934, pp. 234-269, Santiago de Chile (p. 23 y igpulentes), 1934, 


y huanque (avestruz), inducen a suponer que los argucanos residieron 
cierto diempo en lis pampas argentinas como cazadores nómades, vistién- 
dose de pieles y construyendo sus toldos con cueros de huanacos; y que 
atravesaron los Andes por los pasos bajos y desembocaron en el Valle de 
Cautín” (10). La tesis de Latcham-Encina pasó al dominio público a tra- 
vés de los libros escolures de historia. 


Desde el mismo momento en que se formuló esta hipótesis, hubo in- 
vestipadores que estuvieron en desacuerdo, Don Tomás Guevara señalaba 
en 1928: “Con el Dr. Lateham diserepamos en un punto fundamental: él 
ha sostenido desde tiempo alrás la hipótesis de que los araucanos 
chilenos proceden de emigraciones de la Argentina, y vo, al contrario, 
que los araucanos argentinos se derivaron de sus congéneres de este lado 
de los Andes” (11) Guevara, sin embargo, remonta la presencia de ma: 
puches chilenos en las pampas al siglo dieciséis, a pocos años de la funda- 
ción de Buenos Aires. Como so verá más adelante, los estudios modernos 
han dado mayor complejidad a esta cuestión, situando la presencia arau- 
cana en las pampas sólo en el siglo dieciocho. 


Con posterioridad, numerosos autores han criticado la tesis migrato- 
ria de Latcham (12), tanto que hoy día los círculos ilustrados la han 
desestimado totalmente, No existen pruebas confiables para sostener el 
origen tupi guaraní, y en cambio se conocen numerosos testimonios ar- 
queológicos que avalan hipótesis alternativas. 


El territorio ocupado hoy por Chile —señalan estas otras hipótesis 
habría estado habitado desde muy antiguo por grupos humanos que 
vivian de la cazo y la recolección. Eran culturas que tenían su base 
económica en la recolección de moluscos (hombres de los conchales); de 
frutos, como-el piñón, el algarrobo y otros; cazadores de guanacos, hue 
mules, y todo tipo de animal que poblaba abundantemente el territorio; 
eran pescadores de ríos y lagos en algunos casos, y muchas veces osados 
marinos que salían a pescar en balsas y botes de cueros (13). Estos 


(10) Franco Antonio Encira. Historia de Chile, Tomo [Capitulo TIL Acipite 3% Ediborial 
Nascimento, 1934. 

(11) Tomás Guevara, “Sobre el origen de los arsucanos””. Réplica a dos Ricardo Latcham, om: 
Revia Chile de Mistorka y Goografía. Tomo LIX, 1924 4pp, 126-168 p. 132, Señala 
Guevara que don Estariso Zeballos, el dustre sabio argentino, también sosienía la texis 
del origen chileno de los araucanós de las Pampas, según lo planteó. en el Congreso de 
Arvericardatas de Buenos Atras en 1910 0p. 148). 

(10 Don Carlos Keller en la introducción a Ls Aborígenes de Chile, de don Jos! Toribio Mo- 
dina, discuto la tods de lá miración paripina. 1954, 

113) Fstá muficientemente comprobada la existencia de vida humara hacía el año 10,000 antes 
de Criito. Fo Sam Wicente de Tapia Tapia, en donde l asociación de una industria de 
cazadores superiores cón mastodonté y caballo on dl décimo miento ALC entd fuera de 
toda duda”: Rodolfo Casamijacia, “numeración enla de los mamniferas continertades 
plebstocenos de Chlle” en: RENUE, Conecpeñóna, Chile, Vapreriidad de Concepción, Facue 
la de Antropolacía, $7, 1969, y, 156. Las eicrraciónos que se continúan róalizando en el 
soctor de la lapaña de Tagua Tagua len fechado restos humanos sobre el 1000 AC, Co 
municación del profesor Alberto Medina de la Escuela de Antropología de la Universdad 
de Chile, 


grupos recolectores no tenfan asentamiento fijo, pero sí ocupaban ciertas 
árcas de manera estable, Se podría plantear hipotéticamente que ellos 
fueron la base del asentamiento mapuche. Uno de estos grupos recolecto- 
res se erigió sobre el resto, les impuso su lenguaje, sus creencias, eto. Ese 
grupo pudo ser externo al área chilena, o que vivía desde antiguo en esta 
región. No lo.sabemos. Sólo hay una cierta evidencia de que, alrededor 
de los años 500 a 600 AC. ya existía una cultura que se puede denomi 
nar mapuche (14) 


Los mapuches ocupaban a la llegada de los españoles un vasto terri 
torio, En los valles de lo que hoy es el centro del país, se encontraban 
grupos de mapuches sometidos al incanato, y en proceso de cambio cule 
tural muy acelerado como consecuencia de esta influencia, Se les deno- 
minaba picunches o gente del norte (15). Por las noticias que entregan 
los primeros cronistas, pareciera que la población no era muy numerosa 
y que, además, disminuyó violentamente en los primeros años de con- 
quista (16), El río Maule (a la altura de la actual ciudad de Talca), era el 
primer límite del territorio mapuche (17). A partir de allí iba aumentan- 


(14) Los restos líleos, la alfarería, las costumbres foncrarlas y en general las evidencias caltarales 
de las que da cuenta el arqueólogo comienzan a partir de eu fechas a homopgeneirane y a 
euabldeces una relación continua con los mapuches contemporáneos Ver en la bibliografía 
hos trabajos citados de Brndkbhersky, Dillehay, Gordon y Menphin. 

(1%) En sentida estricto habría que escribir mapuche, picunche, cie... dd “a” enel plural ya que 
el sufijo “cebo” significa “gente” (po s0 dico “gentes” en castellano); sán embargo, hemos 
ópiado por cásiellantcar lá palabra distinguiendo entre singular y plural, para hacer nada fut 
da la lectura del texto, 


(16) Fodro de Valdivia repartió encombendas a “ersenta y tantos vecinos” y “como después an. 
dure conquirtando la tierra irayéndola de par, tuve la relación verdadera e vi la poca gente 
que había; .., acorde reducir dos serena y Lantos vecinos a la mitad...” Cartas de Relación de 
la Conquista. de Chile, Ed. Universitaria, 1970, p, 63, Esaln duda la falta de población en la 
zona central del país lo que empuja a Waldirla a preparar lo expedición al territorio nui 
che proplamente tal Jerónimo de Wirar en Crónica del Reyno de Chile (Fondo Histórico 
y Biblloprifico Jos! Toriblo Medina, Santliapo, 1966. Tomo IM, dice que en el valle del 
Mapocho na había más de 5,000 indios y en Aconcagua habría de 3 a 4,000; ¡sor cada 
“indio para encomendar”" habria que multiplicar por el número de sa familia, lo cual haría 
una población entre 20 y 30 mil personas en cada valle. 

(17 Algunos autores hablan del rro Itata como el limite porte del temor mapuche proplamen- 
te tal, esto es, a la altora de Chillán, aprocimadamente 150 Kan, más al sur. De hecho el 
Maabs fue tradi nalmente la frontera mapuche, el lugar donde comenzaban a alacár a los 
invasores (incas o españoles). En palabras modernas, podríamos decir que esa mu "eona de 
spurdal”, El límite proción, em bérminos analíticos, debería ser la zona donde cambia la 
composición económicosocial del asentamiento indipena. Untre el Cachipoal y el Maule 
terminaba el drea de agricultora y comenzaba el árca donde la cara y recolección depuja 
jugando el papel principal y la agricultura era de rom o occ: esto el de un pivel becnojógi- 
co bamante más ainasado, En una reciente comunicación, el profesor Osvaldo Sibra, de la 
Unberided de Chido, distingue al norte del Mevk, ¡plcunehes en el valle del Mapocho y cor 
cua principalmente, y promaucaes entie dos valkes dol Maipo y Cachapoal El tercer grupo 
estaría ubicado en esta 2oma de transición, y ultra Bio-béo estarian los mapuches propia: 
mento tales; en el exireno continental Sur-Vaklivia a Llanquihue so ubigarian los cuncor, 
¡huillicires) mezcla de mapuches con chonos y grupos de las idlas La unidad o diverúdad de 
citos pueblos se puede vor también desde un punto de vista político, Es mábido que los 
picunches obligados 6 volumiáramente= acompañaron a los española en su comquérla 
del testitomo mapuche, Algo millar ocurrió pon los promaucaes, No tan evidente pevalta el 
emo de los mápuchos entro el Maule y el Dio-Bio. No parco haber participado activa: 
mente contta dos del sur, y sl hay muchos testimonios de haberse alzado junto a ellos contes 
el invasor, Lo hacen en lo campaña de Lautaro, pero lo que es más importante= do harán a 
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do la población hacia el sur. El río Itata marcaba el límite preciso del te- 
rritorio araucano propiamente tal; sin embargo, desde muy temprana la 
conquista, esta frontera se corrió al río Bío-Bío, transformándose éste 
en la separación natural del territorio, De hecho, la zona entre Concep- 
ción y la desembocadura del Htata, el norte de Tomé, fue ocupada per 
manentemente desde el siglo dieciséis. Al sur del río Toltén disminura 
nuevamente la población mapuche, pareciendo ser que el río Cruces, en 
la provincia de Valdivia, fuera el límite sur del territorio, Por lo general, 
consideraremos que en la Cuesta de Lastarría, o también llamada de 
Loncoche, se encontraba la frontera sustrabde los mapuches propiamen- 
be tales, 5e utiliza el nombre huilliche, o gente del sur, para denominar 
a los grupos que vivían en las actuales provincias de Valdivia, Osorno y 
Llanquihue; los españoles los llamaban cuncos; eran, al parecer, numero 
505, Muy guerreros, y se les relaciona con los habitantes de las islas del 
archipiélago de Chiloé. 


3. LA POBLACION MAPUCHE 


Existe acuerdo entre historiadores, antropólogos oy araucanistas en 
considerar que la población de Chile, a la llegada de los españoles, era 
aproximadamente de un millón de habitantes (18) se trata de. una 


fines de la Cobonáa, cuando ya Mevaban varios siglos de servir en las haciendas y estancias de 
la región, A pesar de ser “indios encomendados”, participan en revueltas generales Uderadas 
pot indios independientes del var del Bio-Bio. No tcde lo mismo con los Edda del norte 
del Maule, Todos estos argumentos nos Heras a divar ana fromera de seguridad on el Maude, 
tuna zona de transbción unta el Hala, y una frontera en ese rio y el Dio-Bio, que finalmente 
será la frontera decidva 

(18) La demografía indigena ha tenido una evolución muy importante en los 0/04 veinte años, 
a partir de los estadios de la Escuela de Berkeley. Las cifras que tradicionalmente se entrega: 
ban sobre la población precolombina eras muy pequeñas, lundamentándose en los primeros 
censos y recuentos de la Colonáa, básicamente siglo diecidese, Estas cifras cscondían la mor- 
tandad pipintesca que se había producido con la conquista españolas, principalmente a cua 
de la pestes, Pierre Chauna ha legado a plantear que “es ua cuarto de la bumnanidad, en 
general, el que había sido golpeado por el efecto microblano del siglo diecióli”. W, Borah 
calcula para Méxloo 1) múllones de babitantes; Nathan Wachtel, 10 millones para el 4503 
andina incalca. Pierre Clastres calcula un millón y medio de posranjes en el drca del Chaco 
pariguayorpemino-braijeña, En definitiva, los estudios modernos muestran un continer 
te bastante más poblado de lo que la hisioria tradicional pos ha contado, La metodología 
para alcanzar estas cifras utilla dos caminos principales; el primero condite en redile la den 
ddad por kilómelro cuadrado, analizando los recunos de que dispontan, tomando en conid- 
decación dos datos arqueológicos y dos relatos de cronisias y obrervadores; el segundo con 
sálais en un método regreero, esto es, a partir de los omnoos del glo dieciióls y diecisiete, 
ver cuántos murieron producto de lo cpidemisa de lo que hay numerosos dextimordos. 
A partir de estos dee métodos complementarios se puede llegar a extimaciónes bamante 
precias, En el caro mapuche tenemos un tersitorio de más de cinco millones de hectáreza, 
abundante de recursos para la caza, pesca y ronloccón, Como lo ha mostrado Sablins, un 
ilaiema de este tipo soporta c6n tranquilidad a mii de un habltante por kilómetro cuadra» 
do. Claures calcula en el Paraguay uña población de un millón y medio eo 390 mi km 
ros cuadrados solamente, Sobre la baje de estos criterios, podemos etimar un habitante 
por kibmetro cuadrado, lo quee es ura baja densidad y ura cifra de población comerradora; 
esto es, como minieno, 486.000 habltantes para la Araucanía. 
El método regresivo de la Escuela de Berkeley aplicado rigurosamente pos Mevaria 4 aumen 
sar sensiblemente esta cifra, ya que los testimonios de porcentajes de indigenas mucriios por 
epidemias són enormes. 5 calculamos que a fines del siglo diccistia la población er de un 
poco más de doscientos mil personas y tenemos que con el ehiralongo o tifus, dicen bos 
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estimación que plantea un conjunto de problemas teóricos e históricos, 
Un millón de habitantes significa que el territorio estaba densamente 
poblado, con habitantes asentados establemente en sus lugares, o con 
migraciones y nomadismo mínimo y ordenado, y que había un volumen 
de recursos capaces de sostenerlos y mantenerlos, Al hablar de un millón 
de habitantes, estamos señalando que a la llegada de los españoles, el te- 
rritorio chileno no era habitado por bandas de aborígenes d 

ni por grupos aislados de cazadores nómades, como normalmente se insi- 
núa en los libros de historia y en la historiografía nacional. Un millón de 
habitantes en un territorio tan delimitado como el chileno —desierto de 
Atacama, cordillera y mar— plantea la existencia de una organización 
social, o varias organizaciones, bien estructuradas. 


Todos los cronistas —y especialmente los de la primera época— 
quedaron admirados con la cantidad de población que encontraban en su 
marcha hacia el sur. Es lo que más impresionó a quienes incursionaban en 
la aventura de la fundación de ciudades, encabezada por Valdivia. La más 
alta concentración fue encontrada cruzando el Itata, Había ciertas áreas, 
obviamente, más pobladas que otras, Una de las mayores concentraciones 
estaba en lo que hoy es la provincia de Arauco, esto es, en la falda marí- 
tima de la Cordillera de Nahuelbuta, y también en su falda oriental, hacía 
los llanos centrales, Sin embargo, las planicies y llanos, generalmente 
cubiertos de bosques, eran de menor densidad. 


Se puede estimar, para la región de la Araucanía, una población cer- 
cana al medio millón de habitantes (19). Entre el río Itata y el río Cru- 
ces (Loncoche), el territorio posee 5.4 millones de hectáreas (20), lo 
que significaba una densidad de un habitante por cada 10.8 hectáreas, 
o 92,5 habitantes por cada 100 kilómetros cuadrados (21). Esta no es 
una concentración exagerada, y es adecuada al tipo de organización 
económica y política que poseían los mapuches, como veremos más 
adelante. 


cromistas, habría sucumbido un tercio de la población en 1554 (ver más adelante en texto), 
en 1563 muerto un quinto de la población testapte de viruela, la sifilis ataca a las 

pes más al norte 15 años después, ete, en los primeros cincuenta años de contacto habría 
muerto a lo menos dos tercios de los Habitantes a consecuencias del contacto bacteriológi- 
co. Mabría que calcular con más detalle la distribución de estas epidemias, el efecto sobre 
la población de los lavaderos de oro y otras actividades extractivas de esc período y, como 
es obvio, las muertes en guerra, que por lo po son las menos numerosas comparativa 
mente, Ver: W, Borah. New Spain's century of depression, Berkeley, 1951. N, Wachtel. La 
vision des vaíncus, Gallimard, Paris, 1971, P. Clastrcs La société comtre Fetat, Les oditions 
de mbrait, Paris, 1974, 

(19) M. nota antezior, 

(20) De estos 5.4 millones de hectáreas, hoy día 3.400.000 son tierras de cultivo o pastoreo, y el 
resto forestales. Es un árca de relativa homogeneidad ecológica, con las salvedades que se 
analizarán en el texto. 

(21) Clastres calcula, para los guaraníos, 4 habitantes por kilómetro cuadrado, El nivel de desa» 
rrollo tecnológico de este grupo humano es semejante al de los mapuches, de donde nuestra 
cifra es, sin duda, conservadora. Pierre Clastres, "Elementos de demografía amerindia”, en 
L'Homme, Vol. XI N*12, 1973, 
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Los lugares de concentración de la población mapuche estaban en 
relación directa con el tipo de recursos exstentes en lo naturaleza, Los 
mapuches tenían un conjunto de conocimientos técnicos sobre agricul- 
tura, pesca y caza, recolección de frutos, etc... Tenían instrumentos y 
herramientas limitadas. Estaban en una etapa de desarrollo en que 
habían superado la simple recolección, aunque esta actividad seguía 
teniendo gran importancia en su economía. Eran, además de recolec- 
lores, cazadores y pescadores, conocedores de muchos secretos y bécni- 
cos de estas artes, Y, lo que es más importante, comenzaban a criar 
ganados y a sembrar productos. La combinación de estas tres formas 
de obtener el sustento —cazador-recolector-Hhorticultor—, era la base de 
¿zu economia. 


La pregunta que es necesario hacerse, es cómo un sistena económico 
tan poco desarrollado permitía la reproducción y supervivencia de tuna 
población tan grande, Para responder a esta cuestión central es necesario 
pausar revista en detalle al tipo de economía mapuche. 


4. LA ECONOMIA MAPUCHE: CAZADORES, RECOLECTORES, 
HORTICULTORES. 


Los mapuches se encontraban en un estado de desarrollo proto-agra- 
rio, esto es, conocían la reproducción de ciertas especies vegetales en 
pequeña escala, pero no habrían desarrollado aún una agricultura propia- 
mente tal, En América, los diversos pueblos poseían diferentes niveles de 
tecnología agraria, El más simple y primario es el conocido como “roza: 
tumba-<quema”, o simplemente de “roce”, Se trata del limpiado de un 
terreno por —gencralmente— el fuego, Quemada la maleza y árboles, se 
destronca (tumbaj Y limpia, Se hace un claro en el bosque, apto para 
echar las semillas, La ceniza sirve de fertilizante, Se siembra varias tem- 
poradas, rozando cada vez los rastrojos, Cuando ha mermado la fertili- 
dad, se busca otro lugar donde se realiza el mismo proceso, Este tipo de 
tecnología exige un territorio bastante amplio para cada familia, grupo 
o unidad de producción, Los medios de trabajo y herramientas 50n muy 
simples, no utilizándose el arado, ni instrumentos especializados, 
solamente un palo labrador, 


El sistema de “barbecho” implica un método de utilización más in- 
lensivo de la tierra, con preparación de suelos que se especializan para 
los cultivos, Se rota la producción dejando descansar las tierras, dindolas 
vuelta con los rastrojos para fertilizarlas, ete...; como es lógico, un sisbe- 
made este tipo provoca asentamientos de población más estables, incluso 
la constitución de pequeños poblados y sistemas de propiedad, que en 
América eran en general comunales. Un sistema de producción aún más 
desarrollado e intensivo, es el que implantaron los mexicanos al producir 
en “chinampas”, y los peruanos en lás "Lerrazas de cultivo” y otros sis- 
temas de agricultura de riego, Allf.ose produce una o más cosechas al 


año; la población se asienta en pueblos y ciudades estables; y existen 
excedentes de producción que permiten una división social del trabajo, 
en que un grupo o casta no produce directamente, 


En los valles del norte y centro de Chile comenzaba a desarrollarse 
una agricultura propiamente tal bajo la influencia de la dominación 
incaica. En los valles del Mapocho y Quillota había sistemas de regadíos 
a la llegada de los españoles. Pero los mapuctes del sur no conocían aún 
estos métodos, aunque habían incorporado el maíz y la quinua, prove- 
nientes del Perú. La base de la alimentación era la papa y los porotos 
pallares, Estos se cultivaban en “claros de bosques”, en terrenos de vegas 
de gran fertilidad por su humedad; en fin, en terrenos que no exigían una 
gran preparación, Las continuas lluvias del sur permitían el desarrollo de 
estos productos; esto explica la ubicación en terrenos pluviosos de la 
mayor parte de la población. La papa, principalmente, requería de una 
tecnología hortícola relativamente simple; se hacía un hoyo con un palo 
excavador, se sembraba y se rellenaba de tierra. Las lluvias regaban natu- 
ralmente la semilla y se esperaba la cosecha. No hay testimonios de pro- 
ducción en gran escala de productos agricolas, mí tampoco antecedentes 
sobre sistema de guarda o bodegas, que nos hablen de grandes cosechas y 
recursos acumulados, Con este nivel de conocimientos, las Lierrás Huvio- 
sas del sur erán más fértiles que las del Valle Central, que sufren una larga 
sequía de casi seis meses (octubre a mayo) y, por lo tanto, requieren de 
nego y una lecnología agrícola más desarrollada, 


Lo anterior quizá nos explica la maravillada opinión que tenfan mu- 
chos cronistas sobre productos “de esta tierra”, ya que la horticultura de 
claros de bosques, en tales condiciones climáticas, puede ser muy produc- 
tiva y eficiente, sin requenñr ni un gran cuidado ni tecnología muy avan- 
zada, 


Hay una estrecha relación entre el nivel tecnológico alcanzado, la 
densidad de población y el tipo de asentamiento (22), Una población de 
quinientas mil personas que ocupa un territorio de medio millón de kiló- 
metros cuadrados (un habitante por kilómetro cuadrado), representa una 
densidad bastante alta, mucho mayor que el comón de población que tie- 
nen las sociedades de esta naturaleza. 


(22) Esta relación puede llevarse 4 una Función matemática, y establecer con bastante precidón 
cudn de terreno requiere una unidad familiar para cobreybrir en en dilema de 
orticultura y recolección de productos, “W, Allon Fue el primero en aplicar un Éndikoc 
goncral de capacidad de población para la agricultura por el duiemna de rozas (rmoc); depaés 
han sido mimetosos los antropólogos que se ban planicado dl problema de la relación 
entre benciborio, becnólogía y dendidad de población, Se plariza la cuestión teórica y práctica 
de mber s hay una relación armásilca entre población y recursos; sl hay poca población para 
el territorio; «l hay exceso, ete.” Salina trata detalladamente exar cuestiones, Wer 
Marshall Sahliss, Econorma ía dela Edad de Piedra, AKAL Editor, Madrid, 1977, Capítulo Se- 
gundo, El modo de producción doméstico: La estructura de la subpioducción, páginas 55 
en ilelante, En esto tesbajo se presentan varks táblas de densidad poblacional con éstema 
de roza rmoc), en diversas culturas del mudo, 


La numerosa población se concentraba en ciertas áreas que poseían 
grandes recursos alimenticios, aptos para la recolección, No es casualidad 
que allí los conquistadores españoles hayan colocado sus fuertes y pre- 
tendido fundar sus ciudades; su interés principal era encontrar minas o 
lavaderos de oro, y mano de obra para hacerlos producir. 


La zona de Arauco (23) junto con la vertiente oriental de Nahuelbu- 
ta (Angol y Purén) y el extremo sur de esta cadena montañosa (Impe- 
rial), parecieron haber sido los lugares más densamente poblados. Lo que 
hoy día es Cañete, Lebu, Arauco, Contulmo y las orillas del lago Lanal- 
hue, poseían una población sedentaria, establecida, muy numerosa, sín 
llegar a constituir poblados, El camino rodeaba el Lanalhue y cruzaba la 
cordillera aproximadamente por el mismo sitio en que hoy se encuentra 
el boquete que une Contulmo con Purén, En esa región las habitaciones 
se encontraban cercanas unas de otras, ¿Cómo era posible la alimenta- 
ción de esa población al no existir un sistema agrícola desarrollado 
plenamente? Estamos en un espacio privilegiado para la recolección, la 
pesca y la caza, Es justamente la abundancia de recursos recolectables lo 
que permitía que hubiese allí una población muy superior a lo que un sis- 
tema económico preagrario podría abastecer, El mar, fuente de moluscos 
y peces, está muy cerca. Los ríos y lagos (Lanalhue, Lleu Lleu y varias 
lagunas que hay entre la cordillera y el mar -San Pedro, etc.) abastecían 
de peces y aves. La cordillera cercana permitía la recolección del princi- 
pal alimento mapuche, el piñón, Asimismo, había una fauna abundante 
de guanacos, hueques, pudús, venados (huemul) y otras especies, La 
región era apta para un sistema hortícola-recolector, óptima como fuen- 
te de recursos. 


El piñón es la harina base de la alimentación mapuche. Como se sabe, 
el fruto de la araucaria crece en las montañas sobre los 600 metros de 
altura (24) y tiene ciertas temporadas de maduración. Al parecer, los 
mapuches almacenaban alimentos para una parte del año, lo que les deja- 
ba bastante tiempo libre, que podían dedicar a otras tarcas, No se conoce 
que hubiera especialización del trabajo, esto es, piñoneros que se dedica- 


(23) El origen de las palabras Afauco y Arsueano proviene de esta zona. Al parecer existia un río 
que se llamaba Ragoo, al sur de Concepción, “cuyo marantial se encontraba al pie del corro 
Colo Colo (nambre del célebre cacique dueño de esa comarca a la entrada de los españoles 
a sus dominios), donde we instaló un fortín de avanzada denominado de Arauco Viejo”... 
“el anciano cachijue Pascual Coña explicaba Kau como voz onomalopéyica: “ruido de agua” 
o “tramar de las olas”, Los mapuches de esta zona se demominarian “raucos” y a ellos los 
españoles llamaron “Arauco” y “Arsucamos”. Luego se designó a todos dos mapuches con 
ese nombre. Como queda dicho, es un nombre totalmente cantellano, ya que “el verdadero 
nombro del aborigen (originario) de la “Araucanía” es mapucho (de mapu, tierra, terreno, 
región, ete., y che, ponte, habitame de algún país)”. Profesor Hugo Gunckel "Variaciones 
sobre la palabra arsucano”, en: Boletín de la Universidad de Chile N*2. 69-70. Septiembro- 
octubre de 1966, py. 18 y «a A 

(24) Ignacio Domeyko realiza uns larga descripción de la Araucanía en cl viaje que realiza cn 
1845. Hablando de las arzucarias, dico: “En las extromidades de estos brazos, on la cima 
borisontal del árbol, es adonde maduran dos piñones, el verdadero pan de dos indios que la 
naturaleza, pródiga en extremo, suministra a estos pucblos”. Ignacio Domcyko, Araucania 
y sus habitantes, ditorial Francisco de Aguirro. Buenos Aires, 22, Edición 1971,pág. 28. 


ran con exclusividad a esta actividad e intercambisran piñones por otros 
productos. 


La ganadería de hueques 6 chilihueques (ovejas de la tierra, guanacos 
de la tierra) estaba bastante expandida, aunque aún no se había estable- 
cido un régimen ganadero propiamente tal. Era un sistema de crianza 
doméstica y autoconsumo, sin que al parecer existieran formas de inter- 
cambio en este rubro. Junto a la crianza doméstica, había abundante 
caza de animal cerrino, consignada por los primeros cronilas. 


Los chilihueques van a desiparecer con la propagación del vacuno y 
ovejuno introducido por los españoles, quedando reducidos a una 
función ritual: en definitiva, estamos en presencia de un sistema de gana- 
dería de subsistencia, en pequeña escala, y destinada al autoconsumo. Ex 
importante consignar claramente esta cuestión, porque la irrupción de la 
ganadería vacuna, equina y ovejuna traída por los españoles, significará 
el combio principal en la economía mapuche, en sus costumbres y en 
general en todos los aspectos de su vida. 


La pesca —para la que se poscía todo tipo de anzuelos e instrumen- 
tos- (25) era otro rubro de gran importancia en la actividad económica 
mapuche, $e sabe que además de pescar, mariscar, recoger algas marinas 
(cochayuyo y luche), poseían botes de hasta 30 remeros con los que 
incursionaban en las Istas Santa María, Mocha, y recorrían fuidamente el 
litoral, El cuero de lobos marinos (abundantes en la zona husta el día de 
hoy) era utilizado en la fabricación de pecheras para defensa en la guerra, 
sicos y mochilas de acarreo de productos, utensilios de diverso tipo; tal 
amplitud de usos puede hacer pensar que el sebo de esos animales les 
servia para alumbrar y como alimento, 


La caza era otra actividad económica importante (26), Ya se ha seña- 
lado la existencia de auquénidos o hueques que no eran domesticados, 


(15) £e ha sostenido que los mapuches no eran marinos averados, lo quees clerto al sl dos compa- 
rá cob otros prupos étnicos. marítimos del sur austral. Se dice “que panáron la cota pero no 
el mar”, señalando su carácior recolector y "pescador de playas”*, El problema pareciora ot 
io: no teniepdlo mar interior —como en Chiloé y más al Sus > elocéapo es un infinito en el 
cual no Hene sentido adentrarse, Pienso que la cuburas marillmas —mvreganies- no pon las 
que denen sollsienie mar, dino más navegable, mar interior, y, como sabemos, el Pacifico 
ño sólo po dene límibes alcangables, no que Deva un pombre ridiculo por lo contradicio- 
rio. El padre Rosales realiza detalladas descripciones de embarcaciones q ee comunicaban el 
litoral con La Ideas Mocha y Santa María, únicos dos puntos alcanzables por via maritima. 
Señala haber vivio canoa: de troncos altercados en que riajaban por lo penoral cinoo o más 
personas, con dos remeros de pá y labo en la popa que Heoraba urna pala o timón llamado 
“canaleño”, Dice haber wisbo en el Tolbén canoas: para 3Ó personas, (Pedre Diego Home 
Historia General del Reino de Chile, Flandes Indiaño, imprenta de 19 Mercario, Walparadsa, 
Chile, 1877, 

(16) Cooper, putendo la oplrdón de Molina, señala que so cra tan importante, Quicá hay un pro: 
blema de fechas y tempos, ya que eña a Molina (Siglo XVII y a Pascual Coña Cuglo XIX), 
cuando el puebla mapuche habia ya dejado de sar borbicolercoo lector y era pelicipalmente 
paradero (vacunos y caballanes), c90o votemmós el Capitulo Primero quee inboia la primo 
mn pane de este trabajo, Join M. Cooper. “The Araucaniana”, en; Handbook of South 
American Indlapa, Vol Il, págs 702-703, 
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los cuales eran denominados con el nombre genérico de “llamas”, o 
“guanacos”. El huemul era otro animal de caza, Con perros (quiltros) se 
cazaba el puma (pangui). Como trampas se usaba el lazo de corredera que 
aprisiona la pata del animal, conocido hasta el día de hoy en todo Chile 
como “huachi”. Igualmente se utilizaban trampas para pájaros y aves de 
todo tipo, que servían de alimento, Los bordes de las lagunas y vegas 
eran privilegiados en este tipo de actividad (27). El perro, al parecer, 
había adquirido importancia en las faenas de caza, y se lo domesticaba. 
Latcham habla de dos razas de perros autóctonos: el “quiltro”, que sería 
un pequeño perro lanudo, con los ojos tapados por el pelo (munutrá o 
munitetregua): y el “thregua”, que sería el perro de caza propiamente 
tal; éste provendría de la domesticación del chacal o culpeu, y tendría 
la forma zorrina (policial) que se conoce aún en los campos (28). 


Este es el contexto económico de la sociedad mapuche. Como se ob- 
serva, existía una adecuación bastante grande entre el tipo de técnicas 
utilizadas y los recursos disponibles, Si se hubiera tratado de un medio 
menos pródigo, el aumento de población habría obligado a desarrollar 
la agricultura en forma más intensiva, o habría provocado guerras de 
exterminio internas, Un cambio en los sistemas productivos, en los asen- 
tamientos de población, etc... habría llevado rápidamente a cambios en la 
estructura social y política, lo que no ocurrió. La naturaleza abundante 
en recursos, permitió el desarrollo de un sistema recolector en gran 


. 


Quizá en esta estructura de relaciones hombre+naturaleza se halla una 
de las principales explicaciones de la larga guerra de Arauco y el espíritu 
belicoso de los mapuches. La llegada de los españoles encontró al 
mapuche en una situación muy especial en comparación con la evolución 
de otros pueblos aborígenes invadidos por europeos. Era una sociedad 
que no había sufrido aún en plenitud la revolución agrícola y, por lo tan- 
to, no se había asentado en comunidades productoras sedentarias, Con- 
tinuaba poseyendo la libertad del cazador-recolector, que no obedece a 
horarios, tiempos y días de trabajo, que no está habituado al trabajo 
sistemático propio de las culturas agrarias. El cazador era en la práctica 
un guerrero; exponía su vida permanentemente en la búsqueda del sus- 
tento diario, Pero el pueblo mapuche tampoco estaba en cl estadio evo- 
lutivo de las “bundas de cazadores”, sin organización ni asentamiento 


Un testimonio que apoya la importancia de la caza es 01 de Bibar, que dico: “había muchos 
huanacos y iones y tigres y zorros y venados poqueños y unos gatos montoses y aves de 
muchas mancras”, (Gorónimo de Bibar. Crónica y relación copiosa y verdadera de los Reinos 
de Chile). Lo mismo señalan casi todos dos cronistas de dos siglos diccirdás y diecisicto, 

(27) Los llanos o vasta de Ipinco cerca de Purén, donde se desarrollaron tantas batallas, estaban 
poblados de avus. Ipleco significaría “cl lugas donde acuden a comer las avos”", Como se ha 
dicho, es una de las sonas más pobladas de la vertiente oriental de a Cordillera de Nah 


bata, 
(28) Ricardo Lateham. “El perro doméstico ca América Precolombina”, ca: Revista Chilena de 


Historia y Geografía, Año XI Tomo XLI, primer trimestre de 1922, N*4S, pp, 3 1 49 y 
24 2 247 del número aMpurento de la míxma revista, 
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alguno. Por lo general, esos pueblos huyeron frente a los invasores (291 
En este caso existía una población equivalente a la de una sociedad agra- 
ría, un asentamiento estable (sentimiento de lugar propio, de territorio) 
y, por tanto, recursos de guerra —guerreros— para hacer frente a los inva- 
sores, Sin querer ser reduccionistas, pensamos que de esta contradicción 
social surgen las vías de explicación del carácter libertario e independien- 
te mapuche, junto a la defensa de un territorio circunscrito y demarcado, 
Una naturaleza rica en recursos permitió que esa sociedad continuara, 
mucho más allá que otras, en una etapa cazadora recolectora, y que no 
fuera pobre, ni discriminada, ni escasa en cuanto población, 


5, GUERRA Y BARBARIE 


La mayoría de los que han escrito sobre los mapuches, han sido 
influidos por el concepto decimonónico de barbarie; segón él los bárba- 
ros —en oposición a los civilizados son pueblos, personas, tribus, que no 
tienen organización ni leyes, ni se someten a autoridades, dominando en 
ellos el estado de guerra, La civilización consistiría precisamente en la 
superación, por medio de la razón, de ese estado bárbaro semihumano. 
Barros Arana, historiador líberal que funda en cierta medida la historia 
de Chile, dice: “Hemos consagrado algunas páginas a la descripción de las 
costumbres de los indios chilenos no por satisfacer un vano interés de 
curiosidad, sino por la importancia que este estudio tiene ante la ciencia 
social..., se trabaja en nuestros días por construir... li historia del camino 
que han seguido las agrupaciones humanas para alcanzar al desarrollo in- 
telectual y moral en que se encuentran las sociedades mis adelantadas. 
Este estudio, al cual sirve de ejemplo comprobativo la observación de las 
costumbres, de hu ideas y las preocupaciones de los pueblos bárbaros, ha 
producido los resultados más sorprendentes para reconstruir la historia 
de la civilización, de la industria y las ideas morales" (301 


No siempre ha existido esta idea de que los antiguos eran más bárba- 
ros que los modernos, Por el contrario, en las tradiciones orientales, gric- 
gas, y hasta la Edad Media, se veía a las sociedades primitivas como 
viviendo en el parafso, siendo puras y' morales, Muchas veces se vio el 
desarrollo de la sociedad como decadencia (31), Sin embargo, los 


(29) lx el caso de los “aucar” de la frontera armarópica, que buyon a esconderse por siglos en la 
selva imperotrable; de los aborigenes de la seba cosdera de Eousdor y Colombia, que se 
retráon a sus lerriboriós, pero no enfrentan orpanizadamente a los invasores, 

(30) Diego Barros Arán. Misoria de Chile, Tomo L Parto Primera, Capitulo Y, páz, 1101, Util 
pos la edición de Rafacl Jóver, ldllftor, Santiago, 184, 

(31) Barcos Araña dice del Cuutlvero Feliz de Pineda y Hiscuñdn, «quee el audór "hala leido 
algunos poctas de la anticicdad y creía como com verdadera los cuentos de la edad de oro 
de las sociódados primitikaa, donde sde habían reinado las sencillas virtudes, la kaltad, la 
purcal 1 la honradez, Hablendo conocido personalmente a los indios, obrerándolos pros» 
ros, feroces, falsos, embunteros 1 ladrones, se de, (an trata de probarlo, de ue cios 
vicios eran nuceos ea ellos, 1 de quee los habian adquirido después de l comjuista, Barco: 
fán, que e un escritor de cierto lalenteo, ds uno de dos muchos antóres de sue ofrece tantos 
ejemplos la historia de las betas, que por posccr una ihestración delectonsa e incompleta, $ 


historiadores chilenos se nutrieron de la ideología liberal, que veía en la 
sociedad burguesa la culminación y perfeccionamiento de la organización 
social. Los historiadores que siguieron a Barros Arana han continuado 
propagando estas ideas hasta el día de hoy, haciendo gala de un enorme 
desprecio por el indígena y demostrando un desconocimiento abismante 
de los cambios en el pensamiento contemporáneo (32). Hoy día se piensa 
con mucho mayor escepticismo acerca de las bondades de la sociedad 
moderna, de su organización social, de sus relaciones humanas y morales. 
Se han relativizado muchas aseveraciones que hacían ver a la humanidad 
en un avance permanente e implacable desde la edad de la barbarie hasta 
la moderna civilización. 


Burros Arana nos pinta una sociedad indígena dominada por la incul- 
tura y la guerra (violencia). 


Reservados y sombríos por naturaleza, los indios chilenos 
casi desconocían la conversación franca y familiar del hogar; 
sólo tenían algunas horas de expansión en sus borracheras; 
aun entonces, en lugar de dar libre vuelo a los sentimientos 
amistosos, dejaban con preferencia estallar sus odios y 
convertían la fiesta en una riña sangrienta. 

Esta reserva habitual los hacía desconfiados, los obligaba a 
vivir con las armas en la mano, casi viendo en cada hombre 
un enemigo... La guerra estimulaba también su actividad. 
Su inercia habitual desaparecía cuando era necesarjo mar. 
char sobre el enemigo... Estas grandes dotes guerreras han 
hecho olvidar en cierto modo su ignorancia y gus vicios, les 
han conquistado una brillante página en la historia y los han 
convertido en héroes de una epopeya (33). 


Se ha visto corrientemente a la sociedad indígena agotada por guerras 
intestinas, en un estado de belicosidad general. No vamos a tratar de 
demostrar su carácter pacífico, ya que obviamente no es exacto, pero es 
necesario situar y dimensionar el conflicto y la guerra interna en la socie- 
dad mapuche. El historiador Encina se basa en esta formulación de guerra 
interna permanente entre los mapuches para caracterizar la guerra de 
Arauco como “que no fue una guerra de españoles contra araucanos, sino 
de indios afectos capitanecados por españoles contra indios comandados 
por sus caciques y más tarde, por mestizos o cruzados españoles, como 


han dejado extraviar por sus propios conocimientos literarios'””. La imagen que Barros Arana 
dará “de los indios'" será muy mala, como ya pareciera ser obvio, Rechaza con fuerza a cual- 
quiera que dé una imagen más positiva, Dice, por ejemplo, del Abate Molina, que "El deseo 
de hacer una apología de su patria en el estranjero lo llevó insensíblemente a suavizar el colo- 
tido de sus descripciones, presentando a los indios bajo una faz más lisonjeta que la roaló 
dad... esos indios aparecen más cultos y casi podría decirse yo 

(32) La historiografía marxista, de una u otra maneta, recogió esta dualiMad barbaric-civilización, 
y analizó el problema indígena en términos de la capansión (necesaria) del capitalismo 
guropeo y la destrucción de las formas “primitivas”. La prevencia en nuestro medio, además, 
de muchos historiadores hispanistas, no ha permitido que la imagen del indígena mejore sur 
tantivamente. 

(33) Barros Arana, op. cit. 110, 


Alonso Díaz o el cura Barba” (34). Obviamente es ésta una apreciación 
que sólo quiere justificar (y esconder) la conquista española, disfrazándo- 
la poco menos que de guerra civil. Existían rivalidades entre indígenas, y 
esas disputas favorecieron la participación de mapuches (principalmente 
picunches y gente del norte del Maule) en las batallas, por el lado del 
español, Pero no 6 el caso de México o Perú, donde el nivel de desarrollo 
alcanzado por estas sociedades había llevado a que se estructuraran frac- 
ciones, agrupaciones, grupos políticos articulados (dinastías), ete, que 
poseían rivalidades objetivas, Al llegar Pizarro al incanato, éste $e encon- 
traba dividido en dos reinados o principados, Esa rivalidad fue aprovecha- 
da para la destrucción del Tawantinsuyo, Lo mismo ocurrió en el México 
azteca, en que el imperio de Tenochtitlan dominaba por la fuerza, y en 
forma a menudo sangrienta, a numerosas sociedades subordinadas, Nada 
de esto ocurría en Chile, 


Las condiciones de vida en que se desenvolvía €l pueblo mapuche 
cran sin duda favorables, € incluso se las podria curacterizar como de 
abundancia de recursos. Esta abundancia se puede medir en dos aspectos: 
la cantidad de población que existía y la robustez y sanidad de esa pobla 
ción. Sobre lo primero ya hemos hablado, Sobre lo segundo, digamos que 
lo que más impactó a los españoles, fue la talla, el porte, la robustez de 
los mocetones ariucanos, Repitamos solamente con el pocta: 


La gente que produce es tan granada 
tan soberbia, pallarda y belicosa 


Convengamos —sin tener que citar testimonios— que además de mu- 
chos eran muy fuertes, lo que hablaría de condiciones alimenticias 
bastante holcadas. 


La abundancia de recursos es justamente lo que permite sostener que 
cxbtía una convivencia relativamente pacífica al interior de los prupos 
mapuches del sur. No había disputas por la propiedad territorial, ya que 
ésta no existía, No había disputas por ganado, ya que como se ha 
dicho- la ganadería cra incipiente. El robo de alimentos era en cierto 
modo improductivo, ya que el sistema económico imperante no permilía 
eran acumulación de productos. No pareciera haber existido esclavitud 
de hombres; por tanto, las enemistades sólo podían provenir de conflic: 
tos en el intercambio de mujeres, o de conflictos de otras especia, de 
orden mágico religioso. 


El robo de mujeres no cra gencralizado con anterioridad a la dismi- 
nución de la poblactón por causa de las guerras y de los pestes. El inter- 
cambio de mujeres se producía entre las familias (lov) de una misma 
comarca o región, y seguía los principios de acuerdo y allanzas políticas. 


(34) Encina, Eco, Antonio, Mixtoria de Chile, Remimen de Castedo, Leopoldo, Tomo L pág 
145, 
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Los conflictos que en este terreno había, no pasaban de ser cuestiones 
locales, episódicas; no eran grandes conflictos en que se viera involucra- 
da toda la población, sino riñas entre familias. Lo mismo ocurría con los 
conflictos producto de la superchería, que perduran hasta el día de hoy 
originando fuertes peleas intrafamiliares, pero que no fueron origen de" 
divisiones políticas sustantivas (351 


La situación de guerra permanente se produce en sociedades que 
tienen un nivel de acumulación mayor que el que poseía la sociedad ma- 
puche, y, por tanto, en que los recursos comienzan d ser esc450s 4 CONse- 
cuencia de la apropiación diferenciada (36), Es el caso de las sociedades 
ganaderas, en que la lucha por pastos y ganados divide profundamente 
a los grupos. Es lo que les sucederá a los mapuches en los siglos XVI y 
XVI principalmente, al adoptar una economía esencialmente panadera. 


En consecuencia, se puede caracterizar la sociedad mapuche anterior 
a la llegada de los españoles, como una estructura armónica tanto en sus 
relaciones con la naturaleza como en sus relaciones internas, No anima a 
estas consideraciones ningún espíritu romántico en el sentido de encon- 
trar al “buen salvaje”, viviendo en felicidad en medio de las sclvas, Pero 
todas las evidencias nos obligan a concluir que no estamos ni frente a una 
sociedad de la escasez, ni tampoco frente a una sociedad sometida a la 
guerra permanente entre sus miembros. La economía recolectora y caza- 
dora posee una fragilidad obvia, Hay días en que no se obtiene caza O 
pesca alguna, y hay días en que las condiciones climáticas no permiten 
recolectar. Esos días son de hambre, Quien está sometido a esa econo- 
mía no suele alimentarse con la regularidad de quienes viven en socieda- 
des agrarias o postagrarias (37). La reparación del esfuerzo físico, el 


(341 Er Padre holes señala: “y estas peleas son de ordinario después de haber comido y bebido 
juntos, que con el calor de la bebida se les enciende la sangre, se les exita la cólera y de la 
embriaguez nacen dos pleitos y se origina la vengaras, sóbtre hurtos, adulterkós, hechiros, 
toman las lanzas y 6 acometen lan furiosos, y e matan unos a otros”, (Historia del Reyro 
de Chido). Pareciera evidente que está hablando de royertas entre personas que "comen y 
beben juntos” y no de guerras peemanentes entro bandos 

(361 El tema de la guerra en las sociedades primitivas tiene una importancia teórica indudable, ya 
que s confunde con la cuestión del origen de la puers y la violencia en Lu vosiedada buma- 
mas, Hay diveras teorías al respecto: Levi Stratds señala que “po se puede estudiar la guerra 
an estudiar el comercio” o en general losástemas de intercambio, La fuera estaría ligada 5 
loá intercambios de mujeres, productos y blenes en general Hay quienes señalan con mayor 
énfasis el orga de la guerra en la relación aa de productos y, en general, blencs, Clertres 
plantea ura crítica muy dura a evtas interpretaciones, y portula la puerta como ura relación 
ribualizada entre diversos agrupamientos humanos, No tenemos pullcientes antecedentes 
históricos como par interpretar estriciamente la tunción de guerra de los antiguos mapue 
ches; nuestro arpumento señala más bien que exitió una tuación en que, dl ben ocurrían 
numerosos actos de violencia (condlición intra e imiesfamiliares), pro había una tuación de 
guéna o estado de guerra proplamente tal; que con el pasar de los siclos y las tranalormacio- 
més provocadas por la ganadería, cambia esta situación y e producen bandos relativamente 
estmiciurados que mantienen largos conflictos organizados en toreo al control de paños, 
panados y, en general, recursos escasos, (Ver Pierre Clastros, “La guerre dem les societes 
primitivas”, En: Recherches en Anthropologie Politique. Parla, 19831 

(37% Los cronistas só aiombraban de la “comilonas” de los mapuches. Ex una conmáante que a los 
ojos españoles aparece como uno de los pros de barbarie más evidentes, Habría que 
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comer, el saciarse, el hambre, es un rito determinado por la vida social y 
la cultura, No se trata de una relación mejor o peor que la actual, sino 
de una organización social distinta,que estaba en una determinada situa- 
ción frente a una naturaleza abundante en recursos, que le permitía cre- 
cer en tamaño y desarrollar adecuadamente a $us hombres, mujeres y ni 
ños. No son muchas lis sociedades que en la historia han conseguido es- 
to, y vale la pena señalarlo, 


6, ORGANIZACION SOCIAL 


La familia era el centro de esta sociedad, y prácticamente la única 
institución social permanente, Al parecer se trataba de una familia muy 
amplia, extensa y compleja (38), en que convivían todos los descendien- 
tes masculinos del padre o jefe de familia, Abuclos, padres con sus espo- 
sas, hijos con sus esposas, nictos, etc, Las mujeres pareciera que no lleva- 
ban a sus esposos a la ruca paterna, sino que el intercambio seguía las 
reglas patrilocales, esto es, la mujer $0 cambiaba de domicilio adoptando 
el de su marido, 


Los cronistas hablan de rucas gigantescas, algunas con más de cien 
personas en su interior, En otros casos había una agrupación de rucas al- 
rededor de la del cacique (lonco, ulmen), pero siempre se mantenía cada 
familia separada de las otras, con una autonomía territorial, 


El análisis de los testimonios de la época muestra que no había una 
estructura económicamente significativa, superñtor a la familia. El centro 
económico estaba en la familia, Alí se producía una división del trabajo, 
ya sea por diferencia sexual (mujeres en labores hortícolas, textilería, 
ete, o por habilidades (los viejos en tareas más caseras, los jóvenes en las 
más arriesgadas, pesca en el mar, por ejemplo) Los alimentos se consu- 
mian en la familia, distribuyéndolos entre sus miembros, obviamente de 
acuerdo a lis necesidades biológicas de cada uno, No hay, por lo tanto, 
una “comunidad*” local, o primitiva, como se ha planteado más de alguna 
vez. 


La organización social mapuche no había Negado al estado de tna 
división del trabajo más allá de la familia amplia, extensa y compleja. 
Nada parece mostrar procesos de diferenciación social que estuvieran pre- 
sagiando un sistema señorial, donde un grupo dominara socialmente 
sobre otro. Al no existir diferenciación social significativa, no se reque- 
ría sistemas de gobierno más allá de la unidad de producción y reproduc- 
ción, que era la familia, Lo que sí existia era un sistema de regulación de 


preguntas ú es comilona es dos o tres veces al día —al estilo moderno- o era la comida de 
varios días o quieá de la semana, Al po existir técnicas para comservar la carne y otros ali 
mentos frescos, había que erlfbcarios y co meros en el acto, 

(18) Es extenaa porque los hijos caados y los nietos deuen viviendo en la misma casa paterna for- 
mando pra 10d unidad familias. Y es compleja porque es una mima cam hybitap, la Carmila 
del jefe de bogar y diversas esposas, 


conflictos y diversos sistemas de alianzas, Para regular conflictos, estaban 
los grandes sabios, viejos por lo general, hoy día denominados ulmen 
(39), que hacían las paces entre grupos, impartían justicia, daban conse- 
jos. Se des ha llamado toquis de tiempos de paz, pero no tenfan más 
poder que scuel que les olorgaban las partes en conflicto, En la vida coti- 
diana eran como cualquier otro mapuche. 


Existían también sistemas de alianzas, quese realizaban no sólo para la 
puerra, sino también para faenas económicas, como las recolecciones de 
piñones o viajes de pesca en el mar. Había alianzas permanentes selladas 
por el parentesco (intercambios de mujeres), y también había alianzas 
puntuales. Para ellas se elegía un toquí que dirigiora las faenas o la guerra. 
Alf valía la destreza; posiblemente el relato de la clección de Caupolicán 
recoge una costumbre utilizada para 0505 C4$08. 


Wale la peña reiterar que ninguno de cestos dos sistemas representa 
una orpanización social y política permanente. Esto significa que no hay 
un sistema de poder especializado; no hay toquis o ulmenes o loncos (40) 
fuera del nivel familiar, que dominen territorios, grupos amplios; hay un 
sistema de regulación de conflictos justicia se podría Mamar hoy día— y 
un sistema para hacer allanzas y emprender acciones comunes, Las par: 
cialidades que vieron los españoles, eran reales, sin duda. Se trataba de 
las familias contiguas que lentan relaciones de parentesco entre si, que 
reconoción a un ulmen como consejero y juez, y que solían aliarse en 
viajes, recolecciones, faenas de caza y también en defensa frente a algún 
ataque, riña o conflicto. El grado de complejidad a que había llegado la 
sociedad mapuche, los abundantes recursos que tenía a su disposición, la 
relación, en fin, que establecía con la naturaleza, el ordenamiento naltu- 
ral y biológico que se daba al interior de la gran familia, no requería de 
la existencia de gobernantes, de principados y reinados (41). 


La guerra con España va a cambiar radicalmente a la sociedad mapu- 
che, Se incorporará el caballo, el ganado vacuno y lanar, el trigo y diver- 


(39) Ulmen, mapuche poble, rico, culto, (Moebachi, “persona de inflecñcia por íl potición y 
fomuns””. La sabiduría va unida citrechamente a la rpjucsa, q su demostración, 

(40) Principal, calbosa, cabecilla, por lo tanto jefe, són sdipnificados de lonoo, traducido penetrar 
mento como cockhjuz. La traducción más liberal es cabecilla, 

(411 Nueno alii de toranquéss ye Órdenes cs Lan prabde comal de los españoles, y nos cucita 
imaginar ura spctedad pon nidad de lengua, territorio, polncestrctura pobilica ora nicada 
y ustablo, Analirapdo a los crinlas, 000 percibe qee la rocaldad de explicarse la puerta de 
Arauco, pas par coaveder ue atden política en el enemigo que ss lan elicar 0 mai 
yu ela Iperño español, La dia de Butal Mapus parocicra provenir de los parlamentos 
fn das rear todos Ja carios yuleros decór as dlscuriaa, do quee a dos españoles lo 
raubaba iopanable, Para iso agrupaban a dos cacas de una parte mí dl lado derecho del 
ara po, a las otros on otro lado. y los fueron obligando a poner du acordo ca A úrabor 
yibe kia tupreventara, 1 orador habliba ón toprecolición de cachjues de pra determinada 
mgión, 1 mimo becas de tener que potebrar “representantes” fue otorpamlo ralidad a 
calas diidonos, ue en comes do rá Tunciomades, A Hines de la coloma el sistema 
dy butalmapas er na realidad apamisdiv! lolis Meroltajadona” de dos butabmaps quee 
vbjiban y Santis, solían reunirse en hienas, Che. Vieron la base de Es acrupacióno de 
Him del debo ANTI do MUA jue véreipoa anda ablando, 
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sos otros alimentos; el aguardiente hará estragos entre el pueblo, y las 
pestes (chavalongo o tifus, viruela, etc.) diezmarán la población. Una 
sociedad cazadora y recolectora se transformará en una sociedad en pie 
de guerra, donde poco a poco la ganadería será la principal actividad 
económica, Á pesar de todos esos cambios, muchas de las instituciones 
ancestrales permanecerán, Permanecerá la costumbre de vivir en forma 
aislada, cada ruca separada de las otras, sin formar agrupamientos o pue- 
blos (42) Esta costumbre se explica por la economía hortícola, cazado- 
rá y recolectora que hemos detallado, pero a pesar de los cambios eco- 
nómicos, se mantiene en el tiempo y va a caracterizar y marcar u esta 
sociedad. Permanecerá también la falta de organización política centra- 
lizada y el derecho de cada familia a decidir independientemente. Esto 
también proviene de un sistema de relaciones con la naturaleza en que 
el comer es fruto de la decisión y habilidad del cazador, Aunque cam- 
bía el sistema económico, se mantiene la “democracia” fundamental que 
gobierna todas los decisiones colectivas. Hay sistemas de regulación del 
conflicto y allanzas, pero siempre se mantendrá una delegación parcial 
del poder; se olorga poder para solucionar tal o cual conflicto; para diri- 
gir la guerra con un objetivo preciso, elo, A pesar de los cambios que ocu- 
rmirán en los siglos posteriores, el mapuche conservará estos elementos 
centrales de su cultura, 


7. ELTIEMPO DE LOS HEROES 


Fue después cuando dos mapuches escucharon el ruido de los 
choroyes, Nunca habían bajado de la cordillera donde anida- 
ban entre los piñoneros, Una mañana los sintieron bajar con 
su bullicio, 52 le consultó a la machi, la que tomando a uno 
de los animalitos en sue maños dijo las grandes desgracia 
que iba a vivir el pueblo, Dijo que la familias iban a llorar 
mucho, que iban a sufrir mucho a cavsi de una gran guerra 
que iba a venir. Eso lo dijo claramente la machi, porque los 
choroyes anunciaron la llegada de los españole (43) 

Y así pasó un poco el tiempo y llegarán los españoles. Los 
caciques llamaron y la gente para poder defender su terra. 
Se organizaron grandes ejércitos que esperaron a loz invaso- 
res al lado del Bío-Bío. Ahí pelearon con los españoles. Al 
principio perdían las batallas porque le tenian miedo a dos 
caballos. Después vino Luutaro y les enseñó a montar, le 
enseñó al mapuche a ser jinete. Fueron grandes jinetes dos 


(42) En el levantamiento de Curiñanco en diciembre de 1766, los mapuches gritaban á dos epa 
foles sitados em Angol: “Toma pueblos, toma pueblos"; probablemente prbtaban "huari- 
tungue, huariunpac”; haarla: puebla, tan: tomar, y al rada ción IMeralmente dos cronistas 
“loma pueblo”, Pero huariston (una palsbra) engiios “hacer pueblos”; sul se debe traducir 
“llar pueblos, funda pueblos”, Fray Jerónimo de Amberes El pecblo ndipena en la histo- 
ria. (Ver Bibliografía 

(43) Relato recugido en la provincia de Malleco; el spgundo e parte de un relato recogido en la 
provinca de Añavoo. 


mapuches. Les ganaron a los españoles. Todavía están las 
ruinas del fuerte Tucapel donde mataron a Pedro de Valdivia. 


El 11 de febrero de 1546 salieron de la ciudad de Santiago 60 jine- 
tes bien armados con numeroso contingente de indios auxiliares, Unas 
semanas después, en la localidad de Quilacura, se enfrentaron los ejérci- 
tos español y mapuche por primera vez (44). 


Esa primera incursión fue un triunfo para las armas mapuches, En la 
noche el enemigo dejó encendidos los fuegos del campamento y huyó 
sin atreverse a enfrentar nueva batalla, Después de varios años de reorga- 
nización, en encro de 1550, salía nuevamente una expedición de más de 
doscientos hombres montados, al mando de Pedro de Valdivia, capitán 
general de la Conquista; la noticia corrió rápidamente a oídos de los caci- 
ques, que hicieron el amado a la guerra, A los veinte días de salido de 
Santiago, Valdivia cruzó el río Mata y fue atacado por las tropas arguca- 
nas preparadas para la guerra. El 24 de enero llegaron al río Bío-Bío, 
donde los mapuches observaron cómo los españoles construían balsas 
para cruzar la corriente, Dos mil mocetones atravesaron en la noche a 
nado el río, y cayeron sobre los españoles, 


Valdivia avanzó hacia el mar y se instaló cerca de lo que hoy es Con- 
cepción, donde se produjo el mayor enfrentamiento, Diversas razones im- 
pidieron el triunfo total de las armas araucanás, Los españoles lo atribu- 
yeron a un milagro, afirmando que la Virgen María se había aparecido y 
que Santiago, patrono de España, había peleado al lado de los castella- 
nos, Hay varios cronistas convencidos de la versión. 


La derrota mapuche en Andalién fue un breve paréntesis que Valdivia 
ocupó para cruzar el Bío-Bío e internarse en territorio mapuche, Fundó 
Tucapel, Purén, Angol, Imperial, continuó hacia el sur y abrió ciudades 
en Villarrica, Valdivia, Osorno, Mientras tanto se sucedían las juntas de 
caciques, discutiéndose qué hacer con el invasor, Después del primer im- 
pacto, se comenzaba a saber de qué se trataba la conquista, el trabajo en 
las minas, la organización de ciudades, etc... La aparición de Lautaro sin 
duda fue un factor decisivo. Conocía el caballo, sabía montar, planteaba 
que los españoles no eran invencibles, que se cansaban; elaboró una estra- 
tegia, Se ha escrito mucho sobre el genio militar de Lautaro y es conoci- 
da su personalidad apasionante, que se sitúa en el borde de la historia y la 
leyenda. 


El día de Año Nuevo de 1554, Valdivia se encuentra mirando alóni- 
to las ruinas del fuerte Tucapel, cerca de la actual ciudad de Cañete. 


Ese día la derrota fue total para los ejércitos del Rey. Valdivia fue 

(44) Este capitulo tiene un sentido descriptivo; pos pareció indispenuable señalar algunos hechos 
de la historia oslonial, aunque para el eipecialitia san conocidos, En esta temática leemos 
trabajado cn fuentes y documentos de amplis difición. Ver Bibliografía, 


hecho prisionero y sometido a juicio de acuerdo a la norma mapuche, Se 
lo acusó “de haber querido esclavizarnos y de haber pretendido poblar 
las tierras de gente de otros mundos y de enseñorearse de todos ellos” 
(P. Rosales), Al día siguiente de juzgado, se los ajustició siguiendo el rito 
prescrito (45), 


El año 1554 había muerto Valdivia y bres años después, luego de la 
conocida campaña, Lautaro era asesinado. En esos años surgió la primera 
gran peste de tifus, que los mapuches llamaron chavalongo. Se dice en las 
crónicas que habría muerto un 30 por ciento de la población indígena, lo 
que representaría alrededor de trescientas mil personas. El año 63, esto 
eso, cinco años más tarde, sobrevino la peste de viruela, que asoló a lu 
población indígena, muriendo un quinto de ello, lo que equivale a unas 
100 mil personas aproximadamente (46). Estas pestes afectaron princi- 
palmente a los picunches o mapuches del norte del Bío-Bío, que tenían más 
contactos con los españoles, En el valle Central de Chile quedó muy poca 
población aborigen; las pestes los diczmaron y muchos otros arrancaron 
a la zona sur a defenderse junto a los mapuches, Pero también murieron 
muchos mapuches del sur; se cuenta que en medio de las batallas se pro- 
ducian vómitos y muertes por el chovalongo, Como se sabe, en toda 
América Latina los indígenas fueron press de una verdadera guerra bacte- 
riológica, producto de las pestes que traían los españoles (47). 


Muerto Lautaro, los mapuches volvieron al sur, a $us territorios, Nun- 
ca las guerras mapuches tuvieron éxito lejos de 5us tierras, Era un pueblo 
que defendía su “mapu” del extraño (huinca) (48). Al año siguiente llegó 
don García Hurtado de Mendoza, hijo del virrey del Perú. Se trataba de 
un “joven señorito”, que hacía sus primeras armas en la guerra y en Amé: 


(43) Leucolón cumple li sentencia polpedndolo con un macana en el cráneo. Como ajusticia- 
miento era bastante enña “civilizado” que la pica en que clavaron a Caupolicán los acñoritos 
de don García, e incluso otras formas de "clíminación social” que aún operan en el mundo 
moderno y civilizado, Aquello de que se comieron el corarón y que “"Caupolicin se llevá el 
erineo a vu casi y bebía chicha en €l*, es parte de la leyenda negra, En la tradición mapuche 
ha quedado una leyenda, que sólo 6 6, en que te des que a Valid so lo habría ajusticio 
do echándole or0 fundido por la boca para mótitarle que moria con el elemento que tanto 
buscaba, Es del todo imposble que us sucediera, y la leyenda tiene el valor de mostrar la 
percepción que dos mapuches tuvieron de la codicia española, algo que obriamente para 
éllos era muy extravagante y fuera de toda lógica 1 

(46) “En 1333 et1d6 la primera epidernb en el Perú en el corazón mimo del reino incárico, y es 
ficil comprender que de allí fuo transmitida a nuestros aborigenes”, Martín Gusinde, Medi- 
ela e Higiene de los Antiguos Arsucanos, Trabajo presentado al Congreso Católico Arzaca 
nista de Santiago, en diciembre de 1916. Gusinde trata en detallo el tema de las fiebres, AL 
Cutrán y Are-Cutrán, que tralan los española, 

(47) No sólo trajeron tifus y viruelas, La sifils hico estragos en dos años 70-80 del siglo XVI, en 
las sonas cercanas 1 pueblos donde "barragancaban"* los castellanos, En el 1580 hubo una 
plga de salones en todo el termitorio, y se dieron muchos casos de siños comidos por ellos, 
Los mapuches, que hacían pala de tu salud y limpieza, consideraban a dos españoles como 
sores extremadamente tucjos, Wer sobre el asco y limpleza mapuche, el capítulo Y* de Ma 
nuel Manquilel, Comentarios al pueblo arñucano. Publicado por los Anales de la Uóniverddad 
de Chile, 1914, mayo y juedo, pp. $01 a 823, 

(48) Huinca vendría de "hinea”, “muchos incas”, y va a set adoptado para todos los extranjera 
no mapuches, Huincan es robar, lo que muertra que el tobo y lay tropelias pe asocian prince 
palmente con la invaión, 


rica, Se caracterizó por la crueldad de sus métodos militares, por la apli- 
cación de torturas salvajes contra los mapuches, tanto que fue criticado 
por los propios soldados y curas españoles que con él venían. En una oca- 
sión a causa de una riña de cuartel — casi envió o la horca a don Alonso 
de Ercilla y Zúñiga, el célebre poeta autor de La Araucana. Don García 
traía un ejército muy bien apertrechado, avanzó a Concepción, refundó 
la ciudad, cruzó el Bío-Bío y se internó en el territorio mapuche. 


Una segunda generación de caciques tomó el mando para enfrentar al 
nuevo ejército que había llegado de España. Galvarino fue elegido toquí, 
y se enfrentó a los españoles en Lagunillas, siendo derrotado, Allí ocu- 
rrió el célebre acontecimiento en que el cruel joven español cortó las 
manos del estoico indígena. Caupolicán asumió el mando en la famosa 
junta cantada por Ercilla: 


Con un desdén y muestra confiada 
asiendo del troncón duro y fudoso 
como si fuera vara delicada 

se le pone en el hombro poderoso 

la gente enmudeció maravillada 

de ver el fuerte cuerpo tan nervozo (...) 


Ercilla se imagina al pueblo eligiendo como su toqui, en medio de 
aclamaciones, al tuerto de grandes espaldas. Imagen idealizada y hermo- 
sa de los héroes, Como se sabe, Caupolicán fue traicionado y llevado al 
suplicio en la plaza de lo que hoy es Cañete (49), La muerte del gran bo- 
quí permitió que los españoles reconstruyeran los fuertes y ciudades del 
interior de la Araucanía, En esos años (60-63) se abrieron algunos lavade- 
ros y minas de oro, hasta que nuevas acciones militares paralizaron los 
trabajos, 


Una tercera generación de caciques condujo la guerra entre el 1560 y 
el 20 (501 Fue un tiempo de guerra casi permanente, Los españoles eran 
pocos y trataban de hacer trabajar a los mapuches por la fuerza de las 
armas; había guerras, batallas, masacres. Los españoles sembraban el 
temor en las rucas y territorios mapuches. Muchos indígenas huyeron 
hacia las montañas o a poblar tierras del interior, donde aún no se 
aventuraban los invasores. 


En esos años, los mapuches se apropiaron del caballo, la principal 
arma del enemigo, transformándose en grandes jinetes. Adaptaron el ca- 
ballo al terreno, le pusieron una silla más liviana y usaron el sistema de 
“infantería montada”, que dio gran movilidad 4 sus tropas, Cada jinete 
llevaba un infante en la grupa, que se desmontaba en el momento de 
(45) He grabado dos relitos sobre este hecho, comados por antiguos mapuches Con diveraas va 

cientes, son idénticos al que haos Ercilla 61. La Arzucaña y que de reproducen en todos dos 

Éíbros de historia chilena, Lo mismo ocurre c0n los relatos que se escuchan de Caupolicán y 


los otros grandes hérorá, 
(50) Loble, Llangulién, Milisdelmo, 100 algunos toquá de este perjodo. 
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entrar en combate. Los infantes corrían agarrados de lós colas de los 
caballos, lo que apresuraba los desplazamientos militares, En esos años, 
los mapuches comenzaron a usar fortificaciones y fosas para complicar 
los ataques de la caballería castellana. Se habían apropiado de espadas, 
dagas y fierros, incorporindolas a sus picas de coligdes y haciéndolas más 
eficaces, La única técnica militar que no adoptaron los guerreros mapu- 
ches, fueron las armas de fuego (51), 


En 1598 cambió el curso de la guerra de Arauco. Pelantaro dirigió las 
tropas mapuches al enfrentarse en Curalaba con el gobernador Oñez de 
Loyola, quien murió en el campo de batalla. Allí se demostró la superio- 
ridad militar de los mapuches, Pelantaro destruyó todas las ciudades al 
sur del Bío-Bío; Valdivia fue incendiada, se despoblaron Angol e Imperial 
y Villarrica fue destruida y olvidada por doscientos ochenta y tres años, 
Cuando el ejército chileno encontró las ruinas de Villarrica, ya la selva 
había cubierto todo vestigio de vida humana, Las ciudades fundadas al 
interior del territorio no volvieron a construirse hasta la ocupación de la 
Armucanía en el siglo XIX. 


La destrucción de Villarrica y las ciudades de la Araucanía fue el he- 
cho más importante de la historia mapuche y española de este período. 
El triunfo militar cambió el sentido de la guerra: fue necesario constituir 
un ejército profesional y mantenerlo con fondos del rey (Real Situado): 
se eliminaron los lavaderos de oro más importantes (oro de Valdivia) y la 
colonia española en Chile 56 empobreció enormemente; muchos indigé- 
nas del norte se refugiaron en la Araucanía, con el consiguiente despobla- 
miento del valle central, Guerra y ejércitó pagado desde el extranjero, 
economía pobre y deficitaria, poca población y ausencia creciente de in- 
dípenas en el valle central, serán tres de los elementos más importantes 
AA en definitiva estructurarán en dos siglos posteriores a la sociedad 
chilena, 


38. GUERRA Y PARLAMENTOS: DE QUILIN A NEGRETE 


En esos años comenzaron a aparecer los primeros planes de paz. La 
Megada del jesuita Luis de Valdivia fue muy importante, en la medida en 
que representó una voz diferente entre las filas castellanas, El padre Luis 
de Valdivia estaba imbuido en los principios de humanidad que inspira- 
ron a algunos meritorios frailes de aquellas épocas, que se rebelaban fren- 
te al genocidio cometido por los españoles, Luis de Valdivia trató de 


(51) Lo señalo eoflticamente, y con antecedentes tulicientes, don Hotacio Zapaler en “La expan- 
sión araucana en los siglos XVII y XIX, en Villalobog Relaciones fronterizas en la Arauca- 
nía, Ediciones Unirersidad Católica de Chile. Santiago, 1982. Sobre la adopción del caballo 
ver Arturo Leiva, "La araocantrcación del caballo en los sados WI y WI, en: Anales de 
la Universidad de La Fronten. Temuco. 1981-82, pp. 181-203, y del mismo subir (A. Lepra), 
“Hechazo y absorción de elementos de la cultura española por los araucanos en el primar 
siglo de la Conquista de Chile”, Tesis para optar al grado de Liceneido en Antropología. 
Samilago, Universidad de Chile, 1977, pp. 70.96, 
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llegar a las paces con los mapuches, viajó por el territorio, los conoció, 
llegando a tener una respetuosa admiración por ellos, Sin embargo, las 
paces no lograron realizarse. Luis de Valdivia viajó a España a entrevistar: 
se con el rey, realizó todo tipo de campañas, y finalmente se volvió a 
España decepcionado, Murió en un convento español el 5 de noviembre 
de 1642, 


Á pesar de la obra de los jesuitas, la guerra continuó y las victorias 
mapuches se sucedieron. En 1624, Lientur venció en Las Cangrejeras, 
cerca de Chillán, y luego Butapichón perdió en La Albanada, cerca de 
Arauco, Sobre la primera batalla tenemos el relato de Francisco Núñez 
de Pineda y Bascuñán, quien fue tomado prisionero por los mapuches, 
pasando con ellos su Cautiverio Feliz, Es el primer libro que se escribe 
a favor de los mapuches, en un intento de comprender la perspectiva de 
los habitantes de esta tierra. Por ello se lo ubica en la literatura chilena 
como el primer autor indigenista (52). 


El 6 de enero de 1641, 91 años después de comenzada la guerra, se 
reunieron españoles y mapuches por primera vez en las paces de Quilín, 
Los jesuitas Alonso de Ovalle, el Padre Rosales y otros, hicieron el tra- 
bajo de organización de este importante primer encuentro, Mucho se 
discute sobre el lugar donde tuvo lugar el parlamento; al parecer se trata 
de una planicie cercana al actual pueblo de Choll-Choll, en la confluen- 
cia del río Quillen (Quillim o "uilin) con el Choll-Choll. 


Este parlamento reconoció la frontera en el río Bío-Bío, y la inde- 
pendencia del territorio mapuche, Los españoles se comprometieron a 
despoblar Angol (Los Confines), la única ciudad (fuerte o pueblo) que les 
quedaba en el territorio, La excepción la constituyó el fuerte de Arauco, 
que se mantuvo, Los mapuches, por su parte, se comprometían a no vul- 
nerar la frontera, dejar predicar a los misioneros en su territorio y devol- 
ver a los prisioneros. 


La paz de Quilín tuvo gran importancia para los mapuches, va que 
todos los parlamentos posteriores se basarán en lo allí acordado: frontera 
en el Bio-Bío y territorió independiente, reconocimiento formal, por 
parte de España, de la independencia de los territorios comprendidos 
entre el Bío-Bío y el Toltén. Se constituyó éste en un territorio no perte- 
neciente a la Capitanía General de Chile, relacionado. directamente 
como nación independiente con la Colonia. Tal condición no fue una 
*“praciosa concesión” de su majestad, sinó que cóstó aproximadamente 
medio millón de muertos al pueblo mapuche. 


(53) La verdón completa de culta hermosa obu se publicó en la Colección de Himoriadores de 
Chile y documentos relativos 4 la Historia Nacional Tomo MIL Santiago, Imprenta del Fe- 
rrocarril, 1863, bajo el titulo Cautiverio feliz y razón de las guerras dilatadas de Chile por 
don Francico Núñez de Pineda y Bascuñán, Hay una edición romida (iélección), realiza. 
da por don Alejando Lipschutz y don Alvaro Jara en Editorial Uedreritaria, 1973. Wer 
Bibbografía, 
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A pesar de las declaraciones, poco cambió, en la práctica, con el par 
lamento de Quilín, Los españoles reconocían la frontera y el territorio, 
pero continuamente volvían a vulnerar las paces, Todos los veranos se or- 
ganizaban incursiones al interior de la Araucanía, ya para escarmentar a 
un grupo de mapuches por algún supuesto atropello, o simplemente para 
hacer “piezas” (cautivos), que eran vendidos como esclavos en Santiago 
o a los encomenderos del norte del país (53). Hay que recordar que la 
zona central de Chile sufría por ese entonces una escasez muy grande de 
mano de obra, Los picunches y otros grupos del norte, habían sido con- 
sumidos por las pestes, agotados por el trabajo forzado, y muchos habían 
huido más allá del Bio-Bío, El territorio mapuche servía de refugio tam- 
bién a los del norte (54). 


Este período de la guerra que se abrió con las paces de Quilín, se 
diferenció del anterior por la existencia de parlamentos en los que se 
pudo Negar a acuerdos. En el período anterior no hubo ninguna instancia 
de entendimiento, 


En este segundo período de guerra, se pueden distinguir dos fases 
diferentes: desde Quilín al primer parlamento realizado en Negrete por 
el Gobernador Cano y Aponte el 13 de febrero de 1726, y de allí hasta 
el último parlamento de Negrete celebrado por el gobernador Ambrosio 
O'Higgins pocos años antes de la Independencia de Chile, El primer 
período fue mucho más violento que el segundo; éste estuvo constítui- 
do por los últimos noventa años de la Colonia (1726-1810), cuando 
reción fue posible hablar de una frontera relativamente respetada y, por 
tanto, de largos períodos de paz. Fue en estos años que aumentó nueva- 
mente la población mapuche, alcanzando a fines del siglo XVII unos 
ciento cincuenta a doscientos mil habitantes, 


El parlamento de Negrete, realizado el 13 de febrero de 1726, fue el 
modelo de los muchos parlamentos que habrá en ese siglo, hasta terminar 
la Colonia, En este Parlamento se acordaron 12 puntos, que se resumen 
en: 


(53) Muchos cautivos fueros vendidos enel Perú. Es el caño del “beato Ipracko Arsucano”, muerto 
en Arequipa en 1627, del cual ve dice que fue santo y ee de rindió culto durante la Colonia, 
Las partidas de la Cajas Reales de Arica dan cuenta de la internación de piezas de cióclavos 
de Arauco, Juan Gualberto Valdivia, Fragmentos para la Historáa de Arequipa, Lima, 1918, 
Sobre la esclavitud cobriza hay mucha literatura, (Ver Bibliografía), 

1541 “Los indios que kan quedado en escombenda son tan pocos, que sl mo es la encombenda del 
Marqués de Fica, que dendrá de cebenta a noventa indios de tributo, no babel en todo el 
relno dos que lleguen a eincuenta, dl no es en Coquimbo que habré tres 0 castro de eve elime- 
ró; pues todas las restantes del remo han quedado de veinte abajo, experimentándose todos 
los años la dismiñución de ellas por la log que hacen los indios; la imporlbilidad que har qe 
reducidos sl encomenderos en on reino tan dilatado”, Carta del Gobernador Mbdbezr al Res, 
del 7 de mayo de 1705. Citeda por Barros Arana Tomo 3, páp. 490. 


1) Los indiós debían deponer las armas; 2) reconocerse vasi- 
Hos del rei de España; 3) enemigos de los enemigos de éste; 
4) no oponer resistencia al restablecimiento de fuertes al sur 
del Bro-Bho en caso que la corte lo dispusiese 951; 5) aceptar 
miboneros en sus bierras, i concurrir a la iglesia los que fue- 
ren bautizados; 6) por cuanto de los conchavós (55) nacen 
l04 agravios que han dado motivo en todos tiempos a 104 als2- 
mientos por hacerse ettos clandestinamente, sin autoridad 
pública, todo en contravención de las leyes que a favor de loz 
indios deben guardarse, será conveniente que tengan los con- 
chavos libremente, pero reducidos a los tempos y parajes en 
que se hán de celebrar tres o cuatro feris al año, concurrien- 
do los indios y españoles tal día, en tal punto, con sus jéneros 
donde se hallare el cabo (comandante militar) i las personas 
que nombraren los indiós en número igual; 7) se prohibía el 
robo de indios del territorio mapuche, se prolilbú a los espa: 
foles ir a negociar privadamente al interior y otras cliusulas 
más, referidas a lo aplicación de la justicia (56), 


Al igual que en Quilín, se reconoció la frontera del Bio-Bío y el ca- 
rácter independiente del territorio. Aparece en estos parlamentos el tema 
del comercio entre españoles (mestizos, criollos, ele... y mapuches, entre 
los dos territorios. "Este tema será central en los parlamentos siguientes. 
Se trataba de regular por todos los medios el comercio, ya que era causa 
de conflictos y de guerras. 


El punto donde se establece que los mapuches se comprometen a ser 
aliados del Rey, enemigos de los enemigos de éste, fue de mucha impor: 
tancia, ya que será invocado por los oficiales realistas después de la bata- 
lla de Maipú, para que los mapuches luchen contra los criollos que se han 
levantado contra el Rey, Los mapuches se sentirán obligados por los 
tratados aprobados en los parlamentos, y pelearán contra los chilenos 
enla llamada “guerra a muerte” (Capítulo Quinto). 


A pesar de los parlamentos, mi los españoles ni los mapuches se 
hacían ¡ilusiones sobre la paz que reinaba en la Frontera, En 1738, 
después del Parlamento de Tapihue, el Gobernador Manso de Velasco 
escribió lo siguiente al rey de España, 


Es constante que los indios conservan en pus corazones el 
nativo ¡ heredado odio a los españoles, considerándolos 
intrusos en 3us tierras, i usurpadores de la libertad ¡ocio que 
tanto aman con una gran falta de fe en sus palabras l opera- 
ciones, cirounttancia que debe hacer en nosolrós mayor i más 
precisó el cuidado i vigilancia de conservar esta corta tropa] 


(557 Conchavos se le llamaba a dos intercambios quee se hacian con los indios en lor que no se 
ocupaba dipero. Es un datema de trueque. 

(56) Barros Arana, Tomo 6% pár. 48 y u. Sobre los parlamentos ve puede ver el artículo de Luz 
María Mendez Heltrán, “La organización de los parlamentos de indios en el siglo XWII. 
En; Viltalobos, op. dl, pp. 1094173, 
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las pequeñas guarniciones de los fuertes, porque ordinaria. 
mente de la confianza en una falible y aparente seguridad, se 
han originado muchos desgraciados sucesos como Jos que tan- 
ta costa ha esperimentado este reino con orgullo i soberbia 
de los indios (...) 

El estraño medio de capitular con estos indios (Jos parlamen - 
tos), siendo vasallos de V.M., llenándolos de dádivas o agasa- 
jos, a cuyo fin tiene destinados V.M. 1.500 pesos en cada 
situado para atraerlos, me ha sido en sumo grado repugnante, 
porque comprendo es indecoroso al honor de las armas de 
V.M., i aunque en verdad lo aparece a la vista, es un acto 
quasi preciso, según nuestra constitución. 1 para poder estin- 
guir i quitar de raíz esto que aquí refutan como lei precisa, no 
encuentra mi desvelo otro medio más eficaz que el que llevo 
espresado para reducirlos a pueblos ia que viven en política 
cristiana (57), 


Esta carta habla por sí sola, Al gobernador español “le repugna” 
tener que tratar con los mapuches como una nación autónoma e indepen- 
diente, tener que llegar a hacer paces casi todos los años, entregar regalos, 
hacer fiestas y paradas militares, Pero tenía que hacerlo, ya que no exis- 
tía fuerza militar suficiente para derrotar a los araucanos. Se puede adu- 
cir que la corona no tenía a esa altura interés en invertir más dineros en la 
ocupación total de Arauco; que si hubiese enviado un contingente mayor 
lo hubiera conseguido; y que no lo hizo ya que no había oro que extraer, 
etc... Lo concreto es que todos los años gastaban un considerable “situa- 
do” para pagar tropas y realizar parlamentos costosos que garantizaran la 
paz. 


Recién entonces se puede hablar de una paz inestable, alcanzada por 
el tesón guerrero de los mapuches (58). Al llegar la puerra de la indepen- 
dencia, la Araucanía se regía por estos tratados firmados en los parlamen- 
tos, 


(57) Carta de Manso al Rey, escrita en Concepción el 28 de febrero de 1739, reproducida por 
Barros Arana, Tomo 6”, págs 00 103, 

($8) Alvaro Jara pone como e le una cita de Alonso González de Nájera: “Los indios tienen 
por costumbre decir a su lanza: He aquí mi señor, Este señor no me hace 
extract oro, ni llevarle legumbres, ni leña para su hoguera, ni cuidar su ganado, ni sembraz, 
ni aras, y ya que éste mi señor me conserva la libertad, es con él con quien yo voy”. Los ma 
puches tienen plena conciencia de la relación entre fuerza militar, paz y libertad, 


9, “JAMAS VENCIDOS...” 


No Henen cabeza, ni reconocen superior, no tenen palabra, 
ni tienen ley; filtales la fe, y la reputación; el derecho de 
hacer la puerta está Sempre de parte de aquellos que tienen 
con qué emprenderla, 

Ha tenido Chile fuerzas pará sujetar a estos rebeldes con 
castigos, pero nó para conservarlos en obediencia: las calkla- 
des yo insinusdas son sin duda la causa, pero la más principal, 
faltarjes cabeza; múdante conforme el tiempo y los sucesos, 
son a manera de rios detenidos, ú represados, que cuando se 
rompen, arrojan de 31 más espumosos huracanes”, 


Santiago de Tesillo. Epitome Chileno. 


Los mapuches tienen la peculiaridad admirable de haber permanecido 
independientes de España por espacio de 260 años. Esta independencia 
se conquistó y mantuvo a causa de la situación de equilibrio militar que 
lograron en la guerra, Á pesar de los intentos realizados por los castella- 
nos, el mapuche se mantuvo fuera de su dominio. 


Muchas explicaciones se han dado a estos hechos, Se ha hablado de 
un “espíritu guerrero”, de “raza militar” (59), y muchas otras explicacio- 
nes parciales o simplemente falsas, Hoy día es bastante difundida la hipó- 
tesis explicativa que fundamenta en el tipo de organización social mapu- 
che el éxito militar, Alvaro Jara desarrolla esta explicación (60) y 
muchos otros la han expuesto, 


Según tal hipótesis, a diferencia de los incas y mexicanos, que 
poseían gobiernos centralizados y divisiones políticas internas, los mapu- 
ches poseían una estructura social no jerarquizada. En la situación méxi- 
cana y andina, el conquistador golpeó el centro del poder político y, al 
conquistarlo, se aseguró el dominio del Imperio, En el casó mapuche esto 
no era posible, ya que su sometimiento pasaba por el de cada una de las 
miles de familias independientes. 


Para los mapuches, la guerra se transformó en sobrevivencia. Es por 
ello que la guerra de Arauco asumió un carácter masivo de guerra popu- 
lar. Si bien es cierto que la mayor parte de las veces los que luchaban 
eran puerreros, esto es, mocelones y caciques, no existía en la práctica 
diferencia entre población militar y civil La guerra la sufría todo el 
pueblo y todos se preparaban para ella, Los acontecimientos lo llevaron 
a ser un pueblo que vivió en estado permanente de guerra, Esta será una 


(39) El general Indalicio Télice escribió un polémico libro titulado: “Una raza militar”. General 
L Téllez. Una raza milbtar, Santiago de ChBo, 1944, 
(60) Alvaro Jara. Guerra y Sociedad en Chile, Enayo de sociología colonial. París, 1961. Edivo- 


rial Universitaria, Santiago, 1971. 


37 


clave para comprender la política que los mapuches llevaron a cabo en 
el siglo XIX frente al gobierno de Chile, y sobre todo comprender la 
profundidad de la derrota en que perdieron sus tierras, a fines del siglo 
pasado. 


CROQUIS GENERAL 
DEL TERRITORIO DE LA ARAUCANIA 
DURANTE EL SIGLO XIX 


ar Po - P y En ' 
dd Meneses 
— SO des 


Los que estén al cornente de la historia 
de esta nación no se extraflarán de ella y 
para el pequeño número de mis lectores 
que pueda estar ignorante de su existen» 
cia, será sumamente interesante saber que 
exite todavía un país en el nuevo mun- 
do, que nunca ha sido conquistado por 
los españoles. 


Viaje a Chile en 1819 
Alejandro Caldcleugh 
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La guerra desatada de los primeros siglos de conquista española fue 
dando lugar a una paz relativa entre las dos naciones que convivían en el 
territorio que hoy día es Chile. El último siglo de Colonia y sobre todo 
los últimos cincuenta años, vieron transformarse a la sociedad mapuche 
del sur. La frontera era una realidad estable que separaba conflictiva y 
pacíficamente a dos pueblos, los criollos y los mapuches, Entre ellos 
había comercio, contacto Muido, influencias de todo tipo. La sociedad 
mapuche se enriquece en la paz, transforma sus costumbres y se enseño 
rea de un gran territorio, El cazador recolector ha dado paso al ganadero 
montado en brio55 corcel engalanado con aperos de plata, 


En esta primera parte de la historia del pueblo mapuche durante el 
siglo diecinueve, trataremos dos aspectos indispensables para la compren- 
sión de los hechos ocurridos luego de declarada la independencia de 
Chile. 


El primero de ellos es el conjunto de formas de vida de la sociedad 
mapuche, que incluye fenómenos como la actividad económica, la expan- 
sión termitorial, la introducción de la agricultura y nuevas costumbres a 
ella ligadas, la organización interna de los grupos sociales y. los cambios 
que en ellos se producen, 


El segundo aspecto que trataremos es la anatomía de la sociedad 
mápuche, esto es, sus diferentes agrupaciones, cacicazgos, allantas y 
Euerras entre ellos, Mo existió allí un Estádo centralizado, por lo que su 
hktoria es un conjunto de múltiples historias familiares. El recopilador 
de la tradición oral se encuentra ante un relato traspasado de padres a 
hijos, en el que los personajes principales son los miembros de la familia; 
no hay una historia envolvente, global, en la que se reconozcan todos los 
mapuches, Es la presentación de tales personajes lo que nos permite des- 
eribir los principales nucleamientos mapuches del siglo pasado, actores de 
los hechos que sobrevendrán. 
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Se dice demasiado a menudo que hay pueblos sin historia, Quizá la 
mayor parte de las veces, se le niega el derecho a tener historia a muchos 
de estos pueblos, No queremos hacer sólo una historia de procesos, cifras 
y estructuras. Tras cada uno de los hechos históricos, hay personas con- 
cretas, voluntades, inteligencias que desarrollaron estrategias políticas 
para sobrevivir como agrupación, como pueblo, En esta parte del traba- 
jo queremos hablar de personas, acercarnos a sus características más 
íntimas, entender sus puntos de vista, rescatarlas del olvido, Así como en 
la historia de Chile se dedican largas páginas a los próceres de la Indepen- 
dencia, vemos también necesario dedicar algunas letras a los caciques que 
condujeron la resistencia indígena durante casi todo el siglo, 
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CAPITULO PRIMERO 


LA SOCIEDAD GANADERA 


Después del alba iré 

ind al otro lado del Cautín 

iré a vera má animales 

cámo están, 

dl acaso me han robado algun. 
Todos los iré a dejar juntos 

tré a revisar mis animales 

má caballos todos iré a ver, 

a acaso están todos, 


Canto mapuche 
Lenz, 1996 


En el siglo ALX mos encontramos con una socicdad mapuche que 
tiene muy poca semejanza con la que conocieron los españoles al llegar 
a Chile. Más de dos siglos de guerras, batallas sin fin, contacto también, 
comercio e intercambios, no han sido en vano. La sociedad mapuche ha 
modificado su economía, su organización social y polílica, sus costum- 
bres incluso, en forma muy profunda, 


La sociedad mapuche en el siglo XIX (hasta 1881) era una organiza: 
ción dinámica azotada de profundas transformaciones. Vera la sociedad 
arsucana clavada en el siglo XVI sin capacidad de evolucionar, es un error 
y una miopía histórica, Aquella había sido una sociedad preapraria y pre- 
mercantil —no había comercio o por lo menos no.en gran escala, y la 
del siglo XIX fue una sociedad con una economía mercantil muy desa- 
rollada y con sectores agricolas ya constituidos, aunque la agricultura no 
estuviera generalizada de igual forma en todas las regiones, Así como en 
la introducción precisamos la situación de los mapuches antes dela llega- 
da de los españoles, ahora queremos precisar el carácter de esta sociedad 
en el momento en que se independiza Chile de España, y antes de que co- 
miencen los procesos que conducinin a la ocupación definitiva de la 
Araucanía por parte de las tropas del ejército chileno, 


La segunda mitad del siglo XVIN al parecer fue definitiva para la 
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sociedad mapuche, Tal como se señaló en el capítulo anterior, la guerra 
bajó de ritmo y creció el comercio entre el territorio mapuche y la socio- 
dad española - criolla del norte. La paz que se logró en esosaños, permitió. 
que aumentara la población y, por tanto, que un mayor número de brazos. 
se dedicara a tareas económicas, El contacto con la sociedad colonial del 
norte influyó en los gustos y costumbres araucanos, incorporándose una 
serie de productos provenientes del comercio, En definitiva, el sistema 
económico basado en la recolección de frutos, en la caza y la pesca, y en 
pequeñas plantaciones de hortalizas, fue reemplazado por una economía 
fundamentada en el ganado vacuno, ovejuno y caballar, Las huacas, ovj+ 
chias y callellos, son tres especies que revolucionan la economía mapu- 
che, 


Las características de la sociedad mapuche al comenzar el siglo XIX, 
se pueden resumir del siguiente modo: el pueblo mapuche en primer 
lugar— era una sociedad independiente en guerra y paces inestables con 
la sociedad española. Controlaba —en segundo lugar— uno de los territo= 
rios más grandes que ha poseído grupo étnico alguno en América Latina. 
Se habían expandido a las pampas, las habían ocupado y las dominaban 
desde la actual provincia de Buenos Aires hasta el Océano Pacífico. Era 
en tercer lugar= una sociedad ganadera, esto es, la ganadería era la prin- 
cipal actividad económica mercantil. No era una sociedad autosubsisten- 
te, sino que poseía una fuerte orientación hacia el mercado, En cuarto 
lugar, hay que señalar que la introducción en gran escala de la actividad 
ganadera mercantil, provocó presiones en la estructura social y política. 
Desde la segunda mitad del siglo XVII, la sociedad mapuche estaba 
partiendo una nueva forma de sociedad; se daba una contradicción per. 
manente y no resuelta entre la actividad panadera y comercial, y las for 
mas de organización social antiguas y tradicionales. A consecuencias de 
esto —en quinto lugar— comenzó a darse una marcada división soc 
entre caciques (loncos), y guerreros (lanzas, conas). El cona surge como - 
caporal de los ganados (cuidador, vaquerizo, etc.) y a la vez guerrero 
para defenderlo y maloquear (1) a los vecinos, Ya no es el cazador el que 
se convierte en hábil guerrero, sino el jinete vaquero de grandes piños de 
ganado que se transforma en “lanza” (2) En sexto lugar, comenzó a 
producirse una alta concentración de los ganados y conas, luchándose 
por el control de los pastos (territorios amplios de talaje). Unos 
caciques fueron adquiriendo mayor influencia y mayor riqueza acumu 
da. En séptimo lugar, como consecuencia de lo anterior, se fortalecieron- 
las alianzas entre los loncos, provocándose verdaderas formas germinal 
de centralismo político. La alianza entre los arribanos, pehuenches y 
pampas de Calfucura, dominaba las bres cuartas partes del territorio. Se 


(1) Utilizaremos la palabra “malón”, “maloca”, “maloquear”, en la acepción general que de 
otorgan los mapuche, eto en, “guerra”, “puerpear”, ete. Los malones pueden ser embre 
mapuches o contra huincas. 

(2) Para denominar a los puerteros utilizamos indirtintamente el vocablo mapuche “coma”, que 
equivale a “soldado”, 6 la voz cabollara de "larea”, o “mocclón”. 


había unificado el mando y el “Ridol Lonco” era cacique tanto en tiem- 
pos de paz como de guerra, 


En resumen, era una sociedad en proceso de cambio, que crecía en 
riqueza a través de su actividad ganadera mercantil, y se iba compleji- 
sando cada vez más en su estructura interna. Analizaremos en detalle 
cada uno de estos aspectos. 


Il. LA ECONOMIA GANADERA MERCANTIL 0 


Llama la atención la rapidez con que los mapuches se apropiaron de 
los animales traídos por los españoles. En otra parte ya hemos señalado 
la enorme capacidad de este pueblo para adoptar y reacondicionar a su 
servicio las técnicas, instrumentos y bienes que traía consigo el encmigo. 
Muchos historiadores que consideran a los indios como unos bárbaros, 
sólo se fijan en el intercambio de chaquiras, lentejuelas, espejuelos. y 
baratijas, pero se olvidan de los miles de caballos, ganado, semillas y 
plantas de origen curopeo que adoptaron los tan mal denomindos bárba- 
ros. Ya los mapuches contemporáneos de Valdivia se apoderaron de 
caballos españoles y los comenzaron a usar, Para nosotros hoy día parece 
fácil y normal, pero la mayor parte de los indígenas de América quedó 
anonadada con la presencia del enorme animal. No así los mapuches, 


Los caballos 5 multiplicaron fácilmente en las praderas fértiles de la 
Araucanía; y a finales del siglo XVI, después del triunfo de Curalaba, los 
mapuches tenían más caballos que todo el ejército español junto, Apren- 
Aern a reproducirlos y cuidarlos, transformándose en fantásticos 
jinetes, 


Igual proceso se realizó con el ganado vacuno y ovejuno, que 
reemplazó casi totalmente a los chilihueques o carneros de la tierra, base 
de lo ganadería prehispánica, En el siglo XIX, cuando diversos viajeros se 
internaron en el territorio, sólo encontrarón auquénidos en la cordillera 
vaitios remotos, la laguna del Laja, por ejemplo. 


Ya en el siglo AM, la búsqueda de pastos y animales para comerciar 
había Nevado a los mapuches a la cordillera, donde se mezclaron con los 
pehuenches, haciéndolos parte de la sociedad mapuche. Posteriormente 
habían seguido incursionando hasta lás pampas del lado argentino, 
ocupindolas plenamente a fines del siglo XWUIL De allí traían grandes 
piños de panado para vender en la frontera con Chile central. 


Como es lógico, la guerra había asolado las poblaciones más cerca- 
nas 0 lo frontera, por lo que muchas familias se fueron retirando de los 
lerritorios conflictivos hacia lugares del interior que ofrecían mayor segu- 
ridad. Estas tierras cran más planas y con menos recursos para la recolec- 
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ción y la caza, pero abundantes de pastos para el ganado. Es así como la 
guerra y la actividad ganadera fueron cambiando los lugares de mayor 
concentración de la población. Los llanos de la vertiente oriental de la 
cordillera de Nahuelbuta y las planicies de la precordillera de los Andes, 
se poblaron más densamente que en el periodo anterior. En cambio, 
áreas tan conflictivas como Arauco fueron poco a poco despoblindose, 
por Es peligros que encerraban y por su inadecuación para la crianza de 
animales, 


La población mapuche había disminuido violentamente como conse 
cuencia de la guerra y las pestes, quedando sólo un quinto de la 
población inicial. Esto permitió que las familias ocuparan territorios ma- 
yores, donde se establecieron en forma más estable, dedicándose a la 
crianza de ganados, Es así que cada cacique comenzó a tener un lugar, 
relativamente determinado, disminuyendo la movilidad territorial carac 
terística de la situación anterior, aunque sin llegar a la rigidez pro- 
pia de un sistema de propiedad privada. El mapu era de todos y cada 
familia se podía instalar en cualquier lugar, siempre que no molestara al 
vecino. Sin embargo, ya a fines del siglo X VU para instalarse en un 
lugar despoblado era necesarió pedir permiso al cacique más ECrcano, 
considerado de alguna manera señor de esc territorio. Por lo general, si 
había terreno suficiente, se permitía la instalación de nuevos vecinos, 
siempre y cuando ayudaran en las guerras y malocas, 


Dice un cronista de fines del siglo XVII: “Los indios, por lo común, 
todos son pobres y con poca hacienda de campaña, salvo tales cuales que 
tienen mucha hacienda de ganados, pero a ninguno le faltan tres y más 
caballos bizarros para la guerra en que tienen particular esmero. 
Siembran mucho maíz, habas, arvejas, muchas papas y poco trigo; pero 
los pehuenches ordinariamente no siembran, con los piñones de que 
abundan sus tierras y lo que compran a los españoles y con lo que roban 
se mantienen” (3), La economía agrícola panadera de subsistencia va 
dando lugar, en el siglo XVIIL a “tales cuales que tienen mucha hacien- 
da”, que van desarrollando una economía ganadera mercantil. Hay nume- 
rosos testimonios semejantes (4), 


(21 Fry Antonio Sota Historia del Reino de Chile, situado en la América Meridional. Crónica 
fechada cn Santiago el 1% de dicrembro de 1780, Publicada pos don Jow Toribio Medina en 
Revista Chilena de Historia y Geografía, Año XL Tomo XXXVUL 3% trimestre de 1921, 
N"42. 

(43 A Fines del siplo AY TI el comercio panadero con Arsentina, a través del llamado boquete 
de Antuco, era de pran importancia, La ciudad de Los Angeles era en la práctica ura aran- 
rada comercial en la frontera indigena, De allí partían caravanas a compar animales y allí 
llegaban las tropillas de caballos y vacunos, Los pebtuencho adquirieron fama por ser lor 
intermediarios panaderos, 1 difícil realizar ura emadítica del comercio pañadoro, y por 
aberar us importancia en el avorvimienbo de penados del paja Solamente recordenaos que cn 
cs periodo e cxportaba a Pero y Vipaña prin cantidad de bo (ua el alumbrado y varb- 
dos usos), cueros y cordobanes [cucrós trenzados, cuerdas de cacro, 010), y carre salida 
y ahumada (chatqui, por qemplal. La frostera cra din proveedor de pran Importancia, 
aunque nos pueda estimar el porccalaje que de conrrespénd ia, 
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2, EL COMERCIO 


La introducción del comercio fue sin duda la consecuencia más 
importante de la actividad ganadera, que ya. nose irataba de una ganade- 
ría autosubsistente, como era la antigua crianza de chillihueques, A par- 
tir del siglo XVI, comenzó un activo comercio fronterizo que transfor- 
má la sociedad indígena, 


La palabra “cullín”, que hoy día se traduce por dinero, es el término 
cón que originalmente se llamaba al ganado, Esta fue la moneda de inter 
cambio con la sociedad huinca. El “conchavo” era el proceso de 
intercambio de mercaderías, vestuarios, baratijas, azúcar, yerba y alcohol 
por animales, Fue el principal motivo de conflictos durante el siglo XV TI, 
sobre todo en su segunda mitad. 


a. El comercio indígena al final de la Colonia, 


Tal como se dijo en el capítulo anterior, uno de los temas principales 
de los Parlamentos de la segunda mitad del siglo dieciocho, fueron los 
reglamentos del comercio entre los dos pueblos. En Tapihue se había 
prohibido la entrada desorganizada de cómerciantes al interior del mapa, 
ose había organizado dos o tres grandes ferias anuales —al estilo 
curopeo— en las que podían congregarse libremente todos los comercian- 
tes. No sabemos si se realizaron estas ferias, pero sí tenemos a la vista 
muchos testimonios que cxplican cómo se realizaba normalmente este 
comercio (51 Lo más corriente era que un comerciónte o grupo de 
comerciantes entrara al territorio premunido de un pasaporte de las 
autoridades españolas, y con la autorización de algún cacique que le daba 
libre paso por el territorio, Los comerciantes se instalaban en algún lugar 
o casa de un principal. Este invitaba a sus parientes y amigos a ver los 
productos que traían, Por cada mercadería se establecía un precio en ani- 
males. Bastaba con la palabra del mapuche. 


(3) Fray Antonio 5005, uno de los ultimos crontrias de la colonia española, nos ha dejado ura 
sere de relatos y noticias de la sociodad mapuche de la sepunda mitad del delo AWIIL El 
minero francócano estuvo en el Parlamento de Tapihuo de 1774 0n su calidad de 
“guardida* (cargo religioso franchcano) del de Propaganda Fide de Chillón (conoci 
do también como el Colegio Franciscano para Indígenas) 

Como son tan interesados que no mueren pl no des paga, uan 
mucho las pagas Pos paga ño se entiende otra cota que un buey, una 
rca, un carnero, un frebo; y dl de ete tenor parque ellos no uan 
moneda acuñada de ninpuna espocio, y as cuando branatan as blcrras 
lós españoles tienen cuidado de provenirse de añil, agujas, tabaco, cha- 
quina, cbc, para comprar lo que neccdlian, No onen otro comercio 
que ol de lo ponchos y mentes, que hacen muchos, porque cada 
mujer ha de der a yu marido cada ma un poncho o mania. Por esto 
comercio laa descado de los españoles se han armido de los mejores 
sibles, espadas, machetes y hachas, que continiesmente, en reparar 
la prohibición pravitima «que tienen, ni dos daños que renultan, des 
llevan dos malos españoles Y ai les llevan vino y apuardiente darán 
no sólo los hijos, sl que también todas sus mufores”, termira excli 
mardo el fralle misionero, que ve la poligamia como “imrención ésta 
del demonjo”. (Sora, Ed, citada, ple. 342), 
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Los comerciantes y compradores hacían sus arreglos en animales; los 
primeros continuaban su gira comercial y, luego de terminada, volvían 
recogiendo los animales comprometidos. Los artículos más llevados eran 
el aguardiente y el vino, que obviamente provocaban numerosas penden- 
cias (6) Los comerciantes, por su parte, no eran sujetos demasiados 
honrados. Hay numerosos testimonios de que se trataba, por lo general, 
de aventureros muchas veces requeridos por la justicia del lado español, 
que provocaban malestar entre los mapuches por sus estafas y robos. Es 
por esta razón que las autoridades militares trataron de regular perma- 
nentemente el comercio entre ambos lados de la frontera, como es el 
caso del Parlamento de Tapihue, donde se estableció que en las ferias 
hubiera una comisión de control cuya finalidad era evitar el surgimiento 
de conflictos. 


En el Parlamento de Negrete realizado el 14 de marzo de 1796 por el 
Gobernador don Ambrosio O'Higgins, se estableció el comercio libre y la 
forma en que debía hacerse. 


De este documento interesa señalar algunas características de interés 
para la historia mapuche, En primer lugar, el título segundo, que dice a la 
letra: “El comercio de las dos naciones se hace en todos los tiempos del 
año..." El documento señala que se trata de comercio entre naciones, 
con lo cual se reconoce formalmente la independencia del territorio 
mapuche. Este documento está firmado cn Aranjuez, sede del Rey de 
España, el 9 de febrero de 1797, por el ministro secretario de Asuntos de 
Indias, don Eugenio de Llaguno, 


El mismo tono del anterior se advierte en el artículo 14%, que exige 
“certificado de aduana” para quienes pasan con productos, y señala los 
impuestos (“alcabala') que deben pagar los comerciantes al “importar” 
productos al territorio criollo=spañol. 5e exentan de estos impuestos el 
oro y los caballos, como una forma de incentivar el comercio de ellos. 
No cabe duda de que el redactor del texto está hablando (en tono figu- 
ridó o no) de comercio con un territorio que es libre. 


El documento muestra el tipo de comercio existente y los principales 
productos, listados en el artículo 16. La sal —un producto muy apeteci- 
do en las poblaciones de la frontera— era traída por los mapuches desde 


(6) En el siglo XIX leseros varios relatos de viajeros europeos que E intornaron en la Aralar 
nía, hacióndose pass pos mercaderes, Podemos suponer que ea el plo AVUI ed tipo de 
comercio y la forma como $ hacia no cta muy diferente. Pañl Treuller, viajero alemán, Ho- 
ga a Volibria y do allí realiza varjos viajes huta llegar cerca de fo que boy día es Temuco. 
Carga sus mulas von chequiras, delas, espadas, agujas, tijeras y todo tipo de artículo para 
hacer comercio, Lleva también el artículo más apreciado y viloreado, el aguardiente, Cuen- 
ta que se robajaba el grado alcobóbico com mua, porges «gún decian —o Juntificaban dos 
comercintcos- a los araucanos “no do gustaba tan fuerte”, Con esta fabificación se hacian 
pinpbes nepoción Se cambiaba el aguardiente y dos otros productos (baratijas) por animales, 
caballos y vacunos, Paul Treutler, Andanzas de un alerón es Chile, 1831-1863, Traducción 
de Carlos Keller, Editorial del Pacifico, Santiago. 195% (Primeia edición alemana, Leipely 


1583) 
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Argentina y la Cordillera. Caravanas de mulas cargadas con piedras de 
sal llegaban hasta Concepción y Los Angeles, provenientes de Salinas 
Grandes, a miles de kilómetros de distancia, en medio de la pampa, o 
de otras minas trabajadas por los pehuenches de la cordillera, Vacas, 
ovejas, y yeguas eran también productos que “sacaban” los mapuches 
“de la tierra”, Aperos de montar y herramientas de trabajo eran a esa 
fecha productos importantes de intercambio. No cabe duda que los trafi- 
cantes llevaban más vino y aguardiente que aperos y herramientas, como 
sucede hasta el día de hoy. Los viajeros extranjeros que se internarón en 
la Araucanía durante el siglo diecinueve, cuando —después de la Indepen- 
dencia— se abrió el país a la visita de extranjeros no españoles, nos han 
dejado innumerables relatos acerca del comercio. 


Antes de la Última revolución de este país (se refiere a la In- 
dependencia) los araucanos permanecieron enteramente 
líbres; Y como no crán molestados por los Españoles llegaron 
a las fronteras y mantuerón un pequeño tráfico, Provefan 
a dos criollos y españoles de caballos de inmejorable calidad 
y tejidos de lana en cambio de pequeñas cantidades de trigo 
y mercaderías europeas (7) 


El comercio de panados era bastante considerable, y creció más aún 
en el siglo XIX, Antonio Varas,en un informe presentado a la Cámara de 
Diputados en 1848, dice: 


El comercio les ha hecho dedicarse algo más a la crianza de 
animales i siembra de grano i ha exitado su actividad, Ya tra- 
baja algo más que las necesidades del indio exigen; ya desca 
proporcionarse las comodidades que el español goza, ya gusta 
vestirse de los mimos tejidos i se empeña en adquitir con qué 
comprarlos (8). 


b. La circulación de moneda: la plata araucana Es 3 


Hacia mediados del siglo XVII comenzó un fuerte comercio de ant- 
males basado en los “pesos fuertes” de plata, que continuó y se acrécen- 
tó durante la República. Esa plata no sólo servía para comprar mercade- 
rías, sino principalmente para forjar aperos y confeccionar joyas de ese 
material (9). Existe un vivo relato, dejado por el viajero Smith, acerca de 
las actividades de un artesano platero residente en el territorio araucano 
durante 1853. 


(1 Alejandro Caldelcugh. Viaje a Chile en 1819. En: Viajeros en Chile (1817-1847), Editorial 
del Pacífico. Santiago, 1955, pár 142. 

(2) Antonio Varas “informo sobre la reducción pacifica del termono araucaro”. 20 de dicen 
bre de 1848. Includlo como Ancso en la memoria del coronel Cormeclio Sanyodra sobre la 
ocupación de Ármuco. Imprenta La Libertad, 1870, pág 25 y as, del Anexo, 

(9) Recientemente se ba publicado un trabajo sobre eta materla, Carlos Aldunato del Solar, 
“Reollexjones acerca de la platería mapuche”. En: Cultura, hombre y soctodad, Revidta de 
Ciencias Sociales y Humanas Pontificia Unironidad Católica de Chile, sede Temuco. 1984, 
pr da 19 Ver on la Riblioprafía el trabajo del hermano Joseph Claude que hemos conmalla- 
do. 
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Cerca de un pequeño estero llamado Chumalco, nos detuvi- 
mos en la casa de un platero —arfesano primitivo quien fa. 
bricaba espuelas y otros articulos para los indios y los comer- 
ciantes. £u taller ora un ranchito y sus herramientas de la 
clase más tosca, Sus mercancias crán rudas y proseras, pero 
ofrecín una bárbara magnificencia, muy en armonía con los 
gustos de 3us clientes; porque los indios recclan de todo tra- 
bajo acabado y pulido y tienen ideas propias respecto de lo 
que constituye la moda, que aún entre ellos cambia de vez en 
cuando, Son tan fastidiosos para comprar un par de espuelas 
como cualquiera bella: francesa para la elección de un som 
brero. Al memo tempo tienen el mayor desprecio de todo 
lo que es imitación, y el hueñi (gañán, peón) más pobre con 
espuelas de ferro o uún sin ellas, se sentiría insultado con la 
oferta de un par plateado o de plata alemana. 

Además de los frenos, estribos, paquinones y aperos de pla- 
ta, los indios uzan zarcillos, prendedores y otros adornos del 
mismo metal, que es el Único que ellos emplean para fines 
ornamentales, 

Mo se les ve jamás con nada de oro, Exiite una idea generali- 
vda de que no usan el oro porque do consideran la causa de 
todas sus guerras con dos españoles y descan ocultar la eous- 
tencia de e30 metal en su territorio; pero Sánchez (el lengua- 
ras o guía que acompañaba ul viajero Sh) creía que no era 
cala razón, sino más bien que ello dependía de la dificultad 
en obtenerlo, y de su incapacidad de trabajarlo y de probar 
su pureza, Cuanto se fabrica en el extranjero no quieren cosmn- 
prado y lo mamo pasa con los artículos de plata 44 no son 
fabricados por sus propios artífices o por algulen que vivi cn 
medió de ellos y haya ganado su confiansa. 

La cantidad de plata usada en la manufactura de objetos para 
el comercio con los indios e prande y como promene cxclus» 
vamente de las monedas del país, empre hay escasez de sen- 
cillo en todas las provincias fronterisas (10) 


El texto que hemos lranserito nos muestra el desarrollo de las relacio- 
nes mercantiles al interior de la sociedad mapuche de fines del siglo 
XVI! y comienzos del XIX. Por una parte, el contacto y el comerció lle- 
vaban a que los mapuches trabajaran “algo más que las necesidades ext 
gen”. Como es sabido, una economía premercantil —¿in acumulación— 
nó requiere trabajar más allá de la satisfacción de las propias necesidades, 
Al mercantilizarso las relaciones económicas por el contacto con lina 
economía más compleja, se plantea la posibilidad de acumular riquezas 


(10) Smith. Los añuesros. Traducción de don Ricardo Latcham. Santiago 1915, pig 92. En 
la edición inpksa (Blblioleca Nacional), Now Vodk 1855, aparccen hermosos prabados de 
conlumbres mipucher de la época 
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CROQUIS DEL TERRITORIO OCUPADO. 
POR LOS MAPUCHES DURANTE EL SIGLO XIX 
MEL PAIS DE LOS ARAUCAROS") 
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Por tanto, ya no se produce sólo para el consumo, sino para el intercam- 
bio. Sin embargo, este estadio mercantil no estaba plenamente desarrollo 
do entre los mapuches. El dinero carecía de valor en sí mismo y, en 
consecuencia, no había un concepto acabado de dinero como “valor de 
cambio" (1 1. El dinero ena la plata, que servía para el intercambio, pero 
que también —y muy principalmente, como se ha visto— tenía un uso en 
$ mismá, como metal precioso para la confección de aperos y joyas. 


Como es evidente, una sociedad sometida a este trajín de intercam- 
bios, presentaba grandes diferencias con la que existía antes de la llegada 
de los conquistadores españoles, descrita en el capítulo primero. A la 
mitad del siglo diecinueve, Cornelio Saavedra afirma no haber querido 
realizar un ataque contra los mapuches, porque “me detuvo la considera- 
ción de que en el interior de la Araucanía se encontraban en esp época no 
menos de doscientos a trescientos comerciantes”, Como se supone, una 
era la relación que tenía el mapuche con los militares españoles, criollos 
o chilenos, y ina diferente la que tenfa con los comerciantes. 


ce. La araucanización de la pampa. 

Antes de la llegada de los españoles a Chile, las pampas argentinas 
estaban habitadas por pequeños grupos indígenas no mapuches. Se Urata- 
ba de grupos nómades, cazadores de ñandúes (avestruces), guanacos y lHa- 
más. Los mapuches no tenían relaciones cón la pampa y se circunscribian 
a su lerritono en el lado chileno. Lo mismo ocurría con los habitantes de 
la cordillera, los hombres de las pehueneras. Hablaban otro idioma, y 
seguramente se relacionaban étnicamente ¿on los patagones y, en general, 
con los habitantes no mapuches de las pampas y la Patagonia (121 


(10 La mencantilbación habs Bogado a un mbvel intermedio en que la moncda gún no adquiría 
sw cardcter absirscto de medio general de intercambio (equivalente general), sino qué poseía 
un valor intrínseco. Ls propio y cuacterístico de una primera fas de mercanilicino. 

(12) Como fuentes para esbe capitulo, ver los siguientes textos, co primer lugar, dos libros de 
Evtanidso Zeballos, intelectual argentino que viaja a la Parspa y Patagonás en la Campaña 
del Desierto del feneral Roca, Zeballos escribe tarios libros sobre dos indios pampas; su 
conocimiento e fundamental, Del autor: Calfucura y li dinastía de los piodra, Machctte. 
Buenos Aires, Edición de 1961 (la la, edición e de 1884), Esta edición cuenta con un 
interesante eotudio preliminar de Roberto Giusti. Wiaje al país de los anucarnos. Hachette, 
1960 (22 Edición), en que relata la campaña del desierto y la vida de los mapuches en 
ha pampar Y quí otras dos monografíac Painé y la dimuató de los zorros y Reimu, h 
reina de los pinales, en que incurona en el territorio pehuenche de la cordillera, Otro 
libro que relata la atuación de la papa es el escrito por el general arpenitino Alvaro Barros, 
que tuvo a cargo durante machos años la frontera sur del territorio pampeano. Alvaro 
barros. Fronteras y territorios federales de las pampas del sur, Machete, 199% Buenos 
Alica También son importantes dos relatos de algunos viajeros on la pampa durante el algo 
parido: Guillermo Cox. Viaje a las regiones septentrionales de la Patagonás, Aparecido en los 
Anales de la Liniveridad de Chike Volumen 23. Segundo trimestre de 1863, Santiago de 
Chile, Tomás Falener. Descripción de la Patsgonia y de laz partes contiguas de la America 
del Sur. Buenos Alres 1957, La Perouwe (Voyage auto de mondo, 1747) y Darwin 
(Viaje de en naturals alrededor del mundo. 1899) dan antecedentes sobre las pampas y 
Pataponia, el mal llamado deiierto argentino, 

Hemos tenido también presente el libro de Juan Carlos Walhler, La conquista del desierto, 
EUDEBA, 1970, completo repertorio militar de lo que fee la campaña contra dos indios de 
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Una de las primeras consecuencias de la guerra con España, fue la 
búsqueda de lugares de refugio, Muchas familias mapuches fueron a bus- 
car lugares más seguros donde vivir, y se internaron en las pinalerías de la 
cordillera, Al parecer allí no entraron en guerra o conflicto con los anti- 
guos habitantes, sino que se mezclaron con ellos. Canals Frau señala que 
los pehuenches fueron “araucanizados” en la mitad o a fines del siglo 
XVIL (1650 en adelante), esto es, a los 100 años de legados los españoles, 
Hay testimonios de frailes de Mendoza que señalan haber establecido 
contacto con habitantes de las montañas, que hablaban un idioma dife- 
rente a los mapuches (13). A partir de esa fecha, los pehuenches sc mez- 
claron con los mapuches, y comenzaron a hablar mapudungu, 


Los pehuenches jugaron un papel muy importante entre los grupos 
mapuches, ya que eran ellos quienes conocían los pasos cordilleranos. 
Los mapuches de uno u- otro lado tenían que contar con su apoyo para 
cruzar con sus ganados y provisiones. 


Á partir de la “araucanización” de los pehuenches, el paso hacia las 
pampas estaba expedito. Canals Frau señala un hecho muy interesante: 
en 1541 los españoles se vieron obligados a abandonar la ciudad de Bue- 
nos Aires, recientemente fundada. Al parecer, se escaparon caballos y 
vacunos que arrancaron hacia las pampas, donde poseían pastos abun- 
dantes y nutritivos. Lo concreto es que, pasados 150 a 200 años, la pam- 
pa estaba Nena de tropillas de caballos salvajes, La guerra que sostenían 
los mapuches con los españoles requería de caballos, y comenzaron a 
viajar a las pampas en su búsqueda. Al principio fueron los pehuenches 
quienes hacian de intermediarios de las caballadas, pero luego los pro- 
pios mapuches-pehuenches se internaban en las pampas. Canals Frau se- 
ñala que 1725 es “la fecha aproximada en que los 'araucanos' se esta: 
blecieron definitivamente en las grandes planicies”, 


la pampa. El primet estadio crítico sobre la “arascanización de la pampa” corresponde a 
Sabrador Canals Frau, “Espansdon 0d the armucantans ln Argentina”, en el Handbook ul 
Souih Aymerican Indians, Volumen 3. Washinpion, 1946, pÁf. 76l 2764. Rociontemonte se 
han publicado dos trabajos sobre el tema que es peocaño detacar: Horacio Fapater 
Equioiz, “La expandón araucana en dos siglos XVII y XIXO", em Willadobos, Relaciones Íror- 
teria en la Aoc, Pontificia Untrersidad Católica de Chile aire 
trabajo de Leonardo León Solís, "Allareas militares entre dos indios arzucaros y dos gru 
de indios pampas: La rebebión apiscana de 1867-1873 en Arpentina y Chile”, En rita 
Nueva Mistoria, Año 1 N* L, Londres 1981, Publicada por la Arocición de Historiadores 
Chilenóa (UK), pág 34 pde de, 
El profesor argentino Rodolfo Caramiquela expuso detalladamente esta cuestión en la 
Quénta Semana Iidipenisia realirada en la Univeraddad Católica de Chile, Sede Temuco, 
en 1983, El ha planteado ua interesante hipótesis sorraa de la forma en que se dis exla 
araucanización del gustrato Tehuelche, sn ocupación permanente de mapuches de la banda 
chilena, y acerca de cómo la presencia estable de éxtos en las paripas slo sc habria product 
do durante el glo XX. endo los boroanos (borogag) que deseribe Zebalios, los primeros 
ecupantas reibdemtes. 

(11) En 1668 se realicó un julcio por robo de andmales en Mendoza y la mayor parto de loa ln- 
áiiós (pehuenches) que estaban Sendo jurados no hablaban mapuche, do un idioma para 
el cual tenfan que obtener un segundo traductor, Citado por R. Casamquela, 
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En un comienzo, los mapuches se instalaron en las zonas precordi- 
lleranas del lado argentino (Meuquén, Río Negro), y luego se fueron in- 
ternando hasta llegar a Buenos Aires Tenemos varios testimonios que 
recuerdan a abuelos o bisabuelos que emigraron 4 Azul (actual provin- 
cia de Buenos Aires), y que de allí nunca más volvieron. Se denominaba 
en conjunto puelches a todos los mapuches que vivían al otro lado de 
la cordillera, pero había muchas diferencias entre ellos. Cada uno de los 
grupos recibe numerosos nombres, dependiendo de la época, Unos eran 
los ranqueles, llamados así por un tipo de pasto que crecía en los lugares 
donde ellos habitaban; pampas se les decía en general a todos los grupos 
que ahí vivían; salineros eran los de las Salinas Grandes, uno de los cen- 
tros de la Pampa; manzaneros eran llamados los de Neuquén, ete. To- 
dós ellos fueron diversos grupos araucanizados, esto e, que cambiaron 
su lengua original (tehuelche) por el mapudungu; su religión, por una 
combinatoria entro $us antiguas creencias y las provenientes del lado chi- 
lena, 


d, El comercio trasandino 

Numerosos caminos unían al territorio mapuche del Pacífico con el 
territorio mapuche de las pampas; se les conocía como rastrilladas. Con- 
sistían en huellas marcadas por el frecuente paso de ganados y el rastri- 
lleo de los palos de las todderías que arrastraban los cubullos de carpa. Pa- 
ra vivir en la Pampa, el mapuche cambió la ruca por el toldo, apto para 
trasladarse junto con el ganado en busca de mejores pastos, Estaba for- 
mado por un conjunto de varas largas de madera que hacían de armazón, 
cubiertas con picles de potro cosidas unas con otraz de tal forma que no 
penctrara ni la lHuvía ni el frío. Resultaba una gran carpa de fácil insta- 
lación. 


Cada vez que los ganados y las caballadas han consumido el 
pasto del lugar que habitan, se desenticrran las estacas, que 
son siempre las mismas, y pasan de los padres a los hijos, 
porque son muy escasas en la Pampa, y principalmente palos 
derechos, como los que necesitan para ese 450; se orrollan los 
cueros, y el toldo hace la carga de un caballo, los otros uten- 
sillos y objetos menudos, se cargan en otro caballo, y 50 
ponen en marcha: llegados al lugar que han escogido, en 
pocos momentos instalan otra vez su caza ambulante. (Gué 
Hermo Cox). 


Las caravanas que venían o iban al lado chileno, acarreaban con 
toldos, maderas, leña para el fuego que muchas veces escaseaba, ele... 
Estas rastrilladas tenían 100 metros de ancho y cientos de kilómetros de 
recorrido, y conducian hacia los “boquetes” por donde se cruzaba la 
cordillera, Los pasos más utilizados se encontraban por el sur del terri- 
torio, en Villarrica; por el centro, en Llaima (a la altura de Cunco, Meli- 
peuco); más al norte se utilizaba el boquete del volcán Antuco, a la altura 
de Santa Bárbara. 
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Los mapuches del lado chileno viajaban desde muy antiguo a buscar 
sal al lado argentino (14), Al parecer, no había minas de sal en cl territo- 
rio de la Argucanía y los mapuches no empleaban sal marina (15). Luz 
minas de sal se encontraban en la cordillera, controladas por los pehuen- 
ches, o directamente en Salinas Grandes, en medio de la pampa (16). 
Poco sabemos de lo que suced ía en la antigdedad, pero podemos suponer 
que éste fue el primer tipo de comercio que hubo en la Araucanía. 
Ha quedado en el recuerdo las grandes caravanas que se hacían, con inter: 
valos de muchos años, para buscar sal al otro lado de la cordillera. Se 
traían bloques —piedras- de sal, que se iban raspando para el uso huma- 
no 6 se ponían en dos establos para que los animales las lamieran. Estos 
viajes eran preparados con mucha anticipación; se enviaba 4 huerquenes 
(mensajeros) a los diversos caciques codilleranos y parpinos para avisar 
que iría una caravana, pedir los permisos correspondientes y dejar muy 
en claro el objetivo pacífico que tendría el viaje, La sul era un elemento 
tan importante, que su control otorgaba mucho poder; es por ello que el 
control de la pampa residía, en buena medida, en controlar Salinas Gran- 
des. Es lo que a comienzos del siglo XIX realizó Calfucura. 


A partir de las últimas décadas del siglo XVIN y en especial durante 
el siglo XIX, el comercio se intensificó entre ambas vertientes de la cor- 
dillera, 


Sabido es que el comercio de los araucanos consiate prinel- 
palmente en lanzas hechas y bien arregladas, tejidos del pais, 
pañelas y paños finos que compran en los pueblos de Waldi- 
via, Ántuco, Chillin, Taleshuaño, Concepción de Penco y 
otros, Objetos de plata también traen hechos en el par y dos 
más comprados en Chile. Traen pintura para la cara, abalo- 
rios, zarcillos, ete, y como la cortumbre de Jos viajeros es 
mandar un propio. antes de entrar en territorio. poblado, 
avisando al cacique soberano que vienco en paz, concediendo 
éste el permiso entre los guthrán (forasteros) todos juntos y 
sa dirigen a obsequiar al Wichá Loncó o cabeza principal. 
Evacuada esta ceremonia de conveniencia políica y comer: 
cial, cada uno toma noticia del lugar donde vive la persona a 
quien viene dirigido, ya por parentesco, ya por relación 0 
recomendaciones que tre y entontes queda disuelta la 
caravana (17). 


(14) Estas observaciones se deben al testimonio entregado por don Remigio Licanieo de Hullllo y 
don J, Ralmán de Horoa. 

(15) En el río Tolón se producía era al oscura, ncla, que ro era del quedo de los mapuches; 
además, ero ura producción pequeña, 

(16) En la cordillera habia ligunas donde “cuajaba” la al y de donde ku pehuoenches la cxatradan 
para du 150 y comercio. También había ul mincral en vetas ablertas; de al 56 sacaban los 
holas prásdora plodiación El que desa Jos pul obs por derición y Tacililad: de 


rampante. 
117) ino Zeballos, Calfucurra y la dinastía de los piedra, Hachette, Dueños Alres, 1961, 
gina 30, 


Don Rodolfo Lenz publicó en 1894 el relato que le hizo Domingo 
Quintupral “de un viaje emprendido por él en el año 1871 para vender 
aguardiente y otros productos a los mapuches (pehuenches y mapuches) 
de los lagos Lacar y Nahueclhuapi: El “viaje al país de los manzaneros” 
nos informa de cómo se realizaba el comercio intraindigena, las costum- 
bres empleadas, etc, (184 


Una vez folio andar a la terra 

de ultra<ordillera; llevé dos cansas 

de elicha aguardiente, 

Caminamos tros hombres; dos carpas llevé 
idos caballos Mevé; idos caballos vacios, 
Lin día levaron la carga dos dos caballos 
el otro día fueron ensilludos los caballos 
vacios; fue llevada la carpa, 


(...) 


En esa salida muelo hai manzanas; quien 

sabe cuántos barriles de chicha huorían. 
Caminamos; llegamos. Huechubuchuñn so llamaba 
la tierra. Estiba un grande. Turepen se 

llamaba, Allí llegando nosotros. “Venid a descansar, 
Malle (Lí0)”, se noz dijo. 

"Preparadine care”, 

nossancocharon carne de caballo; espinoso 

de caballo, tres tajadas no más en el plato, 
“Buenos día, padre tío”, (Mari mari chao male] 
"¡Bueno esti tu corazón vives acá, Lio" 

“En buena condición vivo. (Tarenpen) 

Un día a veces dejo caer ligrimas, todo el año 
pues no Mora”. 

* ¿Con gusto mirar los hijos pues?” (Domingo) 
“Con gusto veo buenos los jefes, buenos los 
mocetones (Cons); así pues sin cuidado (Pesar) 
alguno vivo. 

Bien con gusto miro la Juna, con gusto miro 

el sol”. 

"Pasarás a olojar, tio, vendris a quedar hasta 

la mañana”. 

*“Treedme pues el caballo; un poco montaré 

a caballo”, 

“A mi huésped traigase otro caballo 

para ensillarlo yo” 


y continúan los saludos y festa en honor del comerciante que ha llegado 
con aguardiente y productos. La ceremonia se alarga en las preguntas y 
pase una tarde y otro día en que se entretienen en domar un potro y se 
hacen apuestas. Al cabo de un tiempo, el cacique decide vender por si 


(187 Rodolfo: Lenz, Estudios Arsúcanos L Viaje al país de los manzancros, contado en dialecto 
huilliche por cl indio Domingo Cuitupral de Cuorno, en Anales de la Univeródad de Chilo. 
Vol N*90 año 1893, pp. 349 y un 
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mismo el aguardiente a sus mocetones, para lo cual destapa uno de los 
barriles: 


Ahora llegaron donde. el cacique: 

“Así dame cuatro botellas, 

Por cuatro botellas tengo un potro alzado"! 
“Bueno, 481 te lo daré”. 

“A mí también dame así; 

por una vaca paridera 

¿con cuántas botellas me favorecerás?” 
“Cinco botellas”. 

Le fuerón pasadas, pues, ilambién 
alegráronse los hombres. 

o también dos botellas por una polranca 
del año”. 


De esto manera siguió su venta 

el cacique no se “rascó" (emborrachó). 

Sólo estaba vendiendo, estaba pasando 

tan sólo, 

Siguió comprando el cacique; 

dejadas sus estriberas como prenda. 

Frenos, encopados frenos, cinturón de plota 
como prenda, 

El cacique decia: 

"Hace vivir alegremente mi corazón 

el beber la bebida española”. 

Llegó el ganado, todo el aguardiente vendi; 
no me quedó para vender. 

El otro día se me hizo llegar mi ganado 

se me brajó un “castaño”, marconado lo dejé. 
Dos vacas parideras me dieron 

jun toro palomo tombién me dieron; 

tino de tres años y un toro de un año 4 

un ganso de color di uno blanco; sin oncja 

un potro tanto que de mi aguardiente 

el ganado. 

Ahora mi cacique así me dio una yegua: 
“Esto pues te llevarás, tío, me dijo, “iun buey 
blanco; Lesto también, tío. Recibemelo pares, 
tío, un potrillo negro, (eso te llevarás, tío, 
Bueno cs que has venido acá a tratar conmigo”. 


Continúa el relato con el regreso de Domingo Quintuprai al lado chi- 
leno de la cordillera, temiendo que lo asalten en el camino y le roben los 
animales que obtuvo por el aguardiente, Como se ve, los animales en el 
lado argentino tienen poco valor, en cambio. el aguardiente 6s muy apre 
ciado; el cacique hace de intermediario en el negocto y se queda con una 
buena parte de los animales, aunque recompensa penerosamente pl 
comerciante. 
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Estás crán las normás de convivencia y paso de un sector alolro, ya 
sea para hacer comercio, ir en búsca de sal o de animales (19) 


3, LA AGRICULTURA 


Otro cambio cconómico y social de la mayor importancia, fue la 
introducción de la agricultura propiamente tal, y en especial el cultivo de 
cereales, que implicó preparación de los campos y la realización de faenas 
más complejas. 


Es posible distinguir diversos momentos en el desarrollo agrícola de 
los mapuches. A la llegada de los españoles —sepún se ha explicado— 6x15- 
tía una horticultura de claros de bosques, un sistema protosgrarío de 
producción vegetal Muy rápidamente, los mapuches incorporaron alí 
mentos y productos españoles. El trigo fue apropiado durante el primer 
siglo de ocupación, aprecidndose la harina tostada como alimento, Las 
chacras aumentárón de tamaño y se comenzó a utilizar arados simples 
juntos a los antiguos palos excavadores (de una punta y de tres puntas, 
llamedos hucullos). El trabajo se realizaba familiarmente y no parecia 
existir divisiones entre trabajadores Y no trabajadores, El crecimiento y 
desarrollo de la agricultura en el glo XVMUL, y sobre todo en el siglo 
XIX, condujo a una situación de creciente diferenciación social del tra- 
bajo, en que los “mocetones” realizaban las labores del lonco en forma 
colectiva y eran relribuidos en comidas y especies, aproximándose el 
sistema a una forma germinal de trabajo servilsemiasalariado; en la 
medida en que las tierras podían ser consideradas de dominio del caci- 
que, se trataría de una forma primaria de rentas terrateniente. Sin embar- 
go, la propiedad territorial no se consolidó, y no se produjeron los cum- 
bios sociales consecuentes, 


Los. primeros. cronistas nos describen la agricultura mapuche —bádsi- 
camente trabajo de las mujeres y la alimentación con productos en alta 
proporción cazados, pescados y recolectados. Ochenta años después de 
la llegada de los españoles (1639), en la batalla de Las Cangrejeras, cerca 
de Chillín, fue tomado prisionero don Francisco Múñez de Pineda y 
Bascuñán, quien nos ha dejado vivos relatos de la sociedad mapuche de 
su época. Estando en casa del cacique Tureupillán, el vecino cacique 
Quilalebo invita a todos los familiares a un día de trabajo en las chacras, 
en el cual participa el “feliz cautivo”. Nos cuenta el ambiente de fiesta en 
que transcurre el día de trabajo, Hay mucha chicha Y mucha comida 
mientras se van formando los “camellones” y se va sembrando. Pineda 


(10) Se ha eñalido puchús veces que se brataba de un comercio sobe *eiciós, plata y caulivos” 
(£eballos); esto es, un comercio poco poble, realizado sobre productos viles, Hemos trata» 
de de demostrar que, « bien el aguardiente cra el producto principal de intercambio, la 
importancia coónomica de la sal, hos ardmales, dos textiles y dos prodectos cicamos on la 
Pampa, 612, nó era poca, Sobre el comercio de caulhvos bencenos. muy pocos antecedentes 
domo para gencralicar. 
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señala la existencia de arados, uno de los cuales ¿l toma con entusiasmo 
a fin de colaborar en la tarea, Lo que más llama la atención es que tanto 
el cacique invitado como el dueño de caza, participan activamente en el 
trabajo, sin distinguirse de los otros familiares y amigos que realizan la 
faena agrícola. Dice así: “Tureupillán, a quien estaba ayudando a cavar 
lo que le tocaba de tarea...'*; y Juego de Quilalebo "que entre los demás 
sus amigos y compañeros estaban cavando sus chacras”. En este relato 
todos trabajan: caciques, hombres, mujeres, invitados. Se trataba de un 
sistema de reciprocidad festiva-ceremonial entre grupos familiares empa 
rentados. Unos asistían al trabajo de los otros y luego eran retribui 
dos, 


En esos años, va la alimentación estaba cambiando. Se introdujo la 
harina tostada como alimento importante, en menor medida el mote 
de trigo, pero aún no se señala la utilización de masa de harina para hacer 
pan. En el trabajo agrícola se ha incorporado el arado en algunas áreas, 
lo que permitió poner en producción terrenos más amplios. Era obvía- 
mente una agricultura dirigida a las necesidades de consumo Familiar (20) 


Un siglo más tarde, mitad del siglo XVI, tenemos relatos que confir- 
man la forma de trabajar la agricultura y el sistema de organizar el traba- 
jo. Fray Antonio Sors dice que “siembran mucho maíz, habas, arvejas, 
muchas papas, poco trigo”, y agrega: “Pura sus siembras se ayudan unos 
a otros y mientras se siembra no se para y hasta concluir lo que han de 
hacer no beben; pero concluido todo, entonces es la festa de la borra- 
chera” (21) Durante este período —fines del siglo dieciocho— comenzó 
la costumbre de preparar y sembrar primero la tierra del lonco, y después 
la de los conas. Lo mismo ocurría en las actividades de cuidado de las 
siembras, y sobre todo en las cosechas, en que primero se levantaban los 
cultivos del cacique principal y luego se dirigían a las tierras de los fami 
liares menores, Faron, haciendo un análisis retrospectivo de la organiza- 
ción del trabajo —principalmente siglo XIX- concluye que: “El jefe rara- 
mente participaba en el trabajo material y asumía normalmente un rol 
administrativo. Todavía esto es característico de los anfitriones del min- 
gaco”. “Tradicionalmente, pues, el lonco o jefe iniciaba las actividades 
agrícolis del grupo. Después de que sus parcelas o campos ya habían sido 
preparados o cosechados, los trabajadores regresaban a los propios cam- 
pos? (221 Hay numerosos testimonios que corroboran esta incipiente 
división del trabajo agricola, que habría comenzado en la segunda mitad 
del siglo dieciocho y 5e habría transformado en la costumbre más exten- 
dida durante el siglo diecinueve. 


(20) Francisco Muñes de Pineda y Bascuñdno, Cautlvero Feliz, Editorial Univerdtaria, 1973, 
pp. 142-144, 

(21) Fray Antonio Lora Mistorla del Reino de Chile, edición citada, p. 184, 

(123 Paron, Low, Los mapuches; 44 cuructura Mecial, Intituto led ipenista [nberamericana, 
México. 1969. pp. 4849, Faron fundamenta su asveración en cl relato que Pascual Coña 
le hace al Padre de Moessbach (Memorias de ua cacique mapuche, CIR A, reimpresión 1970) 
yw en dos tesilmondos del viajero Smith citado anteriormente, 
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Rodolfo Lenz (23) nos describe en esta forma un aspecto del trabajo 
agrícola: 


Después de la cosecha se juntan 10 a 20 indios, hombres y 
mujeres, ivenes i viejos para trillar el trigo con dos pies fuwin) 
El cacique misno no trabajaba, sino encarga la dirección de 
la trilla a un “cabo” (inche koncltulan, inche tañi kazan-men 
kafu kanofin). Van pirando el trigo y acomquñan el rito 
con canciones, que cantan acompasadamente una vez los 
hombres. y otra las mujeres. Al terminar el trabajo la pente lo 
dice al cabo: “¿Cómo esmá? ¿No hal para tomar uno, cabo?” 
A lo que el cabo dice al cacique: “¿Mo hay licor para bootar 
uno? Tanto s cansó mi gente, tanto trabajaron, Licor me 
piden”, El dueño o cacique responde: “Sf, hai ¿Cómo está? 
¿Está trillada mi sementera?” A lo que responde: “Poco falta 
ahí; va ze está haciendo 250”, El cacique ofrece; “Aquí, pues, 
cabo, brindalo a tu gente”, Y añade: “Bien, pues, le dol las 
gracias, bueno está, pues, por mi trabajo te agradesco, Se 
acabó pues mi trabajo; hai, pues, licor; para que beba tu 
gente lo brindarás, pues”, El cabo añade: “Se concluyó parca 
este trabajo, por eso licor me piden aquí ellos (mis moccto- 
nes)”. 


Este hermoso diálogo muestra el nivel complejo en que se ubican las 
relaciones de trabajo entre los caciques y los mocctones. Sin embargo, Us 
necesario anotar que el desarrollo de la agricultura no fue homogéneo en 
todas las localidades, zonas y agrupaciones mapuches, Los testimonios de 
Treutler 4 mediados del siglo XIX en lá región de Waldivia, Toltén, e 
Imperial, dan cuenta de una agricultura bastante desarrollada, No ocurre 
lo mismo en las agrupaciones pehuenchés que son visitadas por Smith, 
Domeyko, Poeppig y una serie de otros viajeros durante el siglo pasado. 
Hay muchás regiones donde se continúa con una agricultura muy poco 
desarrollada a cargo fundamentalmente de las mujeres, De todos motos, 
es necesario señalar que 50 trataba de una agricultura de subsistencia, y 
que pricticamente no hay antecedentes de comercio de grinos y 
productos agricolas en gran escala, 


4, PROPIEDAD Y ESTRATIFICACIÓN SOCIA L 


Doscientos años de contacto transformaron profundamente a la 
sociedad indígena. Una sociedad básicamente cazadora recolectora con 
una simple organización familiar, fue dando lugar a una sociedad agrico- 
la-ganadera, con crecientes relaciones mercantiles, con sistemas de traba- 
jo cada vez máx complejos, necesidades en aumento y, por lo tanto, con 
una organización social en proceso de transición, donde comenzaban a 
producirse relaciones de subordinación. La figura del mocetón araucano 
prefigura un sector, estrato, clase o grupo social en formación. 


(23 Rodolfo Lenz. Emudios anibcanos, (Y, p, 427, edición original citada. 


El mocetón, lanza o cona (guerrero), reunía en sí varias funciones, 
Por una parte, era generalmente pariente, ahijado, protegido o apadrinado 
por el cacique, Estaba bajo su mando, le obedecía, le tenía respeto, lo se- 
guía en sus aventuras guerreras, etc... El mocetón vivía en un lugar que 
de una u otra manera erá recónocido cómo dominio del lonco, el terri 
torio que controlaba políticamente. El mocetón tenía una economía de 
autosubsistencia; poseía algunos animales, realizaba siembras para su 
consumo y satisfacía sus mínimas necesidades, A la vez, el mocetón 
debía cuidar los ganados del lonco, además de los suyos y de otros moce- 
tones, lo que lo hacía un “cuidador de ganado”, un caporal, un vaquero, 
o como queramos llamarle. En las áreas de desarrollo agrícola también 
era un agricultor, trabajador de la tierra, Y cuando el lonco llamaba a la 
guerra, se transformaba de inmediato en un guerrero, 


En la sociedad ganadera mapuche comenzó a producirse la separa: 
ción entre loncos y conas. Tanto €s así, que en algunos lugares se daban, 
va en el siglo XIX, claras relaciones sociales de subordinación. Colipi 
poseía en Purén una gran casa de adobes y tejas, al estilo de una casa de 
campo patronal de la zona centros=ur del país. Tenía un ala de la casa 
acondicionada para sus mocetones, que lo servían y cuidaban de los nu- 
merosos asaltos de que era objeto. Sin embargo, no encontramos cas0s 
en que haya existido pago por los servicios prestados. La relación se man- 
tenía en un terreno paternal, en que primaba la relación personal (o de 
parentesco) con el lonco. 


Un elemento importante que muestra el nivel de desarrollo alcanza- 
do por la sociedad mapuche de fines del siglo XVHIL, 63 el reparto de los 
excedentes. A pesar de lo dicho, la propiedad privada sobre la tierra no 
se había constituido plenamente; los caciques poseían cierto “dominio” 
sobre un territorio, pero no eran “dueños” de él. Por tanto, cualquiera 
podía instalarse en terrenos de un cacique siempre que contara con su 
apoyo y benevolencia, lo que era acostumbrado, Sobre los ganados había 
un sentido más preciso de propiedad, «ya que implicaban intercambio y 
riqueza: las mujeres —símbolo principal de riqueza— costaban corralez 
de animales y —como se ha dicho— el comercio también se hacía con ani- 
males. Sin embargo, aquí tampoco se había llegado a una situación en 
que se pudiera decir con claridad “esto es mío” y "esto es tuyo”. Los 
numerosos relatos que «sobre esta matería hemos escuchado, señalan 
varias situaciónes, En primer lugar, el lonco tenía la obligación de alimen- 
tar a los conas y sus familias, si es que éstas no tenían alimentos 0 carne. 
Es por ello que, cuando se carneába un animal en la casa del cacique, 
venían todos los mocetones cercanos y sus familias. En segundo lugar, 
cuando había un malón o maloca exitoso en que se habían apropiado de 
una gran cantidad de animales, éstos no eran “propiedad” del cacique, 
sino más bien de todos y se repartían —muchas veces— en forma equiti 
tiva (24). Todo esto quiere decir que el cacique no consideraba a los 


(24) Marguín Hueño lenía fama de repartir en fotma igualitaria los animales entre todos mus 
comás, y El quedarse con la paño proporcional que le correspond ía, Es por ello también «eo 
venía tantos puerros cuando llamaba a combatir, 
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conas cómo empleados que le hacían un trabajo y luego eran despedidos: 
se trataba de una relación mucho más compleja. No había aún una divi 
sión social del trabajó en que fuera clara la distinción entre trabajadores 
y dueños de los recursos panaderos y territoriales. 


Por lo demás, este fenómeno era curacterístico de todos los grupos 
étnicos en América Latina, no andina-incaica. Cómo dice Lowie, las tros 
características del jefe en los grupos étnicos americanos cran: que fuera 
un buen juez, hombre de buen consejo y razón; que fuera generoso, y 
buen orador. La generosidad era parte fundamental del prestigio del cuci- 
que, En ese sentido, al interior del grupo o linaje no había un sentido de 
propiedad a la manera occidental. Sin embargo, entre los linajes o grupos, 
la propiedad del ganado era meridianámente clara, De esto de pruebas la 
existencia desde antiguo de las marcas de animales y las ceremonias de 
marcación”, 


El uneltun o marca de animales era una fiesta importante en el siglo 
XIX, y suponemos que provino de los orígenes de la ganadería, Consistía 
en uná gran reunión en que se “rodeában” los animales del grupo, fami- 
lia O linaje, se los reconocía, marcaba y castraba, según el caso. De 
acuerdo a numerosos testimonios, era una festa de mucho brillo, donde 
los mocetones hacían proczás cón sus caballos y mostraban la agilidad 
y pericia en el manejo de los animales. El trabajo de marcar y castrar ter- 
minaba con una grán festa. 


La marca en un comienzo parece haber sido muv simple: corte en la 
oreja, picadura en el cacho o similares, pero ya en el siglo pasado la cos- 
tumbre pampeana impuso la marca a fuego, con símbolos geométricos 
muy hermosos que representaban elementos de la naturaleza y, a veces, 
el símbolo característico del linaje o grupo familiar, Cada cual sabía, por 
lo tanto, con claridad cuáles animales eran de su propiedad. 


En este contexto hay que entender las grandes carneaduras de ani- 
males que se realizaban cuando se maloqueaba con éxito. Pará algunos 
podría aparecer como un sistema de depredación, en que los mapuches, 
por gusto o barbarie, sacrificaban mayor cantidad de animales de los que 
se podían comer, Sin embargo, se trataba justamente de una forma de 
reparto colectivo del ganado acumulado, y una forma de impedir la 
concentración excesiva de ganado en pocas manos. Estamos en presen- 
cia de una sociedad igualitaria que veía cómo se estaba produciendo una 
creciente desigualdad social, y que reaccionaba con este tipo de actitudes 
depredadoras (25) 


(25) “En las culturas históricas so muestra que a mayor productividad, el convo se hace más 
ostensible, como ocurre en la coronación de un monárca, 6 la entrada en sciodad de la hija 
de un millonario. Vemos 1...) cómo trabaja un individuo para acumula recursos que de per- 
mitán auméntar su participación en dos fetines reciprocos exnctades para alcanzar una 
posición social más favorabke, En el momento quo puede, ofrece un festín en el cual se 
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El cacique no tenía legitimidad social para apropiarse en forma pri- 
vada y exclusiva de lodos los excedentes oblenidos; tenía necesariamente 
que compartirlos para mantener el nivel de cohesión social del grupo, La 
sociedad no había llegado a poseer otro sistema de mecanismos de cohe- 
sión y legitimidad de la subordinación que le permitiera llevar a cabo una 
diferenciación social aguda, 


Resumiendo, podemos ver que la sociedad mapuche de fines de los 
siglos XVII y XIX, se vio tensionada por los cambios producidos por 
efectos de la guerra y el contacto comercial con la sociedad española y 
criolla, Estas tensiones afectaron al sistema social igualitario, no estratifi- 
cado, de escasa división social del trabajo. Se presentaba una tendencia 
muy marcada hacia una mayor estratificación, pero ella no se desplegó 
plenamente en el período. La ausencia de clases sociales propiemente tales 
al interior de la sociedad mapuche, tiene un origen histórico y cultural. 
La tradición igualitaria pesaba enormemente sobre la cultura mapuche € 
impedía realizar un proceso rápido de diferenciación; a la vez, se care 
cía de mecanismos de cohesión, esto es, de un sistema político que 
hubiera podido imponer un sistema clasista de subordinación, A pesar de 
los cambios ocurridos, el sistema social mapuche se basaba en el dominio 
patriarcal de los caciques sobre un conjunto de población, es decir, un 
dominio basado en relaciones personales y paternalistas, En ese contexto, 
era difícil que se produjera una división social muy marcada (26) 


5, LA CENTRALIZACIOÓN DEL PODER POLÍTICO 


Asi como hubo cambios sociales, también ocurrieron importantes 
cambios políticos en la sociedad mapuche de fines del siglo XVII, con 
respecto a la anterior sociedad tradicional, Señalamos en el capítulo pri- 


dermockan los alimentos en tal forma que, segun palabras de lós nativos, “comemos harta 
que nos hacs daño y vomitamo”. “Durante el potlatoh de los kwatianl, se quemaron liberal 
mente millares de vallosas mantas, se deshócioron varias canoas y 10 mériflcó un esclavo para 
catablecar el prestigio de un jefe (..), La coonomta de prestiplo e un duiema cabeza abajo, 
co el que la ganancia viene por medió del dexmbolso más que por medlo del ahorro y donde 
we reserva la poción más clerada a los que más ostenaiblemente pastan, Todo pueblo tiene 
necaidado que cxcoden 4 vu competencia tecnológica... este fenómeno está tan extendido 
que condituye cal una experfencós homara universal”, Melville Henkowita, El hombre y sus 
obras Fondo de Cultura Económica. México 1952 página 318. Eltstema potlatch es por una 
parte ara Forma de aumentar el prestipió de quien do realiza y también: una manera de pedis 
tribruir La rhqueza entre los miembros de una comunidad: 
Marcel Mawsi ha dádo una interpretación más compleja a cute fenómeno, señalando que se 
trata de "una prevlación 0 intercamblo total de tcariciór aponíuiico”, con do cual de da un 
uso más preciso al concepto, que quizá no sería plenamente adecuado para colas “carncado> 
na dixtiributiras” que renos entre los mapuches. Marcel Mau “Escls sar le don”. En- 
Saetologie el Anihrópologée, Presses Unbrersitarios de France, 1966, Ja 0d, tomo L 

(26) Ciertos sectors mapuches habían llegado a ura catratificación swcial muy prande. Había 
catkjues que tenian capitanes, capitanejos, csckquillos y conaL Dentro de cios últimos, 
había moros privados del cacique, que no eran hijos Coñoepán, Calipi y otros grandes 
csckjues abaginos, hallaban de "us moros”, como úl fueran empleados, Creemos que ea 
zona -de mayor influencia huinca— fue donde más se produjo esta diferenciación eetal. 
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mero que la sociedad mapuche no poseía formas desarrolladas de centra- 
lización política (27), La unidad independiente era da familia, y había 
sistemas o mecanismos de agrupación esporádica, tanto para resolver con- 
Mictos como para hacer alianzas frente a empresas comunes, enemigos 
comunes, eto, La guerra actuó duramente sobre estos esquemas. En un 
comienzo los toquis o jefes militares eran elegidos para un objetivo espe- 
cífico; una vez logrado, terminaba la alianza, Pero, sl hacerse permanente 
la amenaza bélica, los toquis fueron adquiriendo mayor estabilidad, Ade- 
mis, era necesario actuar en el campo dela diplomacia (parlamentos), de 
las múltiples relaciones fronterizas (contactos con los capitanes de ami 
gos, comandantes de naciones Y otros intermediarios), y en relaciones 
comerciales, Las tareas “de dirección”, “de gobierno” $e complejizaban 
cada vez más y, por tanto, va no servía solamente el sistema Mexible ini- 
cial. Se requería de dirigentes estables que tuvieran presente el conjunto 
de los elementos del problema. 


Algo similar ocurrió con las agrupaciones mapuches. Al comienzo de 
la conquista no había agrupaciones formales, Lo que en el parlamento de 
Cuillín aparece como “la federación de Butalmapus de la Arsucania”, no 
corresponde conceptualmente a lo que en ese momento era la autoridad 
del pueblo mapuche, esto es, la asamblea de más de mil quinientos caci- 
ques de igual rango que participaba en las juntas y parlamentos (28). 
Sólo más tarde la necesidad de negociar, discutir, parlamentar y llegar a 
acuerdos, fue obligando a los caciques a delegar el poder en representan» 
tes. Es así que se organizaron “repartimientos” (o ayllarchues, grupos de 
nueve rehues o caciques) y butalmapus ("grandes regiones”), para darle 
orden a la representación. Como hemos dicho, de tanto reunirse por 
áreas y regiones, éstas fueron adquiriendo realidad; de tanto ser elegido 
un mismo lonco, éste fue asumiendo un poder especial sobre el resto de 
log caciques, se transformó en Nido! Lonco, o cabeza principal. 


A mediados del siglo XWIO las grandes agrupaciones ya tenían tiña 
cierta realidad política, al menos en la relación con el español. En 1774 
se realizó un parlamento en Tapihue y se firmó la paz. Como prueba de 
ella “fue que los cuatro Butalmapus, cada uno de por sí, habia de enviar 
un cacique a la ciudad de Santiago para que en calidad de diputado o 
embajador representase lo que fuese conveniente. Asi lo concedieron los 
indios, aunque con alguna repugnancia, y entregó cada Butalmapu su 


(17% Entendemos por centrabización política aquellas formas orpardzatiras de diversos prupos 
familiares que van prefizurando cl Estado, El Estado =$ sobre todo el Estado moderno- 
es la forma máxima de centraluación polftica que conocemos por abona, 

(28) Mil quántentos caciques son aproximadamente los que participan en dos primeros parlamen- 
bos, ego es, mil quinientas localidades dominadas por un sistema familias. La descripción de 
lor csonistas del siglo XVI, y sobre todo de testigos como Pineda y Bavcañán, 05 meridiana- 
mente clara sobre este punto. Cada cecque 0 jefe de prupo familittico dominaba una 
pequeña cóna y tenda un grapo de población de unas 500 alenas, Todos estos caciques tenian 
el mismo rango. Si contamos a dos mapuches de lugares marginales (cordillera, corta, ultra 
Cautín, Valdivia, etc) deben haber habido más de tres mil de extas agrupaciones básicas. 
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cacique y sé ha continuado hasta lo presente. Para mejor asegurar su 
quietud puso un Colegio en San Pablo que lo era de jesuitas, para la ense- 
ñanza de sus hijos, todo lo cual aprobó su majestad.” (Sors) (29). 


No es difícil comprender que había una cierta coincidencia entre los 
loncos que iban adquiriendo creciente importancia permanente entre los 
caciques, y la mayor riqueza (en conas, mujeres, animales y territorio 
controlado) de éstos, El más importante era a la vez el más rico, el más 
poderoso, Es así que fue disminuyendo el número de caciques (iguales 
en rango), a la vez que se producía, también en este nivel, una estratif- 
cación de los rangos de poder, en que había grandes caciques que domá- 
naban amplios territorios y mucha población, caciques locales que tenían 
autonomía pero seguían la línea de un Ñidol Lonco, y luego caciquillos 
y capilanejos con un grado mínimo de independencia, ya que eran parte 
de la estructura de poder de un cacique, Estos no eran conas, pero tam- 
poco poseían ni el poder, ni la riqueza de los caciques. 


A mediados del siglo XVUIL Jerónimo Pietas señalaba la existencia 
de sólo 49 agrupaciones araucanas entre el Bio-Bío y el Toltén; había 16 
más en la región de Valdivia y estimaba en 19 las agrupaciones pehuen- 
ches, y en 13 las de pampas, al otro lado de la cordillera; en total, 97 
agrupaciones demarcables (30). 


Al comenzar el siglo XIX la lista de caciques importantes no era muy 
grande; cien caciques dominaban todo el territorio y población mapuche, 
y de estos 100 había unos 15 a 20 Ridol Loncos que ejercían una influen- 
cla decisiva sobre el resto. Esto lo comprendió muy bien el ejército chile 
no; los capitanes de amigos que hacían de mediadores entre el ejército 
chileno y los mapuches, conocían al detalle la sociedad indigena, Cuando 
se invitaba a Parlamentos, obviamente se buscaba a los personajes claves, 
que eran los que tenfan real influencia en el pueblo, Al analizar los 
grupos mapuches en el capítulo siguiente, detallaremos los nombres de 
éstos caciques (31), 


(19) La actividad de los misloneros hiro paradojal importancia eo ampliar el poder del cocicnt- 
so. Los midaneros jesaliss buscaban "dominar las cabezas” de la sociedad pagana, Estaban 
convencidos de que en la modida que dos jofes $e corvirticran a la religión aobtlona, todo el 
pueblo lo haría. Lo que mea les lhonaba la atención era ceuta dnperdión del poder en la so 0r- 
dad mapuche, Buscaban educar a los hijos de los cackjue y trataban de prestiglar a los 
cschpues que tenían higos educados, Los franciscanos fundaron el Colegio de Chillón, donde 
alucaban a hos de cueigues ndipcnas, En exe trato od ucalivo los hijos de “Los principa- 
lkes"" aprendian a hablar el español y conocer las costumbres "del enemigo”. Por otro lado, 
* imprernaban de ina cultura social y politica señorial de fuente cambenido centralista, 
cómo era la monarquía, Cómo e sabido, los "educados hijos de caciques”, ná ver lermi 
nada su escucla, “vobrían a su parcialidades” y recuperaban toda els costumbres, 10 Cau> 
han con varias mujeres y se obridaban de la relipión, ante el esparto de dos abnepados miro. 
nero que veian todos sus esfuersos perdidos. 

(101 Jerónimo Pictar Noticias sobre las costumbres de los Arñucinos, En: Claudio Gay, Tomo] 
de los Documentar 

(31) Las listas de copltanesdo amigos corresponden a las parcialidades mas importantes. Como ts 
fell entender, poco a poco la estructuna española de contacto y control e amoeldó a la arato- 
caña. Habia capitanes de amigos que au vez bentan “tenientes de amigos” en les parcialida- 
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6. ELCACICAZGO HEREDITARIO 


Junto a esta mayor concentración del poder político en pocas manos, 
se da como otro síntoma importante el carácter hereditario del poder. 
Antiguamente el cacicazgo no se heredaba, sino que se accedía a él por 
méritos. Esto era sobre todo válido para el toqui o jefe de las alianzas 
militares. La junta (cahuin) de guerreros para elegir un cacique, o de caci 
ques para elegir un toqui Lo lonco mayor), era el sistema democrático uti 
lizado, Este sistema no dejó de utilizarse hasta el siglo XIX, pero adquirió 
un carácter en cierto modo formal, pues más que elegir al cacique, lo 
confirmaban como dirigente o, 4 su muerte, confirmaban a su heredero, 


Hacia fines del siglo XVI se advierte un cambio en la forma de 
transmisión del poder; va nose accede al cacicazgo, a la jefatura en pene- 
ral, sólo por méritos, sino también por herencia. Mangin, al parecer, fue 
elegido jefe de los arribanos por méritos propios; no se sabe que fuera 
por herencia (321 Pero su poder se transmitió a su hijo Quilapán. Lo 
mismo ocurrió con Calfucura, que entregó el mando a Namuncura. Los 
Coñocpán aparecen como señores de CholkCholl y Repóocura, mante- 
niendo los hijos el poder de sus padres. El hijo de Colipí, Juan Marileo, 
continué con el cacicazgo de Purén; y asf podemos señalar muchos canos 
que ocurren en el siglo XIX. El democratismo casi total que tenía la 
sociedad mapuche, se va desdibujando; van apareciendo log derechos de 
herencia y, por fanto, las castas de poder (33). 


La herencia del cacicazgo exige que los hijos de los loncos sean edu- 
cados de una manera especial. A fines del siglo dieciocho, y sobre todo 
durante el siglo ALA, tenemos numerosos testimonios acerca de la educa: 
ción de los hijos de loncos. £6 les enseñaba a ser guerreros, a ser buenos 
oradores (huecipin), a conocer las familias aliadas y la parentela. La ense- 
ñanza del huerquén puede ser analizada como el sistema preferencial de 
transmisión del poder guerrero (cacicazgo) a los hijos de los loncos, era 
en cierta manera la forma de transmisión de la “alta cultura mapuche”, 
el “entrenamiento de un señor”, como nos ha expresado gráficamente un 
buen conocedor de esta época (34), Huerquén “es un mensajero, peneral- 


des abordinadas, ete, De dos cltimos parlementos españoles tenemos completos anteceden» 
tes de cacápues, conás, capitareá de amipos, elo Mo detallaremos esta nformación por na 
wendr al tensa principal que nos ocupa 

(15 Margin —como se verá despobi— er Ho de Calruqueo, y vu madre pertenecía a la famila 
CQuilauoque, de Coblico. Esa familia provenía de Linpaluoque, cackpue de fama cn el siglo 
XWUL y descendiente de él fue Faustino Quilaveque, que a 85 vez fue suegro de Ciullspán, 
hijo de Margín, cumpliendose la costumbre de carros entre primos cretados, Se dico que 
Margín legó a 401 cacique pór cu valor (neuen), aunque so madre cra de famila de tac uer. 

135) Ejemplifleadara de la diferencia entro ambos dema, el a hiitori del medita Alejo, que 
dirigió Las Elucrras mapucha duránte más de dicz años. Mo cr parte au uicra de la mokdad 
mapucbe, se había criado fuera de la Argucanda, ete,: pero por ua méritos fue aceptado y 
conarrado loneo, Pernia mos que era muy fuerte en gue periodo el valor del mérito personal, 
En el siglo XIX todos los loncos son de familles de loncos, no hay a tror Eáiamos en 

una sociedad más etratificada, 

(44) Momos' aprendido del hoerquén de boca de don José Levi de Púa, quien es ura de los 
pandas conocedores de la tradición mapache. Estuvimos larpas horas escuchando sa mbida: 
má enel in elerso de 1987, 
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mente un hijo de in cacique entrenado por éste pará memorizar Y. repo 
tir un mensaje sin olvidar el tono de voz, movimientos y otros malices 
del mensaje dado por el cacique; luego es trasmitido al interesado sin per- 
der palabra alguna” (Tomás Guevara). El hijo del cacique erá entrenado 
para jefe de paz. Necesitaba ser un buen orador, conocer la gente y saber 
los secretos de las alianzas (35) Se lo enviaba a una familia aliada o 
pariente. Al Negar, debía cumplir todas las ceremonias. Primero saludaba 
desde el caballo sin desmontar, En ese momento había un primer inter- 
cambio de palabras; luego era invitado a desmontar, se le atendía el caba- 
llo y se instalaban ya sea fuera de la casa (ruca) 0 en su interior si hacía 
frío o lluvia, Allí se estilaba preguntar por todos los parientes y parente- 
la, saber de la salud de las personas, animales y situación del lugar. Ter- 
minado el saludo, el huerquén se levantaba y comenzaba a entregar el 
mensaje que le había sido confiado. Para recordar, y también para dar 
prueba de que no olvidaba ningún recado, revisaba y entregaba una cuer 
da (generalmente de lana roja) con nudos (prom), que ha pasado a ser el 
simbolo del huerquén. Es un sistema nemotécnico posiblemente recogido 
del quipus incaico (36), que se utilizaba para establecer el número de 
puntos de un mensaje. 


La educación mapuche consistía preferentemente en ejercitar la me- 
moria, el culto por los detalles, la precisión al describir las caracteristi 
cas de'los objetos y situaciones. El mapudungu se caracteriza por una 
riqueza descriptiva de una enorme variabilidad. El niño era educado en la 
descripción detallada de los cerros, de los animales de un corral, de las 
plantas y diversos elementos que formaban la vida cotidiana. Clasificacio- 
nes complejas e interminables iban educando al joven mocetón en la cul- 
tura, haciéndolo digno de ser jefe. 


El hijo del cacique era preparado como jefe de paz, esto es, como 
hombre sabio que debe razonar (ulmen), dar buen cónscjo, hacer justicia, 
conservar y defender la cultura de los antiguos; y se preparaba como 
orador (hueipife), esto es, el hombre que convoca, que posee el don de la 
palabra, que le dice al pueblo cuál es su tradición y su historia. En una 
cultura oral, li palubra hablada es el elemento central de articulación 
social. 


El hijo del cacique era preparado también como guerrero, Como tal, 
recibía una educación muy especial. Se le enseñaba a cabalgar desde 
moy niño, Y debía saber realizar todo tipo de proezas con el animal. 
Sabía ocupar la lanza y se lo encomendaba a un cona. o capitanejo para 
que lo entrenara permanentemente. Cuando apenas era adolescente, se 
comenzaba a enviarlo como huerquén a misiones de diverso grado de 


(15) "Huenguén « el mensajero que tenúa cada Ridod Lonco, cuyo oficio era memorizar palubra 
por palabra, dos discursos y mensajes de en jefe y llevirsciós a mía alados”. Melville, 3a, Se- 
mana indigenista. Temuco, 1974, Boletín mimcografiado pág. E 

(361 Hay quieres protenden que el prom tía uná fotma de ticritura. Parecióna sor totalmento far 
0; se rata sólo de un sica de recuento de mensajes memorárados, 
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dificultad. Debía recorrer a galope tendido largas distancias, sin comer, 
apenas si beber, con su pañuelo de colores en la cabeza y su cuerda de 
pequeños nudos amarrada a la muñeca. La muestra de su muñeca anuda- 
da servía de apertura de paso por las diversas reparticiones mapuches. 
Tenía, por tanto, que acostumbrarse á conocer las selvas, los ríos, lis cor- 
dilleras y todos los accidentes del terreno. Mediante los mensajes se iba 
haciendo conocer de las familias, parientes y aliadas, e iba adquiriendo 
prestigio como hombre valiente, juicioso y guerrero (371 


En resumén, tenemos una sociedad en que un grúpó de prandes cact 
ques va transformándose en un estrato de mando permanente, La guerra 
fomenta esta situación, ya que expulsa de sus tierras a muchas familias 
que se deben refugiór más al sor y se instalan bajo la protección de un 
cacique, Estas nuevas familias $e ponen al servicio del lonco. La estructu 
rá social que se establece puede ser descrita con el siguiente esquema: 


Caciquillos 


Familia de Parertela Mocetones que 


Mocetones 


Agricultura y 
ganadería de 


Mocetones 
Parientes 


Agricultura y 
ganadería de 
subsistencia 


viven en el 
territorio 


subsistencia 


3471 Manpin cnvib a su hijo Quilapán de buerquén a la páripa, siendo bre muy joven, para (ue al 
lado de Calfacura aprendicra el arto de la puerta y $e brapsformaza eo un hombre alte y 
de fama Más adelante entregamos ana conta de Manpin a Calfveura donde relata. estos 


hecha 
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Se trata de una estructura social compleja, en que un Ñidol Lonco 
(principal cabeza de una región) tiene en su territorio diversas familias 
dependientes. Están sus familiares directos y sus mocetones, que depen- 
den directamente de él; los caciquillos, de quienes dependen a su vez 
algunos mocetones; los capitanejos, que son mocetones con grado supe- 
riór militar, etc... Los mocetones viven en una economía de subsistencia 
y el conjunto forma una economía ganadera mercantil. Este Ñidol Lonco 
posee alianzas matrimoniales con otros loncos que lo reconocen como 
principal, pero que poscen más autonomía y no viven en el mismo terri- 
torio. Como dice Melville, “el matrimonio se había convertido en un core 
trato político militar” y consecuentemente era de gran importancia para 
los caciques. Había loncos que tenían más de 10 mujeres, todas hijas de 
jefes importantes. Es por ello que podía decir una señora que toda “la 
gente del Valle (arribanos) formaban una gran familia”, De esta manera 
se entrelazaban las alianzas entre grandes grupos que ocupaban amplios 
lerritorios. 


Los cambios económicos, sociales y políticos que hemos descrito, 
nos muestrán que la sociedad mapuche de comienzos del siglo XIX csla- 
ba en transición hacia una forma de “señorialismo” ganadero (38) 


Esta habria sido un tipo de sociedad con pleno desarrollo de la 
propiedad privada, el señorío y la servidumbre. A ese nivel no alcanzó a 
llegar la sociedad mapuche del siglo XIX, pero no nos cabe duda que 
todas las tendencias conducían hacia tal sistema, € incluso en algunos 
lugares y áreas ya se venfan generalizando, El comercio, el contacto y la 
guerra, habían cambiado radicalmente a ésta sociodad. Se trataba, por 
tanto, de una sociedad en transición, ni estancada en el tiempo remoto 
de la recolección y la caza, ni tampoco alcanzando una nueva situación 
de estabilidad y equilibrio (39) 


(38) Hemos ocupado este concepio acuñado por don Alejandro Lipachute, porque rus parece 
mur pertinente. El dice: “La tranáción del joltano al señorialismo empre presapore la 
producción sobrante del alimento, Morley habla del tempo sobrante, De la prsducción 
swbrante debería derhar el tempo sobrante de li comurádad 6 de la tribu como un todo, 
Pero secale que la producción sobrante abro para ciertos miembros de la comunidad o tribu, 
la posibilidad de po participar en la producción de los medios de vibistenea.. Son cubos mo 
prluciona lor que on peimer lugar encarrarán 6 personificarán el empo sobrante de la 
tribu 4... La producción vobrante y forzada de los medios de saubrsten cia al servicio de los 
no productores es el aspecto céntrico de «quella “rerotución ccomómica” que Chike llamó 
*la más pránde revolución en la hástoria humara, después de conocer el uso del fuego”, 
pp Lipschute. Los muros pintados de Bonampak, Ed, Universitaria, Sastiapo, 1971, 
P. 

(39 Dirernos sólo, a modo de comentario marginal, que los mapuctes hubieran logrado consi 
iu una sociedad señorial antes de se cercados por el capitalino mercantil expansivo del 
centro del país, quisd (1 podria persa) habrían corstituido un grupo panadero terional, 
¡jue hubiera establecido relacionds cón dos apriculores criollos del centro, Na me cabe duda, 
- lo veremos de que exa cra la estrategia de integración de los Colipi, PinoleyL, y otros cacé 
ajues intefracionistas, 
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CAPITULO SEGUNDO 


LAS AGRUPACIONES MAPUCHES EN EL SIGLO XIX 


Alcomenzar el siglo XIX, la sociedad mapuche se dividía en tun con- 
junto de agrupaciones 0 grupos de cacicazpos, que se comportarán de 
manera característica durante las guerras de ocupación de la Araucanía, 
Estas agrupaciones lenían jefes (loncos) y figuras principales, que fueron 
los actores de la historia mapuche. La historia oral mapuche recuerda 
principalmente las historias del lonco, de los malones que realizó, de los 
ataques que tuvo el rucahue, de las guerras en que participó, Se han man- 
tenido hasta el día de hoy los himnos y canciónes que acompañaban a 
estos grandes guerreros cuando partían a sus campañas. La tradición 
mantiene el recuerdo de estas agrupaciones territoriales. dirigidas por un 
antiguo lonco. La nostalgia de un pasado de libertad y relativa riqueza, se 
confunde con el orgullo de proceder de una herencia altiva, 


La sociedad mapuche del siglo diecinueve estaba construida sobre un 
complejo sistema de alianzas matrimoniales entre los principales cabeci- 
llas de las grandes familias, que seguían siendo las unidades básicas de 
esta sociedad, El sistema de matrimonios entre los mapuches del siglo 
pasado era extremadamente abiertó: cada hómbre buscaba mujer en 
olras familias, temiendo como Único impedimento la suya propia; eb enite- 
rio era tan abierto que, a través de la poligamia, permitía a un cacique 
neó e importante emparentarse con veinte.o más familias de una amplia 
región. Los cruces fomilísticos eran, por lo tanto, extremadamente cóm- 
plejos y amplios, y podemos percibir que regiones enteras estaban com- 
pletamente emparentadas; ésta es la base de las grandes agrupaciones 
mapuches del siglo diecinueve. 


La relación con las autoridades españolas nos parece la explicación 
del origen de estas grandes agrupaciones, Tal como se ha señalado, ya en 
el siglo dieciocho los butalmapus eran una realidad, al menos ch su con: 
tacto con los gobernadores de Chile; esto fue provocando la preeminen- 
cia de algunos cacicazos en relación a la gran mayoría. Las alianzas ma: 
trimoniales la fueron consolidando, y la riqueza panadera, juntamente 
con la gran cantidad de hijos, parientes y mocetones, la consolidó, 


Los familiós realizaban complejas alianzas —y subord inaciones— entre 
cllas, formando agrupaciones; éstas realizaban también alianzas entre sí, 
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formando grandes confederaciones ya sea de carácter estable o puntuales 
en torno a un hecho bélico determinado, Nunca dejaron de funcionar las 
juntas (cahuines) en las que el conjunto de caciques y mocetones de una 
agrupación discutían sus puntos de vista y elegían a sus jefes, Aunque la 
elección fuera formal, se mantenía el rito democrático. 


Las guerras (malones) entre agrupaciones y también entre las familias 
de una misma agrupación, eran corrientes, siendo su cauza el control del 
liderazgo sobre el conjunto de la agrupación o la representación del “pue- 
blo mapuche” frente a las autoridades chilenas, La relación entre lideraz- 
go y riqueza ganadera era muy evidente, por lo que las guerras consistían 
la mayor parte de las veces en grandes arreós de animales. Este conjunto 
de alianzas y guerras internas mediatizó la relación con el Estado 
colonial y luego chileno; los favores y reconocimientos del gobierno chi- 
leno  reforzaban los cacicazpos internos y aumentaban su poder. Los 
lazos y relaciones entre los caciques y la sociedad chilena, fueron perma- 
nentes. 


Las agrupaciones tenían políticas definidas frente al Estado chileno. 
Con la amplitud del comercio a fines del siglo dieciocho, con el acceso a 
la educación española y el aumento de los contactos pacíficos, los 
caciques comprendieron que el carácter totalmente independiente de la 
Araucanía no podía durar, Los cacicazgos claboraban estrategias para 
conseguir las mejores condiciones de negociación con las autoridades del 
lado chileno. Los grandes loncos del siglo diecinueve tuvierón claridad 
sobre este punto, e intentaron implementar sus políticas: mientras los 
abajinos buscaban un reconocimiento del cacicazgo por la vía de la inte- 
gración social y cultural a la sociedad chilena, los arribanos exploraban 
en el federalismo, realizaban una gran confederación indígena y pacta 
ban con las autoridades argentinas federalistas y chilenas de Concepción. 
Los cacicazgos asumieron estrategias mantenidas por largo tiempo, ver- 
daderos programas políticos en torno a las relaciones con la sociedad 
fronteriza, 


El intento de este capitulo es captar a través de la historia oral, 
la dinámica interna de cada una de esas agrupaciones, establecer sus 
características y definir sus programas frente a la amenaza de ocupación 
del territorio, que con la Independencia de Chile se hizo inminente, 


l, LOS ABAJINOS, NAGPULECHE O LELFUNCHE 


Los abajinos eran inrumerables parentelas cortas, que no 
reconocían una sola cabeza. Sobre todo cuando murió Colipi 
se pusieron más desunidos. $e daban malonés mul seguidos. 


Juana Malén, mujer de Quilapin 


La más numerosa agrupación mapuche de fines del siglo dieciocho, 
y durante todo el diecinueve, está constituida por los abaájinos, Ocupaban 
las llanuras y lomajes que bajan de la cordillera de Nahuclbuta hacia el 
Valle Central, Tierras fértiles, en esa época, aptas para la agricultura y la 
ganadería, El centro de los abajinos cra la zona ocupada actualmente por 
Traiguén, Lumaco, Los Sauces y Purén, por una parte, y el área de Choll- 
Choll, Repocura, el actual pueblo de Galvarino (hacía la costa) por el 
lado sur (1), 


A do largo del siglo XIX podemos encontrar tres pencraciónes princi- 
pales de loncos. Los caciques de comienzos de siglo, de la época de la 
Independencia de Chile; los caciques de las guerras de los años sesenta, y 
los caciques de la ocupación definitiva de la Araucanía, durante los años 
ochenta. Hay algunos nombres familiares que dominan largos periodos 
de tiempo y tienen preeminencia en diversas coyunturas (7), 


(1). Hemos dbcutido lugamente con personas que conoces la historia mapuche dl es correcto 
ubicar a dos chollchollimos entre los abajinós a peiar de las enemitados internas que habia 
entro unos y otros Los descendientes directos de Coñocpán y Painemal, los dos mayores 
loncas de Choll Choll y Repocura, opinan que na familias e identificaban como abajinas, 

te hacemos permanentemente las distinciones necesariaz, los ublesremos en la apru- 

ia abajiña, Debo hacer potar que Guevara no dos ubica entre los abajinos, dino en forma 

independiente. Nos hace fuerza el hecho que, aunque muchas veces se maloquealsan entre 

ñi, dos cholichollinos y dos del Malkeoo fueron empre aliados de los chilenos y tuvicron c0n 

el opórcito un comportamiento diferente a los arribanos y otras agrupaciones Ademáda, at 

in a dos mismos parlamentos 00m el ejército, do que mata su sentido de pertenencia a 
una aprupación dmilar. 

(27 Los mapuches icojan diversas formas de utilizar y boredar el nombres. Una tradicional Ys que 
el hombre sólo tiene un nombte (no había dHerencia entre nombre y apellido). En la mayor 
pare de los casos se trataba de un nombre compuesto que posa algún siprificado ligado a 
la natualeza. El elemento final se mantenía para todo el Hinaje, y do identificaba, Tentmos 
en Maqueta los Vila (culebra), Painevilo, Aynaridu, Melévila, etc... Los Cura de la Pampa 
(curra: piedra), Calfucura, Namuncura, Painecura, ete... De Pangue 0 Pangui (león) viene 
Coñiocpán, Millapán (ón dorado) y otros Lel rápido) en Plirufquén y Quepe; Pangullel, 
Paillalef, Marquilef, Epulel, ete. 

Desde muy antiguo $ comenzó a utilizar también un nombre castellano aptecadlendo al 
nombté mápucte, El origen y explicación de este fenómeno lo desconocemos; al parecer 
sólo se suba para los tratos con dos españoles. 

Con la estabiliración del cscicazpo, los nombres comenzaron a heredare y tramPoripare en 
apoliidos, ya que expresaban el poder que se trarámite, La cortumbre fue estableciendo que 
cl nieto recibiera el nombre de su abuelo. Es as que tenemos tres Wenanción Cofocpanes, 
artos Juan Lonco milla de Levución. Esteban Romero de Traf Trof, y nombres que agparcecn 
repetidos var voces a lo largo de los últimos 200 2ñ00 de historia, 

Lina forma que se va a hacar corriente, también en la modida que e ponctallea la práctica de 
allunrás panedero- militares, sed el uso del nombre del jefe de la famili albda por mattimo- 
ndo (acero pemeralmento], Ai tendremos entrectuccs de las dstemas anicriores, Ln ho de 
Quillapán se llamará Namuncura, wellando a través de dos nombres la alianza entre pampasr y 
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En Purén vivía el cacique Lorenzo Colipí, quien unificó a los gru- 
pos abajinos del norte, y en Repocura vivía Venancio Cofoepán, que 
hizo lo mismo entre los del sur; Estos grandes caciques, recordados hasta 
hoy, eran contemporáneos; debieron nacer el 1770-80; murió el primero 
el año 1838, y el segundo fue a morir a Argentina durante el gobierno de 
Rosas (1840 aproximadamente), Fueron los fundadores de dos grandes 
dinastías que de una u otra manera han sobrevivido hasta ahora. 


a. Los Colipí 


Lorenzo Colipí fue el cacique más poderoso de los abajinos. 
Nació en Remehuico, entre Purén 1 Lumaco, Su padre se lla- 
maba Hueichaó i tenía sus tierras en el mismo lugar, 

Lorenzo Cobpí era grande y feo, ton mal ajeztado que daba 
susto mirarlo, Gritaba para dar sus órdenes ¡ nadie lo con: 
tradecía, Peleaba con mucho valor en mui buenos caballos, 
Manejaba la lanza con destreza, Era mul duro para mandar 
castigar. Mandaba matar mapuches como quien hace matar 
corderos. Los hacía morir a lanza por robos o por otros 
motivos, 

Tenía veinticualro mujeres y poco antes de morir queria 
buscar más (3). 


Colipí vivía en una gran casa de adobes y tejas en los llanos de Purén 
y allí aún permanecen sus descendientes, Se trataba de una casa de unos 
ochenta a cien metros de largo, con varias alas y patios, al estilo de una 
casa patronal de Chile central. En ella habitaban 33 numerosas mujeres, 
los hijos y parientes más cercanos, más un séquito permanente de 
mocetones que cuidaban de sus animales y sobre todo de su seguridad, 
ya que era muy odiado. Se recuerda que tenía llavero, mayordomo, ca- 
poral y plateros para la fabricación y comercio de joyas. La casa estaba 
rodeada de un profundo foso que lo ponía a salvo de ataques imprevistos 
de sus enemigos (4) 


arribaros de la que hablamos en codo capitulo, Esta dtuación va a caplicar la exbtench de 
nombres fuera de la región o agrupación de la cual son originarios. 

El so en el delo XIX de los mimos rombres, hace dificil a veces distingur 9 se tiva de 
padres, hijos 0 nictós 0 de una soli persona muy longpera. 

(1 Exposición de Lorenzo Colimán, perteneciente a la famibla de los Colipd. Profesor normalir 
ta, participó en la guerra del 79 y relató a Tomds Gocrata en forma moy ¿completa las hide 
tor, de cule cacique famoso. Nosotros entrevristamos a dui Comillas desccediente direc 
tes de los Colipi, que habitan en dos Manos de Purén en el mismo bugar eo que vivia el vejo 
cackque, Hemos recorrido la ruinas de la casa del escique y visto sus dimensiones y caracte: 
rísticar, Sin embargo, muebos de los detalles se han perdido de la memorla familiar. Gueva- 
ra, cai 80 años antés, encontró el recuerdo más vivo, Tomás Guevara, Las hllbmas familias y 
costumbre Araucana, Santiago de Chile. Imprenta Barcelona, 1913, Este libro do citarcenos a 
continusción como “Las últimas familias”, 

(4). Estos fosos se perciben hasta el día de hoy! miden unos cinco metros de ancho y tendrina 
Gto tanto de profundidad, A pesar de celo, Colipi recibió numerosos malopes, La 6412 $0 
encuentra entre Purén y Los Sauces; por ello se identifica a este cackue con ambos pueblos. 


Lorenzo Colipí era el papi de Luis Marileo, que era mi 
abuelo, 5e llamaba Marileo Colipí. Dejó un sobrino que se lla- 
maba Francisco Colipí, que estudió para cura en Santidgo, 
pero no terminó sus estudios. Después se fue a Argentina a 
pelear y se perdió. Lorenzo Colipí, el viejo, fue el mis 
famoso, 
Mi abuelo era rico; siete señoras dicen que tenia, decia mi 
finada mamá, siempre se acordaba. Dos señoras lo cuidaban 
a dl, munca lo dejaban, Una de ellos cra de nombre Ánca- 
milla, Era moy rico, 
Tenía su piño de animales. Toda estas hijoelas eran de el. 
' Ahora está separada toda esta tierra, antes no; él se manda: 
ba solo; toda esta tierra mandaba él. Tenía sus buenas casas. 
Salíán por cuadra los animales Y mo se llenaba el campo, 
Asi decía mi papa. Y tenia mozos que le cuidaban los piños 
de animales, los caballos; tenía muchos mozos, no se cuán- 
tos serían, poro tenía, Y por eso cra muy rico. Y la ponte ño 
lo. quería: dicen que de noche vinieron 4 muloquearlo, a 
quitarle los animales, la gente de afuera venía porque tenía 
envidia, porque él crá tico. Wenfan los huelteches (arribanos) 
a los malones. 
Después iba a buscar carabineros para que lo ayudaran para 
que hicieran guardia a su Cas: “Mata perros” los lsmaban. A 
ellos loz mandaban para que lo cuidaran, El viejo Lub 
Marileo Colipí tenía un compadre en Angol. Y este amigo de 
Ángol daba tina orden para que le mandaran los refuerzos de 
soldados. Luis Marileo era amigo de las autoridades, entonces 
les mandabán “mata perros” para que lo cuidaran de la otra 
gente que lo venian a maloquear, 
La mamá de Luis Marileo, mujer de Lorenzo Colipi, tenía 
casa en Angol; allá estaba viviendo. Ella era champurria, se 
llamaba Pascuala, por eso vivía en Angol (5). 


Felipe Colipí era hijo de Lorenzo Colipí y, según se dice, peleó en la 
guerra de Chile contra la Confederación Perú Boliviana, haciéndose famo- 
so en la batalla de Yungay. 


Era de aquí ess Felipe Colipi; fue a pelear, quién sabe a qué 
pueblo fue a pelear; fue a ganar la guerra y fue buenazo en 
la lucha, volvió manco. Lo ascendieron a sargento y después 
volvió, pero le gustaba pelear y siguió de militar (6), 


Los Colipí de Purén fueron los más grandes abajinos del Malleco. 
Un hermanastro de Colipí era Pinolevi; había estudiado en Chillán en la 
Escuela de Indígenas, y gustaba de usar costumbres criollas, por lo que lo 


(5) Testimonio de don Lorento Marileu Paillao, descendiente directo de Lorenzo Colépá, y que 
vre cn el mismo lagar que habliaba ed viejo cacique, 
06) 1d, anterior 
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apodaban “Huinca Pinolevi”. El viajero inglés Fitz Roy lo visitó en su 
casa de adobes y tejas, cerca de Nacimiento (y no de Concepción) 07). 


Pinoleví era fuerte y bastante corpulento; había perdido 
mucho de su pelo. Había abandonado la vestimenta indígena 
y llevaba la ropa informal de un español, una comisa y un par 
de pantalones, de la manera más desaliñada, Hablaba el espa- 
fol cón mucha facilidad y parecia estar muy asu gusto en la 
conversación, Tiene el rango de teniente coronel en el ejérci- 
to chileno y recibe remuneración como pago por su amistad, 


Este Huinca Pinolevi —hermano menor de Colipí- tuvo una destaca- 
da actuación en las guerras de Arauco; había nacido a comienzos del siglo 
y murió en la década del 60, 


Otro hermano de Colipí fue Catrileo de Purén, de un lugar que hasta 
el día de hoy denominan “Isla de los Catrileo”, Alí viven los descendien- 
tes actuales de este cacique en la mayor de las pobrezas (8). 


Los Colipí eran el grupo mapuche más leal al gobierno chileno. Mien- 
trás los demás grupos buscaban cualquier fisura del poder para atacar al 
gobierno central de Santiago y Concepción, los Colipí mantenían una 
alianza estable con éL Su estrategia buscaba, al parecer, una integración 
ventajosa a la sociedad chilena, sin pérdida del rango —y la fuerza, por 
tanto— que poseían en la sociedad mapuche. Para ello mantenían rela- 
ciones con los oficiales del ejército, aprendían el castellano, se educaban, 
elo. 


Los Colipí se apoyaban en esa alianza para mantener su enorme pres- 
tigio y poder en la sociedad mapuche; como se ha visto, sus conas (9) se 
veían reforzados por los “mata perros”, que no eran otra cosa que guar- 
dias cívicas reclutadas entre los vagos de la frontera, Esta alianza recorrió 
a lo menos tres generaciones de Colipíes, y se rompió solamente cuando 
vino la ofensiva final del ejército chileno; en ese momento los mismos 


(7) Don Tomás Guevara de el bugar exacto en que se levantaba la cara de Huinca Pinoleví cerca 
de Nacimiento; Pinolevi, tambien llenado Peñoloo por algunos, poscla cas en Nacimiento 
y all vu hájas —que eran muy apreciadas daban fertas a las que asistían los oficiales chido- 
pos El inglés Fite Roy cra bastante despreciativo de todo lo indigena y sólo lo pulaba un 
intorés turívibos comercial, que lo condujo incluso a levar una partida de indios onás a 
Inglaterra. 

(8) Se conserva la fotografía de este cacigoe vestido con untorme militar chileno y rodeado de 
ss namerorma mujeres o hijos, Catriloo se destacó como un pan guerrero participando en 
numerosos combales en el periodo de la pacificación de la Aricanta. Ver foto en pagina 
aparte. 

(9) Los puerreros de Colipi eran famosos. En el 31, en la batalla de Loncomilla, mientras pl 
resto de los mapuches arrancaba atertorizado por el ruido de la artillería del peneral hulnes, 
los "purenimos” de Colipa, con el torso desnudo y chiripá, combaticron valientemente, 
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Colipiés vieron que su estrategia de integración había fracasado, que se 
había impuesto la política de destrucción por parte del ejército chileno. 
Uno de los Colipí, Juan Marileo, jefe en ese momento de la agrupación 
(1881), fue derrotado y fusilado en Lumaco. 


Colipí era educado ee, Mi abuelo por parte de mamá lo 
conocia mucho; se educó también pero no mucho (10). An- 
tes ño 30 interesaban en educar al indígena, porque si mo, Iban 
a reclamar. Ántes, los gobiernos antiguos, no querían que se 
educaran los mapuches, Era por esó que no ponían escue- 
las por los campos; sólo en el pueblo habia. Y la gente no tie- 
ne recuros. Es Colipi era educado —porque los familiares 
de Saavedra lo habían tenido para educario. El mismo Cor- 
nelio Saavedra se lo había Meyado, era padrino de él, El vie- 
jo Colipi (Lorenzo) le había entregado un hijo a Comelio 
Saavedra, Yo lo conocí vkjito ya, calmadito y ya no hoc 
nada, allí callado. Colipí le llamaban, como a todos. Murió 
viejito de muchos años (11). 


En prueba de paz y como testimonio de la alianza, se acostumbraba 
que los caciques entregaran un hijo para ser educado en Concepción, Chi: 
llán o Santiago, Se los mantenía como rehenes y se los educaba de modo 
que adoptaran las costumbres criollas, para que —se pensaba— al volver 
4 su rehue “civilizaran”' a sus hermanos de raza, Saavedra tenía Una gran 
cantidad de hijos de caciques internos en la Escuela para Indigenas de los 
Franciscanos en Chillán, 


Los Colipí tenían influencia sobre la mayor parte de las familias aba- 
jinas. Los Melín de Lilpuille, los Colimán de Ipinco, los Calvún de Huequén, 
y numerosas otras familias de la región, A pesar de la riqueza, el boalo 
y el rango alcanzado por los Colipies, no lografon el grado de cohesión 
de los arribanos, 


b, Los Coñoepán 


Era Venancio Coihuepán (12) un indio ya viejo, pero indómi- 
to. Aunque bárbaro, hablaba español y estimaba el genero de 
educación que daában los huincas a sus hijos, al punto de 


(10) Mabla de Mario Colipi, también nombrado come Colipí a secar, que cra hijo de Lorenzo 
Calipi y heredero: del cacicarpo, Interesa destacar el tipo de relación con las autoridades 
chilenas y el acceso a la educación. 

(11) Testimonio de don Andrés Mulato de Purén, R0 300 aproximadamente, e 

(121 Vicuña Mackenna recoge la tradición de Colbucpán, esto es, “renwero de robk”", nosotros 
spuimos la tradición de li propia famibs, que explica su nombre como derivado de pangue 
(0, que lgnifica león; el prefijo significa el juego que hacen los corderos nuevos cuando 
llega la primavera, lo que da león jugando o también cachorro de león, que es el sentido mala 
conocido, Segulmos el testimonio de den Arturo Coñocpán, que vivió en Muehén, cerca de 
Chal Choll. Murió el año 1984 a una avarada odad, , 
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haber hecho aprender a leer y escribir a dos de loz suyos : 
(Mariano y Ramón) en las escuelas de Concepción. Otro de 
sus hijos llamábase Mallorca y era un capitán de indios, incul- 
to y bravo, Otro tenía el nombre de Huañaco, 

Por afición y por instinto, Colhuepán se había hecho alis- 
do de los patriotas desde que estalló la guerra (de la Inde- 
pendencia), Y como casi la totalidad de la Araucanía —gana- 
da por los lenguaraces— se mantenía fiel al rey, tuvo desde 
los primeros días de la lucha la precaución de construir en 
una montaña medianera entre las lagunas de Lumaco y de 
Cautén (Cautín) un fuerte Malal, o castillo indígena, donde 
había recogido sus mujeres y $us bienes. De aquí venía que 
toda la comarca que dominaba con $45 númerosos moceto- 
nes 50 llamas el Malalche de Venancio, 

Respetábanle y temianle, en los cuatro Butalmapus de la 
terra, y a la verdad que su fama tenía por razón su altivez, su 
fidelidad y sus proezas. Ningún indio ostentaba una lanza 
igual a la suya en el grueso de la quila y en su longitud, y 
nadie la manejaba con más desenvoltura ni con más terribles 
estragos. Su astucia y su prudencia corrían a la par con su 
bravura, y eran el fruto de sus años y de su frecuente trato 
eon cristianos. Especie de amalgama de Tucapel y Colo-Colo, 
Venancio Coihuepádn (Coñoepán) era en 1820 la primera 
lanza y el primero político de Arauco (13). 


Vicuña Mackenna, que recogió testimonios de soldados chilenos que 
participaron en las guerras de la Independencia y conocieron a Coños 
pán, cita el testimonio de un tal sargento González: 


Daba también prestigio a Venancio su numerosa parentela, 
pues, adernis. de sus hijos, que eran muchos, lenía varios her: 
manós, no menos valientes que él y que le seguían en todas 
sus empresas. Los nombres que aún $ conseran de aquellos 
son los de Cayupán, Nahuelán Pencón, y Huilcán. Una hija 
suya Mamada María, era también casada con un valiente 
cacique de nombre Rucán (141 


El origen de los Coñocpán es incierto, Según la tradición familiar pro- 
vienen de tierras altas de Willarrica, Pareciera haber habido un mestizaje 
temprano. En una interesante relación del diario Meteoro de Los Angeles 
de 1869 sobre los grupos mapuches, se dice: 


Venancio Coihuepán vestía a lo chileno y hablaba el caste- 
llano lo mismo que nosotros, don Bernardino Pradel, cuando 
estuvo aslado entre los indios, averiguó que Colhuepán no 
era más que un campesino del curato de Pemuco perteneción- 
tea una famila Sdez, 


(13) Vicuña Mackenna, La guerra a muente, Editorial Franctico de Aguiste, Pág. 455. 
(141 1d. anterior, 
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Como se sabe, había mucho mestizaje en aquella época, y segura- 
mente Coñocpán provenía de alguna mezcla, ya que hay testimonios de 
su manejo del idioma castellano y mapuche, De cualquier modo, era el 
que más poder tenía sobre toda la región que va entre Lumaco y Choll- 


Choll. 


Mi abuelo cra un cacique muy bravo, el indio mas inteligen» 
le y capaz, astuto para la guerra, esc era el primer Venancio, 
mi bisabuelo (15), Entonces en Argentina supberon que aquí 
había un cacique muy brawo con muchos mocetones, Enton- 
cos el Presidente de Argentina lo mandaba a llamar de 0013 
para que mi abuelo fuera a tomar a un indio muy viajero y 
súblevado que había por all. Era un cacique muy rebelde 
que se llamaba Calfucura. Mandaron una comitiva de mili 
tares de allá, un capitán que lo vino a buscar, cón mucho 
respetó (16). El era de gran espíritu militar. El dijo: "fo 
tengo que consultar con Neuechén”. Tenía una fe tremenda 
en Dios. “Tengo que consultar, tengo que soñar, tengo que 
rezar a wer qué me responde”, 

"Si me responde favorable voy a if”, le dijo a los militares de 
Rozas. Entonces le dijo a 5us mocetones que le encerra- 
rán dos caballos, Entonces ¿l tendió $4 manta guerrera cn el 
corral. Y al otro día temprano, con noche aún, se levantó 
para ver qué caballo se había tendido encima de la manta. 
Y vio que un caballo bayo estaba echado sobre la manta 
guerrera. Ya tocó su cuilcuil, y dijo: “Acepto, voy a ira cap- 
turar a ese Calfucura porque ya Dios me designó que fuera". 
Junto con sus caciques, sus mocetones, hizo festa, cantó, 
lloró, discurstó y ahí ose fue para Argentina. Las mujeres: 
decian que no ¡ba a volver, que lo iban a matar, Le decian al 
niño Venancio que se aparrará a la cola del caballo para no 
dejarlo ir. Desde su caballo el cacique les cantó este canto: 


"Mis mujeres Manse y la Rosa 

que a la vuelta me van a esperar 

con caldito de harina bien picante (chkul) 
Mo sé sl acaso vuelva, dicen ellas, 

Y ledicen a dos niños 

que se cuelguen de la manta de su padre”. 


Allí se fuerón para la Argentina y se juntaron con otros ma- 
puches de Argentina y militares de Argentiña, y todos ellos se 
fueron a la pampa a pelearle a Calfucura. Y por 6 puerras 


(15) Froplamente e abuelo de ss abuelo, esto e, tatatabuelo, cisria generación: el que habla, 
Arturo Coñocpin H, tenía setenta años aproximadamente cuándo lo entrevistamos en 1982; 
cra hermaro de Venancio Coñocpán ML, quien fuera diputado y Ministro del Gobierno de 
Carlos Ibáñez del Campo. > 

(16) El relato yo relfene a hechos ocurridos uma voz terminada la puerta a pruerto, después de la 
Independencia de Chile, Como se verá, tiene para esta historia mucha importanca, ya que 
habla del tradado a las pampas de los ábájinós y 41 posterior derrota por dos hombres de 
Calfucura. Como se ini vendo, este bocho es determinante en la historia mapuche del ságlo 
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le dieron muchos honores y no volvió más a Chile, se quedó 
a vivir cerca de la ciudad de Azul (17) 


Al igual que Colipí, el cacique Venancio fue uno de los primeros que 
usó costumbres españolas y mantuvo buenas relaciones con los chilenos 
una vez declarada la Independencia. Los chilenos le entregaron soldados 
“para que se defendiera”. Se recuerda hasta hoy a los sargentos Mansor y 
Montero, que dieron origen a una amplia familía mapuche, 


Una vez que se acabó la guerra en Chile (de la Independen- 
cla), pasó a la Argentina. Lo habia invitado Montero. Polea» 
ron contra los montoneros realistas, después $e unieron con 
Alcavilu, Rancavilu de Maquehua y otros capitanejes mapu- 
ches. 

Hicieron una correría a Babún Blanca, Ahí los vencieron los 
indios pampas (18), Coñocpán murió peleando. Con la muber- 
te de este cacique de tanta fama, la familia Coñioepán siguió 
creciendo, El hermano de Venancio, Callfupán, tuvo 
un hijo que se amaba también Venancio Cofoepán, Este 
segundo Venancio sacó el nombre i el valor del primero (19). 


Los Coñocpán de Choll Choll mantuvieron una permanente política 
de integración respecto al estado chileno, estableciendo alianzas con el 
ejército, Llama la atención esta constante política, ya que el cacique 


(17) Relato del Sr. Arturo Coñocpdn, 

(18) Don Tomás Guevara da otra interpretación a estos hechos y eutablece ura secuencia diferen: 
te en su libro Los arabcanós en la Guerra de la Independencia de Chile, Señala que Monte- 
ro, Coñospán y los Vila de Maquohua viajaron a la Argentina a combatir las prontoneras de 
los Pincheira. y luego se dedicaron al pillaje indiscriminado. Combatieron en Bahía Blanca 
“con los indios pampar” y fuerón vencidos Murieron "Coñocpán y Mancorilo y los demáz 
caciques, Alcavilu, herido de ura lanzada ¡el teniente Montero huyeron al poniente”, Mar 
ta ahí colnciden los relatos y posibles fechas. Señala a continuación que *Alcavilo se encamdt 
nó a Chadico a la comunidad del arnucano Calfucura, convertido ya en irresfitible cack ue”. 
Pensamos que el poderío de Calfucura fue posterior en 10 años a do menos a estos hechos 
Luego señala que Montero fue fuilado en Buenos Alres, lo que es consistente con Wicaña 
Mackenna. Sitúua en exe momento el viaje a L Argentina de “los Boroanos [ Voroganos según 
Zcballos), Huircan, Dondeau (Rondeau) i Malin (Melin)”, Dice que évtos se disipicron don- 
de Calfecura, que ya domiraba en Salinas Grardes, y que ayudado por los hombres de 
Cobipi, le diéron el feroz málón que se ha hecho famoso en el relato de £cballos y que 
ranscribirenos en un capitalo más adelante, Por las informaciones recogidarde dos recuerdos, 
y los datós analizados, tendemos a peraar que hubo una sola mcurdón en «que iban Monte- 
vo, lus de Choll Choll (Coñoepán y sus bermanos [nal y Nahoelhuall, los Vila de Maquehua y 
los Borcaros Uso pucodió despods de la puerta a mueste, y fue motivado por las guerras 
contra los Pinchelras Se instalaron estós propos en la pampa quizá por primera vez en forma 
catable, Durante varios años mantevjieron un fuerte domino sobre los. otros grupos pampéa- 
ños y comerciaron ganado con el contro de Chile. En uno de los gróndes arreóa, fueron malo 
queados por los pebuenchos del Lima, que en un golpe de mano los liquidaron y se apode- 
raron de las pampas, instalando en Salinas Eorarides su sede; all irrumpe Calfucura. Por su 
pucito que toda esta reconstrucción no es más que hipotética, ya que el tiempo confunde 
los datos de la menor oral, 

(19) liste segundo Venancio, según obras rerdones, al sobrino piclo del primer Venancio, Chpia: 
mos por la verdón de que es hgo de Callflupán, hermano menor de Venancio. Este cacique 
participó con la fundación de Temuco. Su hijo se Mlamó Domingo Coboepán, y. su nicto, 
Yenanció Coñocpán, el cual fue diputado. 
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Venancio de comienzos del siglo fue fiel aliado de los chilenos, y su 
sobrino Venancio participó al lado del ejército chileno en la fundación 
de Temuco, Posteriormente, en este siglo; otro Venancio: Coñocpán 
lideará uno de los movimientos indigenistas intepraciónistas más grandes 
que ha habido en el país, 


Coñoepán, se recuerda, tenía doce mujeres, las que provenían de Ma- 
quehua, Boroa, Tromen, Lumaco y Purén; el cacique establecia por este 
medio lazos directos con las principales familias ubajinas, y se relaciona- 
ba con maquehuanos v boroanos, que ño eran propiamente parte de co 
agrupación, Á los Coñoepán los veremos a lo largo de toda la historia 
mapuche del siglo diecinueve, Y también continuarán en el primer plano 
de las acciones indigenistas del siglo veinte. 


Al otro lado del río Choll-Choll vivía la familia Painemal, que se ins- 
taló en los años 30.0 40 del siglo pasado y 3e convirtió en actor impor- 
tante del último periodo (20) Quechachoque Iquelme Painemal, mesti- 
zo de la región de Willarica (seguramente de apellido Riquelme), se tras- 
ladó y la zona de CholECholl (Carrerriñe).Su hijo Melillán Painemal fue 
cacique principal de la zona en los comienzos del siglo y durante la 
guerra de la Independencia. Heredó el cacicazgo su hijo Antonio Puine- 
mal, que gobernó el sector por más de cincuenta años. Uno de sus hijos 
se llamó Bulnes Paínemal, ya que era ahijado del peneral Bulnes, lo que 
muestra su relación estrecha con la República, 


Mo es fácil determinar las causas que motivaron la adhesión u la 
causa chilena por parte de estos caciques, ¿Será acaso que en este sec- 
tor se venía dando un proceso más pronunciado de desestructuración 
social y, por tanto, mayor apertura al cambio cultural, a la transforma- 
ción social, y receptividad a las nuevas ideas? Es cierto que Coñoepán 
y Painemal son dibujados como grandes señores de sus tierras, Obvia- 
mente va no trabajaban, sólo mandaban. Sus tierras estaban llenas de 
mocetones, y los caciques vecinos pasaron a denominarse caciquillos o 
subalternos. Es el caso de los Collío de Repocura, y prácticamente de 
todas las familias que vivían entre el actual pueblo de Lumaco por el sur, 
Galvarino por el suroeste, Imperial por el norte y Carahue por el noroes- 
te: un amplio: termborio cubierto de animales y con una agricultura bas- 
tante desarrollada. Hay un dicho que se recuerda hasta el día de hoy que 
habla de la opulencia: “A Paínemal se le Megan a podrir los cachos de las 
vacas”, señalando que no puede carnear sus animales por ser tantos, y 
que se pudren de viejos. Una abuelita de la familia recordaba que ella 
veía, cuando niña, la fila de animales que iba al matadero, y “no se cor- 


(20) Para la historia de la Camilla Painemal hay numerosos antecedentes en Guevara; Las últimas 
fmiliga, Rolf Foeriter ha escrito una completa historia de la vids de Martín Segundo Paine 
mal. Hablaromos del cacique Antondo Painemal en el perjodo de la ocupación de la Arauca 
aía donde tione participación. Rolf Focos. Wida de un dirigente mapuche, GÍA. Santiago, 
1981. 
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taba entre la casa y el pueblo”, esto es, más de 10 kilómetros de animo 
les, La mayor parte de los hijos de Coñoepán y Painemal eran enviados 
estudiar a Chillán 4 otras misiónes de los frailes, desde comienzos del 
siglo pasado, lo cual también puede haber influido en la mayor receptivi- 
dad a las ideas chilenas. No se cerca, sin embargo, que su adhesión se de 
bía a su carácter pacifico, Porel contrario, Cofocpán tenía fama de gran 
guerrero y de ser la primera lanza de Arauco; la fama de Painemal como 
Jinete llega hasta nuestros días; se recuerdan los hermosos caballos que 
utilizaba. Se trata, por lo tanto, de una posición política asumida por 
estas familias, una estrategia de “integración” con el país en las mejores 
condiciónes posibles; percibían con claridad que Larde o Lemprano debe- 
rían unirse al país del Norte, y buscaban llegar a ese momento en las con- 
diciones más ventajosas posibles, Coñoepán intentó ser reconocido por el 
ejército chileno como un “par”, esto es, un militar. La estrategia no tuvo 
éxito, como. 4 conocido, aunque personalmente los Cofocpán obluvie- 
ron. las mejores posiciones en el proceso de ocupación y radicación de 
fines de siglo, 


Á pesar de la común denominación de “abajino” y del similar com- 
portamiento. político a. favor de los chilenos, las relaciones entre los 
Colipí y Coñocpán no fueron siempre armoniosas, Rivalizaron siempre 
en torno a quién establecía el nexo privilegiado con el ejército chileno y 
combatían por quién hegemonizaba la agrupación abajina. No se resolvió 
esta contradicción hasta que el segundo Venancio, aliado hasta el final de 
los chilenos, fue nombrado “Cacique principal de la Facificación de la 
Araucania”. 


2, LOS ARRIBANOS O HUENTECHE (21) 


Los arribanos estaban formados por muchas familias parten» 
tes que habitaban la región comprendida entre el Malleco y 
Temuco, Esta parentela tán vasta no tenía ol cosa que $6 le 
asemejase en lodo la Araucanía, Poroso fue la más fuerte 
desde la juventud de Mariluán y Mangin (principios del siglo 
XIX) hasta lo fundación de los pueblos riberanos al Cautín 
(1881). 

Juan Calfucora de Perquenco (32) 


La zona habitada por los arribanos estaba densamente poblada, puta 
la ganadería se reproducia con mucha facilidad en las llanuras 
precordilleranas. En cada valle o localidad dominaba un cacique principal 
rodeado de mocetones, pero a diferencia de los abajinos, Lodos ellos se 


(21) Algunos sutores los denomican también como “llanitar”, emo es, habitantes de dos llanos 
precordillcranos y del Valle Central; también e Jos denomina directamente cómo “mola: 
ches”, ento 65, hombres de puerta. 

(1 T. Gueyara, Ultimas Familia, Pág. 51. 


encontraban, al comenzar el siglo XIX, estrechamente unidos en torno a 
Mariluán y Mangin, el primero famoso por lo valiente y el segundo, por 
lo sabio. 


a. Mariluán 


Cue vengan mis señores caciques, 

me tendrán compasón mis señores caciques, 
Juntaré mis mocetones; está mi caplianejo, 

está mi sargento, están mis fícales, buenos hombres. 
Ya la tengo compasión a mi señor coronel; 
asime pondrá día señalado mi señor coronel; 

el día señalado todos tendré mis mocctones; 
cuando vea aviso estoy listo, mi señor coronel; 
Me alegro pues que me acompañes, miseñor cackque; 
ya estin listos todos en conjunto mis mocetones, 
Los cackue llevaron sus mocelones a la puerra, 
a pelear llevaron su capitanejo, 

llevaron sus zarjentos, 

llevaron sus fiscales, 

los cachques 

cuatro caciques, 

Entonces llevaron pues un lenguaraz, 

fue pues mi abuclo, 

sabía el habla española 

llevaron su lenguaraz los caciques 

Maipú se lama la tierra 

hai un río 

al otro lado de ese río 

tuvo lugar el combate. 


Canto de guerra mapuche (23) 


Francisco Mariluán, diez guanacos, nos dice Vicuña Mackenna, 


« ¡abía sido educado en su niñez por los misioneros de Chillín, 
donde adquirió una mediocre posesión de la lengua castellana y 
algunas nociones de gobierno y religión, que le afirmaron des- 
pués en su culto porel rey de España, símbolo para su idolotría 
de la divinidad de la tierra. Por Jo demás, era un indio suma- 
mente bravo, batallador, que para alentar a los suyos se Lira- 
ba del caballo en medio del combate y peleaba a pie sin mis 
armas que su lanza. Hombrudo, pero pequeño de cuerpo y de 
rostro duro y alezado, veñasele siempre adelante de 8u5 moce- 
tones amolucindolos con el ¡Ya, ya, lapé! ¡lapé! que prece- 
de al toque del culcuy antes de las cargas y no volvía a rela 


(33) Recuerda las batallas durante la puerta de la Independencia de Chile, Seguramente no $0 Lra- 
ta de la batalla de Maipú deo de otras ms cercanas, pero se iritpaso el nombre. Rodolfo 
Lenz, Articulo citado. 


Bl 


guardia sino con lo lanza chorreando sangre o derranándola 
dl de sus heridas. 

Semejante en esto al ostentoso Colipi, gustaba vestirse en los 
días de gala con sombrero apuntado y una casaca roja reca- 
mada de oro que había pertenecido a algún brigadier (24) 
Fuera de esto, no era un salvaje feroz ni perverso Como 
Chuica, Peñoleo (Pinolevi), Calfucura y otros caudillejos del 
rey o de la patria que empuñaban las lanzas sólo: por razón 
de matanza o de botín. Parece, al contrario, que encontraban 
fácil acceso en su rudo pecho los sentimientos tiernos, al pun 
to de que puso como condición esencial para ajustar la paz, el 
que se la devolviese ura hija pequeña que le tenio combiva, y 
cuando al fin sujetóse a nuestras leyes, la prenda de mayor 
valor que pudo ofrecer en spundad de su honradez, fue 
entregar al general de nuestro ejército a su adorado hijo 
Fermín (25), 


Mariluán habitaba en los llanos de lo que hoy día es Victoria y allí se 
lo recuerda hasta el día de hoy, 


Wivia alternativamente en las alturas de Hualchuico, donde 
hasta poco se veían los perales de su habitación, en Bureo i 
en el lugar llamado Pilboén, al sur de Mulchén. (Guevara). 


Participó activamente al lado de los españoles en la guerra a muerte. 
5u adscripción realista puede ser explicada por la estrecha relación con 
los misioneros recoletos del convento de Chillán, Se recuerda en los rela- 
tos que Mariluán cra un católico practicante y recibía en su casa a los 
misioneros, lo que no ocurría con otros caciques. Los misioneros fran- 
ciscanos de Chillán fueron el centro de la prédica antirrevolucionaria, 
y lograrón levantar la mayor parte del campesinado de la zóna sur contra 
el ejército independentista de O'Higgins y los revolucionarios. En su argu- 
mentación con los mapuches recurrían a los tratados firmados por el rey 
en los parlamentos, en los cuales los caciques se habían comprometido a 
ser fieles aliados de la corona. Francisco Mariluán tenía varios de sus 
hijos en el Colegio de Chillán —uno de ellos fue después soldado del ejér- 
cito chileno— y mantenía una relación estrecha con el gobierno del rey. 
Desde 1779, Mariluán recibía sueldo del gobierno español como "cack 
que gobernador de Bureó” y en esa calidad había asistido a muchos par 
lamentos, Por todo ello era normal que asumiera la defensa del rey en las 
guerras de la Independencia. Este hecho seguramente determinó la estra- 
legia de los armbanos durante todo el siglo XIX: no confiaban en las 
autoridades de la República, bajo la convicción de que el gobierno de 
Santugo siempre querría ocupar su lerritorio, Decían los arribanos que los 


(24) La costumbre de vestirse con trajes militases eta, al parecer, bastante aniigua. Los cacijues 
de poe pusdaban ua uniforme; dos de paz o peronas no caractoricadas por ma belod 
idad, utilizaban la moda masculina curopea, trae de levita y sombrero de copa o chambser- 
po, Para la querra, ln embargo, e wtibriba el chiripá, el pancho y el pelo amarrado con el 
ttariloneo, a la usanza tradicional. Las mujeres mantenían el vestuario tradicional. 

(23) Wicuña Mackenna. La guerra a muerte, pp. 681-682. Bdkción citada. 
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chilenos “siempre $e quieren entrar”, manera de señalar 5u interés por las 
tierras. Los españoles del rey habían dado pruebas, en más de un siglo de 
parlamentos y relativa paz, de que no tenfan intención de apropiarse de 
la Araucanía. 


La adscripción a la causa del rey era fomentada por una enorme 
gama de personajes que vivían en la frontera geográfica y también en la 
frontera de la justicia, La tradición nos ha traído el recuerdo de nume- 
rosos lenguaraces, bandidos de poca monta, fugitivos de haciendas chi- 
llanejas, peones que habían caído en desgracia y comerciantes no siem- 
pre con un certificado de antecedentes demasiado limpio. Estos persona: 
jes fronterizos tenfan buenas relaciones con los indígenas, transitaban y 
comerciaban en su territorio, les robaban también sus animales y produc- 
tos y muchas veces se instalaban en sus tierras, Los veremos en muchas 
correrías conjuntas en el siglo XIX. Muchos de ellos, aunque de apelli 
dos españoles, se “amapucharon”” y formaron familias mestizas: es el caso 
de los Sánchez (Francisco y Tiburcio y más adelante Pantaleón) y el 
Rafa Burgos, lenguaraz que aparecerá repetidamente en estas historias. 
Otros jugaron un papel muy sangriento en contra de los indígenas, ya 
que fueron la base de las. “patrullas volantes” que, protegidas por el 
ejército, depredaron y asesinaron en territorio mapuche, Este sector 
social fronterizo adhirió primero a la causa del rey y luchó en esc bando 
en la *“guerra a muerte”; al triunfo de las armas patriotas se cambió de 
bando y encontramos a muchos de ellos siviendo en el ejército chileno 
de la frontera (caso de Domingo Salvo, que se verá más adelante) o 
manteniendo su mismo puesto de languaraz o capitán de amigos. 


Don Francisco Mariluán se pacificó después de la “guerra a muerte” 
Y murió en 1836 en Pilhuén, cerca de Mulchén, Hercdó su cacicazeo 
Fermín Mariluán, que había legado a ser oficial de caballería del ejérci- 
to chileno y luchó en la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana 
(1839) Por sus conocimientos del español, lectura y escritura, tuvo un 
puesto administrativo en Nacimiento, que compartía con el manejo de 
su cacicazgo, El odio familiar con los Colipies de Purén lo llevará a la 
muerte en 1850. Los Mariluán, siendo enormemente ricos en tierras, las 
perdieron todas a través de ventas fraudulentas, cesiones realizadas por la 
mujer de Mariluán y su hermana Carmen Mariluán, casada con el cacique 
Calvún. 


b. Mangin y Quilapán 


Quilapán, Quilapán 

el más grande, Quilapán 
qué valiente, Ouilapán 
mientras hayan coligúes 
tendremos lanzas, Quilapán 
para detener al español, 


Cuilapán, Quilipán. 
Canto guerrero tradicional 


Juan Mangin Hueno o también Mañil Bueno, como a veces 
españolizaba el nombre, fue el cacique principal de los arribanos; después 
de su muerte heredó el cacicazgo su hijo Quilapán. 


Poco sabemos de Calvuqueo, que aparece como el padre de Mangín, 
Sabemos, sin embargo, que ya en los momentos de la independencia, 
Mangin tiene fama de ser el principal Ñidol Lonco dentro de los arriba- 
nos. Quizás Vicuña Mackenna exagera un poco al decir que su poder 
llezaba hasta Valdivia, pero no exagera al decir que abarcaba toda la cor- 
dillera y el llano (por donde hoy pasa la carretera Panamericana y el 
tren), desde Malleco al Cautín, Los Pircunche de Cajón, los Quidel de 
Truf-Truf, recuerdan hoy día que sus abuelos, caciques importantes de 
esas localidades, seguían en todo al viejo Mangin, y asistían a sus juntas 
donde orientaba al pueblo, Mangin dominó a los arribanos durante los 
cincuenta primeros años del siglo, y fue uno de los jefes más imporlan= 
tes que tuvo el pueblo mapuche en esa época, 


El origen del cacicazgo de los arribanos es interesante de anotar; 
ya que muestra el periodo de transición que vive esta sociedad, Mangin, 
a los 20 años, cruzó a la Argentina con una pequeña partida de conas. 
No era hijo de cacique, aunque tenía por su madre “sangre noble”, la de 
los “Hueques”' (oveja o carnero sagrado o de la tierra: Liupaihueque, 
Pailahueque, Quilahueque, etc.) Se instaló con su gente donde los rangúel- 
che o rangúcles, en plena pampa. Esto debe haber ocurrido en las últimas 
décadas del siglo XWIL Hay un canto en que se lo recuerda y dice que 
pasó “veinte años fuera de su tierra”. Por la edad apróximada que datan 
quienes lo conocieron (Edmond Keuel Smith en 1853, dice que debía 
tener entre 90 y 100 años) habría nacido entre-:1760 y 1770, cruzando la 
cordillera a los veinte años y volviendo a Chile a los cuarenta 0 cincuen- 
ta años, a comienzos del siglo, Traía gran cantidad de ganados, platerías, 
y un fuerte cóntingente de mocetóneés que se habían hecho famosos por 
ám valentía, Reinstalado en Adencul, tierra arribana, comenzó a 
establecer alianzas matrimoniales y fue elegido Nidol en junta de caci- 
ques. Su cacicazgo fue obtenido por méritos propios y no solamente por 
herencia; sin embargo, su hijo heredó lo realizado por él 


Mangin estaba emparentado con la mayor parte de los jefes arribanos; 
los matrimonios fueron siempre la manera de forjar alianzas y relaciones 
políticas estables entre los caciques. Una de las relaciones que más impor- 
tancia duba a Mangin era lá que mantenía con Calfucura, el cacique 
mayor de las pampas, que tenía su sede en Salinas Grandes, Cuando erá 
muy joven, Quilapán, hijo de Mangin, fue enviado por su padre a vivir en 
el toldo de Calfucura, para que aprendiera de él su-sabiduría y su valor, 
También erá una prenda y muestra de confianza, una manera de sellar 
un pacto: se entregaba un hijo como garantía de que el pacto se cumpli- 
ría. Á causa de ese pacto con Calfucura, Mangin, cacique de Adencol 
(lugar cerca de Victoria y Traiguén), recibía numerosos regalos en yer- 
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ba, tabaco, alcohol, vestuarios y animales, que periódicamente le entre- 
gaba —como ración — (26) el gobierno argentino a Calfucura, en pago de 
los servicios de paz, Mangin, en un momento en que se encontraba nece- 
sitado de refuerzos para continuar la guerra, pidió apoyo a los pampi- 
nos; este apoyo también era recíproco, y numerosas veces los moceto- 
nos de Mangin fueron a reforzar las luchas de los hombres de Calfucura, 


Mangin, al igual que Calfucura, poseía fama de mago. Calfucura, 
dicen, tenía una piedra —meteorito, o cherrufe en mapuche-= que decía 
la verdad; Mángin, por su parte, usaba de las artes ocultas con mucha 
habilidad, Vicuña Mackenna, expresando la opinión de los sobdados que 
pelearon en las guerras de la Independencia, dice: 


Era Mañil-Bueno una especie de rey-sacerdote que hacia 
adorár a un taballo blanco que guardaba escondido en su 
malal. Desde este sitio misterioso (27), el avieso indio, auste- 
ro, desinteresado, valiente, especie de brujo y de adivino 
(machi), se hacía respetar como un semidiós no sólo por las 
reducciones de la montaña, de las que cra señor natural, sino 
en lodas las comarcas desde el Cautín ul Calle Calle, Fuera 
de sus supercherías distingulerón siempre a Máañil dos cuali- 
dades notables, fue la de un noble sentimiento de hosplta: 
lidad que ejerció havia hace poco (1839) con emigrados podí- 
ticos de Chile y la otra su odio implacable 4 Colipi, que al 
final sucumbió al veneno que su cauteloso rival le propicia 
1211350). (Benjamín Vicuña Mackenna). 


Sobre Mangin tenemos muchos testimonios de la Epoca. El viajero 
norteamericano Smith lo visitó ya viejo en 1853: 


(26) El pobierno argentino entregaba todos los años una “ración” a Calfucura como prenda de 
par, El “roy de las pampas” teparta estos productos entro as alados, Harta Chile llegaba la 
caravana trayendo los productos de la par, 

(377 Al parccrr la fantasja popular corrió muchos rumorea e historias en torno a 6040 personaje. 
Acevodo Hernándes, excritor y Colkcloricta nacional, describe en su Cuera a emoerte!” ula 
ceremonia nocturma que lleva a cabo Madiil pata iniciar la puerra Dice de Mañál que era €l 
Durgumachile o el gran Machi de Arauco, Como elemento curioso citaremos algunos palta 
fos, dado que este líbro es muy poco conochlo por haber circulado en Santdago en forma de 
folbetines semanal aproximadamente en 1933 0 A Cdltorial Ercilla, sn fechas. "El cack 
¿que Mañil montará su caballo prado que ke dios lo porventt. Es un caballo blanco in una 
marcha extraña, n caballo bajado de da luna. Una famosa machi boroara de ojos azules 
que se confunden con el cielo y de trenzas doradas, oficlará junto al esckque, La explanada 
del Malal e enorme. Caben en ella, según expresión de Mañil, todos los ejércitos del mundo, 
Con todos dos vientos llegan las lanzas a la pampa, y mientras lao oncidas cabalgatas e apro 
alimar, Mañil dice unas palabras que se esparcen como vilinos y se introducen eh todos los 
védos. El cacique dico: Npuechen está enojado con el indio, porque el indio 6: ha olridado 
de que él es el dispensador de lo buerño y do malo. El indio 1 inprato: cl indio deja tranqui 
los a los enemigos pasar por sus terra, El indio no kece ofrendas a Mewechén. Haremos, 
pues, in agulllatún que sea el enás prende que se haya hecho, 0l más prande que se hard. 
Luego reza Mangin: “Ruepa por mi, arrod illate por mi ante el dordnador de los hombres; 
tenga él buenas cosechas y no posan enemigos que pásen sus tierras, que haga venir ol 
bempo bueno, Fsbiros muy alormentados, estamoi a punto de puerrcar; ya la kenpua de 
muerto de la focha habló 6n toda la montaña y en los ríos y en el mar. ¿En que os habeis 
convcitido cn la otra vida? ¿Os habéis hecho águilas? Dirás de mi: ¿Con que cówa viviñia 
yo? Tengo muchos hijos, favoróceme, dime cowcha de todas clas y dame el triundo 
sobre mis enemigos”, Mañll porta la orejas del prónser animal del orificio. 
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Mañil Hueno (El pasto del cielo) era muy anciano, se calcula- 
ba su edad en noventa o cien años 0 3ún más- pero mu as: 
pecto no indicaba una vejez tan avanzada, Tenía la nariz líge- 
ramente aguileña, las mejillas arrugadas, la barba cuadrada y 
macira y el aire de quien tiene inflexible voluntad y costum- 
bre de mandar... Enseguida me hizo preguntas sobre España, 
Buenos Aires y Lima, que indicaban más habilidad y mavores 
conocimientos peográficos de lo que esperaba. Preguntó espe- 
calmente acerca del Crobierno español y de la probabilidad 
de la reconquista de Chile. Es curioso que los indios guarden 
un cariño por losespañoles que no lo tienen por los chilenos, 
Ellos desean que vuelvan aquellos días del poder de los virre- 
yes, cuando la voluntad del monarca se daba a conocer por 
medio de parlamentos, en los cuales se recibía u los caciques 
con música, banderas, regalos, y otras atenciones destinadas a 
conquistar $u buena voluntad, Bajo la República se ha segul- 
de una política distinta; los indios son tralados con un des- 
precio. apenas disimulado y ellos no dejan de sentir la 
diferencia, 

El hecho de que el actual monarca de España sea una mujer 
le causó mucha admiración; el viejo cacique no pudo com- 
prender cómo una mujer puede ocupar, en una comunidad 
bién organtcada, un puesto que no sea subordinado (381 


Mingin desconfiaba de los chilenos. Se dice en algunas partes (Hora- 
cio Lara) que era medio hermano del general José María de la Cruz, 
cuestión al parecer totalmente falsa: (29), Mangin, sin embargo, conocia 
a los chilenos y veía un peligro mucho mayor en ellos que en la corona 
del rey de España. Su política fue apegarse a los tratados realizados con 
la corona y, por lo tanto, apoyar —en la medida de lo prudente— a las 
fuerzas españolas, Prestó $us hombres para que lucharan en la “guerra a 
muerte”. Colipí y sus hombres estaban pelcando por los chilenos, lo cual 
cra una razón adicional para optar por el bando contrario, Cuando vio 
amenazada la seguridad de su gente por la imposibilidad de un triunfo 
contra los chilenos, desarrolló una política tendiente a asegurar la paz 
con las nuevas autoridades. 


De  Mangín nos han quedado algunas cartas, algunas opiniones de 
gente que lo conoció, y sobre todo la memoria de los descendientes. En 
todos estos materiales se puede percibir que Mangin fue quizás el más 
preclaro de todos los loncos del siglo pasado. Vio con claridad el cerco 
que le tendía la sociedad chilena a los mapuches, y el carácter inevila- 
ble de la ocupación militar de la Araucanía, Trató desesperadamente de 
hacer alianzas contra el gobierno central de Santiago, al que veía clara- 
mente como su enemigo; se alió a los realistas contra los patriotas, con- 
(28) Smith, “Los araucanos”, Traducción de don Ricardo Latchamn En Feliú Craz, imágenes de 

Chile. Editorial Nascimento. Santiago. 1972, Pága 29 y 30, También en Chile: 5 navegan 

tes y ll astrónomo, Antología de Manuel Rojas, Zip-Zag. Biblioteca Cultura, Sartlago. 1956. 


(29) ls una confusión de la voz mapuche de “peñl”, hermano, que se ua en el sentido de ura 
pan amistad, Horacio Lara, Civilización de la Arsucanía, Dos tomos 1888-1889. 


(ó en la reconquista de España, Cuando esto no ocurrió, se alió a los gru 
pos regionales de Concepción para ir contra Santiago. Vio que la derro- 
ta de Cruz en 1851, en la revolución antimontiista y el abandono en que 
quedaron el 59, no le servian para contener al chileno; buscó alianza con 
el gobierno de Buenos Aires tratando de ofrecerle el control de la Arau» 
cinta, pero tampoco do logró. 


Mangin comprendió que la única posibilidad de sobrevivencia de los 
mapuches como pueblo independiente, era convertirse en un grupo regio- 
ñal económicamente fuerte, allado a los grupos regionalistas de Chile y 
Arcentina. Pará ello hizo alianzas con los pampas, pehuenches y unió a 
los arribanos, combatió a los Colipies y abajinos en un intento de unifi- 
carla Araucanía bajo un solo poder. No lo logró plenamente. 


Mangin murió en los primeros años de la década del 60, al parecer ya 
de muchos años, y en la convicción de que muy pronto entrarían los chi- 
lenos, acabando con la sociedad mapuche. Su desesperada búsqueda de 
aliados había fracasado. A sus hijos les enseñó que confiaran en vel gone 
ral LUinquiza de Argentina y €n el general Cruz de Concepción, dos federa- 
listas que suponía sus únicos aliados posibles. Sin embargo, ya en el año 
60, .l federalismo argentino y sobre todo-el chileno, estaban liquidados, 
y se imponia el triunfo de los gobiernos centrales, Buenos Aires y Sanlia- 
Eo. 


Quilapán sucedió a su padre Mangin como cacique principal de los 
arribaños de Adencul (30). AI aún se recuerda a este gran cacique con 
el nombre de un pequeño paradero de micros, Se dice que Mangin hizo 
arrodillarss a su hijo en el leche de muerte y jurarque nunca iba entre: 
gar la lanza frente al enemigo, ni dejar que los chilenos entraran al 
territorio. 


Antes de morir llamó a sus hijos. 

Les aconsejó que nose rindieran a los 
chilenos. porque les robarían sus terrenos 
desclamiezarían a sus hijos. 

Asíse lo prometieron. 

Creía que con su muerte 30 entrarían 

los huincas. 

Lo enterró su hijo Ouilapdn con una caca 
galonesda que le había regalado el general 
Cruz. 


(30) Cuando e1 31 de diciembre de 1868 entraron las tropas chilenas dirigidas por el argento 
Demófilo Fuenzalida al malal de Cuilapdn, * enconimaa con un conjunto de 40 prandes 
rucás, do que habla de una pobleción de más de 800 persoras Dice el sargento mayor, en 
su parte, que le fue imporible quemas todas la sementeras que habia en los alrododores de 
la habitaciones; señala la gran cantidad de animales que 24n quedaban, a pesir de los que 
se habian llorado; $5 describen también prandes corrales para puardarión  Fstos caciques 
vivian co ena eltusción de relativa opulencia, dedos de pran cantidad de población y con 
luna partida permanente de mocetones que pod jan ser puestos sobre las armas. 


El entierro se efectuó ocultamente. Nadie supo 
donde quedó, 

Mis tarde Quilapán huyó de Chanco (31). 
ejército chileno lo perseguía sin descanso. 
Se rofugió en Loncoche (32). 

Ahí llevó la canoa en que estaba su padre. 

La llevó en carreta, 

La puso en un sitio oculto donde no pudiesen 
hallarta los soldados chilenos, 

Todos creían que si los soldados tomaban 

las cosas y los restos de Mangin, se 

parecerían a él. Entonces no podrían 
vencerlos (33). 


Se dice que Quilapán, al hacerse cargo del cacicazgo de su padre, hizo 
llamar a una gran junta. Esta junta habría tenido lugar en los llanos de 
Perquenco en casa del cacique Montri, pariente de Quilapán, y que luego 
sería uno de los principales lugartenientes en los luchas de defensa de la 
tierra frente al ejército de Cornelio Saavedra, Cuentan los antiguos que 
Quilapán habló un día entero, desde la mañana a la noche; que cantó y 
lloró al estilo de la antigua oratoria mapuche. Recuerdan que decia: 
“Mientras haya colígúes para construir nuestras lanzas, no dejaremos en- 
trar a nuestra tierra a los huincas”. Al término de sus discursos, Quili- 
pán fue reconocido como cacique principal de los arribanos y todos los 
bros caciques seguían sus orientaciones Y consejos (34). 


Quilapán fue el último gran lonco mapuche que logró la unificación 
de las diversas zonas del territorio arribano, Es por ello que se mantienen 
en lamemoriisus hazañas y canciones. 


De su Juventud se recuerdán sus aventuras en el lado argentino, sir- 
viendo de lugarteniente de Calfucura. Sin duda se entremezclan las his- 
borias 4 los Liempos.en un relato en que se cuentan las proezas de Callu- 
cúra, 5 dice que Quilapán mató con su lanza a los principales encmitos 
de este gran cacique de las pampas, y que lo hizo rico por este motivo, 
Sabemos por una carta de Mangin, Y por noticias de la prensa de esú 
época, que efectivamente Quilapán pasó muchos años con Calfucura, 
como prenda de la alianza política entre ambas agrupaciones, 


Entonces Cuilapán voló a esta Cierra 
(al lado chileno). 

Entonces fue platero Quilapán. 

Con una mbjer joven se casó Quilaguin, 
Entonces uo mucha plila csú mujer. 


(4104 Un poco al sus de Adencual 07. Guerra 

110 Corts del pueblo de Lauliro 07. Guevara 

1331 Relato de Juan Callucura y Jos Manuel Zúñiza, mapuche mestiso que sirvió de lenguaraz a 
Quilapádn. T, Guevara, Las ultimas familias, Párs, OTI, 

¿J41 Testimonio de don José Luis Muilcamán. 
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Suponemos que volvió de Argentina en los años cincuenta del siglo 
pasado, ya que fue el jefe indiscutido en las guerras del Malleco durante 
la década del sesenta, Existe correspondencia de Quilapán, un cuadro de 
la ¿poca de autor desconocido en que aparece relratado en actitud desa- 
fiante (35) y numerosos testimonios de personas que lo trataron o com- 
batieroón, A no dudarlo es el “personaje” central de esta historia de los 
mapuches durante el siglo XIX. 


Otros caciques importantes que formaban la alianza arribana eran 
Marihual de Chanco; Levio de Riclol (actualmente cerca de Galvarino); 
Catricora de Loncoche (cerca del actual pueblo de Lautaro); Montri de 
Perquenco; Nahuelcura, también cerca de Perquenco; Nancucheo de 
Collico, actual Ercilla; Lienán, de donde está ahora Temuco; Esteban 
Romero de Truf-Truf;: Quidel de Truf-Truf; también Pancho Curamil, 
cacique de Collahue; y Pircunche, de Cajón, Todos éstos eran parientes 
de Mangin y Cuilapán y asistían 4 sus juntas, 


Hasta el presente $e recuerda la alianza orribana. En las entrevistas 
realizadas a los descendientes de los Quidel, Romero, Pircunche y otros 
caciques de la alianza, se conocen historias que unen a Quilapán con sus 
familias; dice don Toribio Cuidel, descendiente del cacique de TruF 
Truf: 


Cuilapán era del norte, 

era muy nombrado; 

dicen que $e visitaba con mi abuelo. 
Todos los caciques de aquí 

eran uno, 

así decía mi abuelito, 

Quilapán era muy valiente, 

cra como Ty, 

eravel jefe de los caciques. 


Antiguamente se hacian muchos malones, 

no estaban sosegados; 

de repente "ve gravean”" 

y se hacian malón. 

Entre Jos caciques de aquí no se maloquesban 
ue eran Uno. 

Los mandaba Cuilapin. 

Hacía sus rogamentos, se visitaban con banderas, 

mataban todas las vecindades de sus animales, 

se traña chicha de manzana, 

duraba dos días el rogamento (nguillatun); 

ahi se enamoraban y juntaban, 

eran lodos unblos. 


Pircunche de Cajón recuerda la historia familiar. Sus antepasados apa- 
recen presentes en todas las juntas de los arribanos. El paso de una parte 
sotra de la cordillera se puede ver en este relato: 


(34% Pórtada de esto Mbro 


Mi abuelo era cackjue importante «quí. 

El se llamaba Juán Añtinao Pircunche. 

El anduvo en los malones (las guerras). 

El contaba que había otros caciques importantes: 
Cuidel, Sandoval y el otro era Calfucura; 

él era el general, 

el qué mandaba a toda la gente aquí pa? la guerra 
y traía su gente de Galvarino y de todas partes. 
Los traía “como milicos” (militares), 

Los padres de mi abuelo era Pircunches también; 
rán néláamente argentinos, 

se criaron allá. 

Los españoles trajeron arriando para acá 

a toda la mapuchada, 

y entonces se pobló acá, 

porque esto era una selva. 


Calfucura era netamente argentino 
erlado allá 

y también nacido allá, 

CQuilapán lo seguía, 

él cra de acá. 

Seguramente dejó familia; 

cómo se ha apartado todo, 

no se sabe quién está acá 

y quién poralli., 


Ese Calfucura era indio mapuche 

poderoso en Argentina. 

Ellos defendían toda esta tierra, huenteche (orribanos) 
y argentinos. 

Después se dividió 

Argentina quedó (alli 

$ Chile quedó acá. 


3, LOS HOMBRES DE LA CORDILLERA, LOS PEHUENCHES 


Compañero ¡amigo viene, 

dicen, jente; vamos tierra adentro 
llevaré a mis mujeres, 

dijo el potro libre (calta poo) 

¿Qué andas hablando? mal pescuezo 
largo; todo es palabrería luyu, en tu 
maldad amigo, dijo, dicen, la mula. 


¡Maldita mula! Cuando se pongan a 
perseguirte entonces ya do sabrás, mula mala, 
mula, dijo el potro libre. 


Entonces salió el potro libre, entró tierra adentro. 
La mula quedé en su terra, 

La alcansó a ver la gente, 

Fue matada. 


Canto pehuenche 


Como hemos visto en un capitulo anterior, los pehuenches no eran 
de la misma etnia mapuche, y hablaban otro idioma. Fueron “araucaniza- 
dos” a mediados del siglo XVI, y a comienzos del siglo XIX mo se dife- 
renciaban casi de los mapuches del Valle más que por sus costumbres 
particulares, por su tamaño, y por las características propias del lugar en 
que vivían, Los pehuenches habitaban la cordillera de los Andes entre los 
nevados de Chillán —por el norte— y Lonquimay, alto Bío-Bío, por el 
sur, El centro de los pehuenches se encontraba en la zona de Antuco 
sobre la ciudad de Los Angeles, y en los valles altos de la Cordillera de los 
Ándes. Más al sur estos valles escasean y se confunden con el Mano 
precordillerano y, por tanto, se pierde el sistema de alturas que cra su 
medio natural característico, Los grupos del Llaima, del cual saldría Cal- 
fucura, aunque vivían en la precordillera no pueden ser considerados pe- 
huenches, Su comportamiento político, las alianzas que realizaban, elo. 
eran de diverso orden (36), aunque quizá su origen étnico ses semejante, 
Los grupos de Villarrica y precordillera del sur estaban emparentados 
con los caciques del llano y los agrupamos aparte, ya que participaron 
de manera peculiar en las guerras del siglo XIX. 


Los pehuenches poseían costumbres diferentes a los mapuches del 
valle, no sólo por provenir de radces étnicas diversas, sino por el medio 
ambiente que ocopaban. No eran cultivadores mi siquiera en pequeña es- 
cala, y su principal alimento era el piñón o pehuén de la araucaria. En la 
¿ona que ocupaban los pehuenches había grandes bosques de araucarias 
o pinalerias. Poeppig calculó que “un individuo podía ser alimentado 
durante todo el año con los frutos de a lo sumo dieciocho araucarias”, lo 
cual otorgaba un cierto grado de holgura alimenticia. Con el piñón se 
hacía una harina utilizada en la elaboración de una especie de pan o Lor- 
ta, Se la comú también tostada y de otras variadas formas. Había un 
cierto grado de intercambio de piñones, ya que llegaban a las ciudades 
del centro de Chile, Los pehuenches comían preferentemente la carne 
de yegua, más de su agrado que la de vaca, al parecer por el similar 
sabor con la carne de avestruz, favorita de esta sociedad. 


Existen numerosos testimonios de la vida de los pehuenches, gracias 
á los viajeros extranjeros que los visitarón. Domeyko relata: 


(36) El profesor Casamiquela somiene que tanto los grapos del Llaima como los del Y lllarrica 
son pebuénches, Nosotros hacemos de este sector un grupo aparte,ya que en sus costumbres 
son distintos a los pehuencho de mo al parte, y también en comportamiento polflico y mi 
litar. No sabemos si Élnicamente, aspectos feos, son del mismo origen. Zapater señala que 
los pehuenches vivian entre el Chillin y el Lonquimay, y que-+0 habrían extendido tardía 
miente hasta el Nahuel Huspk pero en esta región ubica a otros propos ¿ímicos, como puel: 
ches, popas, quillpoyas y caucahucs. Zapater. Aborígepes chilenos, Op. ell pp. 107 y 
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Á unás pocas leguas de la línea divisor de Pichachén, tien- 
den sus tolderías de cuero los pehuenches, pueblo de pasto- 
res guerreros, pueblo nómade, arruinado en las últimas corre: 
rías con Pincheira, reducido a unas pocas tribus, cuyo jefe de 
caciques Human, parece dispuesto a buscar y conservar la 
amistad de los chilenos, contentándose con un pequeño tri- 
buto de trigo y frejoles que le suele pagar la gente que va de 
este lado para buscar al en su territorio (37) 


El naturalista alemán Eduard Pocppie también viajó a Antuco, a la la- 
guna del Laja y al volcán Antuco, y tomó contacto con los pehuenches, 
lo mismo hizo Claudio Gay, Ambos. nos han dejado hermosas líminas 
que muestran el tipo de vestimenta, las casas que habitaban y otros deta- 
lles dela época. 


El sendero de los pehuenches o boquete del Antuco ocupado por 
mapuches y comerciantes chilenos, era el principal paso entre el lado chj- 
leno y argentino en el “país de los araucanos” (38). Este sendero se diri- 
gía desde la Argentina al lago Laja “y bajaba al río Trubunleo por un 
portezuelo situado entre el volcán Ántuco y la Sierra Velluda, para conti- 
nuar a la Isla de la Laja por el Valle del río Laja, al lado del fortín (Antu- 
co). Se situó a éste en este punto, por (para) cortar el paso” (309), Don 
Ambrosio O'Higgins en 1772 indujo a campesinos de Los Angeles a radi- 
carse en esa región (Antuco), a fin de cerrar el boquete que conduce al 
territorio indígena” (40), Todos los años, en primavera y verano, cruza- 
ban tres o cuatro caravanas de comerciantes por este paso; cada una lleva: 
ba más de cien mulas cargadas de productos que se intercambiaban con 
los pehuenches. Estas caravanas pasaban a veces también a territorio 
pampeano, Los artículos de comercio que poseían los pehuenches eran 
los caballos, famosos por lo diestros; las llamadas ovejas pehuenches eran 
de lana muy tupida y apreciada para las monturas; y lo más tradicional 
era el intercambio de sal, como se ha dicho en capitulos anteriores. En la 
vertiente oriental de la cordillera hay pequeños ríos salobres que se cu- 
bren de costras de sal; hay pequeños depósitos a consecuencia de la 
salinización, de donde se obtiene la sal en bloques que hemos comentado 
y cuyo comercio se realizaba por toda la zona austral, y alcanzaba al 
centro de Chile. 


Los pehuenches son nómades, y jamás se acostuombrarán a 
tener un domicilio fijo, diferenciindose ya a este respecto en 
muchos rasgos de los araucanos, que por lo demás, pertene- 
cen con ellos a la misma rama patagónica de la raza cobriza 


(37) Ignacio Domeyko. La Araucanía y us habitantes, Buenos Aires, 1971, pág. 19. 

(38) Vtlltramos el nombre de “paña de los arsocanos”” para ji Proviene de la 
denominación que estableció Don Estanislao Zeballos, y la respetamos. 

(39) Nota de Carlos Keller al libro de Pocppig. E Un testigo en la alborada de Chile, Zig- Zag. 
Santiago 1960. pag. 385. Detalles enc El Laja: un río creador, Ed. Jerónimo de Vivar. San- 
tiago 1971. pp. 105 y ua 

(400 IL anterior. Pág. 386 
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de América. Wagan permanentemente por los Andes, ya sea 
por una inclinación mata a la vida errante, o bien obligados 
a ello por la necesidad, y se presentan en ocadones como 
pastores, que no: conocen otra riqueza que sus rebaños, o 
valientes bandidos, que encomiendan en la guerra los que- 
haceres domésticos a las mujeres, bajan a las llúnuras y rea 
lizan destructoras correrías a veces hasta las puertas de Buc- 
nos Aires, donde se les conoce con el nombre de indios 


pampas (41). 


Los pehuenches tuvieron fama de belicosos, Se unieron a los Fin- 
cheira en la “guerra a muerte”, haciéndose famoso el temido cacique 
Chuica; 4 partir de la derrota sufrida, quedaron un tánto al margen de las 
guerras que asolaron la Araucanía en el siglo XIX. Los pehuenches juya- 
ban un papel principal en el contacto con las pampas argentinas, puesto 
que controlaban los pasos de una parte a otra del territorio; esto llevó a 
los arribanos a buscar una estrecha alianza con ellos, Quilapán, jefe de los 
arribanos, entregó una de sus hijas al cacique Purrán, en esc tiempo uno 
de los jefes pehuenches. La alianza entre arribanos, pehuenches y pampas 
se mantuvo mucho tiempo, sunque los hombres de la cordillera estable- 
cieróon su propia política con los chilenos. 


Santa Bárbara fue. el fuerte y poblado principal español que se insta- 
ló como avanzada para el control de los pehuenches, El teniente coronel 
don Domingo Salvo tuvo a su cargo durante muchos años esta parte del 
territorio. Su hoja de servicios militar, nos da cuenta de la cantidad pric- 
ticamente ininterrumpida de batallas y choques armados con los pehuen- 
ches. Entre 1823 y 1836 hubo todos los años batallas, incursiones, gue- 
rrá ininterrumpida. En 1835 el cacique Trapatrapa —cuyo nombre lleva 
actualmente una localidad—, realizó un asalto victorioso al ejército. Par: 
ticiparon en las revoluciones de 1851 y 1859, y se mantuvieron al lado 
de los arribanos y pampas en las guerras de la década del sesenta, aun- 
que desgastados y arrinconados. El año 62 firmaron las paces con Domin- 
Lo Salvo, jefe del ejército chileno en la cordillera. En esta junta participa- 
ron los caciques Purrán, que a la época era el Ñidol Lonco de la cordi- 
llera; Huincamán, Huentén, Pichiñán, Huentrao, Currillán, Tranamir, 
Antagir, Arenquel, Hueiquipán, Tripallin, Tranamón, Llaucallén, Huen- 
chulao, Cheuquel, Curalo y Aillal. 


Con el avance de la frontera hasta el río Malleco, los pehuenches que- 
daron aislados en la cordillera, y los pasos a la Argentina se corrieron al 
sur (Llama, Cunco y Villarrica). En esa situación de aislamiento tuvieron 
contacto sólo con Argentina, hasta que en 1881, después de derrotados 
los mapuches en el Valle, se enviaron tropas del ejército a cerrar los 
boquetes de Lonquimay y Antuco, fundando fuertes y sometiendo a los 
pehuenches, A pesar de ello, el temple guerrero no. se acabó, y en la ingu- 


(41) ld. anterior. Pág 392 


rrección del alto Bío-Bío de 1934 participaron nuevamente, muriendo en 
la refriega el cacique Ignacio Maripé (43). 


4, PUELCHES Y PAMPAS, LA GENTE DEL ESTE 


Veimeu pinei, piam, Calvucura, 
ranturmei, plarm: 

chéú fi quepan Calvucura 
Quepan Llaimaanapu 
Calvucura pinen'" 


Entonces hablaron de Calfucura 
y preguntaron: 

¿De dónde viene Calfucura? 
Wengo del país del Llaima, 
Calfucura me llamó, 


Los hombres de las pampas, puelches o gente del Este, de más allá de 
la Cordillera, de donde viene el viento caliente: el término general era 
ese, pero en las pampas vivían varios grupos mapuches conocidos por el 
lugar 0 territorio que ocupaban: rangúeles, salineros, pampas, manzane- 
ros de Neuquén y tehuelches u hombres de la Patagonia, (43) eran los 
principales, A comienzos del siglo XIX se unificaron los diversos grupos 
de la pampa bajo el mando de Calfucura, quien pasó a ser el señor indis- 
cutidó, el “Rey de las pampas”, con asiento en Salinas Grandez, 


Calfucura, según algunos, era de Collico, (Pitrufquén); la tradición 
más fuerte ubica su origen en el Llaima: lo indudable es que provenía de 
la vertiente chilena del territorio indígena. Si aceptamos el valor histórico 
de los libros de Estanislao Zeballos, podemos seguir el proceso que llevó 
a constituiral reino de Salinas Grandes (44). 


Por el año 1835, la tribu Vorogana (de Boroa) vivía tran- 
quilamente en los territorios de su imperio, cuando llegaron 
los emisarios de tierra adentro anunciando la venida de una 
caravana de más de doscientos indios mercaderes. 


147) Señalamos las constantes de la historia de Los agrnapaciones mapuches porque es unñó de las 
Aementos más sorprendentes de persbibencia y coherencia histórica, En los ocios cosork 
dos como “Ranquil” co eco siglo participaron pebwencheas ln la misma época, Cobocpán 1 
presentiba como candidato a dipatado, 100 años después de los hechos que estantos relatan- 
do, los descendientes asumen conductos semejantes, OHeriamente no hay explicaciones senck 
lxs, Sobre los cesos de Ranquil, ver mvestro trabajos Tesyectorka del composinado chido- 
po, Santiaco, 1982. 

(43) Tal como bemos dicho, los behuclehes formaban el muitrato peeafeucano de las pampas Los 
tehuelches tenían lengua, costumbres y origen étnico diferente, Fueron unuucanirados par 
los mapucbes del lado chileno y adoptaron su lengua y relición. En el ado XIX se conocia 
como tehuelehes a los grupos patagónicos (Nahuel Huapi al mr que no habían sido araucar 
nitados plenamente. 

(44) Zeballos agregó, en duda, mucho de imaginación a los relatos que fue exuciando en la Pam- 
pa cuando acompaño al ejército del general Roca, Dice haber encontrado un libro con la 
Eragon de Salinas Grandes, pero paña muctas personas e20 no es más que un recurso tera: 
ria, 


Llegó la caravana chilena aun país amado Chilibué (Nueva 
Chile), porque forma una angosta y prolongada faja de 
terreno fertilísimo, a veces tan añeho como el río Parand y a 
la distancia de 10 leguas de Salinas Grandes, fueron despa- 
chados los chasquis (45) que debían rendir homenaje al 
cacigue Rondeai (46), prevenirlo de la entrada de los comier- 
cantes y solicitar la soberana protección en las comarcas a 
sumando. 

Rondeau oyó hospitalariamente a los emisarios, “Señor de- 
clan— nos manda nuestro cacique a decirle que viene de pus 
y a comerciar; que tanto él como cuantos lo acompañan 500 
gentes de paz y padres de familia, que se honrarin regilando 
al cacique de la tierra. Holgóse Rondeau de la visita y 
mandó. chasquis para convocar 4 505 hermanos, caciques y 
capitanejos al parlamento con que resolvía recibir la carava- 
na del Muló Mapu o “País de la humedad” como llamaban 
a la región meridional de Araucanía, poc la abundancia de Las 
lhurias, 

La presencia anual de las caravanas chilenas despertaba eno- 
ciónes de acontecimiento nacional, porque traían noticias de 
los araucanos del occidente y del oriente de los Andes, de sus 
contiendas internas, de sus santos alamientos contra la codi: 
ca del cristiano, de vue reveses y de 3us victorias, a [a vez que 
conducían tiernos recuerdos del hogar y del amor para los 
que, en su ardor aventurero, abandonaron los patrios lares, 
y hallaron en la inmensa y heroica independencia de las pam- 
pas el encanto supremo de la vida. 

El día señalado rodeaban a Rondeau ataviados y jinetes en 
espumantes caballos de pelea... 

Una nube de polvo anunció la llegada de los doscientos pere- 
grinos del desterto (la pampa) que partiendo de las orillas del 
Mar Pacifico, habían escalado Los Andes y descendido a tra- 
wés del país de las arenas, de las selvas y de las salinas, hasta 
los mismos: voroganos (Boroanos) de Masallé en dos bordes 
de las pampas que mueren sobre el Atlántico y el Plata 
Los reción venidos descendieron el Médano a la furia de loz 
caballos, blandiendo sus formidables lanzas y atronando Jos 


(45) Zeballos ua el Lónnino quechua de mensajero. ón mapuche es hacrquén. 

(46) En varias crónicas áparece euie cochque de Boroa (Woropal dé extraño moniberc. En otras tra- 
dictonea 6 lo denómina “Tontiao”. o “Dondezo”, Una explicación acera de su oripon noz 
la da Walther: “Algunos cechpues, por circonsiancia especiales o. por sul predipasición a 
mañténer relaciones pacificar com los coitlanos, secplaron ser bautizados. Ejemplos facion 
dl cscique Voropa Alón, que por 1823 adoptó e apellido de us padrino, el gonoral Rondeza, 
y el menpuel Pagultmaz, hijo de Painé, quien por 1838, pridióncro de Rosa, fué bástizado 
como Marlaro Rosas, nombre son que pasó a la historia”. De acuerdo a nuestra interpreta 
cón, cuos boraarnos ressdentes en Ciilioó eran parte de los expodiciones de boraanós, 
chollchrodlmnóos y maquebriianos qué majaron con Montero a la Arcentina después de la “Cue 
sá a ierte”, tal como lo hemos señalado más atrás 


aires con feroces alaridos, Los humildes caminantes se trans- 
formaban en feroces enemigos. Rondeau, Melín (47), Venan- 
cio (48), Alun, Calvuquirque y muchos capitanes ancianos 
y adivinos fueron degollados; y entre el clamoreo aterrador 
de la horda criminal, resonó en los desiertos por la vez prime- 
ra el nombre del caudillo vencedor. Callvucura era aclamado, 
sobre el médano ensangrentado de Masallé, Cacique Gene- 
ral del Imperio de la Pampa (49) 


Este es el relato —un poco novelesco= del malón que llevó a Calfucu- 
rá a dominar Salinas Grandes y toda la pampa. Zeballos ze ha basado en 
relatos y tradiciones, Estas coinciden hasta el día de hoy con el relato 
transcrito. A fines del siglo pasado, el señor Chiappa —que trabajaba con 
don Rodolfo Lenz- copió una historia en que se relatan los mismos 
hechos: 


Hubo una vez un cacique que se llamaba 

Calfucura. 

Estuvo én la tierra del Llairna, 

entonces tuvo guerra con los hulncas. 

Entonces partió para la tierra del Este (Fuelmapu). 

Ahí hubo un cacique de nombre Tontino, 

«4 compañero se llamaba Meltón. 

Llegó pues Calfucura donde estuvieron 

esos dos caciques de la gente de la tierra del Este (Puelmapuche). 


Entonces dijo estas palabras: 

"Wine, me acordé de ti 

eres famoso, vine”. Pasó a decir ese cacique. 
Entonces así dijo Tontino: 

“Lo soy”, dijo, 

“yo pues, he guerrcado con los argentinos, 
Altora pacifiqué el país”. 

“Seremos amigos, 

no habrá guerra”, dijo Calfucura, 
Entonces asi dijo Calfucura: 

“51; seremos amigos!” 

Dijo pues Calfucura. 

Entonces indicó dos días; tuvo una festa, 
Calfucura, 

5 corvidó a Tontiso, 

vino, legó a la festa, 

Entonces entrecambió palabras Tontizo. 
“¿Ahora llegaste, Calfucura?” 


(47) Los boroarós lideraban al parecer ura allas que involucraba a parte Ínportante de los 
abajinos, de Maquehua y Quepe. El cacique Melín cra importante guerrero abajino cn los 
comienzos del siglo; ésto debo ser su padre. 

(48) Venancio Coñocpán murió sepún esta verdón en Masallé, Es coipcidente con el relato que 
nos contara ss descendiente Arturo Coñocpán, en el sentido de que fue a mork a Árgemtb 
na porque do llamaron para pelear con un indio llamado Calfucura, 

(49) Zeballos, E, Calfácuna y la diranía de los Piedra, Hachette, Buenos Aires 1961. pág. 32 
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“Seremos amigos”, le dijo a Calfucura. 
Otros dos días despuda 

se aconsejó Calfucura; 

otra vez fue a hacerle la guerra 

a Tontiao. 

Entonces Tontito tenía su casa 
rodeida de una zanja. 

Calfucura levó ciento cincuenta mocetones. 
Entonces Tontlao no pensaba en nada, 
fue sorprendido Tontizo, 

así ne acorralado. 


La llegada de Calfucura a las pampas argentinas no fue totalmente 
ajena 4 lo que ocurría en la política argentina. Una caria del propio 
Calfucura en Michitué, el 27 de abril de 1861, hace suponer que fue lla- 
mado por el Presidente Rosas a poner orden en las pampas, Dice: 


También le diré que yo no estoy en estas tierras por mi gusto, 
ni tampoco soy de aquí, sino que fui llamado por don Juan 
Manuel, porque estaba en Chile y soy chileno; y ahora hace 
como 30 años que estoy en estas tierras (50) 


Calfucura asumió en la década del 40 el dominio de las pampas, 
sosteniendo su gobierno con un inteligente sistema de alianzas, Pactó la 
paz con el gobierno de Buenos Aires, y éste se comprometió a entregarle 
anualmente una “ración” consistente en 1.500 yeguas, 500 vacas, bebi- 
das, ropas, yerba, azúcar y tabaco. 


Entonces mandó mensajero 

a los argentinos (arquentino huinca): 
“Argentinos, ahora sí que a Tontizo lo llaman guapo”. 
Por eso vine, 

abora así es, 

amis argentinos les traje ayuda 

¡vine a malar a sus enemigos. 

Argentinos mios, 

serenos amigos, 

no habrá nada 

ai sómos amigos, no habrá levantamiento, 
dijo Calfucura, 

*Tendris sueldo”, le dieron a Calfucura. 
Entonces le dieron sueldo, 

todo recibió Calfucura; 
plata, ropa, alimento 

todito le dieron. 


(509 Arcliro del gencral Mitre. Tomo 22, pig. 18. Citado por Walther, Juan Carlos. La conquis- 
ta del desterto, budeta, Buenos Adres, 1470, pág. 262, Para la coneposdencia Calfucura 
tenía un secretario, un ehilero llamado Manuel Acosta, quien le escribís las cartas 


El gobierno argentino general Urquiza azotado por guerras federa- 
les, prefirió mantener las pampas en paz y negoció con Calfucura un tra- 
tado, Calfucura realizó diversas alianzas con los grupos pampinos. La más 
importante se firmé con los rangueles o ranquelches, que ocupaban la 
parte montañosa de la pampa. El principal cacique era Yanquetruz, que 
participó en las guerras de montoneros del periodo de la Independencia. 
Murió aproximadamente en 1835 y lo sucedió Painé, al que se le otorga 
también un origen chileno (51) que no podemos determinar. Murió en la 
década del 50 y tomó el cacicazgo Mariano Rosas hasta el 73, en que 
murió, sucediéndolo su hermano Epumer, quien libró los últimos comba: 
tes contra el ejército argentino y fue tomado prisionero por el general 
Racedo. 


El cacique principal de los “manzaneros”* de Neuquén era Valentín 
Sayhueque. Había heredado el cacicazgo, según Zeballos, de Chocoví, 
cacique de origen chileno, Dominó el sur de la pampa durante más de 
cincuenta años y era aliado de Calfucura, Su poder se extendía al sur, 
donde había hecho las paces con el cacique Casimiro, principal entre logs 
patagones y tehuelches. Entre ambos tenían el dominio de todo el sur 
pampeano (52), 


Calfucura se instaló en Salinas Grandes, que además de ubicarse en el 
centro de las pampas, controlaba el paso de las “rastrilladas'* y el comer- 
cio de la sal (53), Esta, además, era un artículo esencial para el procesa 
miento de carnes y cuerós. Su control permitía, en cierto modo, contro- 
lar la “industria” del charqui. Los indios comerciaban sal a lado y lado de 
la cordillera. En una carta que Calfucura le escribía a Urquiza, dice: “Yo 
deseo hacer la paz con el gobierno de Buenos Aires porque toda mi gente 
se está aburriendo por no tener cómo hacer negocio con la sal y los cue- 
ros”, Como se ve, la posesión de Salinas Grandes era de gran importan: 
cia estratégica y comercial, 


Calfucura realizó un pacto con Mangin Hueno y los arribanos de Ché 
le (54) para asegurar la retaguardia. Vencidos los boroanos y chollcholl+ 
nos, el peligro para Calfucura eran los arribanos, Única coalición que 
podía arrebatarle el poder pampeano. Previendo esta posibilidad, se 
adelantó a realizar una alianza que duró hasta la ocupación final por 


(51) Estantdao Zeballos, Painé y la disaniía de los zorros, Hachette, Buenos Aires 1958, 

(32) Estaniizo Zeballos La conquista de 13.000 leguas, Hacbette, Buenos Aires, 1936, Publica 
do en 1878 Se contervan hermosas fotografías de Sayhueque y Cósimiro, 

(53) Desde la coloma, los viajes en busca de ul a Salinas Grandes eran may Enportantes Der 
de Buenos Altres se organizaban prandes caravanas en busca de ese vital ebemento, En 1778 
el Virrey Wertk encarga al macalro de campo Manuel Pinaro una expedición, la que cuenta 
con 600 carreiaz, 12,000 bueyes, 2,600 caballos y cerca de 1.400 personas entre soldados, 
picadores de sal y todo tipo de personas, Esta caravana pretendía abastecer de sal a la ciudad 
de Buenos Alrea 

(34) Hay un reciente estadio que trata en detalle esta alianta. Lecnacdo León Solís, “Allanzas 
Militares entre hos indios arnucanos y len grupos indios de las pampas: la rebelión araucara 
de 1867-1872 en Arcentna y Chile”, en: Revista Nuera Historha, Año 1. N*1L, Londres 1981, 


parte de los ejércitos argentinos y chilenos. Los chilenos se obligaban a 
prestar apoyo militar a Calfucura cuando lo requiriese, y éste les hacía 
llegar parte de la ración que el gobierno argentino le entregaba. Además, 
los chilenos tenían vía libre para incursionar en la ganadería cerrina de la 


pampa. 


Bernardino Pradel publicó en un diario de la época cartas de Mangin 
a Calfucura, que por su interés transcribiremos. Dice Pradel al respecto: 


Cuando lea Ud. esas copias, conocen que tales indios parmpi- 
nos no son más que chilenos, Ese cacique Calbucura es de la 
Provincia de Valdivia, de un lugar Pitoviquén, habiendo allá 
también boroanos; y hablándole más francamente, las pam- 
pas son las guaridas más avanzadas de los chilenos, para 
cometer anualmente las depredaciones que sufren las ha- 
ciendas argentinas. 

Están en la obligación aquellos de participar a Éstos de los 
robos que hacen, y para no ser engañados, cada cacique de 
los de Chile les tiene un hijo de centinela para saber el núme- 
ró de animales que han robado, y para venir de correo a avi- 
sar cuintas lanzas deben de mandar en 255 malónes contra las 
haciendas argentinas, siendo los más patriotas nuestros indios 
pehuenches y picunches, que no necesitan que se les llame, 
porque no dejan ningún año de ir hacerles compañía; éste es 
un comerció en que se ocupa una multitud de hombres que 
habitan en ultra cordillera en clase de vaqueros de nuestros 
hacendados de por acá, los que bajo el pretexto de cuidar 
esos animales, llevan armas y municiones, que van a servir 
contra los argentinos, 


La alianza entre los dos sectores se puede ver en esta carta: 
Dumo, mayo 1"de 1860 
Mi Malle Calbucura y mi concho Baigorria (55): 


Encontrándome en guerra y queriendo marchar convencido 
de la justicia que tengo, y a fin que no me quede duda para 
seguir esta guerra, o hacer la paz, he resuelto consultarme con 
mi general Urquiza, y hacer marchar a mi hijo Quilapán de 
correo hasta su casa, suplicindote pongas en manos del ge- 
neral la carta en que va la consulta, haciéndome el servicio de 


(55) Malle sienáfica tío paterno, pero puede ler una mancra afectuos de ralarke, como decir 
*compalre”, *pañiente”. “Concho” es un amigo íntimo, 'Conchatún” es una cotermonta de 
práctica de la ambrtad. Baigorria es un personaje muy interesante de las papas, Exsoddado 
dle los ejércitos federales desrotados, se quedó entro las pampas y 6 hizo el más Mel come 
Jero de Calfucura, pero también cra comiderado por el ejército arpentino como el mejor 
intermediario, Su historia aparece en Alvaro Barros, Fronteras y territorios de las pampas 
del sur; y en Zeballos, Viaje al país de los arjucanos Un cacique de las pampas se llamó 
Makgórrita en honor a eme personaje fronterkro, Fue uno de los principales cschjues que 
luchó contra Roca en la “Compaña del dederto”. 


mandarle correo para que me traiga la respuesta Quilapán y 
juntarmente se venga con mi hijo Neculpangue. 

Á propósito mando abierta la carta para el general, a fin de 
que sl está mi concho Baigorria te la lea y ponga de 5u parte 
todo interés en que llegue a manos del general y me traigan 
respuesta mis hijos. 

En casa estamos bueños y juntamente todos mis caciques. 
Todo lo demás te lo referirá Cuilapán. 

Memorias a todos mis amigos caciques, y en particular a Co- 
lequeo, e igualmente a mi concho Baigorria. Dispón tú de tu * 
Malle, 


Juanillo Mañl Bueno, 


Esta hermosa carta muestra el grado de formalización de la alianza 
que había entre pampas y arribanos. Como se ha dicho y aparece en la 
cita de Pradel, los pehuenches también participaban de las alianzas, todo 
lo 2 muestra que había un extenso territorio dominado por esta agru- 
pación. 


El poder militar que poseía la alianza chilenoaargentina era conside- 
rable y se puso en pie de guerra unas cuantas veces, Porejemplo, en la ba- 
talla de San Carlos (en la pampa) en 1872, participó una división chilena 
de 1,000 lanzas, y otra formada por una alianza de neuqueninos y chile- 
nos con 1.000 lanzas más (56) 


La llamada “división chilena” era de arribanos, y los aliados de los de 
Neuquén eran pehuenches. El aporte de estos grupos era considerable, 
sentían como propia la guerra contra el ejército argentino, tanto como 
contra el chileno, 


En la memoría mapuche ha quedado el recuerdo de Calfucura y la 
alianza con los arribanos, 


Quilapán tenía un ejército bien organizado, que hacía demos 
traciones de habilidad en el caballo, Era muy rico y después 
de la guerra perdió mucho, Vino a pedir refuerzos por esta 
zona. Algunos le dijeron que ño, nosotros estamos bien y no 
necedtamos pelear más. Lo único que €l les decía era que 
ahora pueden estar bien, pero después sus hijos, van a estar 
de esclavos, de modo “que hay que seguir luchando”. 

Peró no encontró más adeptos, Y alli no se sabe en qué par- 
te murió, Creo que la mayor parte de su gente se fué a la 
Argentina. Eran parientes con los de allá. Se fue a la Argenti 
na, emigró, Eran hermanos (peñi) con Namuncura, hijo de 
Calfucura, Este era más bien argentino, pero estaba total: 


(36) Leonardo León Solíí Artfcalo citado. Páz 35. En esta batalla hubo más de 200 muertos 
mapuches y 66 perdieron prandes cantidades de ganado y caballos 


mente relacionado aquí. Como los indigenas cran poliga- 
mos tenían hijos en Argentina y en Chile (57), 


El recuerdo de los argentinos en las zonas arribanas dura hasta el día, 
de hoy, Cada familia tiene abuelos o antepasados que huyeron a las pam- 
pas, que pelearon en cs0s lugares y se enriquecieron. No son pocos los 
que aún hoy días mantienen parentela y relaciones de amistad con el lado 
argentino. En Truf-Truf se recuerda los poderes mágicos de Calfucura, 
Así como Mangín, este gran cacique también fundaba su poder en la 
posesión de una piedra (currá) que poseía numerosas virtudes, siendo la 
más importante el control de las tempestades y los elementos naturales, 


Había el cacique Calfucura. A esc le pagaban una tropilla de 
caballos al mes, vino, ropa. de todo para que se sosegara (58); 
no se soscgó nunca; siempre mandaba a su gente a hacer 
malón, a cautivar mujeres, españolas, 50 pasaba peleando no 
más, 

Para acá se vino un hijo de Calfucura, Pichicorra, lo mandó su 
padre, Lo mandó a que viniera a ver aun cacique de Maque- 
húa; y brajerón doce caballos, una trópilla. Porque para que 
hubiera conversación tenía que pagarme un caballo pára con- 
versar, Se llamaba Currihuine esc cackque maquehuano. En- 
tonces Calfucura le dijo a su hijo: Cuando lleguen a Maque: 
bus, cuando desmonten, tene que arreglar bien su caballo, 
tiene que manlarlo, le voy a mandar un trueno, que le 
dijo. Y así hiso. Dlovía y tronaba, para que lo respetarán, 
Porque tenía el poder de la fuerza de la naturaleza. Según 
dice, Calfiucura tenía uño piedra y la orotaba, y entonces 
empezaba a tronar, lluvia, relámpago; cuando iba a pelear 
hacía lo mismo, para que los huincas no salieran de su 
cañas, 

Entonces vobñó Pichicurra. Calfucura fue a dejar tres bote- 
llas de vino al pie de un roble. El lugar se llamaba Chocón, 
Cuando volvía Pichicurra vio el vino y tomó y 82 curó, Y 
cuando legó donde su padre le preguntó: ¿Por qué fuiste 
a dejar ese vino? Lo dejé para celebrar tu llegada, dicen que 
lo dijo Calfucura y k preguntó del viaje, Pichicurra le dijo: 
Fui a ver a esa gente, no hay ningún hombre bueno; el único 
cs Currihuinca, Cuando mira a la gente todos lo miran, 
Calfucura le dice: “Ese es mi Chocm Llefú Pirquey, sobrino 


(57) Testimonto de don Pablo Hulchalal Alcapán, activo dirfpente de sociedades maqueches y (rol 
muchos años funcionarios del Juzgado de Indios de Pitrufquén, una personalidad muy im 
portante de lá sociedad mapuche de cate delo. Quilapán tavo un hijo ue se llamó Vrancis 
$6 Alcapán (5 mantiene la desinencia “pan”, de leóre panguo), de joven coviado a Sin 
Jos de la Marquina donde 6 crió y educó. “5 crió entre dos españoles. Luego s0 car y 
tuvo solimnente hijas. Una de ellas fue mi madero, por ¿lo mí terpundo apellido se mantiene 
comó Alcapán”. Fiutos dstos « corróburan con e testimonio que em la primera década de 
cute slplo le diera doña Juana Malén, mujer de Cullapán, y don Tomás Guevara, Otro hijo de 
Quilapán = llamó Namuncura eñ horor a los “piedra” de lbs pampas, mudó de peste 
Después de la peupación la famila arrancó a Argentina; al parecer sólo se salvó el yen 
Alcapán, que fue recogido por los palráa midoneros de la Mark uina, 

(58) Se recreo a la “ración” que le pagaba el gobierno argentino. 
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de él era. Se Mamaba Currihuinca Romero y fue el padre del 
afamado Esteban Romero de Truf-Truf (59). 


Las pampas atraían y fascinaban a las agrupaciones del lado chileno: 
era el lugar de fácil enriquecimiento, de grandes proezas militares donde 
los hombres se cubrían de honores y glorias, Se podría sostener que 
durante el siglo XVII y XIX el viaje a la pampa se transformó en una 
especie de ritual de iniciación de los jóvenes guerreros; una estadía lejos 
de la familia, que formaba, daba experiencia, endurecía en las guerras y 
malocas, y permitía regresar transformado en un hombre adulto, Es este 
el sentido que le damos a los relatos que hablan de “ir a arreglarse a la 
Argentina”, Fueron recogidos por Lenz a fines del siglo pasado y noso- 
tros hemos escuchado tres historias semejantes en muy diversas regiónes 
de la Araucanía (60). 


Licanteo era hijo de Hueichaleo. 

Fue el mejor guerrero, el más grande que hubo aquí. 
Porque ese hombre, pues, 

fue arreglarse 

para ser puro guerrero, 

Fue a Curamalal (Casa de Piedra) 

en la Argentina, 

Mi abuelo me contaba 

que hacía 650 


dice que allá donde iban, 


Y ese Ad Me rbd 
volvió de allá, 

Quizá qué le hicieron a ese hombre 
le han sacado el estómago, dicen, 
Y todas 21 comas se las cambiaron, 
¡a él no le hacía la bala! 
Pasaba la bala 

cerraba la herida 

El corazón lo tenía quizá dónde, 
se lo arreglaron. 

Else pasaba una puñalada 

y no había caso 

¡3 no moria! 


Por eso lo amaban a todos los combates, 


Rodolfo Lenz decía en 1896: “Cerca de Curamalal en la Argentina 
hay, según dicen los indios, una cueva que está bajo la protección de 
seres sobrenaturales; parece que allá se puede alcanzar el don de ser 


(39) Relato de don Alejandro Curiqueo de Trul-Traf, traducido al cástellonó por su sobrino 
Sergio Melinao, 


(60) Historia recogida en Huillio de parte de don Remigio Lineales, También en Purén, provife 
cla de Malleco, hemos escuchado el mimo lena, y en Traf-Truf, cera de Temuco, 
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invulnerable. Nahuclchén parece aspirar a algo semejante i por eso quiere 
encaminarse con su amigo”. El canto de Mahuelchén dice as: 


CANTO DE NAHUELCHEN 


Hermano mi querido hermano 
vamos a Curamalal 

vamos a ticar remedio de la piedra 
entonces, 

entonces seremos vallentes. 
Hermano mío querido 

El sacamos el remedio de la pledra 
entonces seremos valientes 
hermano mio querido, 


El viaje a la Argentina se habría transformado en parte de la cduca- 
ción guerrera de los mapuches. Estamos en presencia de una sociedad 
militar, en que las virtudes ligadas a la guerra son las más apreciadas, Se 
vaa Argentina y “entonces seremos valientes”, ya que se pasa por las 
experiencias difíciles propias de un viaje, Si acaso Curamalal era un lugar 
especial donde se realizaban ciertos ritos de iniciación guerrera, no lo 
sabemos; muchos pueblos semejantes han tenido lugares sugrados, espe- 
cialmente piedras, lugares rocosos, donde realizaban ritos de pasaje, de 
tránsito desde una situación de niñez y pubertad a la situación de 
hombre guerrero, “El aspecto educativo de estos ritos de transición con- 
siste en comunicar cierta información secreta concerniente a los seres 
sobrenaturales, que tienen por misión regir el universo” (Melville Herzko- 
vitz) No podemos más que plantear hipotéticamente el alcance de estos 
hechos, Lo concreto es que las pampas ejercían fuerte fascinación sobre 
los mapuches chilenos, y los viajes desde un lado a otro de la cordillera 
eran permanentes. 


Hasta el día de hoy se mantiene vivo el recuerdo del lado argentino. 
Los viejos caciques dela precordillera, la zona huenteche, arribana, 
recuerdan a Calfucura como el más grande, Más allá, entre los abajinos, 
se saben referencias solamente de esc gran cacique, En la mayor parte de 
los casos s£ trata de familias emparentadas de uno y otro lodo de la condi- 
llera, En Cajón, cerca de Temuco, don José Carril Pircunche recuerda: 


Colfucura era como un dios; 

cuando hacía Mguidlatón 

todos tenían que darle lo que él pedía, 

En los malones 

cundo se veía unido 

él pedía una Duvia o un vento 

que levantaba las piedras 

y los españoles (huinca) tenfan que volverse; 
eje es el poder que tenía. 

A lo mejor tenía un “Pichi-Pillán”. 
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Era una piedra con la forma de persona, 

ese es el que le daba la fuerza 

para ira la guerra. 

En una pelea (malón) el que es corajudo se mete 
y el que no es, arrancó no más; 

él no se entregaba, 

él presentaba a su tropa, 

asu gente no más, 

presentaba no más, 

Tenía lanzas y bolecadores 

hechos por ellos mismos. 

En ese tiempo no tenían armas (de fuego). 
Antes los españoles (huincas) no tenían 

las armas que tienen ahora. 

Las armas que tenían, había que armarlas, 
después que tiraban, 

después vino la escopeta que llaman ahora. 
Entonces, ahí aprovechaban los mapuches, 

a boleadora y métale. 

Entonces 

con ess armas defendieron su terra, 

En eso estamos ahora nosotros. 

Esto costó muchas peleas, 

se berminaron muchos hermanos, 

de mi familia también murieron, 

pero no sé cuintos serían. 

Calfúcura llevó a mis bisabuelos a la Argentina. 
AM ban a pelear, 

así de a poquito los fueron arrinconando (los huinceas). 
Traían animales de allá, 

los animales de los españoles (huincas que mataban) 
o ban a un pueblecito los mapuches 

y lo atropellaban. 

56 peleó muy duro por la tierra; 

antes éramos todos emparentados 

de este lado y del otro de la cordillera, 


5. LOS MAPUCHES DE ULTRA CAUTIN 


Bajo este nombre genérico vamos a hablar de muy diversas agrupacio- 
nes pequeñas de mapuches ubicadas más allá del río Cautín, y por ello 
denominadas en las crónicas como ultra Cautín, El hecho de encontrarse 
lejos de los escenarios militares, lejos de la frontera norte del Bío-Bío, 
otorgó a estos grupos ciertas características específicas. Fueron, por una 
parte, “la retaguardia” de la sociedad mapuche, lo que les permitió ser 
más industriosos y menos belicosos. Constituyeron la región donde hubo 
un mayor desarrollo de la agricultura propiamente tal, lá que se combini- 
ba con una ganadería más establecida, Igualmente el sistema de propis 
dad, al parecer, estaba bien organizado desde comienzos del siglo XIX. 
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Diversos cacicazgos se ubicaban en esta región sur del territorio 
mapuche. Podemos distinguir los sectores de la costa sur, principalmente 
el Budi, Oueule y Toltén, Por su importancia, los llamaremos en forma 
genérica los mapuches del Budi. Se caracterizaban por su aislamiento 
relativo del resto de los grupos mapuches, y por la presencia del fuerte 
de Valdivia primero, y luego las plazas de Toltén y Queule, con los que 
comerciaban normalmente. Tuvieron relaciones con misioneros desde 
el mismo siglo XVI, y durante buena parte del siglo XIX estuvieron 
controlados por los fuertes costeros de los chilenos. 


Los boroanos formaban una agrupación o cacicazgo de gran tradición 
e importancia, ubicados estratégicamente entre los rios Cautín y Toltén, 
que los defendían de sus enemigos, Según algunos, Boroa proviene de 
"Torogue”, voz que señalaría la eocistencia de gran cantidad de mazorcas 
de maíz (el tronco de la mazorca sería la voz **forro”"); en esta interpre- 
ción se resaltaría la riqueza agricola del lugar. Otra interpretación rela- 
ciona “forrom'” a huesos, esdecir, significaría “el lugar donde se dejan los 
huesos”, resaltando los aspectos guerreros de los boroanos. Cualquiera 
sea la interpretación verdadera, ambas señalan la riqueza y valentía de 
los habitantes de esa región. De esta zona son los apellidos terminados en 
“man” (Neculman, Raguiman, Eeiman, Lefiman, Calfuman, Ratiman, 
Pilquiman, elc.) 


Los mapuches del Toltén estaban constituidos por varias agrupa: 
ciones 0 cacicazgos, muchas veces emparentados entre sí. En el Valle 
Central se ubicaban los de Maquehua y Quepe, aliados la mayor parte del 
tiempo con los olros caciques de Toltén, en ocasiones con los borbanos 
y otras emparentados con los Coñocpán de Choll Choll, Los Vilu (cule- 
bral de Maquehua poseen una historia que se remonta a la llegada de los 
españoles. Los Manquilef de Quepe van a aparecer muchas veces en la 
historia del siglo pasado, e importantes personajes de esta familia tendrán 
relevancia en las sociedades y la política indigenista de este siglo. 


Más al sur, sobre el río Toltén mismo, se ubicaban los mapuches de 
las localidades de Huillio y Pitrufquén. Al parecer, se encontraban unidos 
—hacían cadena— con los de Loncoche, hasta llegar a Villarrica. La desi- 
nencia “lef” (rápido) es característica de todos los apellidos de este sec- 
tor (Paillalef, Epulef, Panguilef, etc..), quizá uno de los más ricos y prós- 
peros de la Araucania por su desarrollo agricola. Afortunadamente tene- 
mos testimonios tan valiosos para esta región como el de alemán Treu- 
tler, que viajó por ello a mitad del siglo pasado. 


Por último, tenemos a los mapuches del Llaima, nombre genérico que 
daremos a las agrupaciones y cacicazgos ubicados en la precordillera y 
cordillera de los Andes, Se encuentran ubicados en las faldas del volcán 
Llama (por el lado suri en las lagunas y bosques que lo rodean (Congutr 
lío, Melipeuco, ete.), en los bordes del río Allipen, en valles precordille- 
ranos muy fértiles y hermosos, Podrían tener un origen pehuenche, 
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común a los habitantes de Lonquimay y Trapa Trapa; sin embargo, no 
los vemos en la historia mapuche actuando en conjunto con ellos, Log 
apellidos característicos del sector terminan en “laf”, siendo de allí los 
Chihuailaf, Huentulaf, Huichalaf, Ratrilaf, Rañilaf. A estos lugares habría 
pertenecido Calfucura, según la versión más generalizada. Por estar muy 
alejados de los otros grupos mapuches, estos cacicazgos se mantuvieron 
independientes, aunque participaron de la alianza arribana en más de una 
rias Tuvieron un papel destacado en la gran insurrección de 
15% 


a. Los mapuches del Budi 


La historia del Budi tiene en Pascual Coña un extraordinario cronista 


El texto original mapuche, dictado por un indigena legítimo 
én su dialecto patrio, es el documento más completo que 
jamás he visto en una lengua sudameticana. Coña le dictó al 
padre Ernesto Wilhelm de Moecsbach, misionero capuchino de 
Puerto Dominguez, no sólo su larga vida, con su educación, 
sus viajes a Santiago y Buenos Aires, su participación en fies- 
tas, ceremonias y malones, sino que describe también todas 
lis costumbres y usanzas de su pueblo, su modo de vivir des- 
de el nacimiento hasta el entierro (61), 


En la historia del siglo XIX, este sector aparece principalmente en 
dos momentos, Hacia 1849 naufragó el barco “Joven Daniel” y se per- 
dieron sus ocupantes, entre los cuales —se dice— había mujeres y monjas. 
Este hecho tuvo fuerte repercusiones en Santiago, se hicieron investiga: 
ciones, y es recordado por las familias del lugar, Se dice que los boroanos 
se quedaron finalmente con las mujeres y de allí so mestizaje (62). Los 
mapuches del Budi participaron también en la insurrección general de 
1881, que Coña relata vivamente. 


Treutler, en su viaje porla costa desde Valdivia, visitó la localidad de 
Toltén y sus principales cacicazgos. Dice así: 


Toltén era uno de los centros más importantes de los armuca- 
hóg, pues se extendía casi medió Jegua a lo largo del rio 
homónimo y lo habitaban más de 200 familias. El terreno era 
plano y extrordinimamente ferúl. Crecian muv bien el 1 
po, las habas y el maíz y llamaba sobre todo la atención una 


1614 Prólogo de Lenz al libros Pascual Coña, Memorias de un cacique mapuche. MIKA. Reina- 
presión, 1971. 

(62) May una idea generalizada de que los boroanos son rublos, de ojos grandes y claros, de gran esta- 
buta, ele Fsto ha Herado a especulaciones pdnborercas en que se establece un origen “prepo” 
de los mapuches. Kada hay crrto en todo esto, pero se podria suponer que, por sel ricok, 
pueción muchas mujera españolas. 
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papa alargada conocida en todo Chile como la mejor, bajo el 
nombre de papa tolteña. Magniíficas praderas pobladas por 
grandes rebaños de caballos, vacunos y ovejunos se cxtendltan 
hasta el pie de la cordillera andina. Pero la mayor parte de bos 
campos se encontraban desiertos o abandonados, mes Los 
indígenas sólo cultivaban las superficia indispensables a su 
propio mistento, o mejor dicho, las hacen cultivar por sus 
mujeres. 


El dominio que sobre estas localidades tuvo el fuerte de Valdivia, a 
través del comercio y la actividad de misioneros y capitanes de amigos, 
fue grande, Tenemos algunos relatos y documentos de las invitaciones 
que emisarios del norte les hacían para participar en los alzamientos 
generales, y siempre en las discusiones terciaba la opinión del español, 
La construcción del fuerte de Toltén en cl siglo XIX, aumentó la influen- 
cia chilena sobre esta zona. 


bh Los boroanos 


La historia de Boroas y los indios boroanos se remonta a la llegada 
misma de los españoles, quienes infructuosa y reiteradamente intentaron 
construir y mantener un fuerte en esa localidad, el cual una y otra vez 
fue destruido (63), Los habitantes quedaron con fama de bravos y válicn- 
tes. Su conducta política era de independencia, reflejada en su realiza- 
ción de alianzas con los arribanos y con los abajinos indistintamente. En 
el siglo XIX participaron en las guerras de la independencia al lado del 
bando patriota, Wiajaron a las pampas al terminar “la guerra a muerte” 
junto a Coñoepán y los Vila de Maquehua, siendo derrotados allí por 
Calfucura, Es quizá por esta razón que se mantuvieron alejados de los 
arribanos y de su alianza durante las décadas siguientes del siglo pasado: 
no participaron en las guerras contra el ejército chileno, cuyas incursio- 
nes punitivas no los alcanzaban, por encontrarse lejos del campo de bata 
lla y protegidos por dos enormes ríos, Sin embargo. el año 1881, al levan- 
tarse todos los mapuches contra la ocupación de la tierra, el cacique prin: 
cipal de Boroa, don Juan de Dios Neculmán, encabezó la rebelión. 


Mis abuelos traficaban mucho también, con tejidos. De esos 
que se hacían aquí. Que usában los mapuches. Choapinos los 
llamaban, mantas y lanas dicen que llevaba mi abuelo (bisa- 
buelo) (64) a negociar a la Argentina; le daban un caballo por 
tina manta de 0513, 

Me contaban, dice, que querían traicionarlo enla Argentina, 


163) Fray Jerónimo de Amborga. "La epopeya de Bora” en la Revista Chilena de Historia y 
a. Año VL Tomo XVIL Ftrimestre 1916. pp. 579 82 
(64) Por la pencalogía, el Se. Ralmán, que nos relató esta historia, se refiere a su bisabuelo pater- 
no y Jo ocunido dobo ser de mitad del siglo XI. 
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y allá rogándole a los jefes caciques de allá; ahí lo daban 
salida para acá (65). 


Los boroanos eran comerciantes de mantas, y como tales viajaban a 
la Argentina y la zona norte del país. 


El recuerdo de las alianzas confirma muchas de las aseveraciones 
dichas anteriormente. Los boroanos y chollchollinos CAbaJinos) tenían 
buenas relaciones. 


Con el quese visitaban muchos mis abuelos, “Y 
dice (decía) mi papá ñ 
era con el abuelo de Venancio Coñocpán:; me 
allá iban siempre. Y 
Incluso iban varios (en grupo) y con corneta, J 
Asi no más dice que salía el cacique. " 
Con cometa, Llevaba su cornetero, » 
ca era la mejor música que tenía 

(yo tengo la corneta aquí (66). - 3 
Don Venancio tenía diez mujeres, dicen, 


era Runquepdo su amigo, 

el papá de mi abuelo, 

le llevaba a todos regalos 

iba con muchos mocetones y banderas. 


Por su parte, otro descendiente nieto directo de don Juan de Dios 
Neculmán. que conserva su apellido y vive en el mismo lupar de la casa 
cacical, nos relata: 


Decía el fineó mi padre (José Rosario Neculmán) 

que se juntaron todos los caciques (67) ' ' 
de todas partes, o 
Cofoepán también fue. 2 
El era hucipin, (orador) 1 
un hombre nv inteligente, ¡ 
digamos, sabio para hablar, ” 
Que cra un parlamentario, digamos. 
Este hombre no se cansaba 

y parece que le exigían las palabras 
á ése para hablar 

y ese parlamento fue en Boroa. 


(65) Véme el mino hecho en la historia “Viaje al par de los manzanción”, recogida y publicada 
por Rodolfo Lena co vas Estudios aruecanos 4 fines del siglo pasado. Al parcocs, el mayor 
problema era pure dos cacha “dieran parada” 

166) Efectivamente el Se. Ralmán, descendiente de los Neculimán, tiene en uu poder ura cometa 
cda la que se refiere en el relato transcrito, La cornctá tiené firma de Marsella, 

rancia 

(67% Por el análisis penca lógico debe haber wodido ete becho aproximadamente en la décala 
del 5060 del siplo pasado. Las pencalogós las la realtrado Rolf Foctiler, 
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La singular riqueza de los boroanos, los continuos viajes a la Argenti 
na, explican sus características raciales, 


Aquí cad toda la gente son blancos. 

La juventud, no sé) tiene los ojos verdes. 

Yo tengo una hermana que tiene los ojos verdes. 
Y mi papá era moreno. 

El otro hermano, Ántonio (Meculmán) también 
era moreno. Era maceteado. 

El finao José María (Neculmán) era muy alto, 
Salió al abuelo, decían. (Meculmán). 


El mestizaje de este sector ha sido mayor que en el resto de los mapu- 
ches. Era bien visto que un cacique tuviera mujeres cautivas “españolas” 
como esposas, 


Habían muchos que traían 51 

chilenita o gringuita de la Argentina, 

Porque la abuela de mí papa 

y la madre de mi abuelita 

dicen que las arastraron de la Argentina; 

ti abuela era mestiza. 

Deben haber estado chicas porque del apellido no se 
acordaban, 

Después iba un hermano de mi abuelita 

a reconocer en la Argentina 

y ahí lo desconocieron; 

los buscó por el último rincón de la Argentina, 
no pudo 

y la mamá de mi abuelita 

dicen que también, viejita ya, 

había ido allí, a ver si podía encontrar 

(a sus Familiares). 

Cue dijo que le habían ido a matar 

au papá en la Argentina 

y ariaron con todos sus animales. 

Esa era la gringa cautivada en la Argentina, 

era lo mamá de mi abuelita, 

dijo que la habían vendido primero 

en Santa María de Llaima 

por ahí en esos años. 

Y ahí que dijo: ¡Ahí me pegaban! 

porque no sabía hacer las cosas, como ella tenía otro idioma, 
¡af cómo Iba a ajustar con esa gente! 

y de ahí que dijeron! que contaba: 

*v después me trajeron aquí 

y me vinieron a vender”. 

“Aquí Hegué en (donde) gente”, que dijo. 

Y se quedó con los mapuches no más, (Raimán) 


El cautivero de mujeres era una realidad y una costumbre muy fre- 
cuente entre los mapuches, Los caciques se prestigiaban teniendo una 
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“española” o “gringa”, como se las denominaba. Provenfan de las corre- 
rías realizadas en Argentina y también en las zonas fronterizas. El trato 
dado a estas cautivas era, al parecer, privilegiado; le ponían otras muje- 
res de empleadas, le tenían ruca aparte, y no hay indicios de malos 
tratos, El mestizaje era visto como una forma de fortalecer la raza y, 
sobre todo, a los caciques les interesaba que sus hijos fueran bilingles, 
pues así aumentaba su capacidad gubernativa, Para el mapuche la mujer 
era simplemente fuerza y reproducción de fuerza de trabajo; esto tenía 
su precio: había que pagar caro por comprar ese bien y había que tener 
recursos para alimentarias adecuadamente, El cautiverio de mujeres 
aumentaba la capacidad reproductiva de la sociedad mapuche y, por 
tanto, era valorado positivamente. No había otro tipo de consideracio 
nes. Una anciana de Boroa nos contó la historia de su madre, que era 
chilena cautiva, ocurrida en el 1870 aproximadamente, por la edad de la 
informante y sus hermanos. 


El cacique aquí, mandó cautivar chiquillas, 
porque una de las señoras no tenía hijos, 

no tenía familia. 

Tenía seis mujeres el cacique 

Y quería una hija de crianza, 

la abuelita (de la señora que cuenta la historia). 
Así que trajeron a la niñita, 

dice (decia) mi mamá que apenas se sentaba. 
Ella estaba sentadita en el coplilme 

y ahí se crió, 

con mi abuelita. 

Ella contaba, porque después conoció a sus hermanos. 
Conoció cinco hermanos, 

los hermanos se habían ido para la Argentina 

y después las señoritas la habian 

venido a buscar aquí (68) 

Taba Maquita, dice, 

tenía como diecisiete años 

no comía nada. 

Si no sabía hablar castellano, pares. 

No congeniaba con los cinco hermanos que tenía, 
solteros. 

Mi bablaba también. Muda dicen. 

Munca mi mamita aprendió a liablar 

castellano. Cuando nosotros le hablábamos 
apenas entendía, Hablaba todo al revés. 

Ella era de Quitche frente a Waldivia, 

Ella, Moraba ella. Era puro llanto nomás, 

¿Y por qué nome quedé con los mapuches yo! 
Lloraba, Horaba. 

Y volvió donde mi abuelita. 


(68) Puede que la hayan do a buscar a la reducción después de la fundación de Temuco, lo cual 


permite datar el raro cn 1864. Al entrar el ejército a la Arzucanía ee trató de rescalar 
iumeroas cual iras, 


Entonces a mi mand la plolieros, 

donde el abucbo. 

Pero tenía que llenarse un corral. 

doce animales hacía un corral. 

tenía que llenarse cuando le ped fan la hija. 
Ella sé llamaba Tránsito Arias Valdebenito, 
o ella se la habian robado, 

era catitiva, pues, 


La historia de una niña cautiva que se cría entre los mapuches, es res- 
catada, no se acostumbra en su lugar de origen, y a los diecisiete 9ños 
regresa a la comunidad para casarse a la usanza indígena, nos muestra una 
relación extraña, compleja, entre los mapuches y los campesinos fronte- 
rizos. Entre ambos sectores no había demasiada diferencia en el trato 
a las mujeres. Ambas sociedades erán bastante violentas y, por lo tanto, el 
regresar al seno de la sociedad chilena, no era una decisión automática en 
una cautiva, como lenderfamos a pensarlo hoy. 


Nos hemos detenido en el tema del cautiverio porque el mestizaje en 
la sociedad mapuche del siglo XIX fue una de sus características étnicas 
más importante, y prueba la tesis que hemos venido sosteniendo acerca 
de la cnorme Mexibilidad cultural de esta sociedad, Es una sociedad 
independiente, que mantiene su libertad política por las armas y no tiene 
ningún complejo de pureza racial; aprecia el mestizaje con mujeres 
blancas y carece de reparos culturales que lo limiten. En el siglo XX, 
reducidos y vencidos, se transformarán en una sociedad fuertemente 
endogámica, que tratará de defender su pureza racial como modo de 
defender su cultura atacada, 


¿Los mapuches del Toltén: Huillio 


Huillío es una de las regiones agrarias más ricas ocupadas por los 
mapuches, al estar constituido por tierras planas que orillan el río Tol- 
tén. Los mapuches de esa zona se caracterizaron por ser pacíficos y vivir 
en condiciones de prosperidad. El cacique Calquín dominó una parte de 
Huillío durante buena parte del siglo pasado. 


El loneó aquí ee llamaba Calquín, vendría a ser blsbuelo 
mio (6%), Todos aquí eran ricos, Ántes no median el suelo, 
Los “ricos” no llegaban todaría 330 que los suelos estaban 
todos abiertos. Por eso criaban tantos animales, los abuelos y 
hacian tantas siembras, 

Y vino la gente de todo el Toltén y se juntaron en un 
campo que quoda más allá. Vinieron los de este lado y del 
otro, todos. Hicieron junta, gran reunión. Pusieron un palo 
(rehue) y se formaron ordenadamente. Entonces el finado 


(691 Relato de dón Emecterlo Caricol, que actualmente debe tener más de 20 años 
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AÁncicol (lonco) propuso de cackque a Calquin, y bodos estú- 
vieron de acuerdo. Y Calquín puso un caballo de regalo para 
que estuvieran todos conformes. Un caballo que dejaron 
todo lleno de plata. Fara que el joño Calkquín lo usara. La 
rienda, la montura, todo de plata, entre todos los caciques 
lo arreglaron, Harta gente había, Pasaron el río los del otro 
lado (río Toltén), Entonces quedó este Calquín de cacique 
de todas estas partes (701 

En e: tempo, sembraban el maíz, sembraban el poroto, 
sembriban poco de trigo para la familia, y 620 no más. Por: 
que como. no había escuela no gastaban mucho, Sus anima- 
les, sus vacas, se crisban muchos animales. Si tenian panas, 
abi lo matan y comen carne. Entre familiares, no tenian ni 
un apuro. Después vinieron los quehaceres en el pueblo. Ma- 
da más que lo que hacían inteligente propio de los mapuches 
(textual), Y hacíón arados, hacen rastras, hacen carretas, ha- 
cen yugo, hacen todo, Hasta olla hacen para hacer comida. 
¡También era inteligente el mapuche! Así vivían, quietos, No 
había escasez, de ni una cosa, porque tenia abundancia de 
animales. Eso es lo que se recuerda de esa época (71). Es 
te lugar aquí en Huillfo y el Toltén, es muy tranquilo. No 
había tenido ni una cosa por acú. Malones no hubo, no pa- 
saban por acá, Una vez el malón venja por el lado de Freire. 
Weniía la gente armada, Las casas (rucas) dicen que les me- 
tieron. fuego, los exterminaron, Los animales los llevaron. 
Todos arriados, La pobre gente no sabía qué hacer, andan- 
do por ahí, no tienen tapa (sopa), para comer tampoco 
¡pasan muy tristes! Entonces dicen que el cacique Necul- 
món (72) estaba por acá en el Monte Colomán, Dicen que le 
iba 4 conversar el mapuche de lo que estaba pasando y de 
repente pensó el mapuche: “¿Por qué no hacimos una ban- 
dera? Habrá bandera especial para los mulones”. Así 
que hicieron una bandera. Así que' hicierón ná reunión, 
los más competentes, Y mandaron como a veinte personas 
delegadas para alli a hablar con el otro malón, pero con 
bandera, Cuando vieron esa bandera dicen que paró el ma- 
lón (73). Los caciques delegados le entregaron una carta, 
De aquí mismo llevaron una carta más o menos bien hecha. 


(70) La pencalogía sería la siguiente; Ancarel fue cachpuo hasta comienzos del alglo deectocho; 
le sscodió Cakpuín hasta modisdos de lo, Mercdó su hijo Cakoimin y tocibó el tilo de 
mercod Hartolo Quintulen Calcómin, del cual es hijo don Fenerero Caricos Quintulen. 
A diferencia de las sonas de puerta, en Eda las famila har vivido en el tibomoó bupar por 
muchas percracioónes, 

(07114 El recuerdo de prosperidad y tranquiladed de ota sora 0 totalmente difórento al recuerdo 
de puerta, despojo y moknca de Lós zonas más cercana a la fronicra. 

(72) Neculmán es de Horoa, un poco más al norte de Huilllo, Son conocidos como los principa- 
ha (AhMol de toda la región, 

(735 Existe un parte de guerra de la campaña del 6970, en que se tegirtta que un grupo de mapu-: 
ches apareció frente al ejórcióo dirigido por COrodmbo Barbosa, con una pran bandera chilo- 
a, coi que extraño obriamente a los militares. Podlblemente tiene relación con la historia 
de la bandera para malones que se recuerda, y muy probablemente el malón que se recuer: 
da eya el de Jos militares chilenos, Para el mapuche, malón es sinónimo de todo tipo de 
Euorra, 
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Así que vieron, abrieron la carta y le dijo: “Están pidien- 
do el favor de que no pase el malón por acá”. Dicen, “Ho- 
sotros tenemos animales, tenemos tanta plata, lo pagamos”. 
“Que no pasen, posotros vamos a pagar”. Entonces dijeron: 
“Mo vamos a pasar, vamos a respetar al cacique de Huillío, a 
Neculmán, le vamos a tener respeto”, Entonces llegó acá. 
Trajerón buenas noticias los mandados, Y nunca más hubo 
malones Se alía con la bandera a esperarlos. 


No siempre, sin embargo, se lograba atajar los malones con el sistema 
de pagar por la tranquilidad, Doña Angela Lienleo, de Huillio, que debe 
tener más de noventa años y no habla castellano, nos relató un recuerdo 
de malón (741 en que había muerto un Coñocpán, lo que muestra que 
no siempre este sector tenía bueñas relaciones con los chollchollinos: 


Dicen que de Rulú venía un grupo. 

de personas a terminar la gente aquí, 

venta a matar, pero dicen que se atravesó 
un venado que se llama el pocho, 

traía un aro de oro, 

Ese fe el anuncio de que no iban a parir, 
Entonces la gente (que venda) 

cuando llegaron a donde pasó el venado, 
no pudieron ver más, 

se pusieron ciópos, 

y entonces la gente de aquí (atacó) 

y se enfrentaron y mataron a todos 

los que vendan de Rulú. 

Eran cruel los mapuches entonces, 

dicen que había un roble donde fue el malón, 
Martín Catrileo era el cacique, 

hay todavía un roble ahí, 

al cacique que se llamaba Coñoepán, 

que qe se llamaba, 

que había venido con sus soldados (conas), 
entonces ahí lo agarraron. 

Ese que quería venir a matar la gente de Huillio 
y buscar chiquillas jóvenes 

llevarlas a la fuerza para allá, 

Le cortaron la cabeza, decían las viejas, 

las mujeres que estaban 

cómo bailaban alrededor de ella, 

ss contentaron porque lo mataron. 

Por eso ss contentaron las mujeres, 

le cortaron la cabeza 

y también dicen, 

que lo dejaron una parte colgado (en el roble), 
un brazo, diqen; 

eran cruel los mapuches antes 


(74) Traducción de Marto Cusihwcntro, 
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Martín Catrileo era mi abuelo, 
Tenía muchas mujeres, 
una de ellas era de Codhue, 
La otra de Collipulli 
y las mujeres hicieron un verso 
y canlaros: 
“Ahora $1 que estamos bien 
ahora sí” 
dijeron las mujeres. 
Cuando murierón es2s pentes 
se alegraron, 


La sociedad mapuche de Huillío tenía relaciones con la costa, no 
siempre amistosas, y con los boroanos, El cacique principal durante el | 
siglo pasado fue Ñanculeo (de fñanco, águila), del cual heredó el cacicaz- 
go Martín Catrilco (de catril, cortado, y leo vendría de lenfú, río, esto 
es, río cortado, interrumpido). 


Martín Catrileo no tenía mucha educación, 
nosabía hablar castellano, 
poreso le quitaron el mando los de Boroa; 
nos hocía entender con dos españoles. 
Era manito, dicen, hombre tranquilo, 
muy justo 
era hijo de cacique, aquí, 
mandaba todo eto, meñós Bóroa, 
defendía a las personas (mujeres) 
cuando eran acusadas de bruja 
que envenenaban corazones, 
Entonces la mujer de Catrileo (la cautiva) 
le decía, la salvaba, 
no permitía que la mataran, 
porque había una ley que debería matarse 
cuando Negaba a uu caza, 
El no permitia que la mataran (75) 
Lincoleo era 30 hermano, el guerrero 
lo venían a buscar para los malones; 
mindanos, Lincoleo, le dijeron los costinos 
para ira arrear; 
fueron a hacer exc arreo, 
Ahí tuvo mala suerte, el guerrero ese, 
en tanto que fuimos a arrear los animales, 
que dijo, el abuelo mío (quien contaba la historia) 
arriimos n0 más el arrco, 
dicen que venta el zorro 
a la siga, oiga, de los animales, 
encaba por delante, 
lo atajaba, 

(75) A través de la influcncás ue ejercía en el caciue wma mujer cautiva, € hico fama de justo, 


La mujer acueda de brujería arrancaba a oscóndors cn su casa y ¿lla paotegiía y daba just 
cla. 
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venía de atrás, lo alcanzaba... cruzaba! (76) 
Y entonces eran más poderosos los costinos, 
los costinos se adelantaron, 

en un estrecho ahi los acorralaron 

Y como los de aquí eran pocos 

los de allá eran más. 

Tendan más astucia, eran más capaz, 

tenían ñelelún (77) 

y entonces, ahí lo mataron, 

hicieron, 

a lo quees lanza ahí pelearon, pues. 

Dicen que al cacique (guerrero) 

le traspasaron la lanza aquí, (se toca el pecho) 
y salió por aquí, (se toca la espalda) 

lo atravesó. 

Entonces sabiendo que era el guerreó Lincoleo 
no quisieron más con él, 

alí lo envenenaron al hombre, 

asi terminó la vida, 

y el abuelo mío, me contó así, 

asi fue a morir mi hermano, (tío hermano) 
que dio, 

y tuvieron que traerlo, 

Había otro hermaro, Dlanquileo; 

ese se arregló para jugar ala chueca (no más 
chuequero! 

Para hacer loncoto, es0 sí, 

loncoto es pescar de la mecha (7%). 

Dicen que era un hombre muy diablo, este Llanquileo, 
era medio delgado pero muy forzudo 

de abajo delgadito 

Ese era jugador de palife no más, 

donde había palín (chueca) 

también lo conseguían. 

Entonces fue a jugar a Villumallin 

cue se llama un lug." pe: - el norte, 

Había uno que le € :cian, Picun Mancalaf, 
esto es, que ninguno le hizo collera (hacía collera) 
ni en el palín, ni en el loncoto. 

Mira allí viene el Picunmancalal (1) 

no hay que entrar con él, 

porque es muy diablo. 


(76) La muerte de un pran guerrero está ajompre acompañada de pros de mal agúcro, 0 premo- 
nábores, 

(717) Relelún es un poder especial que tenóen los guerreros pin poder escapar de sus enemigos, 
Debe provenir de Ñullu que significa escaparse, hule. Augusta, Félls de, Dielorario srauca- 
no-mapuche, Ver Bibliografía 

(78) Loncoto 6 loncotum € un tipo de “arte marcial” mapuche, que consiste cn que dos 
hombres s loman con la manos del pelo o cabeza, y vence quien derriba al comirincamte 
Es un juepó que exige mucha fucrza, equilibrio y dostrea. $e hacían aquertas y demfios 
entre diferontes agrupaciones; ambien wc uuba para combates dinpalarce Lonco es cabeza, 
Wer Manquibeí, Comentario al pueblo araucano, Citado, 
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Entonces Llanquileo lo miró y le dijo: 

“o voy a entrar con dl”. 

Anduvo poquito, minuto que empezó el juego, 
¡era muy bueno esc Llanquileo! 

Llegó y pasó la bola 

e la sacó de un viaje. 

¿Qué hiso eb otro? 

Le pega y se le vino encima, se marncorman, (79) 
dicen que no hubo más juego, 

sino que para mirar el loncoto no más, 

Diga que dijo, esta gente del norte: 

“Pobre hombre. es que dijo, para qué habría dentrao 
con dl? 

Pero no sabía con quien dentró, pues, 

Oiga, 32 mancómaron, oiga! 

Dicen que lo hizo hincar abajo, 

hincando abajo, 

ahise sueltan, se dejan altiro, 

no hay más pelea, 

Diga, que admiración más grande de esa gente 
del norte, olga, 


Estos relatos conservados por la tradición oral, nos remontan a la s0- 
ciedad mapuche del siglo XIX, en que se recuerda a los jefes, a los guerre 
ros y a los grandes “deportistas”, como diríamos hoy día, Catrileo es 
recordado por su justicia, es el jefe. Su hermano Llanquileo, el guerrero, 
capitanejo del cacicazgo, es recordado en sus hazañas, malones y su 
muerte; y el chuequero nos abre una ventana a un complejo mundo de 
relaciones sociales entre los diversos cacicazgos; nos recuerda este rela- 
to que se trataba de una sociedad en pleno funcionamiento, con fiestas, 
competencias, famas y honores por mantener, etc... En un mismo nivel 
de importancia se recuerda la justicia del lonco, la valentía del guerrero 
y la habilidad del jugador (80), 


d. Los Paillalef de Pitrufquén 


Los Paillalef de Pitrufquén tuvicron desde muy antiguo relaciones 
con lis misiones de Valdivia. La influencia de San José de la Mariquina 
fue importante, por eso se habla de Ambrosio Paillalef como un “caci- 
que civilizado”, Sabía leer y escribir y relataba la historia de su familia 
en estos ténminos (año 19071: 


Hace muchos años (siglo XVII) viví en Pucón el cacique 
Pailleguñ, el jefe más antiguo que se recuerda en la Familia. 


(79) Mancotna de anbmalos, enjuntados, amarrados de la cábora, 26 refiere ad loncoto, 

(RO Por no alargar cl texto nó hemos trarscriio la parte del relato donde se recuerda a Martin 
Cateiloo viajando s lá Argeñtina, a hscer contérció y brácr arimales, Fue alacado y robado cn 
cu locadón, y ee salvó praciós a su sabiduría, ya que logró hacerse inviible frente a los asab 
tanica, 
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Ambrosio Pinolef, hijo de Pailleguñ, vino a establecerse a los 
hermosos 4 desocupados campos de Pitrufquén. Cuando 
murió en éste lugar, le sucedió su hijo Felipe Pañlalef; tuvo 
éste dos mujeres, Marcelina Lienán (£1) i María Melillin, de 
la famila de este nombre de Tromen (82) 

Mi abuelo Ambrosio Pinolef fue un rico agricultor y panade- 
ro. Tenia sus animales en todo Pitrufquén y Jos lanos de 
Osomo, Había traído de la Argentina la base de sus animales, 
Felipe Paillalef muñó antes de la fundación de Toltén Bajo 
(18621 No hai recuerdo de un entierro más numeroso cn 
todas estas reducciones. Concurieron los caciques, Calfunao 
de Muquén, Marifancu de Pulinge, Luis Aburto Aiñancu de 
Loncoche (83); Callfulaf de Ailhipen; Colulaf de Llidfdhue; 
Pengeipil de Tromen; Ranquileo de Collimallín; Chicabual 
de Boroa (84); Pañilef de Pucón; Antinao de Palguin y 
Melivrilu de Maquehua, 

Ls familia Paillalef se hallaba entroncada con otras ramas 
todas formaban una comunidad que se estendiía desde 
Pitrufquén hasta Villarrica (85). 


En 1860, Treutler recorrió Toltén en su tercera expedición al interior 
de la Araucanía, Sus informaciones son precisas, detalladas y también lle- 
nas de colorido, Se encontró en San José de la Mariquina con Railef, 
“hermano del poderoso cacique Paillalef, de Pitrufquén, que regresaba a 
su casa desde Valdivia, donde había realizado algunas operaciones de 
trueque. Era un hombre alto, vigoroso y bello, vestido de militar, con 
gorro galoneado y pesadas espuelas de plata, Había realizado frecuentes 
viajes a través de la cordillera andina hasta el Atlántico, había estado 
también en Santiago como emisario de su tribu, hablaba un poco de espa- 
ñol y tenía simpatías por la civilización y el cristianismo” (86). Acom- 
pañado de Railef, el viajero alemán recorrió el camino que conduce a 
Pitrufquén, Llama la atención que en esos años ya se acostumbraba en 
esta zona a reunir las rucas en pequeños poblados, gobernados por un 
caciquillo o cacique secundario, La traducción de don Carlos Keller los 
denomina villorrios. o caseríos, “consistentes en unas pocas rucas”: 
Cudico, Vaicalafl, Muerín, Loncoche, Pichi Maquehua, Quitratué, 


(81) Léenin es la farnilía que veria en do que hoy día es Temuco, 

1823) Los Melillin $6 instalaron en Tromen, cerca de Temuco, a mitad del siglo pasado, prorenicn- 
tes de Villarrica, según nos ha expresado don Gregorio Sepuell Cap notable indigperivla 
y descendiente de ea rama familiar, Como se ve, una vez máa los matrimonios juegan un 
papel político importante, ' 

1431 Con el nombre Aburto har una antigua Tamilla indígena de Loncoche, de la que surgirá el 
gran lider Aburto Panquiles 

(84) Puede haber un erntor en el relato ya que esto nombre aparcos más a mentedo ligado a la coria 
de Tolién, 

185) Guerara, Ultimas famila; pde 330 y 531. 

185) Paul Treailor. Ardanssi de uñ alemán en Chile, 1851-1863, Editorial del Pacífico, 1958, 
Pig 350 


Dongill, ete... aparecen como localidades en que se produjo una e 
concentración de viviendas. Este hecho debe obedecer a la mayor se 
tarización y al grado más elevado de desarrollo agrícola de los mapuche 
de Toltén, 


En 1860, Pitrufquén “era una de las aldeas más importantes de la: 
Araucanía y contaba unas cuatrocientas almas, Se extendía por casi una 
legua española a lo largo de la orilla austral del río Toltén, en una llanura 
muy fértil, de varias cuadras de ancho, que había sido antiguamente el 
lecho del Toltén” (87), Pitrufquén era un pueblo formado casi exclusiva 
mente por indígenas y sus viviendas eran rucas. Se había formado a 
consecuencia del comercio, Estaba ubicado en un sitio estratégico, justo 
en la frontera sur del territorio mapuche, cercano a Boroa y los llanos 
de Temuco, desde donde venían a comprar los mapuches trayendo s5u 
ganado, y era el paso oblizado para cruzar a las pampas por el boquete 
de Villarrica y el Llaima. Pitrufquén era un lugar de ferias comerciales. 
donde concurrían los comerciantes de Valdivia y los mapuches de diver- 
sas localidades. “El cacique Paillalef velaba severamente porque todas las. 
mercaderías compradas a los cristianos fueran pagadas puntualmente, de 
modo que se podía vender todo a crédito y a plazo, en la seguridad de 
recibir oportunamente el pago. Los plazos se fijaban en plenilunios, y en 
el día establecido se entregaban puntualmente los caballares y vacunos” 
(881, Treutler se maravilla de los negocios que hacían los comerciantes 
con los indios, “los que Gienen poca idea del valor del dinero” y cambia- 
ban directamente animales por productos que necesitaban y les llamaban 
la atención, 


Tenemos un vivo relato de este cacique Paillalef, quien aparece con 
su séquito a controlar al nuevo comerciante que ha llegado: 


Apareció la comitiva del cacique con un trompeta a la cabe: 
za, tocando una marcha; venían: también sus mujeres, vu hijo 
y muchos indios de prestigio. Palllalef era pequebo, muy obe- 
so y de sus sesenta años de edod, vestía un tniforme militar 
conseguido en alguna incursión de soqueo, junto con el qo- 
rro engalonado, el sable con voina de plata maciza, la botas 
altas y las pesadas espuelas también de plata maciza que com- 
plotaban su atuendo; estaba montado en un hermoso potro 
negro, cubjertó cañi cómpletameñte con adornos de plata. 
Cuando dermontó, me abrazó y besó tres veces, como salu 
do, ceremonia que yo debí repetir, mientras se disparaban bó- 
das Jas armas de fuego y el trompeta hacía sonar su instru- 
ménto, Enseguida nos sentamos bajo los grandes manzanos 
sobre picla de guanaco y pumas y entregué al cachque y 4.53 
mujeres algunos regalos (89). 


Paillalef fue uno de los grandes caciques del siglo pasado; elanáliis de 
su forma de vida nos muestra el punto alcanzado por la sociedad 


(87) Troutles, 4d, anterior, pág. 387. 
(88) Treutlder, dd. anterior, páp. 388 
(89) Treutler, éd, anterior, pág. 350-190, 
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mapuche antes de ser destruida por los chilenos. Paillalef dominaba como 
señor sobre una gran zona. Se presentó frente a Treutler con un séquito de 
hermanos y parientes, lo que va muestra una cierta “corte” en ciernts, 
Railef (ciervo veloz) (90), Panguilef (puma veloz), Antilef (sol rápido), 
Epulef (doblemente rápido), eran hermanos de Paillalef (carrera tranqui: 
la); y sus primos que lo acompañaban eran: Catrilef (carrera detenida); 
Quetrulef (pato veloz) y Ouiltrulef (perro veloz) Puillalef poseía un 
amplio conjunto de rucas y una casa “chilena” hecha por maestros chile- 
nos, “criminales arrancados del penal de Valdivia” que se habían refugia: 
do en sus tierras. Usoba eso casa como artículo de prestigio, y para puar- 
dar sus pertenencias, entre las que había mucha platería. Treutler asistió 
a una reunión del cacicazgo de Paillalef y calculó en más de cuatrocientas 
personas las allí reunidas, fuera de los niños. Le llamó la atención la rique- 
za de los vestidos, la platería que usaban ostentosamente hombres y 
mujeres, y la belleza de las mujeres jóvenes, que explica por el mestizaje 
difundido en la región y las numerosas cautivas chilenas que allí vivían, 
Señala que un número de cien mocelones bocando trubrucas y pililcas, 
acompañan a la machi a un “machilún” para sanar a una mujer, cuñada 
de Paillalef. De estos relatos es posible percibir una sociedad con relativa 
abundancia de medios económicos (91), bastante organizada socialmente 
y en un grado muy alto de jerarquización. 


Paillalef de Pitrufquén se relaciónaba con la mayór parte de los 
caciques de la región. Hacia el sur estaban los Aburto de Loncoche, que 
tenían estrechas relaciones cón los de Pitrufquén, Lo mismo ocurría con 
los Manquilef (Manquelef) de Quepe, cercano a Temuco. Los mapuches 
de Quepe y Maquehua se encontraban unidos entre sí, como se verá en el 
relato siguiente, A través de ellos se relacionaban con los abajinos de 
Choll Choll (Cofocpán), formando una intrincada red de lazos matrimo- 
niales que aunaban a amplios sectores de la Araucanía. Si nos detenemos 
excesivamente en estos relatos, e justamente para relevar este hecho: la 
sociedad mapuche estaba formada, como hemos dicho, por familias inde- 
pendientes y autónomas. No había pobierno central que las aunara, Pero 
había una intrincada red de matrimonios, según la cual “todos s0n pa- 
rientes” de una u otra forma. 


e. Los Manquilef de Quepe 
Los Manquilef de Ouepe fueron una de las familias más importantes 
de la región del Toltén; hacían de bisagra entre los “lef” del sur y secto- 


(90) Lol denota rapidos, es el acto de conter. Trek Keller traducen par *“eorrida”; crco que de- 
besa traducirse en muthos casos como “olor”. 

(391) El relato de la comkla servida en el machitún no slo habla de abundancia, ino Lambién de 
una cinta sofisticación, Hay carnes de diversos tipos y preparadas de varias maneras; hay 
todo tipo de kgumbres y. bontalizas y el mate preparado de diversas formas, No clamor 
en ura sociedad pobre ni lámpocó en una sociodad de bárbaros, como a do menos los 
coropoos =y chilenos= 50 han imaginado a dos bárbaros, Habria que comparar esla comida 
con alguna semejante en la haciendas chilenas de la Epoca. 


" 119 


res más al norte, como los Coñocpán. El siguiente relato nos fue 
por las hermanas Manquilef Coñoepán, que viven en Quepe. 


El primero, el que fundó la familia Manquilef, se llamaba 
José Manquilef; se casó con una señora española, Tenia cua- 
tro señoras, así como cacique que era. La española sufría 
mucho, y de lástima —como era tan buena, tan pura, muy 
prolija, muy señora que todo lo que hacía y decía estaba 
bien— las dejó y sólo se quedó con la española (92). De ahí 
salieron los Manquilef, mestizo español«napuche. 

Mi abuela era María Elisa Coñocpán Millanir, era hija del 
cacique Francisco Millanir de Maquehua, que queda entre el 
río Quepe y el Cautín, El era cacique importante (93), por 
eso el cacique Venancio Cofoepán vino a pedir su hija, la 
mis jovencita, El cacique no quería darle, era tan joven. 
Entonces, tocd el culcul, como tuna corneta; una vez que la 
tocaban era principio de guerra; malón había tocado. Así 
que tuvo que dar la hija, el padre, el dueño de la hija. Y 
lloraba, porque Cofoepán ya era un caballero de edad y la 
niña era harto joven. Entonces, cuando ya se convenció el 
papá, le dijo: “Tanto corral me va a llenar con animales”. 
Tremendos corrales como potreros le llenó Coñoepán al 
cacique Francisco Millanir. Y después de eso fue que fun- 
daron Temuco y lo nombraron Cacique General de la Arau- 
canía. Hace mucho tiempo que eran emparentados los Co- 
nocpán con los Manquilef, 


En este caso no se puede hablar de una agrupación constituida al esti- 
lo y nivel de Jos arribanos, pero sí de una alianza bastante estable entre 
todas las familias del sur del Cautín, Se mantuvieron todo el siglo al mar- 
gen de las puerras que conmovieron a la Araucanía, y será sólo en el año 
81 que muchos de ellos también van a participar en la insurrección gene- 
ral contra el ejército chileno, 


6. LOS MAPUCHES DEL LLAIMA 


Mi familia reside en 

Trompulo. 

Mi abuelo, Manuel Collío 
Cotar se vino del norte, 

de las tribus aribanas 

formó en Trompulo una 
familia que llegó a considerarse 
respetable. 


(01 Era bastante común «que lo máx molesto a las mueres chilenas fuera la polipamáas. UL mesti- 
saje es muy antigoo entre los mapuches a causa del aprecio que tenían por mujeres “espa 
olas”. como las unaban, 

(93) Esta historia debe haber sucedido a mitad del siglo pasado, Las señoras Manquilef Coñoc- 
pán que nos han relbitado, deben tener unos setenta o más años. Filas son nietas de Venan- 
co Coñoenán, “Cackjue General de la Pacificación de la Araucania”. 
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Cuando en 1883 el ejército chileno avanzó hacia Villarrica, se encon- 
tró con selvas casi impenetrables que le dificultaron enormemente el 
paso. Varios meses demoraron los zapadores en abrir camino entre Temu- 
co y lo antigua ciudad de Villarrica. La zona precordillerana, ocupada 
hoy por el pueblo de Cunco y las localidades de Santa María de Llúima y 
Melipeuco, estaba cubierta de tupidas selvas y cortada por pequeños y 
profundos valles a los bordes de los ríos (94). Allí vivían varios grupos 
mapuches afamados por lo guerrero. 


Los grupos del Llaima 

no smbraban, 

sólo juntaban animales. 
Preferían como alimento diario 
los piñones 

i la carne de yegua (95). 


Estos grupos se diferenciaban claramente de los que habitaban en los 
valles; los consideraban atrasados y bárbaros, Treutler, el viajero alemán, 
los vio venir, quedando profundamente impresionado por sus vestimen- 
tas y pinturas guerreras, que compara con la soberbia y riqueza de la 
parcialidad de Paillalef en Pitrufquén. No cabe duda que este sector del 
Llaima estaba en un proceso de desarrollo diferente a los anteriores; 
no practicaban comúnmente la agricultura, y vivían de la ganadería y 
de las incursiones sobre las pampas, 


Si se trataba del grupo pehuenche del extremo sur, no lo sabemos, 
pero al parecer sus relaciones, tanto con los arribanos como con los pam- 
pas, eran más bien Muidas, 


El viejo Collío viajaba muy s«guédo 
ala Argentina, 

Mantenía estrecha amistad 

con Mamuncura 

hijo de Calfucura. 

Mi abuelo Manuel Collío Cotar fue 
principalmente guerrero; 

adistía con gusto 

a los malones de la Araucanía 

y las pampas. 


(94) Ver F, A, Subercacaua en la Bibliografía. a 

(95) Testimonio de dam Vicente Collió Palllso, nieto del famoso cselque Collío Cotar de Lla+ 
ma, Tomás Guevara, Ultimas familias, Los testimonios, relatos y explicaciones de esta agru- 
pación, dos bemos recibido del profesor y personalidad indigenista, don Carlos Chibuaylaf de 
Quechereguas, Cunco; de su hermano don Alberto Chihuaylal, y de ura entrevista realizada 
a don Antonio Chibuaylaf, antiguo presidente y fundador de la ceda? La Moderra Arau 
canía de Cunco, por Rolf Foerster. 
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Hemos visto que, de acuerdo a la tradición, Calfucura era originarie 
del Llaima, es decir, sería parte de esta misma agrupación (linaje); 
tanto, noves extraño que Colllo Cotar fuera su amigo. Al parecer, 3 
relatos de la zona, Namuncura, hijo de Calfucura, al ser derrotado porel 
ejército argentino en 1880-81, habría cruzado la cordillera y traído a sy 
familia a Allipén, uno de los valles cercanos a Cunco. Md 


Cuando el ejército argentino barrió con todas las tribus de las 
pampas y muchos caciques fueron enviados a la isla de Mar 
tín García, los descendientes de Calfucura vinieron a refuglar 
se a este lado de lá cordillera, Aquí se les recibió muy bien en 
todas partes... (Antonio Paillulef). 

Cuando el ejército destruyó el gron cacicazgo de Salinas 
Grandes, Bernardo Namuncura huyó a Chile con mucha gen 
te, No volvió más a vivir a la Argentina (1d.), 


5e dice que el origen de esta familia es huenteche, y tenemos varios 
relatos en que aparecen emparentados los del Llaima con los de Trufr 
Truf. El enlace se hace a través de Huichahue, zona cércana a Temuco, 
que en da actualidad queda trás la localidad de Padre las Casas, por el. 
camino a Cunco (96). Esteban Romero, gran cacique huenteche de Trur 
Truf, era cuñado con Collío Cotar, y fue él quien lo invitó a participar en 
el malón de 1581, Por otra parte, no tenemos ningún antecedente que 
avale relaciones entre esta agrupación y los pehuenches de Antuco, Lon- 
quimay y el norte de la Araucanía. Todo esto nos hace suponer que no se 
trata de un grupo pchuenche, sino de grupos mapuches adaptados a la 
situación ambiental precomdillerána en que vivían. 


Al parecer, había varios cacicazgos independientes, aunque Cotar 
tenía un cierto ascendiente sobre la región. Eran éstos Catrilaf de Ali 
pén, cuya familia aún se encuentra allí; Curín de Dalcahue: Rañilaf de 
Quecherchuas, cerca de Cunco hacia el lago Collico; Huenupán de Lluima 
y Pichumán de Río Netro, Los últimos caciques fueron Huenchulaf hacia 
la derecha del Allipén en la localidad de Quecherezuas, y Mariano Meli» 
ln en la 2ona de Llaima (hoy Melipcuco). Bajo sus nombres se encuen- 
tran los disputados títulos de merced dados en la zona. 


Hay varias interprelaciónes en torno á la terminación “laf”, que 
caracteriza a varios apellidos de la zona. Segón algunos sería una abrevia- 
ción de lafquén: lago. La familia Chihuaylaf interpreta de otro modo; 
chichuay significaría niebla (Chihuayante: neblina bonita, porque des- 
pués va a hocer calor) y laf daría la idea de pureza; esto es, “neblina 
pura”, 


Poco se sabe de esta agrupación durante el siglo XIX. Fue en el 81 
que Cotar y sus guerreros jugaron un papel importante en Jas últimas 


(96) Cunca e el pombre del actual pueblo de 641 sona, No confundir con los “indios cuncos” de 
«que hablas los cromisias, ios tán ubicados ea Deormo, Vakliva y Llanquibao, 
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batallas. Si antes participaron 6 nó, no lo sabemos, al parecer la tradi- 
ción dice que sí, que ¡ban a todas las guerras junto a los arribanos. 


Durante el siglo XX este sector se convertirá en una de las áreas más 
conflictivas y tendrá una larga tradición de organización y combate indi- 
genista. Las tierras del Llaima se darán en concesión privada y se llevará a 
cabo una colonización al estilo “far west”, a la que resccionarán los des- 
cendientes de los caciques aquí nombrados, Este es un motivo adicional 
para considerar a los “mapuches del Llaima” como una agrupación parti- 
cular, 


7. OTROS GRUPOS MAPUCHES: LOS COSTINOS O LAFQUEMCHE, 


Waros prupos mapuches quedan fuera de nuestro estudio, Los mapu- 
ches de Valdivia, esto es, al sur de la cuesta de Loncoche, tienen particula- 
ridades que no conocemos. Su participación en las guerras del siglo XIX 
fue escasa o no la sabemos, Lo mismo ocurre con los grupos mapuches de 
más al sur, que tuvieron contacto permanente con poblaciones españolas 
y chilenas durante todo el siglo pasado. Los llamados huilliches de San 
Juan de la Costa cerca de Osorno, de la provincia de Llanquihue y tam- 
bién de Chiloé, poseen seguramente una historia diferente y aparte de la 
aquí relatamos, 


Poco conocemos también de los mapuches de la Provincia de Arauco, 
llamados costinos o lafquemche, hombres del mar, Esa región fue el esce- 
nario principal de la guerra centenaria de mapuches y españoles, Este 
hecho provocó la migración de buena parte de su población hacia regio- 
nes más seguras del interior de la Araucanía, La presencia permanente de 
fuertes en la costa de Arauco y la cercanía de Concepción, condujo a que 
los mapuches establecieran contactos fluidos con los huincas y fueran 
pacificados más tempranamente que el resto, 


Los mapuches del lado norte del Bio-Bío fueron expulsados en el pri- 
mer siglo de ocupación española. En los siglos siguientes, los que habita- 
ban en la costa del golfo de Arauco fueron empaujados hacia el sur, Estos 
grupos poseían costumbres y características culturales marcadas por la 
situación marítima en que vivían. La alimentación, sus trabajos, sus mi- 
tos y religiosidad, estaban influidos por el mar como elemento determi- 
nante. 


La última acción guerrera de los costinos fue su participación en la 
guerra de la Independencia (“guerra a muerte”) junto a los españoles; 
Guevara señala: 


Al concluir la guerra de la independencia que tuvo por teatro 
el territorio aráucano, la región de la costa quedó extenuada 


por las consecuencias de una lucha larga i sangrienta. 4] 
Los indios de esta sección quedaron, por lo tanto, disminuj- e 
dos i sin el empuje de pasadas épocas. 

Los terrenos del litoral fueron ocupados por la “población 
civilizada” con anterioridad a los otros de la Araucanía (97), 


] 


Guevara cita los caciques principales, nombrados por el gobierno y 
que gobernaban las cuatro partes en que se dividió administrativamente 
el territorio durante el siglo XIX (98) 


Hueramán desde el río Pilpilco hasta el Lebu i desde Tucapel 
hasta el Pangue; Mariñán desde ese río hasta la laguna de 
Lanalhue (Magalhuej que se une al Paicara; Porma, desde 
este río hasta el estero de Antiquina; Legín desde éste hasta 
él Tirúa. Estos cuatro jefes concurrieron más tarde, el 6 de 
octubre de 1862, a la fundación de Lebu, que aceptaron a 
mui buen grado (99). h 


Durante el siglo XIX muchos de estos grupos fueron desplazados, ex- 
propiados de sus tierras; allí se formaron grandes latifundios, ligados a la 
explotación carbonifera. En las últimas décadas del siglo hubo una 
importante inmipración y colonización de vascos franceses y alemanes en 
las orillas de la laguna Lanalhue y la cordillera de Nahuelbuta, Esta colo- 
nización arrinconó aún más a los ocupantes mapuches y tuvo caracterís. 
ticas muy violentas, De los vascos franceses se recuerdan sus métodos 
punitivos contra los indígenas, los castigos y las usurpaciones que come- 
tieron, 


(07) Tonds Gocrrara, Pág, 13, 

(08) stos cuatro cacicarpós de la cocha es venían comoldando dede mediadordel siglo XVIIL 
la koscúltimos parlamentos, y en especial en el de Megrete, se señalo la participación de la 
cuatro localidides principalos del sector cometió ya instituida on atrupaciótica cañabibez, 
Coda ura de catas agrupaciones ienja un "Capitán de amigos”, encargado de Las relachornts 
con el poblano del lado chileno. La República recogió erta tradición y ieconació o nombró 
ados cackues Lobera, miorzando, por tanto, ma poder. 

(99) Guevara, Ultimas familias, pág. 14. 
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CAPITULO TERCERO 


ALIANZAS Y GUERRAS INTERNAS 


Tregua Marihual pinen 
Lanualu chei tregua, pinen 
Malonci Marihual 

ayurui Marihual 

ca malotoi Marihual cal 
dol petui ñi cullin 

ca hucichai Marihual 

lai, pinei Marihual 

AÁyuóm pu cuse, pu fucha 
cheu layavui Marihital 
nielu queme poñi, quere malle 
epu pataca quechu mari cal 
meten fi cuona Marihual 
quela pataca 

quela pataca cai, 


Ulcatue loneo Marilial 


Perro Marihual, me dijeron, 

¿6 sé Va a morir aCáñó 

el perró? me dijeron. 

Malón hicieron a Marihual, 

le gustó a Marihual. 

Devobrió el malón Marihual también, 
aumentó sus animales, 

Cira vez guerreó Marihual, 
Murió; se dijo de Marihual 

les gustaba a las viejas, a los viejos, 
¿Dónde moriría Marihual? 
Tentendo buenos hermanos, 
buenos 1103, 

doscientos | cincuenta 

fueron sus mocelones, de Marihual 
trescientos, 

trescientos también... 


Canto del cacique Marihual 


La sociedad mapuche del siglo XIX estaba cruzada por complejos 
sistemas de alianza y división interna, La tendencia general era el agrupa- 
miento en torno a las familias de los loncos más importantes, A mitades. 
del siglo XIX, unos sesenta caciques eran los que efectivamente tenían 
peso político y militar, y de ellos había unos 10 6 20 que decidian por 
sobre todo el resto, Se venía produciendo una concentración del poder. 
político cada vez más importante, Las familias formaban “cadenas” q 
alianzas relativamente estables, las que se sellaban con matrimonios o la: 
tradicional entrega de un hijo como prenda de confianza. 


Las reglas matrimoniales constituían un sistema muy fMexible, en que 
el miembro de una familia podía intercambiar mujeres con prácticamente 
cualquier familia restante, exeptuando la propia. Tenemos familias em- 
parentadas en una línea de más de doscientos kilómetros, esto es, desde 
Loncoche hasta Malleco, Los Aburto de Loncoche se relacionaban con 
los Paillalef de Pitrufquén, éstos con los Manquilef de Ouepe, los Vilu de 
Maquehua y los Neculmán de Boroa. Estos últimos se desparramaban 
hasta la misma costa, entrelazando a todo ese sector, Los Manquilef de 
Quepe se unían con los Coñoepán, y esta gran familia aunaba matrimo- 
nialmente a los Melillán de Tromen, y prácticamente a todas las familias 
de Choll-Choll, Carrireñi, e Imperial hasta Lumaco, Los Coñocpán esta: 
ban emparentados con Catrileo de Purén, según nos ha confirmado una 
descendiente de este afamado cacique (“Cuando murió Catrileo vino el 
viejo Coñoepán, porque eran primos (malle)”); y como lo hemos dicho 
más atrás, los Catrileo eran primos hermanos con los Colipí de Purén, los 
Pinolevi, los Melines y todos los cacicazgos importantes de Malleco, A 
través de una cadena de intercambios de mujeres, se producía un com- 
plejo sustrato parental (“todos somos parientes”) sobre el que se asenta 
ba la sociedad indígena. 


Cuando la señora Juana Malén, mujer de Quilapán, dice que “la pa- 
rentela de los arribanos vivía unida” (Pu huenteche ¡tro tragulequefuinu) 
está señalando que la base real de unión de la agrupación, es una parente- 
la, Efectivamente, las cadenas matrimoniales unían complejamente a fa- 
milias en un radio de más de cien Kilómetros de extensión, 


Las reglas matrimoniales mapuches estaban dominadas por las condi- 
ciones .de guerra a que estaba sometida su sociedad (1) El sistema de in- 
tercambio generalizado de mujeres, tendía 4 asegurar dos cuestiones fun- 
damentales: un alto nivel de reproducción de la población, y la posibili- 


(19 “Lo que debía llamar desde luego la atención es ls circumtancia que varios misboncros po 
son tan sctrrimos enemigos de esta insibtución (La poligamia); la cansa es que Estos en el Íntd 
mo contació con el arábeano penetribas red en urls social y comprendían las hondas 
raices de la poligamia que ea imposible abolir con leyes y castigos (1) Lan puras conte 
nas camaron una alarmanie disminución de hombres y un exceso grande de mujenca, 
y oeste era un problema económico que exigía foreosamente una solución. El aracano 
abordó la solución de la manera más humana y moral, la poligamia”. Fray Jerónimo de 
Amberga, “Estado intelectual, moral y económico del arsucano”, eo Revista Chilena de His 
toria y Goografía Año 1 Tomo WIL Fo. Trimevtoo de 1913, N*1L, pár 25. 
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dad desellar alianzas militares, Es por ello que los mapuches defendían 
la poligamia como un elemento central de la organización de su sociedad, 
Un cacique con diez mujeres podía llegar a tener más de cincuenta hijos, 
numerosos mocetones ligados en forma directa al cacicazgo, y una gran 
cantidad de posibilidades de alianzas políticas. De ahí que el rechazo a la 
religión católica siempre se produjera a partir de la prohibicón que ésta 
hacía de la poligamia, 


La principal alianza estaba formada por los arribanos, pehuenches y 
pampas, Ellos dominaban las tres cuartas partes del territorio indígena, 
poseían la mayor cantidad de población y eran los más ricos en ganados. 
Su política fue siempre de independencia frente al extranjero. No tuvie- 
ron problemas en hacer pactos de paz con los gobiernos argentinos y 
chilenos, y de romperlos y hacer la guerra cuando veían amenazados 913 
lerriloriós e mbereses, Buena parte de la historia del siglo XX fue escrita 
por estos moluches, hombres de guerra. 


La sociedad mapuche no era, sin embargo, tranquila y unida en su 
interior, Rivalidades centenarias entre linajes, agrupaciones y familias, la 
tenían profundamente dividida, 


La guerra contra el conquistador español transformó el cazador-reco- 
lector mapuche en guerrero. La incorporación del caballo y la ganadería 
hizo del mapuche un fiero combatiente (2). 


Las ancestrales rivalidades se transformaron bajo el influjo de estos 
cambios, expresindose en el malón. El malón, tal como lo conocemos 
en el siglo XVI y XIX, es totalmente diferente a las pugnas y disputas 
que seguramente había en la sociedad mapuche prehispánica, y de la que 
no conocemos casi nada, El malón es consecuencia de la guerra, de la 
actividad ganadera, del comercio y del influjo de la sociedad externa (3). 
El malón es producto de una sociedad que se enriquece con la ganade- 
ría y que no tiene normas sociales, jurídicas y políticas para regular este 
enriquecimiento, Por lo tanto, se compite por la fuerza para ver quién 
controla el excedente producido, Ser guerrero maloqueador da muchos 
mejores frutos económicos que ser labriego o criador de ganados. El 
malón permite alcanzar el poder económico y dominar extensos territo- 
rios; por tanto, obtener poder político, 


(2) Na afirmamos que la antipos sociodad mapuche Porra pacífica e dilica, pero ee pelkeaba por 
otras coma y de dirertss manera. El Padre Rosales dico; “Fuera de las guerras y batallas que 
estos indios de Chile, tienen unos con otros y con los españoles, tienen entro +] unas parcial? 
dades con ota sus puesrillas civiles y peleas, en que se matas euchóos Unos con 01104 y 108 
¿stas uy continuas por no haber entre ellos justicia que dos ataje, ni tener otro modo de ha: 
cero fuwiicla unos a otros y cautigar y vengar msagravios, abno con las armas” Oibriamente 
fe irata de un conflicto social producto de agravios, roces de diverso lipo, agresiones, ete... 
entre familiat Al mo existir una regulación del conflicto centralizado, 40 procedía a devolver 
el agravio coo un absque, 

(2) Lev] Strauss dice: "La guerra y el comercio coratituyen dos actividades que son imposibles 
de estudiar atdsdarmente”. Nó cabe duda que aquí esc 01 0l caso. CL Lori Straiss, "Guerte el 
commerce chez les indlens d'Amérique du Sud”, Renaleance Vol LL New York 1943, 
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El maloqueo se había transformado en una verdadera situación de 


guerra interna. La sociedad mapuche estaba cruzada por divisiones que 
no eran producto de riñas subalternas, sino de una lucha por el poder 
político e intento por imponer una determinada estrategia de relaciones 
con la sociedad chilena (4), La guerra permanente entre Colipí, el jefe 
abajino, y Mangin, el jefe arribano, no se explica por razones secunda: 
rias, sino por la búsqueda de la hegemonía sobre el conjunto de la socie. 
dad mapuche de esa época, 
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Entonces el abajino Colipi dio la vuelta a Mangán (5). 

Varios malónes le dieron, 

Mangin cambiaba de lugar j se juntaba con sus parientes. 

No podían dar la vuelta a los abajinos. 

Siguieron siendo enemigos Mangin y Colipí. 

51 los mozos de Mangin se encontraban a un pariente 

de Colipí, lo mataban: lo mismo hacían los contrarios. 
Mangin se radicó en Adencul (6). 

Los partentes de los dos se embestían como toros bravos 
cuando se encontraban, Colipí le mandaba a decir: 

“Wal a jugar a la chueca con tu cabeza”, 

Mangin le mandaba a decir: 

“Tu cuerpo macizo servirá a mis perros para que engorden”. 
Ganó Mangín porque consiguió matar por brujería a Colipi. 
Sucedió asf: Un día iba pasando Colipf por Nacimiento. 
Desde un despacho lo llamó el oficial José Antonio Zúñiga, 
amigo muy querido de Mangin ia quien los indios llamaban 
Neculpán (león ligero) (7) para que pasara a tomar un 

trago de aguardiente, 

Colipií no quería 4 decía que iba de viaje para su casa. 

¿úñiga de rogaba; entonces pasó ¡ tomó aguardiente, 

Dicen que le dio veneno en un descuido, 

Colipi se sintió enfermo por el camino. Cuando pasó 

por Angol no podía sostenerse en el caballo. Llegó nada 
más que a morir a su tierra de Remehulco. 


Acerca de las riñas y vengareas un aitor anota: “Con el desarrollo de la agricultura y el 


comercia, va comprendiendo mejor el valor de las cosas, lo que viene a redundar en el 
Nerccho Peral Arsucano. La vengarta ya no 01 materia de cada día, dino que va dejando 
paro 4 0A- Hitomi que tiendo a beneficiar a la colectividad Comprende así el argusano que 
los rotos, ofertas, crimenes, pueden ser valorados y evtablece el distema de indemnizaciones 
o más proplamente lo que se conoce por “la: composiciones penales”. Eute régimen te 
encontraba cutablecido entre los araucanos (yal en la Epoca de la Colonia, Cuando se 
cometía un asesinato el colpable evitiba la venparea, satisfaciendo a los parientes del difan- 
to”, Goorpira Pedernera Urbina, El Derecho Penal Arsucano, Memoria de Título. Facultad 
de Derecho. Unbvenidad de Chile, Walpararso 1941. Pág. 43. Laos riñas y disputas estaban 
reguladas por un Código tradicional Ad Mapu-= y se pagaba por la falta con productos o 
cutigos, 

“Dar la vuelta? cs la traducción que se ua para decE ques despultó, que se vengó, que 
volvhb contra el que lo atacaba. 

Tertimonio de den Juán Calfucura y José Maruel Zúñiga, lenguaraz de Quilipán. Guevara, 
Ultimas Farnblias, 

Este personaje era capitán de amigos, ento cx, escagado por el ejército chileno de estoblocer 
relaciones con los mapaches Es padre de Josl Manoel Zóñica, mestizo que sirvió de lenpua- 
rá a Quilapán. 
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Todos supicron que Zúñiga le había dado veneno por 
encargo de Mangin. 

Sus mujeres, sus parientes i toda 30 gente Moró sin 
consuelo, En las reducciones amigas lo sintieron mucho. 
Los caciques decian: “Mataron al hombre grande: 

no vamos a tener quien nos defienda” (8). 


Las historias sobre malones son innumerables, y su recuerdo es muchas 
veces más importante que la guerra misma con los chilenos; esto se debe 
a que 4 menudo la guerra con los chilenos está intermediada por las riva- 
lidades internas. 


Además de las rivalidades tradicionales entre los jefes máximos de 
abajinos y arribanos, hay memoria de otros conflictos menores, como el 
malón dado por Coñocpán a Lienán, de Temuco: 


Un mozo de Ramón Lienán, Teuque, tenía una hija. 
Murieron una hija ¡un mozo de Coñocpán, La machi 
culpó a lo hija de Teuque. 

Huyó ésta a Temuco (el lugar de Lienán). 

El viejo Coñocpáa mandó un mensajero para pedir 
camiño, entrar imaolar a la bruja. 

Terque dijo: “M1 hija nro es bruja”. 

Entonces Liendo no quiso, 

Coñoepán se unió con Antonio Painemal, su vecino: 
éste era cuñado de Lienán, 

Juntaron de Reñaco, Trópico, Malalche, Curirriñe, ¡ 
Tromen más de mil quinientos nombres, 

Mandarón dos jóvenes esploradores a la tierra de Lienán 
en caballos incansables. 

Quéieron tomarkos. Ellos huyeron, 

Wiene el malón. $2 armaron como Irescientos 

de Temuco 1 se pusberon en el cerrito Cuel, 

porque supderon, 

Se foniaron en fila. Lienán antma a 30 pente. 

Su colado Palnomal le dice: 

“Mo pelecs, entrega animales”, 

Lienda contesta: 

“Mo llevan ninguno, mejor morir peleando” 

De repente cargaron contra los mocetones. 

Los acorralaron. 

Matarón a Teuque; quedaron muchos muertos i heridos. 
Llevarón plata (adornos) 1 como doscrentos animales, 
sobre Lodo los de Hueterucán, capitán de Lienán (5). 
Lienán mandó mensajero a Quilapán 


(8) Guevara. Ultimas familias. Pág. 23. Más adelante votreremos sobre esto punto, Diarios de la 
ipoa confleman básicamente do aquí señalado por la tradición 0nl, Telimuonlo de Lorento 
Colimán 

(4% Añamado cackyue, participa en el parlamento del Corro Aclol y e dice que sobre mua Lierras 
e fundó ll ciudad de Tembco, Ver lconortal ía, 
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Que me dé mozos para darle vuelta a Coñocpdn. 
Quilapán muy contento dice: . 
“Lo quisiera mucho matara Coñocpán; 
lo agradecería a mi primo (malle). 
Se prepararon los capitanes de Cuilapán. 
Se unieron los caciques Esteban Romero de Truf-Truf i 
Curamil de Collahue, 
Se juntaron en Temuco. 
Fueron en la noche, 
Al amanecer llegaron, 
. Cofcopán huyó para Repocura. 
Todos huyeron también, 
Los de Temuco ganaron el malón (10) 


El conflicto entre arribanos y abajinos fue permanente, tanto en la 
zona norte como sur del territorio. Muchas veces la acusación de bruje- 
ría (calcu) hecha a las mujeres, era la causa aparente del conflicto, y ello 
desataba las viejas rencillas y enemistades. 


Los conflictos no se reducian al antagonismo entre las grandes alian- 
zas, sino también las cruzaban internamente, En el caso de los arribanos, 
esto no ocurría frecuentemente, ya que entre ellos se había constituido 
más plenamente el liderazgo estable y se había formalizado la unión de 
los diversos grupos. Entre los abajinos, por el contrario, había una perma- 
nente disputa por la hegemonía interna, lo cual conducía a frecuentes 
malones entre los mismos miembros del grupo. 


Lorenzo Colipí era amigo de Melillán Juan Painemal 
ji habían peleado juntos en favor de los patriotas. 
Sin embargo, Colipi dijo: 

“Palnemal no ha perdido animales; 

los cuernos se les llegan a podrir de viejos; 

hai que quitarle ná parte”. 

Un día al amanecer llegó a la casa de Painemol a dar 
un malón con un grupo de su gente, 

Los malones se daban antes que amanecióra. 

La gente estaba durmiendo todavía. 

Los animales estaban acormlados, Colipi dio onien de 
tomarlos, 

Sobre todos los animales, se interesaba por un caballo 
rosillo de Painemal, 

especial para la guerra muy querido de su dueño, 
Colipi preguntó a los mocetones 

de Painemal por este caballo; 

por miedo se lo señalaron, 

Fueron a luecarlo para que lo montara Colip1; 

el caballo saltó el cerco i huyó al campo. 

No lo pueieron tomar, 


(10) Testimonio de don Ramón Lienán, descendiente (nicbo) del cacique Ramón Liendn, de 
Temuco, Ultimas familias. Pág, 20, 
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Entonces Colipi ordenó arrear los caballos, yeguas i 
vacunos que había en el corral. 

Palmemal estaba escondo, 

Cuando se fueron los del malón, ensilló su caballo, 

| se tocó el cullcull (cuerno) en el Cerro Chuvulcollán, 
al sur de Caricriña 1114, 

Vino la gente, todos se armaron 1 salieron 

en persecución de los asaltantes. 

Iban en mayor número lo seguidores, 

Los alcanzaron en el Cerro de Chufhuincul, 

entre Carirrifl y Repocura. 

Hubo peleas y muchos heridos de parte de Colipr. 
Painemal lez quitó los bueyez. 

Huyeron con los caballos y las yeguas 

pero en Repocura los alcanzaron otra vez 1 

se los quitaron. 

Aquí fue la pelea más grande. 

Colipí quedó mui enojado, 

Decía que ibá a pedir auxilio al gobierno 

para volver al malón i quítarle a Painemal los animales 
¡cuatro atados de lanzas que le había tomado. 
Amenazaba matar a Painemal, 

Entonces Painemal mandó decir a las autoridades 

que no prestarán auxilto a Collpi, 

porque dl y sus antepasados habían sido partidarios del pobierno 
¡que no era justo que ahora se lo combaticra 

por causa de Colipi, 

Las autoridades no atendieron la petición de Colipy 

el cual se olvidó de todo i volvió amigo 

de Painemal (12). 


Es necesario atendera las características de los malones; como se puede 
ver, tenían por objeto el robo de animales, pero no de mujeres. Los malo- 
So donde.se robaban mujeres, eran aquellos dirigidos contra “españoles” 

“chilenos”, Esto tiene una lógica muy clara: la base estructural de la 
Pd mapuche era el intercambio de mujeres a través de las alianzas 
matrimoniales. La instauración de un sistema de “robo de mujeres”, 
habria establecido un método paralelo de intercambio, con el consiguien- 
te derrumbe del sistema de relaciones de parentesco. No estamos frente 


(11) Este relato nos ha do contado y explicado por don Euwbio Paipemal, descendiente de la 
familia, profesor de Esmado y conocido dirigente indigenitia, Hemos transcrito el recogido 
hase coc 100 años por Guevara, por ser máa completo quid, ya que don luucbio recuerda 
el sentido general de la historia. Dice así: “Le Devaton todos los anímalei a Palnemal, todos 
hos caballos, Un caballo se arrancó, cuando vio a sl amo volvió, entonces aquí este vkejo [Par 
nemal) lo tomó como quien dicc, como Lautaro, y se fue al cerro más alto de aquí, que 
dáminá todo Carábue; este cerro e llama Cuel, y ss hleo fuego y 50 tocó el cull call (cacho) 
Painemal so había salvado del malón de Colipí, porque cuando le quemaron la casa, se me- 
tó adentro de la chicha, en un gran tonel de cuero. Dicen que eran dos o ines cueros 
pegados y ahí manejaban la chicha, lo llamaban “tascal pulsumco”, entonces se roclaba de 
chicha para no quemarte mientras ardía la ruca, Despaés de tocar el cacho en el cerro Cuol, 
que tiene como un pequeño volcán arriba, se agruparon todos los magaches y persiguieron a 
Colipi y recuperaron los animales, El caballos que se había arrancado, vobrió y lo salvó”. 

112) Ultimas familias. Pág. 158. 
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a una sociedad guiada por la irracionalidad. Los límites a la guerra inter- 
na permanente, estaban dados por la necesidad de sobrevivencia de esta 
sociedad, 


En las guerras internas se jugaba también el favor y relación con las 
autoridades chilenas, ya que las alianzas con ellas favorecian a determina- 
dos cacicazgos en detrimento de otros, Calfucura añanzó su poder en las 
pampas, realizando la alianza con Buenos Aires (Urquiza); Coljpí, en 
Purén, tuvo una cierta supremacia frente a los abajinos por sus buenas 
relaciones con los chilenos; igual caso fue el de Mangin, quien tuvo rela- 
ciones de ámistad y apoyo con el general revolucionario José María de 
la Cruz y los regionalistas de Concepción. Este conjunto de antecedentes 
muestra una sociedad con contactos múltiples y en lo más mínimo ajena 
a lo que sucedía en las repúblicas vecinas, que la limitaban, dominaban y 
determinaban. 


Las alianzas y conflictos internos de la sociedad mapuche son impor- 
tantes para comprender la ocupación de la Araucanía durante el siglo 
XIX. El ejército chileno, y principalmente Cornelio Saavedra, captaron 
finamente las cnemistades internas de los grupos mapuches y actuaron 
hábilmente sobre ellas. Prácticamente en ningún momento el ejército se 
vio enfrentado a todos los guerreros mapuches juntos; siempre contó con 
grupos “Icales”, o “neutrales”, cuando no hizo pelear muchas veces a 
grupos entre sí, 


Este sistema de alianzas y conflictos, muestra a una sociedad en bran- 
sición política hacia formas señoriales de poder, esto es, la constitución 
de una estructura de gobierno cada vez más centralizada, «basada en el 
poder de unos pocos grandes señores guerreros - ganaderos. Esa sociedad 
no se logró constituir, 
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SEGUNDA PARTE 


la guerra 


Ha legado uno noticia de los caciques 
De los cackques de la región celeste: 
Ensillame el caballo... 


Por debajo de la tierra 

llegóme tal recado, 
¡Despiértame los mocetones 
escójanime los mejores caballos, 
vamoói a párlamentar, 

a saludar a muehos caciques!: 
Pues bien, mis nobles señores, 
montemos nuestros caballos! 
Pues bien, mocetón sargento, 
El mando toma de bus tropas! 


Camilo Melipán. Panguipulli, 1904. 
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CAPITULO CUARTO 


LOS MAPUCHES Y LA INDEPENDENCIA DE CHILE 


La Independencia de Chile, como es natural, fue ajena a los mapu- 
ches. Sin embargo, éstos se vieron envueltos en las guerras entre patriotas 
y realistas, cuando el escenario bélico se trasladó al sur, A posar dela qu- 
sencia indigena en la lucha contra España, el tema “araucano”' costaba 
presente en el discurso patriota. Los criollos independentistas vieron en 
la “guerra araucana'”” el antecedente inmediato de la lucha anticolonial; 
construyeron un discurso que rotomaba las viejas banderas de Lautaro y 
Caupolicán, y que lamentablemente se contraponia a los hechos, ya que 
los descendientes de los héroes de la Araucanía se alinearon mayoritario 
mente en el bando realista, Este discurso contradictorio marcará la visión 
contemporánea de la sociedad chilena respecto a la sociedad mapuche. 
Mo podrá explicar hasta el día de hoy= cómo los descendientes de tan 
preclaros guerreros fueron objeto de la guerra y el exterminio; en el dis- 
curso patriótico se los muestra como partes de la constitución heroica de 
la nación, y en la práctica cotidiana se los combate como rémora perni- 
ciosa del pasado, como expresión viva de la barbarie, La República chile- 
ná nace con un extraño traumatismo cultural respecto a su pasado y 
origen ébnico, 


Con la Independencia de Chile cambió radicalmente la visión que de 
los mapuches tenía la sociedad circundante. Para los españoles fueron 
enemigos, extraños en la medida que sus costumbres eran diferentes; se 
los identificaba además como paganos, idólatras, polígamos y, por tanto, 
enemigos también de la cristiandad, Se reconocia el valor de los mapu- 
ches, como siempre en la historia se ha reconocido el valor de los encmi- 
gos: una forma de reconocer el propio valor de los tercios de España que 
debían enfrentarse a tamaño contrincante. Con excepción de una que 
otra crónica o escrito proclive a los mapuches —como el Cautivero Feliz— 
todos se plantean en esta perspectiva: enemigos que hay que derrotar, 
para los militares; infieles que hay que convertir, para los frailes. 


La cuestión indígena cambió de tono a partir de la Independencia de 
Chile, Los mapuches aparecen gestando los antecedentes de la naciobali- 


(1) El canto del epígrafe ha sido tomado de Lecturas Arsucanas del P. Félix de Augusta, “Can 
1o de parlamento con los caciques Minados (muerto)”, Wald 1410, 
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dad: es la “sangre araucana” derramada contra el invasor peninsular, 

la primera experiencia que tuvieron los criollos libertarios con los indigo 
nas fue traumática: “La guerra a muerte”. Los mapuches adhirieron 
mayoritariamente al bando español y lucharon contra los fundadores de 
la macionalidad, al estilo de las bichas de la frontera, en que la caballero- 
sidad no era el signo más característico, Aparece el simbolo de la barba- 
rie, del salvajismo primitivo, fecundado por las ideas liberales que ya 
comenzaban a surgir en los medios cultos de Santiago, Esta actitud con- 
tradictoría de Chile frente al mapuche —su historia y su presente— será la 
característica principal del problema indígena contemporáneo. Marcará 
a su vez das relaciones de la sociedad mapuche con la chilena y las 
diversas estrategias de integración que sus dirigentes desarrollarán, 


l. LA INDEPENDENCIA DE CHILE CENTRAL 


El territorio chilenó realmente ocupado al momento de la indepen- 
dencia de España corría desde Copiapó en el norte a Concepción en el 
sur. Luego seguían los enclaves de Valdivia y Chiloé, que no tenían rela- 
ción fuida con el resto del país. Las clases sociales que dirigieron el pro- 
coso de emancipación de España, pertenecían al centro del pais; “la 
burguesía mercantil, la minera-Tundidora y los terratenientes”? (2), eran 
los tres grupos criollos más importantes de la época. Como lo han demos 
trado estudios recientes (3), los mercaderes se encontraban aliados a la 
Corona y mantuvieron un discreto silencio frente a la emancipación, ya 
que, como es obrio, “no convenía a sus negocios”, El criollaje surgió de 
las familias terratenientes del centro del país y de la reciente burguesía 
minero-fundidora del Norte Chico. Concepción, con un fuerte acanto= 
namiento militar español (cuya mayor proporción a esa olbura era de 
criollos) se mantuvo durante todo el período en una dura inestabilidad, 
pasando la ciudad de un bando a otro según la correlación de fuerzas del 
momento. Las invasiones y repliegues se efectuaban en el sur, y precisa: 
mente en Concepción. Sin embargo, a raíz de la tradición militar de esa 
ciudad y, en general, de la zona, muchos de los más connotados caudillos 
militares criollos también provenían de allí. 


El pueblo participó en la Independencia por ambos lados, de acuerdo 
a la situación específica en que se encontrara, “Hay un episodio típico. 
La insurrección de los peones de Mapel. Dirigidos por un individuo 
llamado Carvajal, se levantaron la totalidad de los “changos” de las mi 
nas, fundiciones y chacras de Miguel Antonio lrarrizabal, propietario de 
la región y conocido patriota. Utilizaron todos los medios de la época: 
el asalto, el saqueo y el incendio” (4), Para muchos sectores populares, la 


(2) Marcelo Segall Las luchas de choes en las primeras decadas de la República de Chile, 1810- 
1246, Separata de Anales de la Univerdad de Chile, NU 125, Pág 4. 1982 

(3) Gabriel Zalazar Vergara. Diferenciación y conflicto en la burgeció chblena (1920-1973). 
Hull (England), Mayo 1983, 

(4) M. Segal. 4d, asterior; Pág 5, 
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fuerra de la Independencia “era cosa de patrones” y, por tanto, no 
tenían posibilidad de participación conciente. Es lo que ocurrió con am- 
plios sectores inquilinos en la región centro-sur (Chillán) del territorio, 
que fueron enrolados con más facilidad por el ejército realista que por 
sus “patrones directos”, los patriotas, “En las selvas del sur, los realistas 
arruparon a los indígenas € inquilinos más audaces en montoneras, las 
que duraron años después de la batalla de Maipú, Incluso el saqueo de la 
hacienda de O'Higgins fue parte del odio social desatado” (5) En 
resomen: los habitantes del país se colocaron en ambos bandos, “En la 
capital sólo la indiscriminada actitud del regimiento Talavera, colocó a 
los “Ro Cámara junto a sus patrones insurgentes, Es a partir de la recon- 
quista que sectores del pueblo van a partiripcar en las guerras de la Inde- 
pendencia y que ésta adquirirá un carácter más popular, Rodríguez 
(Manuel) armó a los jornaleros y campesinos fuera de la ley como Meira, 
para arrebatarles 4 los españoles la base popular” (6). No hubo una 
guerra popular contra España, y no podía haberla, dada la estructura 
social de ese período, Los artesanos, inquilinos, gañanes, peones, jorna- 
leros, campesinos, y en general el sector popular, eran ajenos a los 
ajetreos políticos que condujeron a la emancipación de España. Si ello 
era así en los sectores populares urbanos o del centro del país, no se 
podía esperar un comportamiento diferente entre los mapuches del sur, 
Los mapuches no eran parte de la sociedad española-criolla y, por lo tan- 
to, percibieron la independencia como un hecho externo y ajeno (7). 


Al momento de la Independencia (1810), el territorio mapuche goza- 


(5) “Cuando don Bernardo O'Higrios llopó de Eutopa, en 1802, tomóa us cargo bs cuantiosos 

bienes de us padre, entre los cuales $e contaba la hacienda Las Canteras Con el mayor entue 
adaomo, tmbajó en el adelanto de esta propiedad, introduciendo importanics innovaciones 
con la esperara de hacer de ella algo parecido a los prandes fundos rústicos que había riuto 
en Inglaterra, Después de 1Ó años de trabajo, logró plantar £6,000 plantas de viñas, En sus 
potreros habla 8,000 vacas, 1.200 caballos 6 peguas y 1.200 animales vacunos de lecherfa, 
de engorda y de lobranra Sue bodegas guardaban 450 líos de chargul, 1600 finegas de 
trigo, 1.400 arróbas de vino mosto y muchas otras espociós de valor”. 
"Después del aitio de Chilbía, aña divbdón realinia ocupó la Ida del Laja. Las partidas que 
recormían 0604 campos comentaron la destrucción de la Hacienda Las Canteras, cando 
parados y caballos para el servicio del ejército o para venderlos o apropiinelos. Las caras de 
la Hacienda fueron saqueadas y poco más tarde 0 bes puso fuego por ser propledad de insur- 
pente Aqirellos dostroros y los ejecutados en el año tipaiente completaron la rulña de la 
Hacienda, de tal manora que en 1813 era sólo un campo yermo y solitario que se comádera- 
ba como sin dueño y en el que cualquiera se arrogaba el derecho de cortar maderas o de 
echar a paces als pañadós”. Lula Correa Vergara Agricultura Chilena. Tomo L Imprenta Mar 
cimento, Santiago 1938. Pág. 61 y 62 

16) Segal M. Md. anterior pág. 6 “No Cáman”, persone de la novela Durante la Reconquista, 
que representa al roto patriota (Mota M. Segal). ; 

(1 Imástimos en este elemento porque ño can “dedionar” que parte de los mapucies hayan 


do que había en el morte, tampoco participó ni machos otros soctores campesinos Al per 
sar cón caleporías de "lincalidad histórica”, 62 pueda saponer que la "lucha anticolomial” 
implicaba al conjunto de los prapos locales y, por tento, ena justo luchar contra España. Esta 
vición, además de ser posterior a los hechos, disordora la hirboria y eu fala, Los mapuches 
de hoy no son más nl menos chdenos por haber participado o no en la Independencia. Esto 
lo señalamos ya que ha ido tema de internos debates entre mapuches cuando hemos tenido 
ocañón de tocar el tema en alguna chanta 
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ba de un status jurídico particular a consecuencia de los parlamentos 
realizados con las autoridades españolas, el último de los cuales (Negro 
te, 1803), había reconocido una vez más la frontera territorial en el río 
Bío-Bío. mM 


Se ha discutido mucho acerca del carácter realmente independiente 
de ese territorio o, como afirman algunos. autores, de una especie de "len- 
guaje figurativo”” usado por los españoles (8) Jaime Eyzaguirre señala; 
“Puede afirmarse con estos antecedentes que en 1810 el territorio de 
Chile lindaba al norte con el Rio Loa, al poniente con el Oceáno Pacífico 
que bañaba sus costas hasta la terminación de ella con el continente e 
islas adyacentes; al oriente con los Andes hasta la altura aproximada del 
Volcán Maipo (34* 10") en que la línea divisoria se internaba por el maci- 
zo cordillerano para entroncar al otro extremo de él con los rios Diaman- 
te y Quinto hasta cortar el prado 65 de latitud oeste de Greenwich. De 


allí en dircoción sur (...) línea que se hundía del Atlántico a la altura del 
río Chubut (44%, dejando así dentro de la jurisdicción de Chile el resto 
de la costa atlántica hasta el término del continente” (9), 


La discusión acerca de los límites del territorio mapuche a la hora de 
la Independencia, no puede ser asociada con los problemas de soberanía 
que hoy día preocupan a nuestros países, ni menos argumento para liti- 
par históricamente territorios y fronteras. $e trata de una discusión de 
tipo social e histórico, de un carácter totalmente alejado de lo ju- 
rídico internacional. Para los criollos independentistas el territorio chi- 
leno llegaba hasta Magallanes, El mismo Eyzaguirre cita la famosa carta 
de O'"Higgins a Prieto (1830) en que le decía: “Yo considero a los 
Pehuenchos, Puelches y Patagones por tán paisanos nuestros como los de- 
más”; y añadía: “que nada podría serte más grato que presenciar la civili- 
zación de todos los hijos de Chile en ambos bandos de la Cordillera y su 
unión en una gran familia” (10). Por lo demás, esta tradición “magalláni- 


(8) “El hecho de tenes que epócias con dos indios, pos más que los españoles Merasen lá voz 

cantante, implicaba el reconocimiento de da libertad de aqueltos, que para muchos rerultaba 
dolorosa, Sin embargo, no debe cxaperatss la trascendencia de ese roconeclmbento, que ha 
llevado a pensar a alpanos estudiosos del pasado que España consideraba a las grandes agn+ 
pácioncs Aralcánda cómo eóclóncs y das trataba dentro del marco de las relaciónes inferno 
cionales No debemos enpañamos con el iérmino de naciones, que ul aplicaba en Donma arte 
bipua, ni con el de embajadores, que se dio a algunos emisarios que tesádiicron en Santiago, 
pocyae + trataba de un lenguaje Mguratiro tomado de ura realidad muy distinta. A lo más 
podrá decimo que la rudeza áracana llegó a influlr en la semántica, 
La Arsacanía y su ponte, eran parte del patrimonio de la Corona de acuerdo con la donación 
hecha por el Papa Alejandro Yi y nunca hubo renuncia a dal titulo. Distinto ía balas 00n 
años indios semidesnudos, para mantenerlos tranquilos y contentos. Sergio Willabobos 
“Tres Suelos y Modio de Vida Fronierea”, en Villalobos, libro citado, pág. 31. 

(21) Jaime Eyrragutrre, Breve historia de las fronteras de Chile, Editorial Dniveraltati Santiapo, 
Olile. 1969, Pán, 31, 

(101 1d anterior, pág. 60. ls conocida la preocupación e inberés de 0 Higgina por la cuestión indi 
gena, María Graham, que lo vivió en el palacio gubernamental de Santiago, escribe que 
tenía a 89 cupo varios alos haérlanos mapucies y les hablaba en mapudongu. María Graham. 
Diario de mi residescia en Chile. Editorial Francisco de Aguirre Duenos Aires 1973 pág, 117, 
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ca" proviene del mismo conquistador Pedro de Valdivia, quien desespera- 
dumente buscó continuar el territorio de su Capitanía hasta el “Finis 
Terrae” americano. 


La cuestión no se resuelve ni en términos jurídicos ni tampoco in- 
vocando “la donación hecha por el Papa Alejandro WI". Ya hemos de 
mostrado que la frontera del Bío-Bío era real, en la medida que los colo- 
nos “civilizados”* no la podían transponer y los mapuches vivían en for- 
ma independiente de acuerdo a sus costumbres y leyes. En los hechos, la 
Independencia de Chile no afectaba a los pueblos aborígenes, aunque los 
criollos independentistas tuvieran la conciencia de la continuidad del te- 
rritorio hasta el límite antártico austral. Entre el Bio-Bío y el Toltén 
había un territorio que era preciso conquistar, y los chilenos sedemora- 
ron setenta años en hacerlo. 


La revolución de la Independencia ocurrió en la parte del territorio 
ocupado efectivamente por la sociedad criolla naciente, por lo cual los 
mapuches observaron desde fuera el proceso y participaron en él por 
rones propias y diferentes, que debemos analizar a continuación. 


2. ELARAUCO PATRIOTA 


"El sentimiento nacional, habiendo repelido con furia el legado de 
España, buvo que volverse hacia otra fuente en busca de un mito albterna- 
tivo (...) El nuevo mito patrio estaba esperándolos en el umbral, bajo la 
forma de los indios araucanos, eros republicanos de la Araucania', 
según los llamó Simón Bolívar en su Cartá de Jamaica”, Y el autor cita 
un pasaje del folletín La Clave, de 1827: "¿Qué són los semidioses de 
la antiededad al lado de nuestros araucanos? El Hércules de los priegos en 
todos sus puntos de comparación, ¿no es notablemente inferior al 
Caupolicán y el Tucapel de los chilenos?” (11), 


Los criollos percibieron ideológicamente la cuestión indígena y la 
incorporaron a su discurso anticolonial, mezckindose numerosas verticn- 
tes de pensamiento. Los rousscaunianos vieron en el mapuche al “buen 
salvaje” que habita en la libertad de las selvas, Don Juan Egaña, uno de 
los primeros en leer y difundir al filósofo francés en Chile, vio en la Árau- 
canía “la dichosa región que desconoce los usos de la Europa y los vicios 
del gran mundo”; en general 56 idealizó al indómito arducano y sus 
proezas contra el español, 


Este discurso “araucanista” de los “primeros padres de la patria” se 
mantendrá hasta hoy en la tradición patriótica chilena, pasando a ser 
parte integrante del discurso oficial, Se trata de refozar lu'idea libertaria, 
independiente, indómita, valiente, ete... de este pueblo, y para ello se 


(11) Simón Collier. leas y Política de la Independent Chilena. 1808-1833. Editorial Andrés 
Bello. 1977, Pág. 19% 
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echa mano de Caupolicanes y Lautaros (12). Es una concepción racial de 
las virtudes, la valentía especialmente, como característica esencial al 
pucblo, 


La necesidad de articular un discurso cmancipador, conduce a la 
idealización del Arauco indómito, Se eleva a los antiguos héroes al Olim- 
po criollo y se relega a sus descendientes al olvido, Simón Collier repro- 
duce un boceto dramático escrito po el patriota Bernardo Vera y Pintado 
durante el gobierno de O'Higgins. "La escena se sitúa en la desembocadu- 
ra del Bío-Bío. Se aproxima desde el mar una fragata chilena, que lleva, 
cosa harto significativa, el nombre de Lautaro, La fragata se acerca más, 
con su tripulación gritando consignas apropiadamente patrióticas. Luego, 
el capitán hace predicciones utópicas en una emocionante invocación a 
los árboles de la Araucanía (los indios observan desde. la playa). 


Oh, robustos majtenes, cuyos troncos 
otro tiempo regó sangre sin mezcla 

la sangre del indómito araucano 

con que selló su eterna Independencia, 
ved hoy a vuestra sombra los patriotas 
que en todo el pars la libertad renuevan. 
Un día llegará en que asociados 

a los nativos de esta bella selva 

una familia sola formaremos, 
dulcificada su genial fiereza. 

Arauco entonces gustara los frutos 

del comercio, las artes y las ciencias. 
Leyes agrarias roglarán sus campos: 

a la rusticidad y la indigencia 
sustituirán la industria y relaciones 
que traigan el placer y la riqueza. 


(12) En 1944 el General Indalicio Téllez publicó el libro Una Raza Militar (Santiapo de Chile. 
imprenta La Sudamérica) en que describe las proczas militares de los mapuches Su interpro 
tación parte de «que es “Sabido que ciertos pueblos poseen espociales aptitudes para el ejes- 
cicio de un arto determinado, (...) Y así como hay pueblos literatos, hay también pueblos 
militares (...). Es a má juicio aquel que posec extraordinarias facultades para cl ejercicio de 
arte mibtar” y osta característica se transmite a la raza chilena (“las dos prandos razas 
gue se habían de refundis para formar la raza Chilena”. El Gencral Télicz, que fue Coman» 
dante en Jefe del Ejército, provocó una interesante polémica aparecida en el Diarjo ilustrado 
(marzo-abril 1957) El General don Luis Vidal Vargas, Comandante en Jefe del Ujército 
(1957), llamó a commemorar los 400 años de la muerte de Lautaro, lo cual fue realizado por 
el Ejército Chileno. “Lastaro fue uno de los pendos militares más prandes que ha producido 
la humanidad. Ni Alejandro, ni César, ná Napolcón lo wporarón en nada, en tanto que él los 
superó a todos, pues ha sido el único genio militar del cual se puede decir que fue un pento 
ercador”, responde el General Tólica al historiador René León Pehade, que desde una post 
ra hispanista critica la conmensoración lantarina, (Diario Uustrado del 18, IV, 57) Se puede 
ver esta polémica el 7, 13, 15, 16, 17, 19, y 20 de abril de 1957, Recientemente el General 
dan Agustín Tora Dávila ha publicado una Historia Militar de Chile (diciones Untecrsito 
rías. Santiago, 1979, Fl Gencral divide ms obra en tros partes: la primera corresponde al 
"ejército araucano”, la sepunda al ejército de la Independencia y las guerras del siglo XIX, y 
la tercera al ejército moderno del gto XX. Como e puede vor, han sido las Fuerzas Arma 
dí chilenas las que han continuado hasta cl día de hoy cun la tradición araucanista cuyo 
origen «e encuentra en la Independencia Republicana. 
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“Tras haber pronunciado cesta arenga, el capitán de la fragata 
informa al indio de la liberación de Chile y la proeza marcial de 
O'Higgins. El indio va en busca de su mujer para unirse a los festejos. Ella 
desconfía un tanto al principio, mas el capitán la tranquiliza; “No somos 
enemigos: compatriotas, hijos de Chile somos”, Finalmente los dos argu- 
canos suben a bordo de lu fragata, donde todos cantan un adecuado him- 
nó de alabanza a O'Higgins” (13), 


Lamentablemente, el discurso teñido del romanticismo de la época 
nose llevó a la prictica en una política especifica hacia los mapuches 
descendientes de los “héroes”, El 34 de octubre de 1811 350 realizó un 
parlamento en Concepción, al cual concurrieron solamente 13 caciques 
y unos 400 mocetones. El pobernador les comunicó “el cambio de 
Gobierno y los beneficios: que reportaría la nueva situación a los indípe- 
nas” (14), Entre estos caciques se encontraban algunos abajinos que se 
mantendrían posteriormente al lado del bando patriota, y costinos que 
luego se cambiarían y aliarían con Benavides en la “guerra a muerte”. 


Por otra parte, los mapuches mantenían sus compromisos contraídos 
en los parlamentos con los españoles, En ellos se había llegado a una rela 
tiva estabilidad de las fronteras. Tal como se dijo, los criollos tenían con- 
ciencia de la unidad del territorio hasta el Cabo de Hornos. Los mapu- 
ches percibieron rápidamente la diferencia en el trato con los españoles y 
con chilenos; temieron con evidente previsión la constitución de un go- 
bierno central en Santiago que, poseedor de fuerzas armadas ofensivas, 
atacara y sometiera definitivamente el territorio. 


Llegó la guerra del rei 

con los chilenos. 

Mangin se puso del lado 

del rei. 

Tenía amistad con los lenguaraces, 
los comisarios ¡los padres, 

Todos les decian: “El rei es mejor; 
tiene muchas tierras, 

Los chilenos 30n pobres; 

té robarán las tuyas” (15). 


El argumento ha quedado vertido de este modo en la memoria oral 
mapuche, De modo figurativo expresa una gran verdad histórica que, por 
más que se la sofistique, no puede ser obviada: el empuje de los criollos 
locales sería diferente al de la Corona, que había estabilizado la 
expansión ya por varios siglos, Paradojalmente, apoyar a los españoles 
era para los mapuches la continuación de su lucha por la independencia. 
(13) Introducción a la tragedia, “El Triunfo de la Naturaleza”, representada el 20 de aponto de 

1319, citada por Simón Collier op, cit. pág. 202-200. 

(14) Tomás Guevara. Historia de la de la Araucanía, Tomo 1IL Santiago, 12, Pág 4. 
(15) Ultimas familias. Tetimonlo de don Juan Calíucuta y José Maruel Zónica, dápuche mestd 
zo que sinció de lenguaraz a Quilapán, Pág, 65, 
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4, LA GUERRA A MUERTE 


Don Benjamín Vicuña Mackenna consagró este nombre, proveniente 
de la tradición militar independentista. Después de la derrota de las fuerzas 
realistas (españolas) en Maipú, un grupo de sus oficiales rearmó tropas en 
la zona de Arauco y comenzó una guerra de guerrillas contra el ejército 
chileno. Se la denominó “a muerte” justamente por no ser ina puerra 
convencional y ocurrir pór bando y bando todo tipo de crueldados (161 

Después de Maipú, una parte del ejército se dispersó por los montes 
y zonas cercanas del Valle Central confundiéndose con el campesinado 
(17 y otrá al mando de Osorio se retiró al sur, Chillán había sido siem- 
pre tina ciudad realista, y en general la región era propicia para organizar 
una resistencia, mientras se esperaba nuevos refuerzos del Virreinato del 
Perú. Apareció al poco tiempo Vicente Benavides, un contradictorio per 
sonaje que llegó 4 ser el couudillo de todo este periodo de guerras, En 
1819 amenazó la ciudad de Concepción, donde fue detenido por Freire, 
retirándose luego hacía Arauco para reorganizarse. Benavides levantó 
montoneras en que participaron loz mapuches, atacando San Carlos, Cui- 
rihue y otras localidades cercanas a Chillán, El gobierno de O'Higgins pre- 
paraba la expedición al Perú y no tenía cómo apoyar al ejército del sur 
que comandaba Freire. Una ofensiva de Benavides derrotó al ejército chi- 
leno en Pangal, al norte del río Laja, y en Tarpellanca, en el mismo río. 
En este último combate fue hecho prisionero y muerto el Mariscal Al- 
cárar y más de veinte oficiales chilenos. A principios del mes de octubre 
de 1820, Benavides ocupó Concepción y, ante el avance realista, abando- 
naron los criollos patriotas la ciudad de Chillán, Se envió un nuevo cjér- 
cito bajo las órdenes de Joaquín Prieto, y el 10 de octubre de 1821, en 
las Vegas de Saldías, cerca de Chillán, fue derrotado Benavides. La histo- 
ña que sigue está lena de pintoresquismos y es ampliamente conocida. 
Benavides se embarcó en un lanckhón rumbo al Ferú, siendo traicionado 
on Topocalma (Colchagua), de donde fue conducido a Santiago y ajusti- 
ciado públicamente. 


Tales fueron los hechos de esta última fase de las guerras de la Inde- 
pendencia, Oficiales españoles derrotados se refugiaron. con alguna tropa 
en el sur de Chile; y levantaron a los mapuches recurriendo a dos antiguos 


(16) Sobre estos episodios hay numoroa Mtoratara: La imvatipación más informada y que tarea 
h omayor put de los hiMoriadores en la de Denjamia Wicaña Mackenna, La guerra a muerte. 
Editorial Franciico de Aguirre. Buenos Aires 1972. Primera Edición: 1869. También Harros 
Arana, Mistoria de Chile, Tomos 12, 19 y 14 de la edición chiada. Pomningo Amunitegul 
Solar, Nacimiento de la República de Chile (1808-1833). Santiago 1930 pp, 93 a 100 Una 
hisioria novclada ipue recoge elementos de la hradición popular es la de A, Acevedo Hor 
nández, La guerrá a muerte Tres tomos Pdiciones Ercdla Santiaro de Chido, «echa en 
mueata edición, Tomás Guevara, Historia de la civiliración de la Araucanía. Tormo TL 
Capítulo primero, “Los arsucanos contra los patriotas desde 181% a 1825*, y del mimo 
aubor, Los arcanos en la guerra de la Independencia, Santiago, imprenta Barcelona. 1902, 

(17) Borde y Góngora, Origen de la proptedad rural en el Valle del Puangue, Pidiciogcs Untreras 
farias Santiazo, 1967. Fi cl caro curudiado de las pequeñas proplodades de Collihuay. 
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tratados suscritos en los purlamentos, El conflicto asumió cl estilo de Las 
guerras fronterizas, en que más que enfrentarse ejércitos regulares, 
chocan grupos paramilitares, montoneros, guerrillas y grupos desespera- 
dos. El estilo cambia, Ya no es Chacabuco y Maipú, donde dos ejércitos 
se enfrentan en singular combate siguiendo las leyes de la guerra. Allá en 
el sur las cosas ocurrían en forma más sucia, El pillaje, el incendio, cl 
robo y saqueo, la sorpresa y la emboscada, cran los métodos de una 
guerra llevada a cabo no por ejércitos modernos, sino por campesinos, 
ex soldados, indígenas, bandidos y personajes fronterizos aunados en un 
extraño afán de mantener el statu quo colonial, Los mapuches fueron 
actores principales de coste escenario. 


Los llanos estuvieron divididos desde el principio de la lucha 
entre patriotas y realistas. En las reducciones que yacen al 
norte imperaba como amigo de Chile el famoso Juan Colipí 
indio valiente que nos dio su sangre y la de sus hijos con un 
denuedo igual a su rara constancia. Otro tanto sucedía en la 
parte meridional de los llanos, donde el ponderado Venancio 
Coihuepán, cacique principal de Lumaco (18), se había 
hecho desde los primeros días de la guerra el más entusiasta 
aliado de Chile, Mas entre estos dos defensores de nuestra 
causa, levantábase el verdadero rey de los llanos, aquel bravo 
manco Mariluán que había sido el más temible de los enemi: 
pos de la Independencia de Chile en el otro lado del Bío-Bio, 
si no hubiese existido en las cabeceras de las sierras el jefe de 
los huilliches, Mañil Bueno, el último toqui de Arauco, 
porque fue al único que en cste siglo prestó obediencia toda 
la tierra como a Caupolicán y a Paíllemancu (19), 


Frente a la contienda, los mapuches se dividieron de acuerdo a sus 
tradicionales conflictos. Los abajinos (Colipí y Coñoepán) pactaron con 
los chilenos, apoyándolos activamente en la guerra, 


Mi abuelo estuvo siempre de parte de O'Higgins, lo acompa- 
ñÓó en muchas batallas. Después peleó contra los arribanos 
que estaban con los españoles. Siempre fue amigo de los 
chilenos (20). 


Se alió con los españoles, en cambio, la mayor parte de la Arauca» 
nía, luego de un parlamento en Chillán, 1813, al cual asistieron caciques 
de la costa, pehuenches, arribanos, boroanos. Cuando desembarcó Gainza 


(18) ne o Coñocpán se lo ubica tanto en Lumaco, como en Repocura 6 Choll Choll, 
lugar tradicional de csta familia —Piuchén— queda equidistante de estos lugares; de allí 
pmp Acer 
(19) pre Ir cogi cn a 122 
(20) Testimonio de don Artuto Coñocpán. En el recuerdo de la familia Coñocpán se dice que un 
grupo de 200 lanceros estavo con O'Higgins en el "desastre de '", No pareciera 
haber ninguna evidencia al respecto, Ver, por ejemplo, Jaime Eyzagulrre, PHiggins. Zip Zar, 
Santiago 1950. pp, 137-145. 


, 143 


en Árauco, convocó a un parlamento general que se realizó el 3 de febre- 
ro de 1814, Se reafirmaron los antiguos parlamentos realizados con la 
corona, en los cuales se reconocía la frontera del Bío-Bío y la Indépen- 
dencia de la Araucanía. Con esas seguridades, los mapuches respetaron 
los pactos y, cuando fueron llamados a luchar al lado del rey, así lo 
hicieron, 


El papel jugado por los frailes y curas en este periodo fue muy 
importante, Siendo partidarios fanáticos del rey, se dedicaron a hacer 
propaganda entre los mapuches, y aunque no tenían plena acogida entre 
los indiípenas, eran conocidos y poseían influencia entre comerciantes, 
lenguaraces, capitanes de amigos, comisionados de naciones y toda esa 
amalgama de personajes que vivía en lós fronteras. De Mangin se 
recuerda: 


Los araucanós antiguos no querian a los padres, Decian: 
"Mo hacen maldad pero son de mal agúero, 

Detrás de ellos vienen los huincas”. 

Contra esta opinión, Mangin los recibía en 5u casa. 
Decían misa. Mangín los miraba callodo, 

pero tenía el pensar de sus mayores. 

Por 050 se hizo realista, 

Comenzó a pelear con dos militares del rey 

Le mandaba mensajeros i mudos (prreon): 

"Propara lus conas, lo decían. Habrá buenos malones”, 
Ló buscaban porque leñía hartas lanzas y por su valor 021). 


Los frailes del Colegio de Chillán, Propaganda Fidei, fervientes parti: 
darios del rey, educaron a muchos hijos de caciques, Concretamente sabe- 
mos que, en esos años, dos hijos de don Francisco Mariluán se encontra: 
ban allí estudiando, y el cacique de Victoria tenía buenas relaciones con 
los padres franciscanos. Lo mismo ocurría con los caciques pehuenches, 
ya que los frailes poseían en la precordillera, cerca de Santa Bárbara, una 
misión y escuela para niños indígenas, y por lanto tenían estrecho con- 
tacto con ¿llos, Aunque no lograran convertirlos plenamente a lo religión 
católica, a lo menos tenían influencia política, y en esta ocasión la supie- 
rón emplear, 


Junto. a Mangin (Mañal) y Mariluán, participaban con los realistas los 
caciques de Ja costa, Huenchuquir, Lincopi, Cheuquemilla, los pehuen: 
ches Martín Toriano y Chuica, los de Truf-Truf y Maquehia, Calvuqueo 
y Curiqueo, Juan Neculmán y los boroanos. 


En los relatos de estas historias de combates ha quedado grabada su 
ferocidad y crueldad, que en general la historiografía achaca funda: 
mentalmente a los mapuches, En la batalla de Tarpellanea fue derrotado 


(21) Ultimas Familias pág, 66, 


el mariscal Alcázar por las tropas de Benavides, cuyo contingente cra 
principalmente mapuche (22) Mientras las fuerzas chilenas vadeaban el 
río Laja, fueron sorprendidas por los realistas dirigidas por Pico, oficial 
español, Al mismo tiempo, Mañil incendiaba el poblado de Los Angeles. 
El mismo Vicuña Mackenna, citando el archivo del Ministerio de Guerra, 
relata: 


Hemos visto que Los Angeles, donde mandaba Alcázar, ha- 
bía sido en 1819 el centro de todas las tramas y castipos 
contra los indios. Después se habían asilado en su recinto 
todos los caciques adictos a la patria a quienes perseguía 
Mariluán y los costinos. El 12 de mavo de 18:30 habian llega: 
do en esta condición los caciques Cáayumilla, Colón-Pillán y 
Millalén y poco después [el 29 de agosto) vino hasta el mis 
mo (Los) Angeles desde su famoso malal, el esforzado Col- 
huepán, travendo de regalo a Alcázar en prenda de amistad 
la cabeza del cacique llanista Millamar, aliado de Mariluán. 


Se puede comprender la ferocidad del combate y las razones del 
incendio de Los Angeles. Alcázar se rindió cn Tarpellanca, y al día 
siguiente fue lanceado junto a todos sus oficiales, Se dice que un tal 
Catrileo habría sido quien ejecutó la sentencia (23). Era una guerra en 
que se mezclaban las venganzas por los castigos a que acostumbraba el 
ejército de la frontera —del cual Alcázar era uno de sus más vicjos oficia- 
les y las rivalidades entre los grupos mapuches. Entre los chilenos 
quedó la imagen de la crueldad y fiereza indígena, que, cierta o no, fue 
un factor muy importante en las guerras del siglo XIX. 


Benavides fue derrotado en las Vegas de Saldías, Los oficiales españo- 
les Pico y Senoscain mantuvieron las montoneras, luchando sin tregua 
durante otra temporada, en que se enfrentaban principalmente mapuches 
contra mapuches (241 Finalmente los realistas capitularon, aunque 
durante un largo período van a continuar las guerras de las montoneras. 
La guerra se trasladó a las alturas de Chillán (San Fabián de Alico), donde 


(22) Tarpellenea ha sido relatada en detalle hor Wicuña Mackenna, Harros Arana y Claudio Gay. 
También aparece en las historias contemporáneas, que poca a los autores antes citados. 

(23) Lanccar a un pridoneró sta un Hito ejecutorio mápuche. Poeppde vos ha dejado un relato 
muy viro de un liceamiento que a él le tocó presenciar. Se realizaba €l juicio en la noche; los 
cabeciólns principales jurgaban al prisionero (o prisioneros) y daban la senteñicia, 56 comun? 
caba la sentenció y se dejaba al preso amarrado a un poste, para que durante toda la noche 
preparara al muerte, ml piso al telno de los espíritus Generalmente los mapuches enter 
ciados cantaban toda la moche frente a lar estrellas, preparándose a morlr y rendirse con sus 
antepasados. En la midripala erá desatado; lo rodeaba un contingente de jinetes que lo 
corcaban con us lenzas. Era lerantado en vilo por las lanzas y al esc, ajusticiado. Le clura 
han una dócona de lántas, de tal manera que la muerte era may rápida 

(24) Hay una batalla relatada con vivos colores por Vicuña Mackenna, en Gualepuareo, Malteca, 
en que junto al entonces capitán Bulnes combatieron Coboepán, Lempi+* Peñoles (Pinale-- 
vih, y por el lado contrario, Maridudn con 200 hombres 5 
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los hermanos Pincheira, aliados de los oficiales españoles, se mantuvie- 
ron aún por varios años antes de rendirse a las armas chilenas (25). 


En enero de 1825 se reunieron los mapuches y el ejército chileno en 
parlamento en la localidad de Tapihue, lugar donde se realizaban parla- 
mentos desde el tiempo de los españoles. *“Mariluán aceptaba la tregua 
i reconocía el nuevo sistema de gobierno i Barnechea (capitán chileno) 
reconocía a los araucanos a nombre del gobierno, los mismos derechos de 
los demás chilenos” (Guevara) (26). En 1819, don Bernardo.O'Higgins 
había dictado un decreto por medio del cual se transformaba a los indí- 
genas en ciudadanos de pleno derecho, para terminar con la situación en 
que “nacían esclavos, vivían sin participar de los beneficios de la socie 
dad y morían cubiertos de oprobio y miseria” (27). Este decreto fue váli- 
do para los indígenas del norte (picunches), que fueron reducidos a pue- 
blos de indios, rematadas sus propiedades y luego absorbidos por el siste- 
ma de haciendas, tanto que a mitad del siglo ya eran indistinguibles del 
resto de los campesinos chilenos (28). Pero en el territorio mapuche del 
sur el decreto fue impracticable y, como veremos más adelante, sólo dio 
origen a disputas por tierras. En la medida que los mapuches aceptaron 
las paces pero no se sometieron al ejército chileno, se mantuvo el statu 
quo tradicional, La frontera seguía siendo —en general el Bío-Bío; se 
mantenía un ejército de línea acantonado en Concepción y Chillán, se 
refundó el fuerte de Arauco, y posteriormente Los Angeles y otras pobla- 
ciones al sur del Río Laja. El camino entre Concepción y Valdivia 


(25) Los Pincheira aglutinaron a la mayor parte de las montoneras realistas del sur, a las que de 
unieron bandoleros y campesinos alzados. Junto a ellos participaron los pebuenches de exa 
zona. Mariluán, en 1827, participó brevemente en otra incursión, poro al ver las dificultades 
de avanzar contra Chillán, se retiró al sur, 

(38) "Como antes difimos, Mangil fue el asolador de Los Angeles cuando en sopticmbre de 1820 
lo abandonó Alcázar y concluida la guerra no capituló como Marilúan cn 1825 y 1827, sino 
que se encerró por cerca de veime años en su Malal, haciendo algunas excursiones a las Pam 
pas donde tenía gran prestigio. En 1840 volvió a ponerse cn comunicación con el gobierno 
chileno, enviando a uu hermano, el cacique Queyputro, a ofrecer sus respetos al comandante 
de fronteras Le invitó Este para que pasara a Los Angeles, pero se negó diciendo que allí ha: 
bía hecho muchos males y puéstose de poncho las casullas de la Iglesia partoquial, por lo 
que prefería quedarse en uu casa”. 

(27) Bando Supremo del 4 de marzo de 1819: “11 Director Supremo del Estado de Chile de 
acuerdo con el Excelentísimo Senado declara: “El gobierno español, siguiendo las máximas 
de su inhumana política, conservó a los antiguos habitantes de la América bajo la denoni+ 
nación degradante de naturales Era esta una raza abyecta, que pagando un tributo anual, 
estaba privada de toda representación política y de todo recurso para salis de so condición 
servil. Las leyes de Indias corregían estos abusos disponiendo que viricsen siempre en clase 
de menores bajo la tutela de un funcionario titulado “Protector General de Naturales”. En 
una palabra, macían esclavos, vivían sin participación de los beneficios de la sociedad y 
morían cubiertos de oprobio y miseria. El sistema liberal que ha adoptado Chile no puedo 
permitir que esa porción de nuestra especie continúe en tal estado de abatimiento. Por tanto 
declaro que para lo sucesivo deben ser llamados CIUDADANOS CHILENOS, y libres como 
los demás habitantes del Estado, con quienes tendrán igual voz y representación, concurrien» 
do por 4í mismos a la celebración de todo contrato, a la defensa de sus causas, a contraer 
matrimonio, a comerciar, a elegir las artes a que tengan inclinación, y a ejercer la carrera de 
las letras o de las armas, para obtener los empleos políticos o militares correspondientes a ua 

aptimd. Quedan libres desde esta fecha, de la contribución de tributos”, Bernafdo 0'H 
(28) 2 De Legislación indigenista de Chile. Invtítuto Indigenista Interamericano. México, 
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bordceuba: la costa y era de mucha peligrosidad, 40 que no siempre los 
costinos, tiruanos, y del Budi estaban dispuestos a olorear paso libre, 


La sociedad mapuche $e vio convulsioneda por la guerra de la Inde 
pondencia. Lós costinos perdieron muchus vidas y blers. ya que la lucha 
más violenta se dio en li octual provincia de Arauco. Á partir de entonces, 
ese grupo se mantuvo aliado a los chilenos. A consecuencia de las leyes 
liberales anotadas, entraron muchos colonos de Concepción, comprando 
tierras y desplazando a los mapuches de sus territorios. Cuindo Do- 
meyko viajócen 1849 por esa zona, encontró sólo cuitro caciquesen las 
localidades cercanas a Lanalhue, El resto $e había visto despojado de sus 
tierras, 


En 1842 comenzó la explotación del carbón en las minas de Lota. 
transformando en asalariados mineros 0 los mapuches en proceso de mus 
tizaje. Á partir de esc momento, este sector de la socicdad mapuches 
mantuvo al margen de los conflictos, 


Los pehuenches de la cordillera fueron derrotados junto a los Pin- 
cheira, y también establecieron la paz con el ejército chileno. Su partici- 
pación fue escasa en los conflictos de la segunda mitad del siglo, aunque 
tomaron parte en las alianzas entre pampinos y arribanos. 


Diferente fue la actuación de los arribanos. Mangin se levantó como 
el jefe de la agrupación, tanto por el papel jugado en la guerra como por 
no haber capitulado frente al ejército, Reforzaban su prestipio dos 
hechos significativos, que Ya hemos señalado: su alianza con Calfucura en 
el lado argentino, y haber liquidado a Colipí, el jefe abajino, Dice en un 
escrito el coronel penquista José María de la Cruz (1850): 


Ls muerte de Colipí es un incidente que ha hecho variar 
completamente el estedo de las tribus y fronteras, sibusción 
que debe tenerse muy a la vista, pues que en su desaparición 
se ha destruido el contrapeso establecido entre los tres Butal- 

maipu de esta parte de la cordillera, lo que reflúye muy direc 
tamente en la posición de aquella. Esta pérdida es tanto más 
de sentir cuanto influye en el aumento de prestigio del caci- 
que Maguíl, cabeza de coc Butalmapu montañés o andino, 

indio astuto y sagaz para promover y mantener 518 relacio» 
nes de amistad o alianza con los caciques de las otras tribus, 
desconfiado, suspicaz, allancro en las muy pocas relaciones 
que tiene con dos españoles: (chilenos) y extremadamente 
simulsdo para ocultar sus intentos y aspiraciones, que entre 
ellos son de gran valor y lo que le ha dado una gron influen- 
cla, 


me aL lA 
Colipí, según se ha relatado, murió envenenado, y Coñocpán viajó a 
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Argentina acompañado de algunos montoneros y los boroinos (29) hasta 
ser derrotado y muerto —posiblemente— por Calfucura y los pampas. 
Los abajinos, por lo tanto, se desmembraron en diversos grupos locales 
sin liderazgos claros, En las guerras posteriores participaron de diversas 
alianzas, aunque tendían a mantener buenas relaciones con el ejército 
chileno. Los arribanos, en cambio, se consolidaron, dominando sin 
contrapeso en la sociedad mapuche las décadas siguientes, 


La historia chilena contemporánea estará marcada, en cuánto al pro- 
blema indígena, por estos dos modelos antinómicos; “el heroico arauca- 
y "la guerra a muerte”. La constitución de la nacionalidad chilena 
requiere de antecedentes, de historia, de pasado ideológico, Alí está “la 
singre araucana” derramada en defensa de la libertad, cuyo color se 
expone en la bandera patria. La primera experiencia del encuentro con 
los heroicos antepasados es traumática; están en el bando contrario, y se 
comportan salvajemente, para la mirada chilena criolla. Surge el estercoti- 
po: son bárbaros, son salvajes; sus costumbres son degradantes, son 
borrachos y no les gusta el trabajo; para la guerra no son tan valientes 
como crueles, Llegará el momento en que el país santiaguino, civilizado, 
culto, gritará unánimemente; ¡Acabad con ellos! Y el estereotipo se 
mantendrá hasta hoy: flojos, borrachos, lentos y lerdos. No nos podre- 
mos explicar por qué gente de estas características mantuvieron a raya a 
los tercios de España y al glorioso ejército chileno, durante tantos años. 


Barros Arana, que no tuvo simpatia especial por los mapuches, carác- 
teriza este período y expresa el sentir chileno: 


(El sur) fue teatro de atroces depredaciones, asesinatos, viola 
ciones, raptos de niños para llevarlos en cautiverio, dun sa 
queo general de las habitaciones, 


(29) Lín personaje muy interesante que viajó a Arpentina a las órdenes de Coficopdn y que sn es 
recnlalo en Choll Choll, ya que dejó descendencia, es Montero, Fue soldado y luepo E 
quedé con Venancio Coñocpán. Se cáeboa la aa de da tierra con una mujer llamada 
Juana, de lá que toro varios hijos, “Comtimaó us vida errante y batalladora y entró eo 134 
a la cabera de setenta tiradores a la tierra de los pehuenches, 00 persecución del cacique 
Melipán y lloró hasta las Salinas, sitas a la otra banda de la cordillera, de las que se apoderó, 
quitando este importante recurso a los indios enemigos, que so pueden abatir sin aquel 
artículo, Fs comocido el románidoo fin que de atmibaye Nallejos (Jos Joaquin Vallejos, en la 
nowcia Francieo Montero), haciéndolo avculmar por orden de Rows en el cuartel del Hats 
Ibor Suipacha e Hueños Aires, cuando ya habú asccedido a coronel Pero odo esto no ¡nasa 
de uma fche inveetira para cfoctos del drama. Más probable es que Montcto perechesa junto a 
*enancio ¡Coñocpán ten el combate que éute sortavo con dos indios pampas corca de Dalia 
Blanca en ba confirmes de la Pataponla y sólo en el humilde puento de alférez de Chile o Capi+ 
tán de indios Tal ver fue llerado prisionsro a Buenos Alres y 50 lo fusdló alli, de lo que Valle 
jo acomedó su bien urdido cuento”, (Vicuña Mackenna Dice el testimondo recogido por 
Guerra en 1903: "Cuando volricrón a pañar los patriotas, Coñocpán se despuitó, Queda: 
són cn el interior bu apéntos Manor y Juan de Dios Montetó, Entonces Cofoepdn ue 
pasaba pur todas las reducciones como un general. Una vez que se acabó la guerra con Chile 
pasó a la Argetina. Lo había evitado Montero. Hicteron una correría a Bahía Manca. Ahí lo 
vercleraa los indios pamipar Coñocpán miró pelcando”. (Ultimas Camillas). Don Artaro 
Conecpán recuceida también la hictoria (190BO% dise: Y se fueron a la Argendina, acompa 
ñado de soldados huincas que tenía con él Abs quedó; ca Azul dicen que vivió. Iba con dl 
tun dal Montero, 44 dejó parentela aquí”, 
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Santiago se sintió sorprendido y golpeado por las noticias e informa- 
ciones que llegaron del sur acerca de la guerra con los mapuches. La ima- 
gen de ladrones se expandió por la sociedad chilena y el desprecio al sal- 
vaje guió y guía las relaciones entre ambas sociedades. 


Esta contradicción acerca de los araucanos de ayer y de hoy se vaa 
reflejar en la historia chilena, Los primeros tomos de las “historias de 
Chile” llenan sus páginas con Caupolicanes, Galvarinos y Lautaros, De 
improviso desaparecen los habitantes del sur de Chile, y algo se nos dice 
acerca de la llegada de colonos que vienen a ocupar esas ticrras vacías, 
Los araucanos parecieran no haber existido durante el siglo XIX, Barros 
Arana no los nombra más que como fuerzas auxiliares depredadoras de 
Benavides y sus secuaces. Don Francisco Antonio Encina los ignora total- 
mente, al igual que toda la historiografía escolar que ha seguido estas 
aguas. La ocupación de la Araucanía, episodio de la mayor trascendencia 
en la historia nacional del siglo XIX, no ocupa ni tres líneas de estas his- 
torias generales (30). La matanza de indios que implicó el avance del ejér- 
cito chileno más allá del Bío-Bío, se enfrentaba al mito de origen de 
nuestra nacionalidad. Era como asesinar al ancestro. La sangre araucana, 
origen de nuestro carácter libertario, era derramada por los hijos de esos 
Caupolicanes. La ideología fue simple y eficiente: negó la existencia del 
hecho, “La ocupación de la Araucanía se hizo sin costo de vidas huma 
nas”; “el alcohol había degenerado a esa valiente raza y ya no eran ni la 
sombra de lo de antes”; “se trataba de un pequeño grupo de salvajes que 
ocupaban esas tierras y fue suficiente mucho mosto y mucha música' 
poca pólvora— para persuadirlos de que eran chilenos los territorios y 
las cosas habían cambiado”, Pasado glorioso y presente silenciado, ha 
sido la característica del tratamiento contemporáneo de la cuestión indí- 
gena, originado en el mismo momento en que se produce la Independen- 
cia de Chile y surgen las dos situaciones históricas descritas en este capí- 
tulo, 


(30) Contrasta con la situación argentina en que la "Conquista del desierto” ha sido estudiada, 
relatada y homenajeada por una multitud de autores. En Argentina la marcha hacia el sur 
-como la marcha al oeste de los norteamericanos implica glorias militares, genio adminis 
trativo y económico, riqueza y poder. Roca y el roquismo pobermaron largos años como 
Ínato de esta hazaña: haber incorporado 20 mil leguas al territorio nacional. Nadie se aver- 
gonsó de matar indios, porque la nacionalidad munca se afirmó en “la sangre araucana”, que 
tal como los mapuches y los sioux, mo tenían nada que ver con el origeffYacial y cultural de 
ese pueblo. 
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CAPITULO QUINTO 


LOS PREPARATIVOS DE LA GUERRA (1827-1867) 


Terminadas lus guerras de la Independencia, los mapuches tuvieron 
un periodo de cuarenta años en que los tiempos de paz fueron más que 
los de guerra, El gobierno chileno, preocupado de consolidar el país. en 
el centro del Lberritorio, dejaba pendiente la cuestión indigena. La fama 
de bravos guerreros desalentaba cualquier aventura por ocupar c0sas Lic- 
rras. Poco 4 pocose iba cxpandiendo la economía agraria desde cl centro 
del país hacia el sur y numerosos colonos traspasaban “pacificamente” el 
Bío-Bío para ocupar tierras entre los mapuches. Una suerte de “coloni- 
zación hormiga” y silenciosa avanzaba sobre las tierras indígenas. La gue- 
rra civil de 1851 envolvió nuevamente a los mapuches, que junto a los 
rebeldes de Concepción se aliaron contra el gobierno central, Hacia el 
año 59, nuevas luchas electorales, un nuevo intento de revolución en las 
provincias del sur y, sobre todo, los conflictos provocados por los nuevos 
colonos, llevaron a un alzamiento en que los mapuches destruyeron 
varias ciudades al sur del Bío-Bío, A partir de entonces comenzó a discu- 
tire en Santiago y Concepción un plan de ocupación de la Araucania, el 
cúal fue encomendado finalmente al coronel Saavedra. La fortificación 
de la línea militar del rio Malleco provocó la intranquilidad de los mapu- 
ches, que una vez más veían amenazados 5us territorios, En 1867 comen- 
¿ó un alzamiento general de los arribanos, que dio Jugar o 15 años de 
guerra, culminando con la ocupación definitiva de la Araucanía y la pér- 
dida delos territorios independientes mapuches (1881) 


l, INDEPENDENCIA POLITICA Y RELACIONES FRONTERIZAS 


La situación política chilena de este periodo está marcada por la esta- 
bilidad gubernativa, La batalla de Lircay enfrenta a la oligarquía del 
centro del país, con las fuerzas del sur, derrotándolas. La alianza entre es” 
tanqueros - comerciantes (Portales) y terratenientes, dirigida por milita- 
res de prestigio (Prieto, Bulnes) o por burócratas del Estado (Montt, Pé- 
rez) será la base sobre lá que se levantará el Estado Nacional. El descubr+ 
miento de Chañarcillo en el norte, y el ciclo de la plata y cobre que se 
abre en esos años, permite financiar la estabilidad política. £e suceden los 
decenios en que “el país del centro” busca su consolidación como nación 
independiente, 
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El “país del sur'" se debate en sus propios problemas. Hay años en 
que no se puede viajar entre Talca y Chilkín por la cantidad de bando- 
leros que asaltan en los caminos. Los cerros de Teno se han transfor- 
mado en guaridas de campesinos alzados, fugitivos de todas las espe- 
cies. El vagabundaje de la población campesina caracteriza a las pro- 
vincias del sur, Los hacendados mantienen sus propiedades a "horca y 
cuchillo”, utilizando sus propias guardias armadas, La frontera $0 pres- 
ta para una situación política y social poco definida. Allí está poco clara 
la autoridad, la propiedad, el origen y status social de las personas, Es 
un área movediza, donde las leyes nó llegan con la misma fuerza con que 
se dictaron. El “país del centro” mirará hacia el norte que lo provee de 
ricos minerales, y dejará tranquilo hasta mediados del siglo al “país del 
sur”, librado a sus propios problemas domésticos. La cuestión de Arauco 
está relegada a un segundo o tercer plano. 


Este es, por otra parte, el periodo de mayor Morecimiento de la eco- 
nomía ganadera mapuche, descrita en un capítulo anterior. El tiempo de 
riqueza que recuerdan las familias mapuches, seguramente se ubica en 
ete periodo de 40 años de relativa tranquilidad, Las fronteras se mantic- 
nen abiertas al comercio y éste se realiza en gran escala. 


El ejército de la frontera es una pálida rememoranza del que fue en el 
pasado, En esos años, después de la guerra contra la confederación Perú- 
Boliviana, surge en Chile ún Fuerte sentimiento antimilitar, Se ve en los 
militares la causa de las permanentes insubordinaciones políticas de co- 
mienzos de la República y de los otros países de América. El civilismo se 
impone en todos los ámbitos de la vida nacional; la carrera de las armas, 
incluso, pierde mucho del prestició anteriór. 


El ejército de la frontera legó a tener en algunos, momentos menos 
de 700 hombres en armas repartidos en Los Angeles, Nacimiento, Angol, 
Negrete, Mulchén y la payor parte en Ársuco y Concepción. Era una 
tropa por lo general mal armada y mal vestida. Como dato anecdótico 
hay que señalar que los oficiales utilizaban trajes y sombreros producto 
de su propia inventiva, Y no existía propiamente un “uniforme militar”. 
Así vemos a ulgunos fotografiarse con tricornios emplumados y guerre- 
ras de galones dorados. 


El ejército acantonado en la frontera cuidaba que el comercio $e 
realizara sn provocar desmanes entre los mapuches, lo que habría ociusjo- 
nado conflictos. Una red muy compleja de funcionarios heredados de la 
Colonia se encargaba de mantener un cierto grado de tranquilidad, Había 
diversas categorias de funcionarios de frónteras: capilanes de Amigos, 
comisarios de naciones, lententes y capitancios de reducciones, Eran per 
sonajes —mestizos por lo gencral— que hablaban castellano y imapudun: 
eu. y gozaban de inmunidad en el territorio mapuche, Los capitanes de 
amigos desempeñaban el papel de intérpretes y servían de parlamenta- 
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rios del ejército, noticiadores y oidores de rumores. No tenían atribucio: 
nes de jueces, pero cuando se hallaban en los tribus del interior, difimian 
los reclamos con los comerciantes. Durante lus ferias comerciales de cior- 
ta consideración, concurrían a cautelar un cierto orden, aunque por no 
ser hombres de armas, sólo podían ocupar métodos persuasivos: Cada 
sector, localidad o paraje de importancia, estaba encargádo 4 un capitán 
de amigos, el que debia informar permanentemente úl rezimiento más 
cercano de todo lo que allí ocurría (1) 


La administración de la frontera heredó de la Corona este complejo 
sistema de intermediarios, Junto a los capitanes de amigos, estaban los 
tenientes de amigos, con semejantes funciones pero en un nivel más 
local: los lenguaraces, que erán traductores peró también jugaban el 
papel de “corre, ve y dile" o enlace fronterizo. Los comisarios de nu 
ciones tenían una función más alta, representando 6 la autoridad ci- 
vil. Actuaban como ministros de fe en los parlamentos, entregaban sul 
voconductos a los comerciontes y a los mapuches que salían del territo 
rio, y servían de instancia de apelación a las decisiones de los capitanes 
de amigos “El comisario era la persona que los indios tenían, como 
inmediatamente responsable ante ellos, de los convenios que hacian con 
los jefes militares; por ejemplo cuando un cacique 0 indio entregaba sus 
hijos a algún comandante o jefe para que fuera enseñado, o pasaba algón 
cacique en clase de rehenes o embajador, el padre lo tomaba de la mano 
y lo pasaba a la del comisario, diciéndole: “Allí te lo entrego en tu ma: 
no; así como te lo entrego, debes volverlo a las mías” (21 


En este periodo, la administración fronteriza se apoya en los caci- 
ques principales para mantener la tranquilidad y el orden en la región. 
El Y de septiembre de 1848 se dictó un decreto por medio del cual se 0r- 
denaba a la Tesorería de Concepción que entregara mil pesos para 
proporcionar buenas habitaciones a los caciques que se indicaban. La 
misma disposición encargaba que se le construyera una casa al cacique 
Colipí “en el paraje que se le conociere más a propósito para el estable 
cimiento de indios”. Al cacique se le olorgabán ciertos poderes civiles 
v se le pagaba un sueldo (un peso de la época al mes), con lo cual se 
aseguraba su lealtad, 


¡Cuál era el grado de integración de la sociedad mapuche a la socic- 
dad chilena en esa época? Este es quizá un punto histórico importante 


(1) May varios estudios que describen detalladamente el funcionamiento del régimen de fronte 
ras Leonardo León Solis “La corona española y las guerras intestinas entro los indigenas de 
Arzaicanía, Patagonia y Las Pampas (1706-1806/", en Nueva Historia. Año 2, N*S, Londres, 
1983, En las páginas 37 y 43 presenta ona laa y completa lista de capitanes de amigos de la 
Arsacanía en 1774 y 1793. También presenta lutas de capitanes, bongentes y comérarios de 
indios, Serio Villalobos; “Tipos fronieritos en el ejézcito de Arsuco”, en Relaciones fromibe- 
risas en la Arsucanía, Ver también Mario Ghnpora Vagabundaje y socbedad fronteriza, Cuz- 
dernós del Centro de Estudios Socio Foonómicos (CESO) Universidad de Chiko, 1967. 

(2) Ralse Eyzaguirre Leboverría, Civilización y leglelación indigena desde My | har 
ta nuestros dias. Tesla de grado, Facultad de Derecho, Undversdad de Chile. 1948, 
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de resolver y que ha provocado varias opiniones polémicas. Para algunos, 
la amplitud del comercio y las relaciones fronterizas Muidas permitirían 
pensar en una integración muy grande de los mapuches y, porlo tanto, la 
llamada “Pacificación de la Araucanía” habría venido solamente a sellar 
un hecho que estaba básicamente consolidado. La participación de los 
mapuches en las revoluciones del período de Montt (1851-1859) por el 
lado chileno y en las guerras civiles argentinas (Rosas y Urquiza), han 
hecho pensar que habría una fuerte dosis de integración política y que 
los mapuches jugaban el papel de un grupo regional subordinado al 
gobierno central y entremezclado en su política, 


No cabe duda que el periodo de cuarenta años entre el término de las 
guerras de la independencia en el sur (Parlamento de Tapihue, 1825) y el 
comienzo de las hostilidades por la ocupación militar de la Araucanía 
(1867), se caracterizó por múltiples contactos de ambas sociedades. Sin 
embargo, en ningún momento se dio una integración económica, social, 
nimenos política. 


La sociedad mapuche de la primera mitad del siglo XIX era indepen- 
diente políticamente de la sociedad chilena, aunque existieran numero 
sos Y cotidianos contactos entre ellas, El comercio, como se ha dicho e 
insistido, era la más importante vía de contacto. Los mapuches de esos 
años adoptaron todo lo que les interesaba de la sociedad chilena, Vestían 
a la usanza “española”, ya sea con uniformes militares o con levita y 
sombrero; gustaban de todos los bienes y artículos que podían adoptar 
de los chilenos. Tenían gran interés en aprender a hablar español y eran 
muchos los caciques que enviaban a sus hijos a escuelas de religiosos en 
Chillán, Concepción o Valdivia. Muchos caciques adoptaron también la 
religión cristiana, y no se oponían a ella con violencia. Se trataba de una 
sociedad caxtremadamente abierta al contacto, muy Mexible en sus cos 
tumbres, carente aun de la noción de pureza racial caracteristica de 
tantas sociedades  acosadas externamente, como lo demuestra la situa 
ción privilegiada de las cautivas españolas en tanto esposas de los caci- 
ques, costumbre generalizada en la época. También encontramos mu- 
chos convictos chilenos, aventureros que se internaban en el territorio, se 
mapuchizaban. asumían las costumbres y pasaban a integrar parte del 
pueblo. Es el caso de los Aburto, Burgos, Zúñizas, Romeros, Saldoval, 
votros ue Negaron aser grandes cachques. 


La sociedad mapuche tenía dos principios de ordenamiento recurren: 
tes: “que no nos vengan a imponer vivir. en pueblos, y que no nos obli- 
guen a la monogamia”, El primero afirmaba el rechazo a la política espa- 
folio chilena de ocupación: no aceptaban la ocupación del territorio, la 
formación de pueblos, la pérdida de la libertad de desplazamiento, etc. 
En eso crán de una gran sensibilidad, La poligamia, por otro lado, era la 
base de sobrevivencia de la sociedad: como hemos dicho, permitía las 
alianzas internas y el contar con gran cantidad de mocetones. Se trataba 
de una política de población, Aceptaron las ideas religiosas, pero en 
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cuanto el bautismo los obligaba a ser monógamos, abandonaban su 
práctica. Es por ello, entre otras cosas, que nunca entró la religión católi- 
ca, a pesar de trescientos años de misiones en territorio araucano. 


La sociedad mapuche de la primera mitad del siglo diecinueve fue 
muy flexible ante la influencia externa, justamente por poseer una liber- 
tad territorial y política completa. Será la paradoja en que insistiremos a 
lo largo de esta historia, Cuando existe independencia política total, 
una sociedad puede exponerse abiertamente al cambio cultural. No teme 
desaparecer. Cuando, en cambio, una sociedad está sometida, depende 
política, territorial, económicamente de otra que la oprime; se transfor- 
ma en una sociedad conservadora, cierra filas en torno a su cultura tradi- 
cional y se aferra a ella con todas sus fuerzas, Es lo que sucedió a los 
mapuches con la derrota de fines de siglo. Creemos que esta paradoja 
explica el que, a pesar de los contactos existentes entre la sociedad chile- 
na y mapuche —contactos fronterizos—, no se hubiera liquidado la cues- 
tión de Arauco, la cuestión indígena. Es por ello que la ocupación de la 
Araucanía fue empresa tan difícil para el ejército chileno, y que el 
comercio y el contacto no reblandecieran a los mocetones. Se trataba de 
dos aspectos diferentes de la sociedad mapuche, uno referido a su desa- 
rrollo —la apertura a la influencia externa—, y el otro —la independencia 
territorial y política— ligado a su supervivencia. 


2. LA EXPANSION AGRICOLA: LA PRESION SOBRE LAS 
TIERRAS MAPUCHES 


La ocupación de la Araucanía fue precedida por la colonización 
espontánea de chilenos del norte del país, por compras y especulación de 
tierras, por un lento avance de la frontera agrícola hacia el sur. Cuando la 
necesidad de ocupar agrícolamente esos territorios se hizo evidente, el 
gobierno y el ejército chilenos debieron desarrollar un plan de ocupación 
y sometimiento de la sociedad mapuche, Es lo que, en circunstancias 
parecidas, ha sucedido en todos los países del mundo. 


a. La expansión de la agricultura del centro del país 

La agricultura del Valle Central sufrió un desastre gigantesco con la 
revolución de la Independencia. El comercio de granos, charquí, cueros, 
sebo, vino y otros productos, que se venía desarrollando con creciente 
importancia durante el último período de la Colonia, se interrumpió. 
El mercado peruano se cerró y se alteró profundamente el que se realiza- 
ba con España y, a través de ella, con Europa. La urgencia de la expedi- 
ción libertadora después de la batalla de Maipú no tuvo solamente una 
justificación política —consolidar la Independencia americana— sino tam- 
bién económica: reabrir los mercados agrícolas del Perú, La guerra contra 
la Confederación Perú-Boliviana fambién tuvo estas motivaciones. Sin 
esos mercados, la agricultura chilena sólo tenía el reducido mercado de 
abastecimiento urbano como lugar de destino de suSProductos, Los pri- 
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meros decenios de vida republicana mantuvieron la agricultura en un | 
estado de subsistencia precaria. Los mercados del Perú eran inestables, 

y se sucedían aperturas y cierres que no permitían la realización de inver- 
siones, ni un desarrollo sostenido de los campos. La apertura del mineral 

de Chañarcillo en 1832 provocó un pequeño aumento de las demandas 
alimentarias, ya que Copiapó se transformó en un importante centro con- 
sumidor. Esta mayor demanda permitió el desarrollo de la agricultura 
más cercana del Norte Chico, la que creció al amparo de la actividad 
minera. , 


En 1848 comenzó a cambiar la situación de la agricultura, con el des- 
cubrimiento del oro de California. El abastecimiento de trigo, harina, 
porotos, charquí y otros productos alimenticios, se hacía desde Valparaí- 
so. En la misma época comenzó a colonizarse Australia, y los barcos que 
hacia allá viajaban se abastecían en Valparaíso. Jumto a los mercados 
mineros del norte, la mayor apertura peruana y partidas importantes 
hacía Argentina, permitieron un auge agrícola de enormes proporciones, 
En esos años se realizaron grandes obras de regadío en la zona central, 
que permitieron poner en producción prácticamente todo el territorio 
hasta el río Bío-Bío, Para ejemplificar este auge agrícola señalemos que 
la fanega de trigo tenía un precio en 1840 de $ 2,00 y subió en 1851 a 
$3,50, y en 18554 $ 5,50. 


La situación ventajosa para la agricultura se mantuvo ya que, a pesar 
de que California y Australia comenzaron a producir su propio trigo, 
en 1869 se inició la navegación a vapor y la consiguiente disminución de 
fletes, lo que permitió que el trigo chileno fuera llevada a Europa y otros 
puntos del globo, Las exportaciones de trigo aumentaron de 100 mil 
quintales en 1850 a 600 mil en 1860 (como promedio de la década) y a 
más de 1,000 en la década del 70-80. 


Como es fácil de imaginar, esta fuerte expansión de las exportaciones 
y los precios agricolas hizo muy rentable esta actividad y elevó considera- 
blemente el precio de las tierras, En el Valle del Maipo el precio de la 
hectárea subió de 8 pesos en 1820 a 100 pesos en el año 40 y a más de 
300 pesos en 1860. Se produjo, por lo tanto, mucha actividad especulati- 
va, y se presionó por expandir la frontera agrícola, Una vez que se ocupa- 
ron todos los suelos del territorio central, se abrió el interés por el sur. 


El año 1850 llegó el primer grupo de alemanes que venía a colonizar 
el sur del país. La colonización de Valdivia, Osorno, Puerto Montt, y 
Llanquihue, fue lenta, por diversas dificultades que no es del caso anali- 
zar aquí (3). Poco después comenzó la colonización de Magallanes. En 
1843 el Presidente Bulnes ocupó efectivamente la zona austral, y en la 


(3) Ver lo que plantea el proplo Y keente Pérez Rosales en nes Recuerdos del pasado. Un estudio 
sobre esta cucstión en: Ricardo Donoso y Fanor Velasco. La cuestión sustral, reedición de 
ICIRA. Santiapo. 1970. 
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década del $0 comenzaron ya u desarrollarse los rebaños de ovejas, 
En definitiva, a partir de los años cincuenta el único territorio que queda- 
ba para la expansión territorial era la Araucanía, a la que se estrechaba 
por el norte y por el sur, Su ocupación se encontraba en la lógica expan- 
siva de la agricultura chilena, 


b. La colonización espontánea: Las ventas de tierras indígenas 

Desde fines del siglo X VU! los caciques comenzaron a enajenar sus 
tierras, para lo cual se extendían títulos de venta o donación ante los 
jefes militares y civiles de las ciudades fronterizas. Como ya se ha dicho, 
las ventas comenzaron por la Provincia de Arauco, más expuesta a la 
influencia de Concepción (4). A mediados de siglo en esa zona estaba 
prácticamente constituida la propiedad agrícola, La apertura de las minas 
de carbón dio un nuevo impulso a la actividad y arrinconó definitivameon- 
te a los mapuches al extremo sur de la provincia; un aviso de 1870 apare- 
cido en el diario El Ferrocarril de Santiago (5), da cuenta de la existencia 
de grandes haciendas en pleno funcionamiento: “Se arriendan las hacien- 
das de Coronel, Colcura, Chivilingo y Laraquete pertenecientes a la com- 
pañía explotadora de Lota y Coronel, las que están ubicadas en el Depar- 
tamento de Lautaro. Los arrendatarios tendrán el derecho al corte de ma- 
deras en todos los fundos, los que por su inmediata situación a los pue- 
blos de Lota y Coronel surten las maderas necesarias para las minas de 
carbón e igualmente para el consumo de esos pueblos”. Diez años antes 
de la ocupación del resto de la Araucanía, en esa zona ya estaba consti- 
tuida plenamente la propiedad y los indígenas habían sido desplazados. 


El avance de la propiedad agraria cruzó el Bío-Bío por el Valle Cen- 
tral durante los años que estamos analizando. Hacia 1860, el espacio 
entre el Bío-Bío y el Malleco ya ha sido comprado, ocupado, usurpado 
casi totalmente, y la mayor parte de la población mapuche despojada 
y desplazada, 


Señalemos algunos ejemplos. Los generales Cruz y Bulnes habían ad- 
quíirido grandes extensiones de tierra en la Isla Vergara, cerca de Naci- 
miento, En 1846 ambas propiedades fueron vendidas a don Rosauro 
Díaz, comerciante de esa localidad, La hija del cacique Francisco Mari- 
luán, de quien hemos hablado, Carmen Mariluán, vendió a la muerte de 
su padre, en 1849, una buena parte de su reducción a don Domingo de 


(4) En 1794 el cacique Alonso Callancura vendió sus terrenos de Curagíllla, inmediatos a la 
plaza de Arauco, a don Nicolás del Río. En 1797 compró el cura don Pusebio Martínez al 
cacique Necafhual una gran extensión de tierras de ese distrito por la suma de 120 pesos En 
1825, don Luis del Río, militar de la Independencia, compró al cacique Nolasco Milaguir 
sus terrenos en Árasco, El cacique Nolasco Pichinguela entregó al mino propietario en 
1827 mus tierra de Carampangue, que median 10 leguas de largo y tres de ancho, por la car- 
tidad de 100 pesos (200 quintales de trigo de la época). Como se puede ver, las armas paga- 
das hablan del tipo de compraventa que se realizaba. Los datos en su mayor parte se han 
obtenido de la tesis de grado do don Rafact Eyzaguirre Echeverría, publicada en 1949 y ya 
antos citada. ” 

(s) El Ferrocarril. $ de mayo de 1870. A 
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la Maza, por la suma de 150 pesos. El lugar se denominaba Trolpán y 
abarcaba los cerros de Hualchuaico, al este el río Miminco y Renaico, 
y al poniente el río Malleco, en total varios miles de hectáreas, En 1850 
los caciques Nicolás Patrapia y Pedro Campallante vendieron en 200 
pesos a don Antonio Bastías el lugar denominado “Campamento”, Las 
Vegas de Coronado, cerca de Mariluán, fueron vendidas por el cacique 
José María Millape en 1856 a don José Ignacio Palma, por la suma de 15 
vacas, 25 caballos, 50 cabezas de ganado menor y 20 pesos en efectivo, 
todo lo cual ascendía a 440 pesos. En 1850 el cacique angolino Juan 
Colina, de la localidad de Pellomenco, cedió sus terrenos de Majtenrehue 
al teniente coronel don Bartolomé Sepúlveda, gobernador del Departa- 
mento de Nacimiento. 


Es de adverur que casi todos los jefes que residían en las 
guarniciones de la frontera, adquirieron por ese tiempo fun- 
dos sin valor. Era un procedimiento (...) para hacer uso del 
derecho a conquista (6). 


Mediante diversos métodos se enajenaban las tierras mapuches e iba 
avanzando la colonización. El mapuche, como ya hemos dicho, no poseía 
criterio mercantil para valorar su tierra, lo cual permitía y facilitaba la 
usurpación por parte de los especuladores y militares de la frontera. 


c. La legislación sobre las tierras ma 

La cuestión de la propiedad, sin embargo, se fue haciendo cada vez 
más compleja, por la vaguedad de las demarcaciones establecidas en los 
títulos de dominio, Hubo muchos casos en que un cacique vendió dos 
veces un mismo pedazo de tierra, con los consecuentes conflictos. Duran- 
te este período se permitía realizar transacciones directas entre los mapu- 
ches y los particulares, de acuerdo al Bando que reconocía el pleno 
derecho de ciudadanía de los indígenas. Los conflictos que permanen- 
temente se producían, llevaron a reglamentar las transacciones de tierras, 
obligando a que en ellas estuviera presente la autoridad militar del lugar. 


La Ley del 14 de marzo de 1853 dice: 


Considerando: 

1* Que las ventas de terrenos de indígenas sin intervención de 
una autoridad superior, que proteja a los vendedores contra 
los abusos que pudieran cometerse para adquirir sus terre- 
nos y que dé a los compradores garantías contra los pretextos 
u objeciones de falta de pago o falta de consentimiento que, 
a veces, sin fundamento, se alegan por los indígenas, son orí- 
gen de pleitos y reclamaciones que producen la inseguridad 
e insubsistencia de las propiedades raíces de esos territorios: 
2" Que es esencial, para que la autoridad que gobierna a los 
indígenas se conserve en condición de independiente y sin 


(6) Guevara, T. Civilización de la Arzucanía. Obra citada. Tomo [l, pág. 144. Los datos anterio- 
res han sido extractados de esta obra y la anterior citada. 
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intereses que la embaracen del desempeño de sus deberes, 
que no entre con ellos en ninguna especie de negocios o con 
tratos. 

Se resuelve: 

Artículo 1% Toda compra de terrenos hecha a indígenas o de 
terrenos situados en territorio de indígenas debe verificarse 
con Intervención del Intendente de Arauco (7) y del Gober 
nador de Indígenas del territorio respectivo que el Intenden- 
de cómisióne especialmente para cada caso. 

Las intervención del Intendente o del funcionario comisio- 
nado por él, tendrá por objeto asegurarse de que el indígena 
que vende presta libremente su consentimiento, de que el 
lerreno que vende le pertenece realmente y de que sea paga- 
do o asegurado debidamente el pago del preció convenido. 


El Artículo 37 señala: 


Si las adquisiciones de terrenos fueran de una extensión de 
más de 1.000 cuadras, el Intendente deberá consultarlas al 
gobierno (8). 


Esta ley dictada en Santiigo= cuya finalidad era ordenar la compra 


y venta de tierrás indígenas, revela 4 su vez una cierta preocupación 
proteccionista hacía los mapuches, debida a li presión hecha en Santiago 
por algunos curas, principalmente el padre Leonetti, a través de la dentn- 
cia de los especuladores de tierras. Entre 1853 y 1866 esta legistoción 
reguló los procedimientos, aunque la compra de tierras y el engaño a los 
vendedores continuó, ahora con el beneplácito de las autoridades locales 
(9). Sin embargo, en un sector de funcionarios del Estado, y en parte 


7) 
(El 
Ll 


La Intendencia de Arauco se había ereado por ley el 3 de julto do 1832. La capital de la pro- 
vincia foc Los Angeles y se oombró intendente a don Francisco Bascuñán Guercio. 

La key poscc 10 artículos referidos a los funcionarión públicos que ná pueden comprar 
terra, a los títulos anteriores a la dey y odos cañon del mimo leror, 

“Por más que el decreto de que se ha hecho referencia estableciera algunas restricciones, los 
indigenas continuaron enajenado sus Herraa en prandes porciones Asi, en 1851 el cachpar 
cóbemador José María Quintriques, de la costa, se depresdóó de ba jas, desde el distrito 
do Tucapel hasta los indios de Picolguén El mismo albo, el cacique Manuel Millan dona 
don Jos Manuel Abolto la reducción de la Albarrada, que viese de Mabucibuta a las uabdo- 
lepaciones de Colcuna i San Pedro, heredada de e padre el escique gobernador de la frontera 
de Arawcó dee Mara Múllacura. En 1853 el indio Ignacio Tranpo vende a dos Cornehio 
Suvedra, eo Terapel de la costa hen la suma de 400 presos, una emensa propiedad 

Los Descendientes de Marilaan completaron en 1855 la venta de ms heredades a don Domine 
go dela Mara. 

Los indíjeras Hueraman | otros vendieron en 1836 a don Tomás Rebolledo una propiedad 
de 600 cuadras en el departamento de Nacimiento, en la cantidad de 130 pesos Por un 
precio tan bajo como el anterjos, 500 pesos, Lon la misma jurisdicción de Nacimiento, el 
indio Curibueque l otros vendieron como 2.000 cuadras a don Joaquín Fuentealba, 

Los terrenos denominados Valseadero, cl Almendio y la Roblería de las jurisdicciones de 
Meprote y Nacimiento, fueron comprados en 1856 por don Anibal Pinto a José Pinoleri y 
tros hermanok, Entre los contratos de esto año aparece tna venta que hizo Francisco Huer- 
chullán al presbítero don Marcos Rebolledo de más de 1.000 cuadras de Mienras situadas por 
las inmodiaciones de Mulchén, en la cantidad de 200 pesos 1l clérigo Rebolledo aparoos 
en numerosa bramacciones de terrenos de indijenas. 

El veterano 4 prestifioso don Ventura Ruiz, vocino de Nacimicato, compró en 1854, a 
Franelico Catrileo una porción de 1.000 cuadras en los lugares Mamados Bamantué ¡el Ab 
mendro de aquel departamento, cn 400 pora El mismo Rub obtaroco tras 1.000) cundras en 
Megrete, por 600 pesos. Ple 

Los hermanos Catrileo arrendaroa en 1858 el resto de sus propiedades, 1.000 cuadras a don 
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también de los colonos, no había acuerdo sobre estos procedimientos. Se 
conjugaba un cierto temor a que los mapuches se alzaran violentamente a 
consecuencia del despojo, con el de no poder poner realmente en produe- 
ción esos terrenos por el desorden de la propiedad rural. Había una gran 
cantidad de especuladores con títulos de propiedad sobre grandes exten- 
siones de tierras, que no ocupaban, ni tampoco dejaban ocupar, impidien- 
do la instalación de los colonos pobres y la puesta en producción de esas 
tierras. Es por ello que Cornelio Saavedra, al hacerse cargo de la frontera, 
enajenó para el Estado muchas de estas propiedades y preparó la ley de - 
1866, que declaraba al Fisco como único comprador, impidiendo así las - 
transacciones entre mapuches y particulares (10). ' 


Un artículo del diario El Meteoro de Los Angeles del 15 de diciembre 
de 1866, grafica muy precisamente el problema de las tierras de la 
Araucanía y el ambiente que existía en torno a esta cuestión: 


Según la memoria del señor Saavedra, tiene el supremo Go- 
bierno del otro lado del Bío-Bío de 19 a 20.000 cuadras de 
tierras. 

Por nuestra parte ignoramos si el Fisco tiene esos terrenos 
arrendados, prestados o abandonados; pero estén como es 
tén, ahora es ocasión de hacer con ellos cualquiera de estas 
dos cosas: o enajenarlos en pública subasta y colonizarlos. 
Si se hace lo primero, se pueden dividir en lotes de cien hasta 
mil cuadras, que será el máximum. Se fija el número de 100 
como minimum, para que puedan adquirirlas, las familias 
pobres; y el número de mil para que haya verdaderas fincas 
cultivadas, y porque más fácilmente se trabaja una pequeña 
que una gran estensión de terreno. Además, si no se pone esta 
limitación, un rico puede adquiridas todas de una sola vez, 
y dejarlas abandonadas como se hallan algunas de esas inmen- 
sas haciendas que hai del otro lado del Bío-Bío. 

Una vez enajenados esos terrenos en la forma que queda 
dicho, es menester que se cumpla el decreto supremo de 18 
de octubre de 1855, que manda destindar y cerrar las pro- 
piedades en un término dado. Se puede pues obligar al com- 
prador 4 que cierre la hijuela que haya rematado, a que cons 
truya casas y a que ponga arrendatarios o inquilinos. 

Si se hace lo segundo, se pueden ceder esos tetrenos a los 
nacionales o a los estranjeros, o una parte a los primeros y 
otra a los últimos, De esta manera se conquistará poco a poco 
todo el territorio que medía entre el Bío-Bío y el Imperial: 


Domingo de la Maza, por 100 pesos anuales. Estos arrendamientos contimaron celebrándose 

en las años mcosivos por sumas oxiguas, fundos estensos por 15 pesos al año, 

En la zona de la costa sMpuió verificándoso de esta manera la constitución de la propiedad 

hasta el norte del río Letra, donde so obtenían lotes de $00 cuadras por 250 peros. 

Tal fue el orifen de una parte de las grandes propiedades «ue se formaron en la frontera ique 

algunas aún conservan su primitiva estensión”. (Tomás Guevara, op. cit pág. 144-145). 
(10) La zona comprendida entro el Blo-Bío y Malloco fac prácticamente ocupada por los codo 

pos y especuladores, mostrándos: una vez más que la supuesta igualdad jurídica de personas 

socialmente desiguales, sólo tiende a perjudicar al más débil 
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las industrias, la población, los establecimientos Morecerán; 
la Araucanía desaparecerá con el Liempo y en sl lugar se alra- 
rá una nueva Californáa, para lo cual $e presta admirablernen- 
te el clima, las producciones y la facilidad de los transportca. 
5 el indio encueñtra consumidores dentro de su mismo país, 
se apresurará a iraernos sus animales, pus pranos y es male 
rá Si encuentra compradores, sembrará; si se le presentan 
los objetos que necesita, hará circular la plata que tiene guar- 
dada, Hasta aquí el indio so se ha limitado a sembrar lo 
necesario para su subsistencia; pero esto ha sido también por- 
que no ha tenido un puerto a donde Hevar sus productos. 
Abrasele un puerto y se pondrá en contacto con los otros 
pueblos, y se le asegurard al comercio una ficil salida. 
Colonitado el territorio es menester nombrar un Gobernador 
o Superintendencia de la Argucanía, que tenga a su cargo la 
civilización de bos indiífenas, su gobierno y administración en 
todos 545 ramos; un funcionario especial que intervenga en 
todos los contratos que celebren los naturales con personas 
civilizadas, para evitar los fraudes. Por la misma razón es me- 
nester prohibir en adelante toda enajenación de terrenos a 
favor de particulares, haciéndose el Estado el único compra- 
dor y vendedor, Debe tenerse especialícdimo cuidado en respe- 
tarle al indio sus poseñiones, en 2dministrarde justicia recta y 
prorita; en una palabra, debe hacérsele apreciar las ventajas 
de la civilización, porque ue atropellado o vejado caerá 
sobre las poblaciones nacientes 0 nos hard una guerra de 
montaña. 

Con esta organización del territorio y con reglamentos cspe- 
ciales que se dicten para su gobierno, sin introducir muchas 
ni violentas innovaciones, porque el indio no está todavía en 
éstado de ser sometido a un régimen comitituciónal, erocmós 
que el Gobierno conseguirá fácilmente la reducción y civiliza- 
ción de los argucanos, 


Se enfrentaban, como se ve, dos posiciones frente a las lierra: mapu- 
ches; la de los especuladores, que abogaban por una colonización espon- 
tánca, y la de los “estatalistas”, quienes sostenían que el Estado debía 
hacerse cargo de todo el proceso. Esta última posición triunfó con la ley 
de 1866. 

La Ley del 4 de diciembre de 1866 señala en su artículo 1*: 

Fúndase poblaciones en los parajes del territorio de los indi- 
genas, que el Presidente de la República designe, debiéndose 
adquirirse por el Estado los terrenos de propiedad particular 
que conceptilase conveniente para éste y los demás objetos 
de la presente ley. 

Y el artículo 3”: 

Los terrenos que el Estado poses actualmente y los que en 
adelante adquiera, se venderán en subasta pública en lotes 
que no excedan de quinientas hectáreas. 

Sin embargo, una parte de los terrenos se destinará al esta- 
blecimiento de colonias de nacionales o Extranjeros... 
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El artículo 5* dice a la letra: 
Se procederá a deslindar los terrenos pertenecientes a indí- 
genas por una comisión de tres ingenieros que designard el 
Presidente de la República... 


Y luego agrega: 
Y expedirán a favor del indígena o indigenas poseedores 
un título de merced a nombre de la República, insertando 
copia de dicha acta y anotando el título en otro libro que 
servirá de Registro Conservador, Estas diligencias serán 
gratuitas. 


Como 42 puede observar, esto ley establecía todos los criterios cen- 
trales que operario veinte años después en la ocupación dela Araucanía 
y la radicación de indígenas. El Estado se declaraba, en la práctica, pro- 

tario de todas las tierras de la Araucanía (ya que ningún mapuche 
poseía título de propiedad alguno); sacaba a remate público estas tierras 
divididas en hijuelas y otorgaba a las familias mapuches títulos de merced 
sobre posesiones por determinar, Triunfaba la posición estatista frente a 
la colonización espontánea y especulativa. 


Sin embargo, faltaban todavía más de 20 años para hacer efectiva la 
ley. 5e estaba legislando sobre territorios que aún no habían sido ocupa- 
dos y que pertenecían a los mapuches, Los colonos particulares habían 
avanzado hasta el Malleco, pero el resto del territorio era cónservado por 
la fuerza de las lanzas. Habría de venir una cruenta guerra antes de hacer 
efectivo este procedimiento legal de despojo. 


3, LA ARAUCANIA DURANTE LOS PRIMEROS. CINCUENTA 
AÑOS DE LA REPUBLICA 


Terminada la guerra de la independencia, a Chile le 
correspondía coronar la obra de los españoles; pero Chile aco- 
baba de salir de una lares y dispendiosa lucha, y era preciso 
aplazar el pensamiento para mejores empos. Transcurrierón 
muchos años sn que no se hiciera más qué perder dinero, 
hasta que sobrevino el naufrajio del “Joven Daniel”, época 
en que la olvidada cuestión de la Araucanía renació calu- 
rosamente, Los sucesos del 51 y siguientes fueron Un nuevo 
obstáculo para que se continuase pensando en ella, y pesar 
de las discusiones de lo cámara y de la prensa, y dela mult+ 
tud de memorias y folletos que sobre el asunto vieron la 
luz pública, Fue preciso que estallase la revolución del 59 
para que el Gobierno se decidiese al fin a consentir en que 
se fundasen algunos pueblos en la frontera de Aruuco. La 
guerra que actualmente tenemos con España ha sido otro mo- 
AA para que el poblerño vuelva a ocuparse de la cuestión 
0. 


(110 Diario El Meteoro de Los Angeles, E de diciombie de 1666. 
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Efectivamente, como lo señala el articulista de El Meteoro, la cues- 
tión de la Araucanía se había mantenido alejada de la preocupación de 
las autoridades santiaguinas, dedicadas a problemas más urgentes. Diver- 
sós viajeros se habían internado en la región con un ánimo la mayor de 
las veces científico, o simplemente curtoso, Entre ellos, Ignacio Do- 
meyko se destaca por sus interesantes notas acerca de aspectos físicos y 
gcográficos, como también sociales, de la vida de los mapuches, El Minis- 
tro de Manuel Montt, don Antonio Varas, redactó un completo estudio 
fechado el 25 de septiembre de 1849, en que analiza la situación de la 
Araucanía y entrega una serie de recomendaciones, que se inscriben cn 
la tendencia que hemos llamado estatalista. Pero, a pesar de todo ello, 
no habrá mayor preocupación hasta la década del 60, durante el gobicr- 
no de José Joaquín Pérez, cuando una serio de hechos sacaron de la rely 
tiva calma a la Araucanía, y fueron abonando el camino a la ocupación 
militar. 


a, El naufragio del “Joven Daniel” 


El bergantín “Joven Daniel” había salido de Valdivia en julio de 
1849, naufragando en las playas de Puancho, cercanas al lago Budi. Se 
tejieron gran cantidad de historias que acusaban a los mapuches de la 
región de haber dado muerte a los marineros y raptado a varios pasaje- 
ros, entre ellos a lo joven Elisa Bravo. Santugo reaccionó con gran 
espanto ante el suceso, Monvoisin pintó un dramático cuadro y Vicuña 
Mackenna escribó un libro sobre los hechos (12). El relato de Pascual 
Coña, del Budi —recogido, como se sabe, por el padre Ernesto de Moes- 
bach= entrega la versión que ha sobrevivido entre las familias de esa 
región (13) 


Ántes, cuando yo era chico todavía, mi finada madre me 
contaba muchas cosas, En primer lugar me dijo lo guiente: 
Hace: tiempo encalló un buque en la playa de Pusuchu. 
Entonces te llevaba en la cuna y fui contigo a ver el navio; 
se había partido al salir: tenía el nombre “Joven Dantel?, 
Salieron de él muchísimas cosas: géneros, de toda clase, 
gran cantidad de harina con tanto ají que la playa estaba 
toda colorada; hasta bebidas alcohólica y una infinidad 
de otras especios, 

Tanbién sabió vivo un caballero extranjero y varkas selo- 
ras, unas vivas, olras muertas, y un perro grande quese 
echaba al lado de su patrón. 

Según se cuenta lo mataron Dos indigenas juntamente con 


(13) Vicuña Mackenna, Benjamín, Ella Bravo o ses el misterio de us vida, de su cautividad y de 
gl enverto, con las consecuencia políticas y públicas que la última tuvo para Chile, impreo- 
ta La Victoria de H. loquendo y Clas, Calo San Diego M"93, Santiago, 1ERA, 

(13) Doa Tomás Guerara dedica muchas pápinas de si Historia de la Chiliesción de la Anueca- 
má a estos hechos, que él imeostipó personalmente a cómienztos del siglo. El dico habor visto 
piezas del barco, utensilios y herrajes de plata fabricados coa ls materiales del barco. Sus 
investigaciones ponen co duda «que haya sobrorivido al naulrácio Flisadiraro, y establecen 
opiniones divididas sobre las envortes de la tripulación a menos do los manches del sóctor. 


el caballero. Las señora que habian salido vivas, fueron 
llevadas a Boroa, según se dice, Allí ellas pe acostumbra 
ron de modo que cuando más tarde sus parientes vinbe- 
ron a llevarlas, no quisieron ire; quedaron viviendo 
con los indígenas (14). 


Pascual Coña asocia el episodio del “Joven Daniel” con la llegada a 
Puerto Saavedra del padre Constancio y la misión capuchina, sin duda 
dos hechos de fechas diferentes, cuestión que poco importaba al gran 
cacique del Budi, y que tampoco tienen gran relevancia historiográfica, 
Lo que es necesario destacar de este hecho, es que para la sociedad 
chilena —santiaguina especialmente— se corroboró la imagen de bárbaros 
y brutales que ya poseían los mapuches. Junto con el temeroso respeto 
de la bravura, fue creciendo un sentimiento antiindígena, que predomi 
nará en las décadas siguientes, 


b. La Revolución de 1851 


La elección presidencial de 1851 en que fue impuesto el candidato 
oficialista Manuel Montt, condujo al alzamiento de las provincias más 
importantes del país contra el gobierno central. “Una semana justa des- 
pués del banquete de regocijo, se supo que el pueblo de La Serena, insti- 
gado por los opositores que fueron de Santiago, se sublevó, ayudado por 
gran parte de la tropa, apresó al Intendente y procedió a nombrar en su 
reemplazo al respetable vecino don Nicolás Munizaga. José Miguel Carre- 
ra, el hijo del prócer, fue designado jefe de las fuerzas revolucionarias” 
(15). En Concepción, por su parte, se alzaba el candidato perdedor, gene- 
ral José María de la Cruz, con el ejército del sur, Montt envió tropas al 
norte, y al ex-presidente General Bulnes al sur, el cual se enfrentó con 
Cruz en Doncomilla, derrotando a las fuerzas rebeldes. En Purapel, los 
generales Bulnes y Cruz firmaron un tratado de paz en que se garantizaba 
el “total sometimiento" del sur, la incorporación de los oficiales y tropas 
al ejército central, y la amnistía de todos los civiles. Numerosos dirigen- 
les rebeldes —entre ellos Vicuña Mackenna pasaron al exilio, y Montt 
debió gobernar con mano de hierro y estados de emergencia. 


Mo es el caso de detenerse en este interesante episodio de la política 
nacional, muchas veces silenciado y poco analizado, Sólo señaluremos 
que el frágil equilibrio de fuerzas sociales y políticas que había permitido 
la tranquilidad republicana en las décadas anteriores, se rompió por la 
vwolenta imposición del centralismo y el ahogo a las provincias. Montt, 
representante del autoritarismo portaliano, provocaba el levantamiento 
de las oligarquías regionales apoyadas por los liberales progresistas de 
la época. 


(14) Pascual Caña, Memorias de un csckque mapuche, ICRA. Santiago, 1974, pp. 127 13. El 
padre E. de Mocsbach ancla que ¿0 Boroa vodenía se den electos muy pronunciados de una 
meta de sangró: der bb, jos arñúles, cabellera subia La inmadición atorca del “Joren 
Daniel” $ mantiene harta boy, y la benos extiechado. cómo esplicación de fos rageos 


barsarit. 
(15) farmario Hipinoza, Don Manoel Monát. Imprenta Untreritania, Santiago, 1444, Pág 181, 
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Junto a las fuerzas “crucistas” de Concepción participaron gran 
cantidad de lanzas mapuches. Bernardino Pradel (16) señala en una carta 
a dun Pedro Ruiz Aldea, escrita en Chillán el 9 de mayo de 1859, lo 
siguiente, refiriéndose a la revolución del 51: 


Se les invitó —a los mapuches-— para que formen como solda- 
dos en las filas de ambos ejércitos, y a propósito creyeron 
ellos que con el triunfo del ejército del sur podría quedar 
dueño de toda la Araucanía el toqui Mañil y vengarse de la 
muerte que le había dado el hijo tuerto de Colipí a un her- 
mano de aquel, pues esto fue lo que pidieron como recom- 
pensa de sus servicios que ofrecieron al general Cruz, lo que 
no alcanzaron a recibir, a consecuencia de no haberles presta: 
do auxilio por parte del ejército; pero inmediatamente reu- 
nieron fuerzas propias y consiguieron el fin que descaban cor- 
tándole la cabeza a Colipí. No habiendo desaprobado esto 
el gobierno, quedaron persuadidos que la influencia y poder 
del general Cruz se lo hacían consentir así. 

Una vez más los conflictos internos entre mapuches determinaban su 
alincación en las guerras de lu sociedad huinca. Guevara relata detallada- 
mente la forma en que cada grupo fue reclutado, el papel que jugaron los 
lenguaraces y capitanes de amigos, un tal Zúñiga muerto en una batalla 
y el famoso Pantaleón Sánchez que dirigió a los auxiliares mapuches en 
la batalla de Loncomilla, Derrotado allí el ejército del sur, los hombres 
de Mañil volvieron a sus tierras. Las motivaciones de la participación 
mapuche en los conflictos chilenos estaban relacionadas con sus propias 
contradicciones, pero «<ambién con la búsqueda de aliados al interior de la 
sociedad chilena, En general, el gobierno central de Santiago era visto 
como el enemigo principal, pues éste nunca reconoció la independen- 
cia de los mapuches ní su territorio, exigiendo siempre que se pusiera 
bajo su autoridad. Allí residía la fuente de peligros para la sociedad indí- 
gena y, por lo tanto, cualquier alianza contra el gobierno central les era 
favorable. Incluso se pod ía pensar que un esquema de gobierno federalis- 
ta, con cierta autonomía de las provincias, favorecería una estrategia de 
sobrevivencia indígena. En ese contexto los caciques podrían negociar 
con los líderes locales y transformarse en un grupo regional de origen 
indígena. Estas consideraciones influyeron, sin duda, en la decisión de 
participar en la guerra del 51 junto a los revolucionarios antimonttistas, 
y no la sóla perspectiva del botín: junto a los conflictos internos de la 
sociedad mapuche, se percibía un horizonte de alianzas posibles que 
afianzaran la independencia constantemente amenazada. 


c) El alzamiento de 1859 


La participación en los acontecimientos de 1851 es el principal ante- 
cedente explicativo del alzamiento general de 1859, en que los mapuches 


(16) beejonno y fue uno de los jefes revolucionarios de Concepción, muy relacionado con 

os arribanos Su corremandeneía, que aparece parcialmente en la prensa de la época, es una 

Ue PUDO Rota Gota comes de periodo. Al parocer ce ce bo dio a 
estos hechos, pero no las conocemos, 


atacaron y destruyeron la mayor parte de las ciudades fundadas más allá 
del Bío-Bío, En esta oportunidad se conjugaron los conflictos internos de 
la Araucanía, entre mapuches y colonos, con los preparativos para una 
guerra civil de los revolucionarios de Concepción. 


Nuevamente había elecciones —1859— y las provincias recordaban la 
derrotada rebelión de diez años antes. Los preparativos de revuelta 
fueron abortados en Concepción y varios caudillos se refugiaron en el 
territorio mapuche, Bernardino Pradel fue acogido por Mañil y allí escri- 
bió una carta que muestra el estado de ánimo de la alianza arribana. 


Dn, Bernardino Fradel a don Juan de Dios Ruiz, 


(Original) 

Micawquen, abril 26 de 1859 

Señor don Juan de Dios Rulz (17). 

Mi aprecido amigo. Desde que escribía Ud. con Sánchez 
(18) no se ha presentado otra oportunidad mas que la pre: 
sente; de ésta e portadora la mujer del cometa Felipe, de 
que hablé a U4,, ¡me dice va a ver a su marido. 

Anoche estuvieron los indios en uná alarma, 4 consecuencia 
de que se les anunció de estar Salvo de esta banda del Bio- 
Bío, ¡en casa de Tirapegul (19). No sé lo que determinaran 
hoi, pues ellos presumen que Magnll debe Degar, porque 
anoche le hicierón correo. Me han dicho que la demora de 


(17) Juan de Dios Hui esa hermano de don Pedro Rule Aldea, intelectual, periodista y rerolu- 
cionario de la frontera Don Pedro participó activamente en la terabación de 1849 en el mir, 
junto a Pradel y los caudillos constituyente, Derrotado en la batalla de Maipón, cerca de 
Chillán, fuc juegado y coviado a Valparaiso, desde donde fue deportado a San Franceo de 
California Wolrió a la Armuecinía en 1861. Introdujo la imprenta en la zona, fundando 
El ambo del pueblo en Concepción (1858), La Tarántula en Los Angeles (1862), La 
Rovista del Sur en Conorpción en 1871, el Guía de Arauco en Los Angeles 11866) y 
El Meteoro también cn ea ciudad.) Escribió además varios libros sobre costumbres arau- 
canas y acerca de la política que debía brete Araucanía, La rerióón de cotos darlos, 
que están cad completos en el archivo de la Biblioteca Nacional de Chlle, son una de las 
mejores fuentes disponibles para estad lar este periodo, 

(18) Pantaleón Sánchez, un personaje muy importante en la frogiera 6 aquellos años Capitán 
de amigos, conocedor de los mapuches, lenguaras del ejército y hombre de confianza de dos 
anibanos "Fui acompañado de un capitán de asuigos que tenía el mombre retumbante de 
Pantaleón Sincher (..) De Sánchez mimo me habló en términos eocomiblaticos, ascpurda- 
dome que era el mejor de todos los imbérpectes del gobierno, como también el mejor infor: 
mado y más dino de confianza (...) Sánchez o don Panta, ora de «quellos indieiduos a quien 
mientras más e conoce más e quiere, Era hombre prarde y fornido de cuarenta y cinco 
años de edad y de aspecto digno y varonil No tenia mucha educación, pero era inteligente 
y cominicativo (...) Cuando cutalló la revolución chilera, pa padre que era oficial del ejérci. 
to realista, al irdonfar las armas de bos patriotas, huyó a las montañas como tintos 6Lpo0s y e 
unbó a la banda de los Pincheira El padre de Pantaleón, cuando servía bajo el mando de los 
Pincheira, aprendió la dengiea de los indios, y adquirió tanto ascendiente sobre eliós que legó 
aser conocido en toda la frontera como el sy Sánchez, Por fin fue csptorado porel cotonel 
Godoy, quien lo pasó por ls armas, (Pantaleón Sánchez) como había pardo quince años de 
sl juventud entre bos lodios, hablaba su lengua tan bien como la propia y conocia ma 10 

y codtambres Edmond Rewel S$mbih, Los Ammucanos. Págs 76 y 77 de la edición citada. 

(19) Tleapegal es otro personaje de la política penquista de la Epoca, Jefo revolugionardo en el 
31 y 59, vería en el logar actualmente llamado Quilaco, cercano a Santa Bárbara, donde nace 
hoy el canal del Bío-Bío. Era un próspero hacendado, 
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Magñil es porque espera traer mucha jente ¡les está haciendo 
en su casa convites de chicha, 

(..) Moi está furioso el india Calbucoy, | trata de hacer 
matar dos “españoles” cue han venido; me dicen que uno de 
ellos se llamo Seguel i que trae pasaporte de la Intendencia. 
También me dicen que éste vino a robar ante a un cacique 
una partila de yeguas, ¡lo gracioso es que al suegro de éste 
un hijo otro más, quieren asesiñartos hos, Ha ordenado Cal- 
bucoy ocurran todos los cackpues trayendo los “españoles” 
que tengan para que lo presencion, entiendan que los pilla 
en alguna cos contra ellos ino ayudan a la guerra, es corta 
lo cabeza, 

Tan pronto como obtenga la resolución que tome Magñil res- 
pecto a la guerra proyectada de sangre ¡ fuego contra Santa 
Hárbara, cuidaré de aviarlo como $ lo tengo prometido. 
Ánteayer han vuelto los correos que hicieron dos angolinos, 
quienca le dicen están con sus caballos de la rienda para venir 
a ayudarles en el momento que les avBen, pero que precha- 
mente debe ser la guerra a fwego i sangre. 

Magñil se está comunicando con los peguenches á los gúilli. 
ches, l espera que le darán jente a su disposición, Nada más 
hai que comunicar a Ud, para que lo participe a mis amigos. 
[...) 


Mañil había enviado emisarios a todos los puntos de la Araucanía 
para invitarlos al levantamiento. Casualmente el viajero alemán Treutler 
se encontraba en Toltén cuando llegaron los enviados de Mañil y sus 


aliados. 


Millapi, el cacique principal, presentó a la asamblea sc indli> 
penas de siniestro aspecto, que vendan del morte, como emba- 
ros de sus caciques, a fin de invitar a los araucanos que 
vivian al sur del Toltén a participar en un levantamiento. Uno 
de ellos, procedente de Boros, pronunció un largo discurso, 
muy apasionado y habilidoso, describiendo con vivos colores 
el peligro que amenazaba por haber regalado el gobierno el 
territorio indígena hasta el Toltén a los alemanes de Valdivia, 
quienci se estaban aprestando para apoderarse de él por la 
fuerza, de modo que sólo se podían salvar adhiriendo al 
levantamiento. 

Á continuación hio uso de la palabra el capitán de amigos, 
Jaramillo, que dominaba muy bien el araucano, y desvirtuó 
con argumentos claros y convincentes las inculpaciones «ue 
se habían formulado al gobierno y a los alemanes, exhortan- 
do a dos indios 4 conservar la paz. 

Siguió una viva discusión, se gritó y hubo peleas entre la 
concurrencia, pero cuando Millapi ordenó guardar silencio y 
proceder a la votación, la mayor parte acordó no participar 
enel levantamiento (201 


(20) Trcutber. Andanzas de un alemán en Chile, Obra y edición citada, pág837, 
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La revolución del 59 provocó un alzamiento casi general de los mapu- 
ches, Con excepción de las agrupaciones costinas del sur, muy ligadas a 
Valdivia, y las agrupaciones de Choll Choll y Purén (Coñocpán y Catri- 
leo), todas las demás se sublevaron, impulsadas básicamente por dos fac- 
tores: el avance en el norte de la frontera del Bro-Bío, y por el sur, la pre- 
sencia.de los colonos alemanes. Los borvanos, por lo general fuera de la 
alinnza arribana, $e integraron al levantamiento, y también lo hicieron 
muchos grupos abajinos dirigidos por el cacique Domingo Melín, 


Sería interminable y monótono enumerar dos malones que en 
el curso de aquel año funesto hubieron de sufrir las haciendaz 
y poblaciones de la Ida de la Laja y de la costa de Ársuco. 
Los infelices campesinos abandonaron 45 cultivos, hogares y 
ganado, para refugiarse en altios más seguros; y el incendio, el 
aiqueo. y la matanza fueron haciendo el desierto hacia loz 
confines de la barbarie (21), 


Al momento de la sublevación la ciudad de Negrete contaba con unos 
1.500 habitantes (22): “unidos arribanos y lanistas de Angol y Los Sau- 
ces, entraron en la ciudad a saco, e instigados por el chileno José Solano, 
prendieron fuego a las casas” (Guevara). Meses después la revolución con- 
tinuaba; el 12 de noviembre de 1859 fue acaltuda la ciudad de Nacimicn- 
to, “cuya débil guarnición hubo de mantenerse a la defensiva, mientras 
los bárbaros talaban impunemente los campos de los alrededores” 
(Edwards). Los Angeles, el pueblo principal de la zona, fue abandonado 
por sus habitantes y quemadas la mayoría de sus casas. El mismo día 12 
de noviembre era asaltado el fuerte de Arauco en la costa de esa provin- 
cia. Los itaques se repitieron el 18 y 21 de ese mes (Edwards). La insu- 
rrección se propagó a Angol, que quedó semidestruido (23), 


En 1860 se realizó una junta en casa de Mañil, a la que asistieron to- 
dos los jefes arribanos, más algunos abajinos; en ella recibieron y acepta 
ron una propuesta de paz de los colonos de la ¿ona, que declaraba nula 
cualquier transacción de tierras que no contara con la aprobación de los 
caciques, 


Los motines y razones del alzamiento de 1859 son muy complejos. se 
Juntaba la política chilena nacional con los problemas particulares de los 
mapuches, 


(211 Alberto Pdiwarda, El gobierno de don Manuel Montt, Editorial Mascimento. Santiago, 1932, 
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(22) En 1834, según censo de ño, Xacinionto poscía 13,818 habitantes Santa Bárbara, 2,847, 


Los Angeles, 17.901; Santa Fe, 2,636, lo que da un total para la Ida de la Laja de 24,407 
habitante, Al Recacrt y E. Keller, El Laja: ue rro cercados. ld. citada, pág, 133, 

(23) Don Jos Hunster, que había invalado sus nopociós en Ánpol, perdió buena pane de us 
fortuna y debló abandonar la frontera, vobriendo a Walpariñso. Dieido allí, se dedicó hor años 
sigulentes, a atacar a hos araucanos a treda de Jos ditsrios, propugnando la rápida ocupación 
militar de la Araacanía, Cono se bo, veinte años más tarde, será el financista de la llamada 
campaña de Pacificación de la Araucanía. 


Don Francisco Bascufdn Guerrero, que más tarde se habría 
de caricterizar como el iniciador de Jos adelantos de 
omamentación de la Metrópoli de la República (Santiago), 
fue encargado de la administración de la Provincia de Arñuco. 
(1857) 

Pero hombre bueno, de corazón bondadoso, se rodeó de un 
círculo de servidores ambiciosos que esplotando su benevo- 
lencia sojusgaban las tierras virgenes de esu región, usufnse- 
tuando la debilidad de los indios... Las tierras arzucanas $e 
isurpaban a sus dueños tradicionales a la sombra de la pater- 
nal administración de tan aplsudido gobernante. Los infor: 
tunados indígenas eran arrojados de 503 propios lares por los 
adoradores del vellocino de la riqueza adquirida a cualquier 
precio. 

La revolución constituyente (1859) vendría a ser en Áruuco 
la esplosión del rencor sofocado por la impotencia, el estalli- 
do de la desesperación de ese pueblo abatido por el abuso, 
de ess raza heroica subyugada por la arbitrariedad y el desca- 
ro de la autoridad (24). 


Quien así habla obviamente es partidario de la revolución antimonttista 
y ferviente federalista. Interpreta la revolución del 59 como el intento de 
las provincias por darse una constitución de tipo federal, que los desaho- 
gara del centralismo santiaguino. Llama la atención que estos federalistas 
fueran el único sector comprensivo de la situación indígena, y trataran de 
hacer alianzas con ellos, Por lo demás, algo similar ocurría en Argentina 
con la alianza entre Calfucura y Urquiza, en Paraná, 


El levantamiento de la frontera en 1859 no fue un acto de 
rebelión de los naturales contra las sutoridades, ni un conato 
de robo en poblaciones indefenías, sino el grito de dolor de 
una raza herida en sus más caras afecciones, víctima de la 
usurpación de su patrimonio. 

El 21 de enero de 1839 las poblaciones de San Carlos de 
Purén i Negrete se levantaron en armas protestando de la 
política absolutista del gobierno de don Manuel Montt, 
teniendo como caudillos a los prestigiosos ciudadanos don 
Benjamín Videla i don Bernardino Pradel, 


El propio Pedro Ruiz Aldea dice que “esa sublevación la considera- 
ron los araucanos como una oportunidad de vengarse de los agravios que 
habían recibido en sus personas y haciendas'' (25), Es evidente que los 
propios actores penquistas tenfan plena claridad acerca de las motivacio- 
nes de los mapuches, aunque quizás muchas veces ellos mismos fueran 
los litigantes de los territorios o, como en el caso del propio Pradel, tuvio- 
ra en su casa a una hija del cacique Mariluán, en una suerte de semicauti- 
verio, recibida de su padre como prenda de paz. 


(241 Pedro Pablo Figueroa. Historia de la revolución constituyente, SantiafT 1865. 
(25) Pedro Ruíz Aldea. La Política de Arauco, 1867, pág. 48, 


Sin embargo, la cuestión de las usurpaciones de tierra no erasimple, ya 
que el mundo de los colonos estaba entretejido con el de los mapuches, en 
cuyas rivalidades internas participaban activamente. Los conflictos se 
mezclaban en forma compleja, superponiéndose las rivalidades entre gru- 
pos mapuches, y los problemas entre colonos e indígenas (26). Los fede- 
ralistas del sur veían en los mapuches una fuerza movilizable en función 
de intereses políticos comunes; los mapuches, y en especial Mañil. veían 
en los federalistas un grupo político que les daría mayores oportunidades 
de sobrevivir como pueblo. Tal fue el sentido de la alianza. —” 


El alzamiento del 59 vino a agregar un ingrediente más en la convul- 
sionada cuestión de la Araucanía. Una vez más aparecían los mapuches 
como feroces y peligrosos guerreros, na amenaza para las poblaciones 
que se venían formando. Esto constituía un argumento poderoso para los 
partidarios de aumentar el contingente militar y avanzar en la ocupación 
del territorio, y fue el fundamento para que Cornelio Saavedra pudiera 
exponer con mayor audiencia su plan de ocupación de la Araucanía, 


4. ELPLAN DE SAAVEDRA 


Cornelio Saavedra fue el gran artífice de la ocupación de los territo- 
rios mapuches de la Araucanía, Aunque se podría argumentar que las 


(26) Una carta del colono Duniel Sepúlveda al famoso cackque abajino Melín, muevtira esta trama 
de contradicciones El pencral Widela era quien dirigóa las tropas del gobierno central contra 
Pradel y loa rebeldes del ejército del sur, 


Gn. Daniel Sepúlveda a Domingo Melín. 
(Orijinal) 
£1. D. Domingo Melin. Febrero 18 de 1835 


Querido hermano: 

Ayer le tdo, maloqueado por los indios arribanos; (nuestros enemigos) han barrido con 
todos los animales de Maltenrregua je los Pantanos, la yeguada y caballos, hablendo también 
prendido fuego a alfunos de los ranchos de mi jente, después de haberles robado todo lo 
que tenían ess pobres; entos malditos arribanos, me han lanimado y cableado a toda la 
mayor parte de mi jente, matándome. muchos caballos y otros heridos, pero como Dios 
proteje y ampara a los buenos que no le haceñ mal a nadie, dcartaron también mis soldados 
a lartimar y matar a unos sels o debe de esos indios arribaños ladrones, porque no habian 
queñido entregar la pepuada (que como tú sabes, Domingo, 30n más de ciento), también más 
de cincuenta caballos, y como doscientos bueyes que se Devarón, lograron alcansarios unos 
pocos soldados míos, y cruzaron lanza con dos indios arribaños porque no querían devolver 
mesma animales; codo soldados, viendo la resistencia que hacían, se pusieron en defensa, 
aunque pocos, por epcontrare repartidos en varios lupares, pues tenía panas desde mucho 
tiempo de venis a dar el malén, yo lo mpe por elos mienos, y tenbién melo dijo el Jere 
al Videla que los mandaba, previniéndomelo para que sl mo lo obedocian y venían al malón 
mate todos dos que pudiese, porque Videla, mi amigo y compañozo de armas, no los quería 
consentir que me viniesen a robar, 

Todo lo que te dipo, es para que se lo cuentes a tu padre y mi talta Melín, para que me 
ayude a contener a e501 málditos indios arribancs que mi padre me dejó mul encargado, 
cuando se fue para Copcepción, que ul me sscodía alguna desgracia con los animalitos, 6 
cualquier otra desgracia, 16 lo avis en el momento a su antiguo y querido hesmano, mi 
falta Melín, que por eso de higo este correo para sviarle lo que me ha muccdido, y para 
que me aceracje 8 lo que he hecho con los indios arribanos ha sido bueno 0 malo, 


Daniel Sepúlreda 
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condiciones externas hacían imposible retardar estos hechos, la tenaci- 
dad y empeño con que Saavedra asumió el plan, sin duda también es un 
factor que se debe tomar en cuenta (27). Se podría señalar que asumió la 
causa de la ocupación de la Araucanía como un objetivo personal y no 
paró hasta lograrlo. 


Saavedra fue un funcionario del Estado en el más precisó sentido de 
la palabra; su obsesión era entregar estos territorios al engrandecimiento 
de “la patria” y, por tanto, combatió con igual fiereza a los mapuches 
que impedían la ocupación, como a los especuladores de tierras que 
veían en la Araucanía solamente un negocio personal. Fue un partidario 
decidido de la colonización estatal, en la cual el ejército debía hacerse 
cargo del proceso y poner en producción los territorios en forma 
ordenada. 


a. La infuencia internacional sobre el plan Saavedra 


Saavedra fue en Chile el representante de las ideas más modernas 
—pará ese entonces respecto a la colonización de territorios ocupados 
por indígenas, Tuvo mucha influencia sobre su pensamiento la experien- 
cia norteamericana que se estaba realizando en esos mismos años. Anote- 
mos algunos hechos que es indispensable tomar en cuenta. 


La ocupación de la Araucanía estuvo determinada por el contexto 
internacional en que se dio. No fue un caso aislado. La Revolución Indus- 
trial había provocado en Europa la existencia de crecientes concentracio- 
nes urbanas, las agriculturas europeas se hicieron insuficientes para ali- 
mentar la población y, literalmente, todo el mundo debió acudir con ali- 


(27) Cornelio Suroda nació en Santlago el 26 de fundo de 1823. Era ho del coronel argentino 
Manuel Samedia -del Ejército Liberiador— y de doña Josefa Rodriprer Salcedo, de 
Concepción. En 1836 ingresó como cadete ala Academia Miltar, donde desarrolló mu carto- 
ra militar harta que en 1847 abandonó el ejército por rones de salad, En Concepción se 
dedicó varios años al comercio, En la revolución de 1831 participó en el bando pencón del 
penezal José Maria de la Cruz, se incorporó al ejército del su y participó en Lomcomilla, 
Wodrió a la vida cóvil y el 2 de diciombre de 1957, Monti lo nombró Intendente de Arsuca, 
Se reincorporó al ejército formalmente en 1850, cuando participó en contra del alzamben- 
ta, Esc mino año se de encargó sofocar el motín de Valparaiso, y allí fue nombrado Inter 
dente hasta fines del gobierno de Montt, En octubre de 1861 el Predente Pérez lo nombró 
jefe del Ejército de Operaciones, Intendente de Arauco y Comardanto General de Armas, es 
decis, encargado plenipotenciario de los esartos de la Armecanía En 1962 comápuló del 
gobierno fondos para iniciar la construcción de la tinca fortificada del Malleco, Reconurua 
yá Negrete, fundó Mulckén y reconstruyó Angol; ocupó y fundó Lebu y organiró las bncas 
militares de la nocrva frontera Renunció a mu cargos en 1664, pero los srmndó nuevamente 
al estallas en 1866 la guerra con España. El año 68 completó la Hines del Malbezo, En 1861 
fuc clegido diputado por San Carlos; en 1864, por Linares en 1867, por Carelmapu y en 
1473 por Nacimiento, lo cual le permitió discutiz que propuesiaa y pri soci ae 
Congreso, Aunque renunció posteriormente (01870) al Comando de las Operaciones, puso 
as lspar a José Manuel Pinto, oficial de cu entera conflares. Desienado en 1878 Ministro de 
Guerra y Marina, nombró a Basilio Urrutia y continuó desde su alto puesto con tu plan de 
ompación. Participó posteriormente en la Guerra del Pacifico en los más altos puestos 
militares, endo el encargado de tomar posesión de Lima, y fue el | fo de las tropas que alt 
permanecieron harta 1881. Sipaló participando en política como , Y murió en 1891 
en Santiago, 
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mentos a apoyar el auge del capitalismo curopeo. Este hecho marcó eco- 
nómicamente a la época, 


Fue el período en que comenzaron las grandes migraciones modernas 
transoceánicas, La sobrepoblación europea, campesina principalmente, 
presionó por tierras nuevas en cualquier parte del planeta, Se desarrolló 
una ideología migracionista, tanto en Europa como en los países recepto- 
res, de marcado tinte racista: se pensaba que la inmigración traería el 
desarrollo y la industria, en una palabra, el progreso. 


Fue, por lo tanto, el periodo en que se abrieron las fronteras 
agricolas más grandes, quizás, del mundo. En Estados Unidos de Nortea- 
mérica se inició la marcha hacia el Oeste, en Canadá se abrió un berrito- 
rio hasta esc entonces inexplorado, Australia pasó de ser una colonia 
penal a transformarse en un granero, en Argentina se preparaba la “Campa- 
ña del desierto”, Francia buscaba ocupar Argelia y el Norte de Africa 
instalando colonos (28), El mundo occidental capitalista abría sus fron- 
teras agrícolas presionado por la revolución industrial y repartía su 
población por los cuatro confines del globo, 


El modelo de colonización cambió radicalmente. Las conquistas espa- 
folasse hicieron con capital mercantil privado. Mercaderes, conquista- 
dores, aventureros y comerciantes pusieron sus capitales y vidas en la 
aventura, Muchos se hicieron ricos (“hicieron la américa”), y por esa 
razón siguió funcionando el negocio de la conquista y colonización. El 
Estado español cobraba tributos Y ponia armas y ejércitos cuando el caño 
lo requería (nuestro Real Situado); pero, aunque parezca extraño, la con» 
quista no era una empresa estatal (de la corona) propiamente tal, sino de 
los capitales privados, aunque conquistaran a nombre del rey, De una 
u otra manera esa costumbre se mantuvo durante todo el período colo- 
nial y los primeros años de la República, La colonización espontánea que 
hemos detallado se caracterizó justamente por la ausencia de interven- 


(23) El historiador Gonzalo Vial señala que habría habido influencia francesa en la ideología de 
la colondzación. Dice que se habría «pulido la experiencia de los Íranoeses en Argella. Cree 
mos que, tlblen el ejéncito chileno poseía influencia francesa en aquella Época, en cule aqpeo- 
to especifico fueron las ideas colonizadora americanas que «e alguieron, En Argelia 66 apli 
có ún tipo de colonización mur diferente a la reabirada en Chile, además de que lua comi 
doncs eran mdicalmente distintas Quiz se puede locer ua paralelo, ya que al Mariscal 
Bupriod se le denominó el "Pacificador de Argelia” y a Siavedra primero, y luego a Urto- 
tía, se les denominó, “Pacificador de la Armucanía”, Plenso que es una inffuepcia bnillrec- 
ta Mien la prensa de la a, nen dos textos de Sasredra, hay referencias a Francia ml 
Argelia; en cambio, las referencias a Fusdos Unidos, aparecen contimuamente. Gonzalo 
Vial. Historia de Chile. 2% Tomo, Pág 739, Santillana. En 1866, en EEUU, se dicta la 
llamada Homestead Law que viene a completar la Preemtion Law de 1843 y 1662. Esta 
lay tere por objeto; “poner al alcance de todos los indiridoos de escaños recursos la adqué 
sición de moderados lotes de tierra, madicar el hombre a la tierra, mornlizaro por el trabajo, 
hacerlo. independiente de su excluiva propbedad, y formar sal una masa conservadora, 
ímpal y honrada, que en todos bos pañses ha constituido qu ls clemento social más no 
y más inclinado a las [penas pocilicas, (Rocop. de keyos agricolas comparadas. Facultad de 
Jurisprudencia, Buenos Aire 1966, Pág 43, EPA A2 
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ción del Estado, Los colonos abrieron la frontera, se fueron internando 
en ella y detrás suyo vino la administración del Estado consolidando la 
expansión. Las guarniciones militares quedaban tras los colonos ya que 
éstos eran las puntas de lanzas en el territorio independiente, Esto condu- 
jo a que el tipo de colonos estuviera formado principalmente por aventu- 
reros y no pocos forajidos, ya que lo más probable es que se debieran en 
frentar con los propietarios reales de las tierras que querían ocupar (29). 
Las obras camineras, el ferrocarril, el comercio y todos los adelantos, le- 
garían tina vez que estuviera consolidada la ocupación. 


El modelo de colonización norteamericana replanteó las cosas 
radicalmente. El Estado se hacía cargo del proceso, ya que ena el único 
comprador de tierras (30), En primer lugar, avanzaba el ejército someclien 
do a los ocupantes del territorio, estableciendo líneas fortificadas de 
frontera y reduciendo a los indígenas a reservaciones donde se los contro- 
lara y concentrara. Á continuación el Estado y los capitales privados, cuan- 
do los hubiere, instalaban las obras de infraestructura, especialmente los 
ferrocarriles, Detrás del ejército venía el tren. Pacificado el territorio y 
con el ferrocarril en construcción, se procedía al remate de las tierras por 
parte del Estado, y a la inmigración. En li medida en que había paz y 
comunicaciones, se podía traer inmigración europea, familias respetables 
y no bandas de aventureros. Á partir de estos tres elementos, era posible 
formar pueblos y ciudades y fomentar el progreso, 


Á este nuevo modelo iba íntimamente unida una política militar de 
pacificación, consistente en adelantar líneas fortificadas e ir ocupando 
por la fuerza de las armas el territorio, con una política territorial consis- 
tente en hacer del Estado el propietario de todas las tierras. Se declara: 
ban todas las herras propiedad del fisco y éste las repartía en forma orde- 
nada entre colonos, Estas dos políticas iban unidas también a tina políti 
ca de inmigración y colonización con extranjeros, que serían el elemento 
humano que traería el progreso. Nos parece fundamental la comprensión 
del modelo global, ya que permite encuadrar un conjunto de discusiones 
históricas sobre las alternativas que tenía el pueblo mapuche de sobrevi 


(29) Rui Alea escribo acerca de las ciudades de la frontera en la década del sesenta: “Las poble 
ciones cristianas se han compuesto de todos los vagos y fascinerosós salidos de diferentes 
puntos de la república, que han enseñado al isdho a ser mánricioso y corrompido que lo que 
a Los espias de amigos y las autoridades fronteras no dempre bes han adminitirado 
justicia; y finalmente los negociantes, eh ai trato con ellos, no han procurado más que 
squearles 15 propiedades Al ver este vandalaje el indio se pregunta cón razón * es data 
la civilización que quieren imponceme?” Diario El Metooro de Los Angels, 8 de diciembre 
de 1566, 

(30) "En Estados Unidos el gobierno compra a los lsdigenas pagarlo una suma ama, ¡estipulan 
do que na parte del precio se destinará a establecer escuelas, a adquirlr instrumentos de 
labranza, a introducir ganado ¿sería acaso impodbde hacer algo de parecido?” Antondo 
Vara 15 de sepliembre de 1845, Senado de la República. Boletín, Páz 26, Antondo Varas, 
fancionario del Estado por excelencia, difa en Chile las ideas de la colonización 
norteamericana, Recordemos también la influencia que el argentino iento Luro en Chk 
le; viajó en 1847 por Estados Unidos y vobrló a Chile junto con Árcos, en 1849, 
D.F. Sarmiento. Viajes por Europa, Africa y América (1845-1847) Santugo, 1886. 


vencia, y permite dimensionar realmente el grado de crueldad, violencia 
y usurpación, o la imposibilidad de que fuera de otra manera; es decir, 
nos permite comprender la mayor o menor necesidad del proceso. 


b. La línea del Malleco y el Toltén 


En 1861 Saavedra expuso ante el Congreso su plan de ocupación de 
la Araucanía (31). El plan consistía en tres puntos centrales: 


1”, en avanzar la línea de frontera hasta el río Malleco; 


z, en la subdivisión enajenación de los berrenos del Estado 
comprendidos entre el Malleco iel Eio-Bío; 


3", en la colonización de los terrenos que sean mása propósito, 


El primer punto del plan consistía en adelantar las líneas de fronteras 
por delante de los colonos. Se las situaba en el Malleco por el norte y en 
el Toltén por el sur (Ver plano adjunto). Se circunacribía el territorio 
mapuche independiente al espacio entre el Malleco y el Toltén. Se consi- 
deraba obviamente una primera fase, aunque en el plan de 1861, Suave: 
dra fue cuidadoso de no mostrar concretamente los pasos que seguirían 
(32). Su objetivo era continuar avanzando las líneas de modo de ocupar 
todo Arauco (33). 


La línea consistía en una cadena de pequeños fuertes artillados (ver 
croquis) que podían comunicarse entre sí a tiro de cañón. Ponían una 
barrera efectiva al paso de los indígenas hacia el norte y permitían, por lo 
tanto, la colonización, Saavedra era un firme partidario de la inmigración 
europea, Ya en 1861 proponía la declaración de todos los terrenos como 
propiedad fiscal y su remate a familias laboriosas en hijuelas no demasia- 
do grandes, en lo que se evidencia la misma influencia de la “coloniza- 
ción familiar” norteamericana. Saavedra era también partidario de entre- 
gar terrenos de colonización a los militares que prestaban servicios en el 
ejército de la Araucanía, Las colonias militares cumplían el doble papel 
de guardianes y productores. La defensa de las tierras ocupadas iba a 
reforzar el impetu militar. Efectivamente, al finalizar la ocupación, 
muchas hijuelas se entregaron a soldados que habían hecho la cam- 
paña. 


(31) Documentos relativos a li ocupación de Areco, que contienen los trabajos practicados 
desde 1861 hasta ta Focha, Por el coronel de Ejércho don Comeljo Saaredia, Santiago, 
Imprenta La Libertad. 1870, Pág 10, 

(31) ...en doi o tros os más, puede seguirse rranzando la Línea de frontera hacia el mar particne 
do de la cora lanl mceivámente hasta que haya desaparecido la actual anomalia de exustir 
un territorio chileno al cual po alcanta el imperio de la Consitución y ba leyes de la 
República; concluye para empre el antagondeno entre las dos razas, por la ebrilización de 
los bárbaros”, Saavedra, Pág 14, 

(39) Saavedra está entrocruzado también por la política interna chiles. Ha sido en 1851 crueleta 
y, por do tanto, los montiivdas po quieren aprobar tu plan de ocupación, porque ven en dl un 
intento por aumentar el ejérciio del sur y rearmar el crucismo, Sin embargo, Sasredra se 
separa de Cruz y se alía con Montt después del motín de Valparañso, Cruz plantea un 0 
quema de ocupación diferente al de Szwredra, Por parte de los Uberales hay desconflanes en 
Sarredra, ya que representa una corriente recionalitá conserradora, Todas estas contradio> 
ciones retrasan también la campaña militar contra los mapuches. 
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La posición de Saavedra frente al problema indígena era bastante 
compleja, irreductible a un dualismo maniqueo. En primer lugar, hay 
que reiterar lo obvio: Saavedra fue un hombre de su época y analizó la 
situación indígena bajo el prisma de civilización y barbarie, Los bárba: 
ros eran los mapuches que se oponían a la civilización, representada por 
la colonización, las ciudades, el comercio, la indostria, etc, Pero se opo- 
nana la civilización por ignorancia, no por maldad, 


Saavedra 5e oponía al despojo total de los indígenas, consecuencia 
casi cierta del sistema de colonización espontánea, el cual, opinaba, no 
era buenó para nadie. Decía en 1861: “Entre el Bío-Bío y el Malleco 
existen hoi mui pocos habitantes indígenas, (aún en 1858 no pasaban de 
500, según la estimación hecha por personas conocedorás de aquellas 
localidades”. Y luego agrega: “Conviene evitar un mal, sentido desde 
muchos años atrás, resultante de los fraudes que se cometen en la enaje- 
nación de terrenos indígenas”. Veía en la colonización espontánea un sis: 
tema que acababa con el mapuche, que no introducía “colonos con habi 
tos más laboriosos”, que era bueno sólo para los especuladores. En ese 
sentido, Saavedra poseía una cierta orientación proteccionista del indíge- 
na, marcada con un fuerte paternalismo y desprecio absoluto a las 
costumbres y formas de vida denominadas bárbaras; sin embargo, en 
todos sus escritos insistía en que “los indígenas que tengan efectivas 
posesiones (...) han de ser deslindados 1 respetados en ellas, sometiéndose 
al régimen legal que se pondrá en ejercicio tanto en lo administrativo 
como en lo judicial”, Hubo sectores militares —-como José Manuel Pinto, 
que reemplazó a Suavedra— que abogaron directamente por el extermb 
nio de los mapuches como única solución a la ocupación de la Araucanía, 
Saswedra, en cambio, 3 pesar de 34 ninguna simpatía por los mapuches 
independentistas —eran sus enemigos militares no utilizó solamente la 
masacre, el temor, y las formas más abyectas de la guerra para combiatir- 
los y lograr sus propósitos. Los militares que lo reemplazaron cometieron 
muchas más violencias. El arma diplomática fue utilizada por Saavedra 
con singular maestría, realizando numerosos parlamentos y sabiendo 
utilizar el engaño, el halago, y ciertamente la división interna entre los 
mapuches. Sawvedra conoció en detalle a la sociedad mapuche, y supo 
aprovecharse de sus rivalidades internas. Su famosa frase retrata los máto- 
dos que le eran más apreciados: “La pacificación de la Arnucanía, señor 
Presidente, nos ha costado mucho mosto, mucha música y poca pólvora”! 
Además de la jactancia de la afirmación, 26 puede ver el estilo con que 
preveía enfrentar la cuestión de la Araucanía. Una vez más, la respuesta 
mapuche fue diferente a la esperada. En dos o tres años Sanvedra pensaba 
llegar hasta el Cautín y ocupar todo el territorio, pero la resistencia mapu- 
che exigió que no sólo se sirviera buen mosto, sino que fuera preciso ute 
lizar la pólvora en mayor grado que el que seguramente esperaba el 
ideólogo militar de la ocupación. 
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5. EL DEBATE SOBRE LA OCUPACIÓN DE LA ARAUCANIA 


Es del más alto interés para el objetivo de nuestro trabajo, preci: 
cuál era la opinión nacional con respecto a la ocupación de la Araucan 
No cabe duda que los hechos que vamos a relatar constituyen uno de ] 
sucesos más oprobiosos de la historia chilena: la destrucción física € 
pueblo aborigen de estas tierras, Es por ello que rastrear el deba 

provocado, permite captar el grado de unanimidad, discrepancia Y o0po 
ción que tuvieron estas medidas, 


En los años sesenta, en que se discutía nacionalmente el plan de Cc 
nelio Saavedra, surgieron varios focos de oposición, Un sector del ején 
to se oponía al plan militar y planteaba uno alternativo: un sector de 
Cámara de Diputados, liderado por don José Victorino Lastarria, enc 
bezó la oposición política; y desde la Revista Católica un pequeño núcli 
de frailes misioneros defendía a los indígenas ante la opinión pública « 
la época, En el sur algunos diarios locales expresaban la opinión de los e 
lonos llegados antes del plan de Saavedra, Como se puede ver, el plan « 
ocupación contó con varios focos de resistencia y no fueron pocas | 
dificultades que debió sortear para ponerse en marcha. Sin embargo, es 
oposición no tenía unidad en sí, ni menos tenía algún grado de rel 
ción con las opiniones y sentimientos de los propios mapuches; obedec 
-silvo la de los curas más a razones de política interna que a una efe 
tiva solidaridad con los indígenas. Al mostrarse relativamente eficaz 
plan de Saavedra, en la década del setenta, no hubo más oposición * 
por el contrario, en las últimas fases de la guerra, el gobierno y el ejére 
to invasor contaron con todo el apoyo ciudadano. Los mapuches no ti 
vieron un solo aliado chileno en su resistencia final. 


a) La oposición militar 

El coronel don Pedro Godoy presentó en 1862 un programa altern: 
tivo al de Cornelio Saavedra, apoyado posteriormente por el general Jo: 
María de la Cruz, de quién ya hemos hablado (34), Los motivos de ' 
oposición no eran precisamente un “amor por el pueblo mapuche”, sin 
el temora que fracasase la empresa. 


Tal vez vo expte un solo pueblo en el universo, que hava 
dejado subsistir por tan largos años en el seno mimo de su 
territorio una horda salvaje, que interrumpa 144 comunicació. 
nes j pueda comprometer a cada paso su nacionalidad e inde- 
pendericia, 

La interposición del territorio araucano presenta verdadera: 
mente dificultades mui graves, vo slo a nuestra existencia 


(34) La Conquista de Arauco, Proyecto presentado al Suprereo Gobierno por el coronel do 
Pedro Godol Samilago de Chile. Imprenta Macional 1862; Memoria que a EE, el Peeádeni 
de la República paa el Se. General de Divtdón don José Murúa de la Crue, obuervando do qu 
en noviembre de 1861 presentó al Supremo Gobierno el señor coropel don Pedro Godo 
con molo del pensamiento de realizar la ocupación del territorio araucano, Santiago dl 
Chile. Imprenta Nacional 1870 
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como nación independiente, sino también a nuestras relacio- 
nes políticas i comerciales del interior... Las comunicaciones 
terrcitres entre laz provincias de Concepción porn lado y 
las de Valdivia, Chiloé y Llanquihue por el otro, 20n inconve- 
nientes que convendría allanar a costa de algunos sacrificios 
(...) nuestros naúlragos ¡Jos de todas las naciones que comer: 
cian en el Pacífico, no serían robados | birbaramente asesina: 
dos, como lo han sido tantas veces, ni el contrabando-encon- 
traría la protección que le prestan, impunemente, los caci- 
ques i gobernadores de la costa. 


Los motivos para oponerse 2 Saavedra eran los mismos de Saavedra 
para la colonización: no puede haber un territorio interpuesto co medio 
del país, y no se puede permitir los continuos desmanes que realizan los 
araucanos. Godoy se pregunta por la legitimidad de la ocupación desde 
una perspectiva humanitaria con los mapuches, 


¿Qué es, nos preguntamos, lo que ha detenido a nuestro po- 
bierno para ocuparse alguna vez de negocio tan importante? 
¿Es acaso un sentimiento de humanidad y filantropía por los 
salajes? 
Y se responde: 
¿Es humanidad acaso sostener Una guerra 4 muerte por 
espacio de tres siglos, autorizar el asesinato, el robo, el incen- 
dio 4 todos los crimenes cóntra la moral i contentarmnos con 
manifestar una compasión estéril cada voz que se repiten 
estos actos de barbaro? ¿Es humanidad mantener esc pueblo 
por tantos años en la ignorancia e idolatría, pudiendo i estan: 
do obligados a redimirlo de la barbarie a costa de algunos 
sacrificios? 
Y concluye: 
La humanidad no tiene, pues, que ver en la presente cuestión, 
ni nosotros quisiéramos tampoco que se llevasen por delante 
sus derechos para dar cima a nuestro proyecto. 


Esta era la opinión de la oposición militar a Saavedra. Ponían como 
condición que se respelara minimamente “los derechos” de los indíge- 
nas, pero había pleno acuerdo en la realización de la obra. Godoy habla 
de los principios de “humanidad, conveniencia y economía”, y en fun- 
ción de cllos plantea un cambio en el sistema de guerra, 


Comandantes generales de frontera hemos conocido que lejos 
de echar las bases de la pacificación i buena armonia entre los 
salvajes, aruzaban i patrocinaban el pillaje; aun le suministra- 
ban artículos de guerra a precios exhorbilantes, que a poco 
andar deberían convertirse contra ellos mismos. 


Godoy llamaba a un cambio en las relaciones fronterizas, a dejar la 
frontera del Valle Central intacta y fundar ciudad y través de la costa, 
lo que hacía más fácil las comunicaciones y, paulatinamente, permitiría 
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la colonización del interior. Fundaba ciudades en Lebu, Paicavi (cerca de 
Cañete), Tirúa, Imperial y Toltén. Citando una ley de colonización norte- 
americana, dice que su filosofía es "verificar la ocupación que 5€ 
considere necesaria, sin causar otros males que lós que fuesen absoluta- 
mente indispensables”. El plan de ocupación, paulatino y más pacífico 
sin duda que el de Saavedra, nó sé avenía con la campaña que numerosos 
sectores estaban realizando y, por tanto, no fue aprobado. 


b. El debate político 

El diario El Mercurio de Valparaíso realizó una fuerte campaña a 
favor de la ocupación de la Araucanía. Es probable que tras estas opinio- 
nés se encontrara la figura de don José Bunster. Natural de Valparaíso, se 
trasladó en 1858 4 la frontera y se estableció en Mulchén, donde a conse- 
cuencia de la revolución de 18259, "perdió todos sus ahorros y regresó a 
Valparaíso pobre y arruinado, pero ya con la televisión (sic) de su futura 
grandeza” (35), En el mismo año 59, El Mercurio destacaba numerosos 
artículos en que enjuiciaba la situación de la Araucania y difundiía la 
imagen estereotipada del indio salvaje y cruel: 


El araucano de hoy día es tan limitado, astuto, feroz y cobar- 
de al mismo tiempo, ingrato y vengativo, como su progenitor 
del tiempo de Ercilla; vive, come y bebe licor con excoo 
como antes; no han imitado, el inventado nada desde enton- 
ces, a excepción de la asimiliación... del caballo, que singular 
mente ha favorecido y desarrollado sus costumbres salvajes 
(36). 


Y continuaba describiendo de la siguiente manera en otro editorial: 


Muchos observadores que han tratado de comprender su 
carictor, han creido que, estando dotados de senzaciones 
como todo ente racional, al fin se han de convencer y redu- 
cir, aspirando a disfrutar el bien y los placeres que proporcio- 
na la vida social dustrada, pero nada de esto hay que espe- 
rar de ellos, como lo enseña la experiencia de siglos; pues no 
sólo se oponen a la civilización, por la fuerza de sus pasiones 
y costumbres materiales con que están brutalmente halaga- 
dos, sino por sus ideas morales que tienen bastante malicia 
y cavilosidad para discernir, (37) 


Frente a esta situación, El Mercurio abogaba por la rápida ocupación 
dela Araucanía: 


(33) José Bunster. Mota en Diccionario Histótico, Biográfico y Bibllogrifico de Chile, Página 264, 
Edicióa de 19238, También tenernos ante nuestra vista cl folleto: Don José Bunster, Home 
naje de "El Colono” al primer induntrial i agricultor de la Frontera Artículo publicado el 10: 
de abril de 1602 Angol imprenta de El Coloro. 1902. 

(26) El Mercurio, Walparatso, 4 de mayo de 1859, “ 

(30) El Mercurio, | de mayo de 185%, ' 
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En efecto, siempre hemos mirado la conquista de Armuco 
como la solución del gran problema de la colonización y del 
progreso de Chile, y recordamos haber dichó con tal motivo 
que ni brazos ni población e lo que el pañ necesita para su 
engrandecimiento industrial y político, sino territorio; y esta 
es sin duda una de las fases más importantes de esta gran 
cuestión nacional (38). 


Y el método para lograrlo era la acción militar: 


Pretender obtener por la persuasión y la propaganda, la 
dulcificación de las costumbres bárbaras del araucano, 3 
pretender una quimera, es pretender la realización de un 
bello sueño de 300 años. Pensar en domesticar al indio 
poniéndole en contacto pacífico con el hombre civilizado, es 
otro bello ideal que sólo puede tolerarse a las dilataciones 
generosas del sentimentalismo y de la poesía (39% 


El vocero de la sociedad mercantil de Valparaíso veía con mediana 
claridad la importancia económica de la ocupación de la Araucanía, en 
la cual el capital bancario estaría interesado en invertir. Otro editorial 
dice que, a pesar de haber “perdido los mercados de California y Austra- 
lia para nuestros cereales, tendríamos indudablemente otro abundante en 
las provincias argentinas”, para lo cual era necesario abrir esos campos a 
la producción, Cuando en 1862 Cornelio Saavedra fundó nuevamente 
Angol, Bunster dejó Valparaíso y se reinstaló en la frontera. Fundó el 
primer molino en esa ciudad y se transformó en el primer comerciante de 
la región. Vinculado estrechamente con Valparaiso y el comercio, fundó 
el “Banco de José Bunster”", el primero en la zona sur, que llegaría a ser el 
“proveedor del ejército” en la campaña final. La imagen del indio que 
proyectaba la prensa de Valparafso, estaba ligada a una visión cercana del 
porvenir económico de la Armucanía. 


En la Cámara de Diputados los señores parlamentarios de oposición 
José Victorino Lastarria y Angel Custodio Gallo, se oponían a los aumen- 
tos de presupuesto para financiar a Saavedra y su plan de ocupación. En 
la sesión del 8: de agosto de 1868, Lastarria defendió el proyecto de 
Godoy y atacó el de Saavedra. Las disputas internas dominaban esta opo- 


(38) El Mercurio, 24 de mayo de 1839, y 

(39) El Mercurio. 14 de mayo. En una editorial del 27 de mayo se señala un antecedente que será 
de gran imporiancia posterior: “Emprender la conquista de Ánluco, o lo que es do máuno 
eqpediciorar sobre las tribas bárbaras que hoy lo ocupan, is ponerse de acuerdo con los 
zoblernos vecinos, 6 cón los gabinetes del Parará y de Buenos Álres, setia trabajas isútllmen: 
te y hasta rendir el más flaco servicio a esos pueblos amigos y vecinos; por cuanto las iribun 
arojadas de nuestro melo emigrarían fácilmente hacía el otro lado, yfndo a engrosar las 
expediciones vandilicas que hsce tiempo asolan aquellas ricas campañas”. 
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sición, que no logró estructurar una clara defensa de los indígenas (40). 
Lastarria, Gallo y Matta, estaban imbuidos de la ideología liberal de la 
época y, por tanto, sería difícil exigirles una posicion indigenista, Don 
Angel Custodio Gallo señala: 


Después, señor Presidente, del exordio tal vez demasiado lar- 
go qué he hecho para fondar mis ideas, quiero, desde luego, 
manifestar el respeto que tiene para mí todo derecho, no 
importa que sea el de un indio, icon el objeto de despertar 
iguales simpatías en el corazón len la conciencia de sus hono- 
rables colegas, pará que traten el asunto de los indígenas 
como se tratan los negociós de los dementes, ide los menores 
de edad 1 de aquellos que no tienen la inteligencia necesaria 
para administrar ns intereses. Este es el papel de la Cámara. 
Si los indígenas no tlenen aquí representantes de sus inbere- 
ses, cada señor diputado debe hacerse su procurador ino 
consentir en una oy agrio len una verdadera iniquidad, con 
verdaderos o Frivolos pretestos (41). 


Extrañará hoy día, y molestará sin duda a más de alguno, la compara 
ción que realiza el ilustre diputado. Pero era la ideología de la época 
del sector más progresista del espectro político chileno. (42). Los Matta 
y los Gallo van a fundar años después el Partido Radical, que sin duda 
revolucionó la conservadora política criolla. 


No podemos esperar de los liberales progresistas de la época una 
visión relativista de la cultura y la civilización. Determinados por el 
espíritu del siglo, veían en los mapuches los resabios de la barbarie, y no 
tenía posibilidad de "solidarizar'' con ellos. La única defensa que logra- 
ron presentar, se fundaba en un respeto por la dignidad general del hom- 
bre. y en la preferencia por los métodos pacíficos a los violenos. Lasta- 
rría señaló en la misma sesión de la cámara: 


Por otra parte ¿Lis mismas tribus moluches 505 culpables por 
si estado de rebelión? Desde luego, me atrevo a decir a la 
Cámara que la culpa es nuestra, pues, como consta de docu- 
mentos públicos, e han mandado tropas 4 perseguir a los in- 
dios, a incendiarles sus casas, a robarles m5 mujeres y niños; 
resultando necesariamente que éstos se entregaron a la guerra 
de bandalaje, puesto que fuimos nosotros los que los coloca: 
mos en esa pendiente. 

Hay que poner en la frontera una autoridad justa, vigilante, 


(40) Obras completas de don José Victorino Lartarria, Tercera Serio, Proyortos de Led y discurros 
parlamentarios. Litografía Moderna. Mi ejempar dde fecha, pp, 392426. Dice Bernardo Su- 
bercasraaa: “Es decidor en ua momento de efervescencia americanista (18260467), el ilencho 
de Lantana frente al problema aráucano, 6 el que hayan frrorecido explicha o implicite 
mere una política que continuaba frente a do indios la mbena Mea de acción que los ba 
foles habíantenido durante la Conquista”, Bernardo Subercareaue, Lastarria, 
iberston, Cultan y sociedad liberal en el siglo XIX. Edbtoriad Aconcapaz 1441, pág 231, 

(41) Seción de la Cámara de Diputados, ordinaria número 35 del 25 de agosto, 1370, 

(42) Ver en la Bibliografía los discursos de Wicaba Mackenna sobre la cuestión de ¡AngucO, 
que son del mismo lónú. 
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activa, que quisiera atraer a los sublevados a la paz, pero no 
con el propósito de destacar al día sigolente una fuerza que 
fuese a sorprenderlos, sino haciéndoles apreciar la garantía 
de una palabra leal, sincera, a fin de que comprendiesen que 
les levibamos la civilización, la paz, el adelanto, la riqueza i 
no la destrucción y el bandalaje. Nuestros mejores jefes creen 
que es preciso oponer a la astucia del indio la astucia cartaji- 
nez Si realmente lo que se quiere 63 traer esas tribus a la par, 
nada más fácil: no hai más que darles confianza de que no se 
quiere arrebatarles 2us propiedades. 


El 14 de agosto de 1868 fue aprobado el presupuesto para efectuar 
los adelantos del plan de don Cornelio Saavedra, por 48 votos contra 3, 
los de Lastarria, Matta y Gallo, La oposición política chilena humanita- 
ria, no tenía ni alternativas claras respecto a la situación de Arauco, ni 
tampoco audiencia. 


€. La posición de los frailes misioneros 


Algunos sectores de la Iglesia Católica participaron también en el de- 
bate acerca de la ocupación de la Araucanía, Eran sectores minoritarios 
que retomaron la tradición indigenista de un Luis de Valdivia y de otros 
que sinceramente abogarón a favor de los mapuches. Los frailes francis 
canos, Palaviccino y Estanislao Leonetti, fueron ardientes defensores de 
los indígenas y, al parecer, a su influencia se deben una serie de artículos 
aparecidos en la Revista Católica en el año 1859, en los cuales se muestra 
la Ónica defensa clara de los: mapuches, frente a la ocupación. 


... no hay (que) formarse Dusionee; la ocupación militar del 
territorio araucano, importa la declaración de una guerra a 
muerte y sin cuartel... la defensa del invadido será obstinada 
y aangrienta, Cuando el hombre combate por su hogar, por su 
libertad y su vida, no se rinde a las amenazas; y sería preciso 
desconocer la fiereza indómita del araucano para erecr que 
ahora, más experto en la táctica de los civilizados, dejase 
de rendir el brazo de sus enemigos con el pecho desmido de 
sus mocetones, como lo hacia tres alglos ha... Esos hombres 
de Ferro hoy... no dejarían de blandirlas, 203 lanzas, mientras 
sus corazones latiesen... Hombres como ellos, idólatras de su 
libertad, preferirían mil veces la muerte al destierro (N* 588). 


En otro número de esta Revista se discute la imagen del indio que 
la prensa proyectaba: 


no tienen idolos ni sacerdotes de falsas divinidades, mo 
tienen culto público... no son tan bárbaros y feroces comó 
peneralmente se cree o se quiere hacer creer; son agradeci- 
dos... practican la hospitalidad con todos los pasajeros que se 
albergan en sus chozas... no odian a los misioneros ni los per: 
siguen... no carecen de toda idea de Dios y de los debéles mo- 
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rales... no rehusan la concurrencia de sus hijos a las escuelas 
misjonales... (el único obstáculo para la cóvilización) está a 
nuestro entender en los varones adultos que habitados a la 
poligamia, no quisieran por nada abandonarla. (N* 9.591), 


En otro documento plantean: 


Sentimos altamente que de una manera oficial se proclame la 
conquista armada, y que a nombre de los principios funda, 
mentales, del respeto a las leyes del progreso y de la civiliza- 
ción, se trate de invadir un territorio que jamás hemos poseí: 


do, que tiene legítimos dueños, que han estado siempre en 
posesión de su independencia y lbertad, sin sujeción a fet 


tras leyes; por más que la constitución política de la Repúbli- 
cado cuente comó parte de ésta. (N" 597) 


La Revista Católica, vocero oficial del Arzobispado de Santiago, 
defendió durante el año $9 la tesis de que no se podía conquistar los 
territorios mapuches, porque tenían lerítimos propietarios y se trataba 
de un “territorio que jamás hemos poseido”, Fue el único llamado apare- 
cido en esos años, contra la guerra que se avecinaba. Lamentablemente 
fue “una voz que clama en el desierto”, ya que al parecer hubo cambio 
de redactores y, a partir del año citado, nunca más se hizo mención a la 
cuestión de la Arsucanía. Entre los años 60 y 70, el Padre Leonetti 
fue Prefecto Apostólico de las Misiones franciscanas, pero su influen- 
cia no parece haber sido grande en los medios jerárquicos de la Iglesia 
(43) 


Como conclusión de este debate acerca de la ocupación de la Arauca- 
nía (44), habria que señalar la soledad en que se encontraba la sociedad 
mapuche al comenzar la guerra final, con respecto a cualquier grupo de la 
sociedad chilena, ¿Era posible establecer algún tipo de alianzas? ¿Era 
posible para algún grupo social o político en Chile comprender la cues 
tión indígena? Al parecer la respuesta es negativa. 


(43) Wer lo que señala pobre ete frade el Padre Mariano José Campos Menchica en ul líbro Na- 
hueltuta, Editoral Francbco de Aguirre, Buenos Abreá 1975, Hay una biografía de este 
fralle tenbida en; Roberto Lazos P.M. Historia de lo misiones del colegio de Chillón. 
1568 yl, Los informes de Leonettl sccica del ostalo de la misiones a su cago se pueden 
encontrar en las Memorias Minivicríales de Justicia, Culto e Instrucción Pública. 

(44) No bonos querido cansar al kectór con otras op laiones que también son discordantas Cito 
mos solamente a don Pedro Ruir Aldea, intelectual y político de la fronterá que dirigió e 
imprimió diarica comó El Metonro y La Tarántula, en los cuales fustipaba a Saavedra. Su 
posición nó es clara a for de Los mápuches más bien lamá la atenciba sobre los poderes 
del Ejército y el Estado en la colonización. Se podria poner que representaba la voz de 
ls colonos pequeños y medunos, que preferión mantener el régimen de colonización expone: 
tánca, Bernardino Pradel compañero de conrerjas políticas con Rule Aldes— era el mayor 
especialista en cutalbones mapuches, por haber eiado refupiado n caca de Mañil, y también 
se oponía al plan de Saavedra En la medida que estos sectores discutían el plan por sen 
do la “oporición politica”, rápidamente fueron sillesciodos, A partir del 70 em adelanto, práo- 
iicamente no levantan ul voz, 
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Los artesanos e intelectuales revolucionarios que años antes (1849) 
se habían organizado en la “Sociedad de la Igualdad”, tampoco se pro- 
nunciaron sobre la cuestión araucana. Los indígenas eran vistos como 
comerciantes de ganado, aliados de facciones regionales, y no podían 
tener relación con los artesanos de ideas libertarias que venían haciendo 
germinar la “cuestión social” en el país. Bilbao, Arcos y los románticos 
de la época estaban bloqueados ideológicamente para comprender el 
problema (45), 


La ideología de la época había cambiado respecto al periodo de la 
Independencia en que dominaba el discurso del *Arauco indómito y 
patriota”, En la segunda mitad de la década predominó el discurso 
centrado en la “cuestión de Arauco”. No se hacían referencias a los arau- 
canos en su lucha contra España, sino a los indígenas que estaban ocu- 
pando una parte importante del territorio y cuya incorporación a la 
nacionalidad parecía necesaria, Había cambiado la visión sobre el proble- 
ma, y el heroico araucano pasó a ser el bárbaro y sanguinario indio del 
sur. Este estereotipo permitió que la sociedad chilena tuviera su concien- 
cia tranquila respecto a la guerra de la frontera y viera ahora como héroes 
a los soldados que mataban a los “antiguos héroes”, 


(45) Arcos, como se sabe, viaja con Sarmiento por Estados Unidos y vuelve con él a Chile. Esta 
amistad lo llevará posteriormente a la Argentina, y compartirá el liberalismo antiindígena 
de este honor personaje político, Ver: Julio César Jobet. Santiago Arcos Arlegui y la So- 
ciodad de la Igualdad. Un socialista utopista chileno. Imprenta Cultura. Santiago. 1942, y 
también, Gabriel Sanhueza. Santiago Arcos. Comunista, millonario y calavera, Colección 
Vidaz Editorial del Pacífico, 1856, De Bilbao se dice: pr A q 
sa hermano don Manuel publicó el escrito Los Araucamos, agregándolo algunos trozos de 
ss cosecha, obra que dejó en borrador Bilbao esborada solamente y compuesta durante mu 
estada en París”. En esta obra de difusión, Bilbao da libre curso a la y espoculs- 
ción; habla de “los salvajes” con los estercotipos propios de m ¿poca, aunque finaliza soñar 
lindo que “no crec que debe extinguirse la raza arsucana” y que regenerarla”. 
Armando Donoso. Francisco Bilbao, su vida y su obra, Santiago. 1913. 7 
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CAPITULO SEXTO 
ALIANZAS Y JUNTAS 


Sufrimos mucho con esa guerra, nos robaron los ganados, nos 
incendiaron las nicas, se llevaron las mujeres, querían apode- 
rarse de nuestra liérra. 

Los antiguos se defendieron con lanzas de coligúes y boleado. 
rás; los chilenos los mataban con fusiles ¿cómo iban a ganar? 
Se metió el chileno y nos acorralaron. 


D. José Luís Huilcamán, 


Poco duró la paz alcanzada el año 59 entre los arribanos y el ejércl- 
to chileno. Como se ha dicho, el coronel Cornelio Sasvedra se hizo cargo 
de las operaciones de la Araucanía en 1860 y realizó varias incursiones en 
“tierra adentro”, con las que terminó el alzamiento que redujo a escom- 
bros las ciudades del sur, Durante ese año Saavedra fundó pueblos y ciu- 
dades, adelantándose en los hechos a la aplicación de su plan que aún no 
había sido aprobado por el Congreso. El 61 expuso su plan y lo presentó 
al Gobierno. Al no ser aprobado el proyecto, por la oposición de los 
militares influenciados por Godoy, renunció en 1864, Durante los años 
en que manejó los asuntos de la frontera, Saavedra aplicó la política que 
le fuera característica: realizó una incursión punitiva hasta Maquehua y 
Truf-Truf, provocando el temor entre los grupos mapuches; fundó Mul- 
chén, Angol, refundó Negrete y, en la costa, Lebu; y realizó dos parla- 
mentos con costinos y abajinos— en que los obligó a firmar la paz, 
Fuerza, hechos consumados y astucia diplomática, eran las armas uli- 
lizadas hábilmente por el coronel, 


Los mapuches, por su parte, veían la inminencia de la ocupación y 
devastación. Maful creía que “a su mueérte se entrarían los huincas”, 
Buscó desesperadamente sectores aliados, Participó en las revoluciones 
del £1 y del 59, porque veía en el debilitamiento del gobierno central de 
Santiago la única alternativa de respiro, Confió en el general Cruz pensan- 
do —con lógica que el federalismo, la descentralización y el triunfo de 
las regiones, les permitirían un espacio mayor de sobrevivencia. Al fraca- 
sar las dos revoluciones y al ver que Cruz no era de toda la confianza 
esperada, buscó apoyo en el general Urquiza, a la sazóg Presidente de 
Argentina. Mañil pensaba que mediante un conflicto entro-Chile y Argen- 
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tina, podrían sobrevivir los mapuches. Le escribió a Urquiza solicitándole 
ayuda contra Santiago. El viejo cacique murió sin haber logrado formar 
un bloque contra la invasión que sabía ineludible, 


El período que analizaremos en este capítulo se abre con los prepara- 
tivos que realizó cada bando para el enfrentamiento, Saavedra puso sus 
piezas en marcha para avanzar las líneas y encontrar a los mapuches con 
las manos amarradas. Los diversos sectores de la sociedad mapuche se 
pronunciaron frente a la ofensiva; los que no se veían directamente afec» 
tados, optaron por la paz; los afectados realizaron un último esfuerzo 
Po para enfrentar en las mejores condiciones posibles la guerra 
inevitable. 


Lo que viene después es una de las páginas más negras de la historia 
de Chile. El ejército ingresó en el territorio realizando una puerra de 
exterminio, sin cuartel, contra la población civil, mujeres y niños, arrean- 
do animales, quemando casas y sementeras. Se trataba de minar la econo- 
mía ganadera de los mapuches dejándolos sin animales. Se trataba de pro- 
vocar el terror a fin de obligarlos a capitular, Fueron años en que la 
población mapuche huyó a la montaña, quedando sólo los guerreros para 
defender el ad mapu. Será el tema del capítulo siguiente. 


l.. LOS MAPUCHES BUSCAN NUEVAS ALJANZAS: 
EL REY AURELIO 


En este período preliminar a la guerra del Malleco, sucedió un episo- 
dio singular. Apareció en la Araucanía un francés con trazas de aventure- 
ro, iluminado y loco, que se proclamó Aurelie Antoine l, Rey de la Arau- 
canía y la Patagonia. Su historia ha sido relatada y detallada en varios 
estudios (1), por lo cual nos limitaremos a un breve comentario. El argu- 


(1) Señalaremos solamente los textos que se encuentran relativamente a disposición del lector 
informado: Armando Braun Menéndez. Ul Reino de la Araucanía y la Patagonás. Editorial 
Francisco de Aguirre. la, edición en 1936; hay ediciones actuales (1967), Es quieá el trabajo 
más accesible, completo, y aunque posos algunas improcislones, no son de gran importancia: 
Víctor Domingo Silva. El Rey de la Arsucanía. Andanzas y malundanras de SM. Orclie 
Antoine L Edición Zig-Zag 1935 (7). Sin fecha en mi edición. Es una.historia novelada, 
bastante apegada a los hechos, basada en la idos que el propio Tounens cscríbicra 
y publicara en Francia, en artículos de premsa de la y en el proceso que se le siguió en 
Chbe, Rociontemente se ha publicado en Francia la siguiente obra: Jean Raspail Moi, 
Antoine de Tounens, toi de Patagonie, Albin Michel, Paris 1981. So trata de un intonto de 
norcla autobiográfica basada on los mismos datos de los estudios amtorjores; como novela 
explora el tema de la locura y la realeza (ol poder), pero po agrega mayor conocimiento his 
tórico sobre el tema. 
in la revisión de proma de la época que hemos realizado, se encuentra mucho material imó- 
diso sobre dl caso, que causó sorpresa, conmoción y fue tomado más bien con risa por la 
sociodad antiapuina El asunto histórico no ressclto, es sl acaso Aurelie de Tounens to 
nía reales poderes del pobiermo francés para tentar la ocupación de la Araucanía o cta 
simplemente un aventurero. Nuestra impresión es que algún grado de oficialidad tenía 
su misión y que, sl hubiera resultado más afortunada, hubiera contado con apoyo francés El 
aminto diplomático en que se vio envuelto Blest Ganas a raíz de esta cuestión, muestra que 
no se trataba solamente de un chiflado, como se lo ha querido pintar a menudo. Orelie de 


mento de COrelie 1 era que la Independencia de Chile no había afectado a 
los territorios de la Araucanía, los cuales eran independientes antes y lo 
seguian siendo a mitad del siglo . Por lo tanto, pensaba que le asistía la 
legitimidad del acto constitucional que proclamaba: 


Mos, Principe Orellie Antoine de Tounenz, 

Considerando que la Araucania no depende de ningún olto 
estado; que se halla dividida por tribus y que un gobierno 
central es reclamado tanto en interés particular como en el 
orden pencral; decretamos lo que sigue: 


Artículo 1%; 

Una monarquía constitucional y hereditaria se funda en la 
Araucanía; el Príncipe Orellke Antoine de Tounens es dexig- 
mado Rey. 


Sin duda hoy día se valoran más loz elementos surrealistas de este 
decreto, que «u posible valor histórico y, para nuestro efecto, el valor 
etnohistórico que posee, Algunas reflexiones merecen el apoyo y acepla- 
ción que los arribanos le dieron al aventurero francés. Para una visión 
estereotipada se tratará de la ingenuidad indígena; para nosotros obedece 
a elementos de política más profundos. 


Los arribanos vieron en el francés la posibilidad de encontrar apoyo 
extranjero para su lucha contra los chilenos que venían avanzando la 
frontera con evidentes intenciones de ocupar toda la Araucanía, Hemos 
dicho que los mapuches no sólo carecían de apoyo, sino también de 
capacidad para realizar alianzas con otros grupos nacionales, 


Mi padre protegió al rey Aurelio. En la segunda entrada que 
hizo a la Araucanía, el corovel Sanvedra ofreció paga al que 
lo matase, Entonces Aurelio tuvo miedo má padre me man- 
dé dejarlo a Salinas Grandes a las posesiones de Calfucura. 

Lemunao y Calfucura $ comideraban parentes 1 sempre 
mantuvieron una estrecha amistad, Por eso yo tengo el nom- 


Tounera llegó 3 Chile eo 185% y se trailadó a la Araucanía en 1860. Derante el año alguien 
te escribió a dos diarios y dictó "decretos reales”. Logró realizar un parlamento con lod ma- 
puchbes y fue tomado preso por Suavodra co enero del 62, jurgado, encarcelado y criado 
nuevamente a Prabcia En su país realtcó una hecrto campaña de promoción de mu relnado y 
conulgabó bastante apoyo, bo que lo animd a volver. Dlogó a Buenos Alres, cruvb la parapa y 
imieramente legó a Chile en el año TL, pero al ver que se hibía desstado ls puerra en la 
Ataucanía, volrió a cruzas la cordilbera y Po regresó más En evta oportunidad pareciera ver 
icál la cxiuiencia de un buque Notado por el francés, ue baña cuantiosos armamcato y que 
fue torponeñte riqpuiitado en Ancentina. 

Los arribanós apoyaron las aspiraciones reales de Aurclic de Touncms Concretamente fue 
Quilapán quien le permitió entear a la Arascanía en 1860, y le convocó tina fanta al año 1d 
puiento. Ln cl spundo viaje que realleó, fue el esckque Lomunso el que lo trasladó denle las 
pampas a Chile por el paso del Llaima, y luego Quilipán lo crió de regresó con als paías 
cuando fue dexcubierto por Cornclio Sarrodra en el Parlamento de Tolón. ABI hos cachjues 
abajinos denunciaron al francóa Pe 
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bre de Calfucura. Atendió éste los recomendaciones de mi 
padre 1 mandó acompañar a 0656 Aurcho hasta la Costa con 
alfunos mocclones, 

Dicen ahora que esc rel era loco Asi secta, El hombre esc 
vivía retirado. No le gustaban las fiestas; conversaba con los 
caciques viejos ¡los viitaba seguido. Mo se le conocieron 
mujeres. Westía el traje mapuche 4 se dejaba relena larga 
como los indios, Comía sus mismos alimentos, Partía muchas 
montanas para secarlas al sol i comerlas así (2). 


Loco o no loco, se hizo querer por los mapuches, El recuerdo, cin- 
cuenta años más tarde, es cariñoso. Los jefes pensaron que podía ser 
efectivo su anuncio de armas y apoyo francés, y lo aceptaron. Que fuera 
rey y que dictara decretos les daba seguramente lo mismo (3) 


Un segundo elemento que reforzó la aceptación del rey francés, fue 
la innegable necesidad de centralización política que se venía dando en la 
sociedad mapuche y que Quilapán percibía con claridad. La mujer de 
Quilapán relata: 


El rei Aureho aconsejaba a Cuilapán lo que debía hacer; él 
seguía su pensamiento. 

Le aconsejó que tuviera Ministros o Generales. Esos fueron 
Montt, Lermanzo, Quilahueque 1 Calvecol. $1 alguno moría 
entraba o4ro. 


En el decreto constituyente del singular reino señalaba que un “go- 
bierno central es reclimado”; y el relato señala que el rey francés ense- 
ñoba a formar Gobierno. Quilapán transformó a sus caciques aliados en 
ministros o generales, lo que sin duda sobrepasó la tradición mapuche, 
Como hemos propuesto, dsta era na necesidad de la sociedad y de la 
guerra. Loco o cuerdo, Orelic actuó sobre la realidad específica de lo 
sociedad mapuche y de ese momento, y de allí la recepción que obtuvo, 


Los urribanos estabin concientes de la amenaza que se levantaba 
desde el norte, Habían buscado aliados en el general Cruz y los revolucio- 
narios de Concepción, como una forma de sostener la embestida del 
gobierno central (41 Sin embargo, esa olianza no era suficiente, como se 


(1) Testimonio de don Juan Cabfacura, en les Ultimas Famiblaz, pe 61, 

(y “Duranle el proceío Oreble se defendió con enorme epuridad e isutimto furtdlico, haa el 
punio de poner en másde un aprioto a los jecos y a do médicos anados para pronuncia 
sobre su eutado mental. Sis aipuinentos contta la efectividad de domindo chlloro en la 
Ariscpía impresdonaren ten profundamente a la opinión y al poblero, que Li pintoresca 
aventura tuvo la virtud de actuar como ractro de gran tmsceadenco hislórica, precipitando 
los efuorros paña incorporar aquellos territorios a la soberanía nacional”, Francisco Anto- 
nio Encina. Mistoria de Chilbe Coubrayados mecitrorL 

(4) Mañid, haitá el Ga de us días confió em el General José María de li Cr cool principal 
aldo que posción los napucho para po sr extermimados Desafortunadamente, el General 
Craz tenía uns opinbós Civorable a la ocupación de Arauco y bastante negativa de los inlipo 
ma $ puedo vr su des en la Memoria que emebó al gobierno, em ue adliscre con algara 
teparós, al plan de ocupación del General Pedro Codo (1870 
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comprobó durante las revoluciones del 51 y del 59, que demostraron la 
escasa fuerza política y militar de Pradel, Tirapegui y los otros pencones. 
La posibilidad de aliarse al francés era un albur que valía la pena correr, 
si resultaba, permitiría enfrentar en mejores condiciones la ofensiva de 
Samedra. Lamentablemente para los mapuches, el apoyo no se hizo 
efectivo. 


2. LOS PREPARATIVOS: LAS JUNTAS MAPUCHES 
TOMAN POSICIONES 


Con motivo de la guerra que Chile sostuvo con España ($) en 1866, 
se va a acentuar la tensión que ya había en la frontera. Saavedra había 
renunciado a sus cargos para presionar a Santiago por la aprobación de su 
plan; al producirse este conflicto con España, fue nuevamente nombra- 
do Intendente y Comandante del Ejército de la Frontera y recibió fondos 
para avanzar las líneas hacia el Malleco por el norte y el Toltén por el sur. 
Los diversos grupos mapuches se preparaban para la guerra según sus pro- 
pias tácticas. Los lafquemche del lago Budi. Queule y Toltén realizaron 
una junta en la cual declararon su neutralidad y lealtad al gobierno. Los 
pehuenches también se declararon neutrales; los abajinos celebraron un 
parlamento en Angol y los arribanos tomaron las armas, realizando juntas 
para definir claramente las jefaturas. 


a. Los costinos se declaran neutrales: junta en el Budi 


El capitán de amigos José del Carmen Colipí fecha una carta de 
octubre 30 de 1565 en que se da cuente de una junta de caciques y la 
envía al diario La Guía de Arauco, que la publica el 23 de diciembre 
(“Alá van, dice el capitán de amigos, las flores que ostentan estos reto- 
ñitos de Colo Colo”). 


Desde mucho tiempo deseábamos, nosotros los infrascritos 
caciques, renovar nuestra amistad con el gobierno, acercándo- 
nos al señor Presidente o a uno de los señores mandatarios 
más inmediatos, conforme a la costumbre de nuestros antepa- 
sados, sin haber podido hasta ahora remover los diferentes 
estorbos que se sucedían los unos a los otros. Cuando crefa- 
mos al fin poderlos superar, fijar el día de realizar nuéstra 
idea, llegó a nuestra tierra el señor teniente comisario envia- 
do por el señor Intendente de Valdivia con el objeto de 
comunicarnos la guerra surgida con España, las sorpresivas 


($) La guerra con Fspaña se originó por la presencia de una Nota española que se adueñó de las 
istas Chinchgs en el Perú para cobrar deudas pendientes Chile se entrometdó en la gucrra, y 
la Nota española bombardeó Valparaíso cl 31 de marto de 1866, haciendo pedazos el puct- 
to y los almacenes de aduanas Las pórdidas materiales fucron cuantiosa Luego de este epb- 
sodio la Mota se retiró y acabó una de las guerras más absurdas y poor que ha tenb 
do nuestro país La guerra cra obviamente marítima y se desplazó al sur ), donde so 
refaglaban los pocos barcos de guerra que Chis tenía. Es por ello que se encargó a Saavedra 
que cuidara el litoral e impidicra que los mapuches ayudaran a aprogigionar a dos españoles. 
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determinaciones hostilés que lomaron ambas partes y la 
orden que traía de prevenir a posotros Los indios 4 que en vis- 
ta de los justos mobivos que tiene Chile de resistir a las exi- 
gencias últimamente renovadas por parte de España, no 
pusiéramos obstáculos al tránsito Je los correos ni 4 otras 
medidas ordenadas a la defensa de Chile y que nó prestiramos 
adhesión ni auxilios a su enemigo o a sus ombariós dado cas0 
que paran nuestras tierras. 

Ya que adernás de imposible es también cscusado espresar el 
alto desagrado que experimentamos por tan deplorable € ] 
inesperado acontecimiento, que fuera de otras consecuen: 
clas nos retarda nuestra descada entrevbta con el gobierno 
nos espone de carecer de algunos recursos más indispenta- 
bles para la vida. 


Comiderando pues: 

1) Que ha sido estilo de nuestros abuclos prestar concurro al 
goblerno legítimo de Chile contra 1u5 agresores, 

2) Que con el gobierno chileno, merced 4 50 moderación, 
hemos conserado buena armonía, y que dendo de un mis- 
mo territorio debemos también continuar nuestra alianza 
siempre que la causa 502 justa. 

3) Que en el estado presente de es ruptura con España, a 
nuestro juicio la razón no está a favor de ella, [...) 


Por lo tanto, oído el parecer de la junta y perfectamente 130> 
gurados por informes fidedignos y de la esperimentada leal- 
tad de los chilenos de que el referido rompimiento con los 
españoles y la combinada defensa son realidades y no farás 
estudiadas para entrampara los indios, a presenció del tenien- 
te comisario y de lós capitanes de Maylex, Queuli e Imperial, 
de unánime voto hemos acordado lo que ahora tepetimos en 
este papel, a fin de que la misma resolución acreditada con 
las firrnas de nuestros hijos, se haga pública a todo el mundo 
a ber: 

1) Mos unimos al Gobierno chileno desaprobando la conduc- 
ta del ajente español, condenando sus represalias y demás 
actos. 

2) Aceptamos. con agrado las órdenes del 51. Intendente en 
los términos arriba esprezados, y las que se sirviese dictarnos, 
en la intelijencia de que mientras carezcamos de arbitrios que 
prometan su exacto cumplimiento, no nos sometemos a nin- 
guna responsabilidad en eso de alguna individual contraven- 
ció. 

3) Protestamos una ver para empre contra lodo atentado de 
invadir u ocupar alguna parte del territorio chileno, sea quien 
fuere el pretendiente, 

4) En ausilio de la razón oprimada, ofrecemos a disposición 
del gobierno nuestro todo, y por todo continjente el personal 
disponible y advestrado en cuanto pueda ser útil a conservar 
deso nuestro termiorio y nuestra independencia. 
Imperal, 30 de octubre de 1865 


Á ruego del cacique Tranamilla, 
Pascual Faillalu. 
Á ruego del cacique Ignacio Pichinau, 
Felix Paila, 
A ruego del cacique Mahuelcovam, 
Agustín Marifdán. 
A ruego del cacique Lechumpán, 
Bernardino Nahuclpán. 
A ruego del cacique Callvupán, 
Juan Ayllapán, 
A ruego del cacique Callvumán 
Pascual Cofla. 
A ruego del cacique Cayul, 
Juan de Dios Cayulén, 


Los costinos se mantendrán al margen de lo guerra hasta 1881, en 
que un grupo de ellos participará en la insurrección general. Durante la 
década del sesenta estarán alejados de los lugares donde ocurren las gue- 
rras. La fundación de ciudades los afectará en la zona de Arauco; sin em- 
bargo, aceptarán que se construya el pueblo y fuerte de Lebu. La influen- 
cia de lus ciudades de Concepción por el norte y Valdivia —porteriormen- 
te Toltén— por el sur, al parecer será decisiva. Las misiones también juga: 
rán un papel importante y se instalarán mucho antes en la costa que en 
los lanos y lugares centrales del territorio, 


bj) Los pehuenches 


Los pehuenches de la cordillera, por su parte, también realizaron jun- 
tas para ver que actitud tomar frente a los avances de las tropas chilenas 
yal estado de inquietud que existía en la sociedad mapuche, Las posicio- 
nes estaban divididas, Dice en una carta Domingo Salvo, que cstabu a 
cargo del fuerte de Santa Bárbara: 


Fui avisado que el cacique Quilapán, hijo del finado Mañi, 
pasó la cordillera en el mes de abril del año pasado (1864) 
acompañado del cackjue Quilahueque y Montri para unirse 
con los pehuenches; la última junta que fueron a tener fue en 
Chadileuvu; la opinión de los pehuenches fue que no le gustó, 
pero no han dejado de quedar algo sospechosos, pues unos 
quieren un partido ¡otros no quieren. Por lo que Loca a los 
moluches (arribanos) 91 que tienen dos juntas hechas (ver más 
adelante), acerca de lo que usted me dice, para asaltar los 
pueblos no son capaces. La resolución que han tenido en su 
junta es en robar los campos (6). 


En Antuco se reunieron en parlamento los caciques pehuenches con 
Domingo Salvo. Después de sentarse en círculo y realizar los saludos co- 


06) Carta de To Salbro a Comelto Sanvedra. 1 de encro de 1865, Citada por Cuerara, 
Historia de ls elvlliración de la Aucas Tono ME Págs 332 me 
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rrespondientes, Salvo les habló contra Quilapán y la alianza con los arrj- 
baños. Tomó la palabra el cacique Pichiñán, que era el de mis edad, y 
dijo: 


Comandante: aquí en tu derredor tienes caciques viejos le- 
ños de experiencia, también tienes caciques jóvenes e indios 
respetados. Tenemos mui presente lo que hemos sufrido en 
épocas anteriores (aludiendo al tiempo de los Pincheira) 4 
esos padecimiento los tengo yo como anciano mul cu la me- 
moria; a estos olrús: que nos preceden, aunque jóvenes | que 
no mben lo que son los: padecimientos que Lrac consigo la 
guerra a los cristianos chilenos, ss padres antes de morir les 
han dicho que mo hagan guerra a los cristianos chilenos, que 
nunca saldrán ganantes; por el contrario, tendrán que sufrir 
y andar errantes por las cordilleras escapándose del furor de 
las bayonetas de los chilenos i estos encargos de esos ancia 
nos creó se cumplicin. Es mul cierto que los moleches han 
andado entre nosotros dicióndomes mil mentiras, que los chi 
lenos les quituban sus terrenos, que ba maloquesban, que dos 
matan, (les quitan sus familias i ganados; pero como noso- 
tros sabemos que ellos venden sus tierras, que salen a robar | 
como los alcanzan com el robo que no entregan $ poñen a 
pelear y reciben su justo castigo. Descansa, cómandante, en 
la buena fe de tus peluenches, que asentados en las tierras 
que disfrutamos, por ti otenemos ganados, caballos, vacas | 
eriamos a nuestros hijos a ls sombra de esta par que todos 
descamos (7) 


Los pehuenches se mantenian neutrales a causa de las divisiones entre 
ellos, El discurso de Pichimán obedecín a una realidad; la colonización no 
llegaba a la cordillera y, por lo tanto, no craán afectadas las propiedades 
de este grupo. Suced ía lo mísmo que en la costa y el Toltén. La lejanía 
permitía mayores condiciones de paz, Sin embargo, sectores de los 
pchuenches estaban —como se ha dicho atrás intimamente relacionados 
cón los arribanos. El cacique Purrán se habia casado con una hija de Qui- 
lapán (podría ser hermana también) y el cacique Haillal, que también 
aparece participando eo la junta, se c156 unos años despues coti olra 
pariente de Guilapán, reforzando la alianza (81 Aunque no participaron 
decididamente en esta parte de la guerra, colaboraron con los arribanos, 
sobre todo en los pasos de la Cordillera, trayendo animales, y sirviendo 
de enlace con dos pampas, 


1. Reproducido por Guerra 1902. Hinorda de la Chrillzación, y, 321, 

(6) Título de la información: Casamiento de Hadlal, “Pate cacique, ayudante de Parrán, polo de 
los pehurcnchos se ha casado con una india, pariente de Quilapán, sopán dicen alpunos chiko 
nos que vierca de Antuco, Ówc 607 pebmenciiz desaparecen cado día, 290 ms langas y un 
caballa de tiro y quee es probable que e tar cop los bed lua nda crema dle maior, para 
venir pr Antuco y Willacura a tuhar las haciendas o animales, vácunca o calialgares de ento 
departamento. Pate rumor puede ser cictto y aunqe fucra falsa, commiene bomar bucgo alyue 
sus modidas para oritar los asesinatos, robos y otros malo uc pudición aceros de nepene 
te low salvajes”, El Meroro de Los Angeles, 28 de cncro de 1868, Páp. 3, columnas 2 y 3. 


c. Los abajinos 


Los abajinos, por su parte, se mantenían a la expectativa y prometían 
también la paz al ejército chileno. En Angol, el entonces coronel Urrutia, 
que después dirigirá las operaciones, realizó una “Parla” con los abajinos 
de la parte norte, Tal como dijimos, la muerte de Colipí y la ida a Argen- 
tina y muerte de Venancio Coñocpán habían debilitedo mucho a ese 
sector, aunque tomado en conjunto seguía teniendo la primacía en 
números de lanzas, Los principales abajinos eran: Pinolevi de Purén, 
pariente de Colipí, de quien ya hemos hablado (Huinca Pinolevi); Juan 
Calvún, llamado Trinte, del norte de Los Sauces; Huentecal de Guadava, 
Huentecol de Quillém: Huenchumán de Deuco; Domingo Melín, del 
que también hemos hablado, de Lilpuilli cerca de Los Sauces y Quilapí 
del mismo lugar, Los abajinos del sur (Galvarino, Repocura, Choll-Choll 
e Imperial) se mantenían aparte, 


Los abajinos se mantuvieron neutrales durante el primer período, 
pero el año 69 hicieron —por primera vez— una alianza con los arribanos, 
generalizando la insurrección. Como se verá, sólo Catrileo y Pinolevi no 
participaron de esa alianza, siguiendo la tradición de la familia de Colíp£, 
de amistad con el ejército chileno, 


d. Losarribanos eligen la jefatura: Quilapán 


Los arribanos fueron los más afectados por la colonización espontá- 
nea y el desplazamiento de las fronteras. Los fuertes de Huequén, Cancu- 
ra, Mariluán, Chibuaihue, Perasco, Curaco y Collico que se habían funda- 
do en esos años, colindaban o estaban situados directamente al interior 
de sus posesiones (Ver mapa adjunto y cuadro de contingente al cuidado 
de la línea del Malleco), Por lo tanto, este sector no tenía más alternativa 
que la defensa de sus tierras. Mañil Bueno envió al general Urquiza, en 
ese entonces Presidente de Argentina (1860), una carta en que exponía 
las razones de su lucha contra “el gobierno de Santiago”, solicitándole 
refuerzos para enfrentar la invasión, 

En esta carta invocaba los límites aprobados en los. parlamentos 
realizados con el rey de España, que ubicaban la frontera en el Bío- 
Bío: “Después en los años siguientes se han rectificado ("ratificado debe 
decir) estos tritados muchas veces sin alteración alguna, hasta el año 
1793 (Negrete) que fue el último que yo alcancé 4 presenciar y tendría 
de doce a catorce años”. Dice a continuación: “El gobierno patrio (chile- 
no) mandó proponerme la paz en 1837 y mi respuesta fue decirle: que 
esta se mantendría fielmente siempre que se respetase la línea del Bío- 
Bío y no se permitiese pasarlo a ningún cristiano a poblarlo y menos 
fuerza armada”, A continuación Mañil expone las amenazas a que está 
sometido su pucblo y solicita ayuda, ya que a través del pacto que ha 
hecho con Calfucura se considera aliado del gobierno argentino, Como se 
ha dicho, Quilapán viajó a las pampas llevando esta carta para Urquiza. 
Mañil buscó desesperadamente alianzas al percibir la difícil situación en 
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que se encontraban. Murió aproximadamente un año después, planteán- 
dose entonces el problema de la sucesión: 


Se dice que el lenguaraz Lagos quedó recomendado por Mag: 
mil a su ho Quilapán al tiempo de morir; falsedad conocida 
por mí que presenció sus últimas palabras, que no pasaron de 
otra com que decirles a los caciques que no recibieran reca- 
dos de persona miaguna, sino solamente del general Cruz ¡ 
general Urquiza i que a mí me conservasen como una joya 
preciosa que debía de establecer la paz de todas las tribus. 
Quilapán es un joven que jamás ha sido cacique, pues el que 
quedó en lugar de Mañil corno Toqui, fue Guentecol, padre 
de los caciques Montri y Quilahueque, únicos que dir 
todo | han tomado a Quilapán nada más que por el nombre 
histórico del padre (9). 


Se enfrentaba la tradición antigua con las nuevas costumbres de 
herencia del cacicazgo que hemos anotado. La tradición señalaba que le 
correspondía al más antiguo cacique €l mando, peró la nueva costumbre 
Y el ambiente de guerra que se vivian exigían mantener la unidad arriba- 
na, y Quilapán era el único que la podía lograr. La tradición ha guardado 
la muerte del gran cacique: 


Ántes de morir llamó a 3 hijos (10), 

Les aconsejó que no se rindieran a los chilenos 
porque les robarían 804 Lerren.osa 
jesclorparían a sus hijos. 

Asi se lo prometieron, 

Creía que con su muerte $ entrarían los huincas, 

Lo enterró su hijo Quilapán con una canica paloncada 
que le había regalado el general Cruz. 

El entierro $e efectuó ocultamente. 

Madle supo donde quedó (11 


Quilapán debió hacerse reconocer por la junta de caciques arribanos. 
$e reunieron en un logar cercano 3 la actual estación de Perquenco, loz 
caciques Marihual de Chanco, Levio de Rielol, Catricura de Loncoche 
[cerca de Lautaro), Montri de Perquenco, Nahuelcura de Perquenco, 
Rancucheo de Coltico (Ercilla), Lienán de Temuco, Esteban Romero de 
Truf-Truf, Pancho Curamil de Collahue, Pircunche de Cajón y muchos 
caciques más (12) 


(9). Carta de Dernardino Prádel a Podro Ruiz Aldea del 10 de agosto de 1569. Uradel estuvo refue 
jad on casas do Mañid endre 1860 y 61, bocha en que debe haber moerto el cscique. 

(10) Quilapán, Epulkeo y Callfuquos, 

(117 Ultimas Familia, Página 70, 

(12) Esta junta debe haber ocurrido co 1866. No participaron los mápeches de Quepe, Hullllo y 
Tolión, al parecer porque Alonao Catrivol (Cattifol) cachque de Mulllco, se apartó de la abisn- 
12 por tomos o por mscalimiento con algunos de los promotoras del levantamiento (Guera- 
sal, 11 actoal cachjoe Catrilol de Moilllo, descendiente del apuí mentado, pos ha explicado 
(1981) que a abuelo (7) no cn partidario de hacer alíarcras con los arribanos y que buscaba 
la par con los ehllenos, Obriamente no quedan recuerdos precisos de cutos losebios, 
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Quilapán dijo sus palabras durante todo el día. 

Se acordó de que su padre Mangin (Mañil) habías defendido 
51 Eras, 

Mo quería que sus mujeres | sus hijos fuesen 

sirvientes de los chilenos. 

Así dijo, deben hacerdo ahora los esciques. 

Los abajinos vana ser engañados por el gobierno, 
Cofocpdn y Paínemal 300 como las vacas mancadaz 

que se dejan sacar la leche sosegadas (13) 


A partir de entonces, Quilapán fue jefe indiscutido entre los arriba- 
nos y se dedicó a buscar aliados para enfrentar la ofensiva de los chilenos, 
Cruzó a la Argentina y recorrió las pampas estableciendo la alianza con 
Calfucura y los pampas, Un diario de la época da informaciones precisas 
de la Degada de los refuerzos pampas en 1865: 


Con fecha 3 de octubre nos escriben de Mulehen: 

Como 100 jinetes argentinos, que no pueden ser ola 6054 
que ledrones, han, legado al campo de Cuilapán a ofrecerle 
sus servicios con tal que no haga tratado alguno con el pobier- 
no. Cuilapán ha aceptado ¿al momento se mandó a Angol a 
comprar 50 libras de pólvora (14), 


La puerra ya venía desarrollándose parcialmente, El ejército chileno 
realizaba entradas punitivas y Mamaba al mismo tiempo a parlamentar 
(151 


La guerra con España del año 66 dio un pequeño respiro a los grupos 
mapuches y atrasó la ofensiva que ya se venía preparando. Esc año se 
internó una comisión dirigida por un tal Domingo Ruiz, a tratar de esta- 
blecer algún tipo de compromiso por parte de Quilapin. 


La comisión Nlevaba para Quilapán una carta del señor Inten- 
dente, reducida a decirle que endo él el principal cacique 
y más querido en la tierra, descaba nombrarlo pobernador de 
la Araucanía y abonarle un sueldo para que viviera conforme 
asu rango, Quilapán contestó que no aceptaba todavia el 
sueldo porque el Intendente tenía que consultarlo con el Su- 
premo Gobierno y él, a gu vez, tenia que hacer olro Llanto 
con los demás caciques. 

Terminado este incidente y las ceremonias de un afectuoso 
recibimiento se pasó a tratar la cuestión principal 


(137 Ultima Familiar. Página 74. E 

(14) Diario El Meteoro de Los Angelas Secchón cartas 11 de octubre de 1860. H*164. Pág 2 Col 
l. Lo seforhlo se ulbe por una carta que un vecino de este pueblo, que está de rebén 
mientas rucbron los caciques que andan en Santiago (se trata de Guilabacque, conto Yetemas 
más adelante) ha csrrito a sl famila sobre la altares militar entro arribanos y pampas, Wer la 
monografía de Leonardo León Solís ya citada 

(15) Vor ol relato de las “entradas en Gorra” buscando a Quilapán ca él Diaria La República del 
día miércoles 17 de febrero de 185%, » 
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Don Domingo Ruiz le dijo: Después de la cárta que se te ca. 
ba de leer, vol ahora a complir con un encargo que el Sr, In- 
tendente me ha hecho para tL 

El señor Intendente sabe que tu padre, el afamado cacique 
Mañil, mantenía relaciones amistosas com el gobierno; y 
ahora espera que tú, su hijo, +u representante, heredero del 
cacicazgo, continúes esta buena amistad. Es verdad que ésta 
no había podido estrechar hasta ahora, porque muerto Pan- 
taledn Sánchez, no había ninguno a quien encargarle de, 
hiciese presente estos sentimientos; pero estando ya nombra- 
do en su lugar Micolás, su hermano, espera que esa amistad 
no se enfrie y le acuerdes a éste la misma cónfianza que 
tenías con acquél. 

Por lo demás, espero que la amistad que tú y los otros caci- 
ques prometen, seca verdadera, que no quede cifrada única: 
mente.en palabras, sino en hechos, De esta manera mor unine- 
mos todos y viviremos en adelante en buena paz y armonía. 
Guilapán, después de dar cuenta de todos 103 pormenores 
fastidiosos en que entran los indios en $us conferencias; des: 
pués de decir que no había ninguna novedad que comunicar, 
que todo citaba tranquilo, tanto en Llaima como en la costa, 
continuó de esta serte: 

En otro tempo, cuando algún fincionario venía a vicltarnos, 
nosotros salíamos 4 encontrarlo; pero ahora no sucede tal 
cosa, porque se nos mira con desconfianza, Y sin embargo, 
somos nosotros los que tenemos más motivos de queja que 
las autoridades, A nosotros, aparte de que no sc nos visita, 
ni 50 nos manda un correo, se nos despoja de grandes porcio- 
nes de berrenos, Cuando dos demás. caciques estuvieron en 
Santiago, el señor Presidente les dijo que se volwesen a la tie- 
rra a trabajar y a cuidar de sus familias y haciendas. Confía: 
dos en catas palabras se regresaron los caciques; pero después 
hemos visto con dolor que los atentados contra la propiedad 
siempre continúan. Por este motivo y porque no se nos han 
cumplido las! promesas que senos hizo, hervos dejado de ira 
Santiago. 

Cuando vivía mi podre, sus correos tenían el tránsito libre 
haita el Burcu, mientras que ahora no sucede asi, pues el 
territorio se halla cubierto de pobladores hasta el mimo 
Renáico, ¿Cómo se han internado Étos tan adentro? Hación+ 
dose dueños de lo que no les pertenece. 

Así pues, si el Gobierno no toma medidas para evitar estas 
internaciones que tanto nos perjudican, puesto que casi todos 
los caminos nos dos han cerrado, nosotros nos veremos en el 
caño de tomarlaz, 

Pero no son solamente ya nuestras propiedades las que corren 
peligro, són. también nuestras vidas. Digan ustedes: ¿cuándo 
se nos ha amparado 4 nosotros? Munca, El cacique Loncoñaó 
y una parte de su familia muneron asesinados, y no se lino 
indagación ni se castigó a sus autores, a pesar de que comisbo- 
namos a Pantaleón Sánches para que se acercase á las aubor]- 


dedes a pedir justicia. Pero ¿cómo hacer esta justicia, cuando 
es el mismo Gobierno quien lo manda a matar? (16). 


De esta rara pieza testimonial se puede concluir la claridad con que 
Quilapán miraba la situación. Se veía avanzar a los colonos sobre sus 
tierras, el ejército cometiendo depredaciones y, por lo tanto, se trateba 
de establecer un acuerdo en tornó a esos puntos fundamentales y no 
aceptar un Lílulo nominativo de “gobernador de la Araucanía”, 


Quilapán se refiere a las visitas que el grupo arribano hizo a Santiago 
en 1861, acompañado de don Bernardino Pradel. Allí le plantearon al 
Presidente Pérez que se respetarán los límites aprobados en los antiguos 
parlamentos y que no se.les quitara la tierra. El Presidente les dijo dos o 
tres palabras tranquilizadoras, mientras preparaba fondos para avanzar la 
frontera y ocupar la tierra mapuche (17) 


El intento de paz no fructificó, ya que no implicaba reconocimiento 
a los derechos mapuches. Quilapán en forma altiva planteó los términos 
de una posible pactación. Al no lograrla, la guerra se hacía cada vez más 
inminente, 


3, AVANCE DE LAS FRONTERAS POR LA PAMPA Y EL MALLECO 


En el 67 Saavedra fue nombrado nuevamente gobernador y convocó 
a los arribanos y abajinos a parlamentar para avisarles que cerraría def 
nitivamente la línea del Malleco. El relato de Guevara ofrece numerosos 
puntos de interés: 


El 15 (de julio) los cuerpos reunidos en Angol, 3”, 4" y 7 de 
línea, cuerpo cívico de Angol, granadetos a caballo iseís pie- 
sas de artillería, formaron cerca del riachuelo Rehwe. Al mis- 
mo sitio llegaron como 1.000 indios abajinos i tendieron 18 
escuadrones frente al ejército, El parlamento duró dos horas, 
durante las cuales se pronunciaron los discursos de estilo, 
El coronel Saavedra les dijo por intermedio del intérprete, 
que el gobierno había dispuesto establecer una línea de fuer 
tes a las orillas del Malleco, 

El 17 del mismo mes se trasladó a orillas del Caíllín, a donde 
legó el 18. Los moluchés (arribanos) no habían concurri- 
do; al contrarjo, como a 8 kilómetros del sitio acordado se 
juntaron cerca de 2.000 en actitud de guerra. Envióles un 


(16) Aparecido ep “Hechos y Dichos”. Guía de Arauco, 19 de noriembrr de 1866. Es un 
relato escrito por on miembro de la Comisión de Par en cuestión, del cual no se señala ss 
nombre, En li miena página del periódico vienen las noticias de Pareja y la escondra expaño- 
la, señalindose la necesidad de calmar la situación política interna para enfrentar al enemigo 


exterior 
(177 En 1861 loe una delegación mapuckbe a Santiago; la prensa de la Época cuenta de los aápes 
tos foliciáricos de los caciques, atievrion, aspocto fítico, etc... y m0 se lor mó en serio. 


embario con un recado de amistad 6 invitación 4 un parlá- 
mento. Contestaron que acudirían a una junta 5) se lez remi- 
Lía a algunos caballeros de rehenes, 

Era una evasiva y una insolencia en concepto de Saavedra, 
quien por lo tanto les mandó decir que si en esa misma tarde 
o al día Sgujente no se entendían con él, abriría las hostill- 
dades (...) comisionaron a Pailahueque para que se entendie- 
ra con el comandante huinca. Al otra día abrió la conferen- 
cía. Pero cuando el jefe del ejército habló de fundar fuertes, 
Pailahueque se disculpó con Nahueltripai dueño de las tierras * 
que pisiban.. 

Fuérorae a dar cuenta de £u cometido a sus compañeros. Una 
explosión de ira estalló cuando se supo la pretensión del 
coronel chileno, Preparáronse a la resistencia y trataron a 
Mahueltripai de traidor y mal araucano. Siempre miraron con 
encono i desconfianza a los de su raza que se ponian al servi- 
cio de sus enemigos, 


Saavedra había dado el aviso; arribanos y abajinos se preparaban a la 
guerra y juntaban cuatro mil guerreros (Guevara) entre los que se conta: 
ban los contingentes argentinos (pampas). 


En 1867, el Congreso Nacional argentino había aprobado la ocupa- 
ción de la frontera hasta el río Negro, Calfucura envió emisarios al lado 
chileno para que lo ayudase a defender sus territorios, 


El mismo Calfucura se alarmó ante el poobable peligro de que 
él gobierno destinara tropas que regresarían del Paraguay 
para ser dirigidas contra él 

Tal presunción lo movió 4 pedir auxilio 4 sus aliados de Los 
Andes, quienes le enviaron nutridos escuadrones de lanocros. 
Ocurría que los indios $e asustaron con la sola idea de que al 
ocupar Choll Choll, se les privaría de un refugio excelente 
que utilizaban para invernar sus haciendas (ganado) en tránsi- 
to hacia Chile y se les interceptaba el paso obligado más 
importante en sus comunicaciones a do largo del Walle del 
rio Negro (18). 


En abril de 1968, Calfucura, al mando de 2,000 mocetones “en su 
mayor parte chilenos”, asaltó el sur de Córdoba y $e retiró con un gran 
arreo. Durante todo ese año, se produjeron enfrentamientos en la vertien- 
te pampeana, los que decrecierón a fines del 68, en la medida en que las 
noticias provenientes de Chile se hacían cada vez más preocupantes. El 
diario El Meteoro de Los Angeles anunciaba la vuelta de Quilapán del 
lado argentino en la primavera del 68, acompañado de gran cantidad de 
lanzas pampeunas, 


Como se puede advertir, la alianza mapuche arribano-pampeana, se 


(18) Walter, obra citada, par 335, 


veía presionada por ambos lados: argentino y chileno (19), Intentaron 
defenderse de ambos apareciendo en uno y otro lugar; concentrando sus 
fuerzas para dar golpes más eficaces, mostrando una sorprendente capaci- 
dad de movilidad €n tán extenso territorio. Desde fines del 68 pareciera 
que los arribanos se concentraron en los problemas que sucedían en el 
lado chileno; volverán a cruzar después de la ofensiva del Malleco, el año 
Ti aproximadamente, 


4, ALIANZA DE ARRFIBANOS Y ABAJINOS 


En esas circunstancias se produjo una junta entre arribanos y abaji- 
nos del norte, formalizándose una alianza entre ambos sectores (20). 
Por primera vez en lo que llevamos de esta historia en el siglo XIX, se 
produjo tal unificación. El famoso cacique Domingo Melín, viendo 
directamente amenazadas sus tierras por los colonos y los fuertes que se 
empezaban a construir, se decidió por la insurrección y provocó la adhe- 
sión de los abajinos. Las cartas de Melín —que hemos encontrado disper- 
sas en diarios de la época (21)— muestran una actitud vacilante por una 
parte y hábil por lá otra, típica de los abajinos. Enviará a sus mocetones a 
la guerra —aliándose a los arribanos— peró por otra parte jurará lealtad 
al gobierno. La carta que escribe al capitán de amigos Luis Barra, redac- 
tada de su puño y letra, es formidable, y así ha sido transerita por el 
diario El Mercurio de Valparaiso el 6 de marzo de 1869: 


(19) Tal como tendremos oportunidad de analizar, en ente periodo comenzó la coordinar 
cin entre el ejército argentino y clilero. El coronel Olcascospa fue enviado como enlace 
del ejército arpentino en el mando del coronel Cornelio Sasvedra, Hay mutrida corresponder 
cia disponible; este bema debería ser objeto de un estadio monográfico, 

(200 En mua cálculos acerca de la fuerza de cada una de las agrupaciones, el ejército chileno dice: 
“Según las nóminas la foerza efectiva de los arribanos asciende a 2.498 hombres y a 3413 
la de los abajinos; pero no es poible formarse con extos solos datos la hica del podes de 
ambas reducciones Los primeros, habituados desde mucho tiempo atrás a obrar bajo la 
dirección de un solo jefe, reúnen Dicllmente sas combatientes y Obodecen a un mismo plan; 
al paso que los abajinos, parados por las discordias y odicaldades de los caciques más influ- 
yentes y podercana, con dificultad bacen la puetra unidos (...) En cuanto a los bullliches o 
tribus de ultraCaistía, pajece que són mucho más nomeronaz.... Wa hemos anotado que el 
rise IA A 

* Mernora de guerra de 1869, 

(21) Sabre del día. Noticias de Arsaco. "Nuestro corresponaal de Angol nús escribe con Fecha 9 
de febrero lo que poe: Cacique Melín, Exte cacique, cuyas poscidones fueron, como $e 
sabe, las asaltadas por las divisiones del coronel González, ha dido educado con la mislones 
Sabe leer | escribir l tiene todas las condiciones de un hombre cirilicado; pero, sn tmbarpo, 
e uno de los peores | más bribones de la proente rebelión, no obitante que el jeneral Pinto 
lo ha obisquiado 1 haligado mucho, a fín de que no tomase parte en ella, Esto indio e pro- 
sentó a la dividón de Gonzblez con cuarenta mocebtores, pero puardando una respetable 
distancia, con un barránto de por medio, para disijirle tios 1 | prometerles que en pocos 
días más quédarian queeradas las planas de Nacimiento, Negrete, Mulehda, ete. En otrot 
puntos los bandidos alados en el territorio indíjeña hicgeron fuego de full contra muertos 
widsdos desde largas di ivtancias 1 sin que cinrasen mál alguno, Grapos de indios que se pro 
entaron en otras localidades fueron dispersados con algunos tiros de granada de nuestra un- 
O E NAS A 
brero de 1 


Sumisión del Cacique Melin. El miércoles Megó a Angol a las 
dbez de la mañana el joven indio Nahuelpán (tigredeón). her- 
mano de Melín, y de la más arrogante apostura y mirada e3- 
crutadora, conduciendo a nombre de su hermano y a manera 
de solicitud de paz la carta siguiente, que copiamos ad pedem 
literam y que nuestros lectores descifrarán como puedan: 


Cuellem, febrero 22 de 1460, 

Señor don Luis Barra (capitán de amigos). 
Mi apreciado señor mío, me alegraré que 5€ alle gozando de * 
una buena salud, así usted como toda su demas compaña que 
yo estoi a su disposición para que usted me mande. 

Señor he recibido su carta con mucho gusto pero por el 
tiempo que se metió en regulación no la puede contestar yo 
al desamparado mi casa por esta regulacion que abido, me an 
metido miedo todos los cabezas con todos los indios, tambien 
por la jente que allegado. A puren tamos padisiéndo no 
tendrán que decir que en ningun malón que an echo los 
arrbanos me abran bisto antes yo atojando los indios ya 
acomejandolos y por ese molivo anda paditiendo yo y toda 
mi familia en los que yo mando que en los demas nada tengo 
Quiaser no pueden de sir que mijente en nada a ofendido al 
gobierno; lo que yo quiero de usted amigo que me diga que 
in tensiones tiene el poblerno; a mandara jente para adentro 
para yo aserme un lado no pierdo la esperansa describirle al 
gobierno o man dar alguno de mis ermanos pues amigo aqui 
está amigo paillama que le Hlebaron todos los animales se en- 
cuentra mul triste que la mi de los animales les ai tocado yo 
que an llebado, 

No digornas su seguro serbidor. 

0.B.5.5.M. 


Domingo Melín 


He aquí la actitud que asume uno de los caciques más 
hostiles al gobierno en la actual sublevación, cuyos herma: 
nos venían impávidos no hace ocho meses a anunciar al 
jencral en jefe que no había más condición posible de paz 
que el abandono inmediato de las plzas de Angol y Mulchén 
por núettras bropas y nuestros habitantes, 

Nahuelpán ha quedado asegurado por abóra en este cuartel 
jeneral, aunque tratado con consideración y proporcionándo- 
le algunas comodidades en el cuartel, en atención 4 su carác- 
ter de embario, a su estrenada juventud y al candor de que 
está revestida su espresiva e intelijente fisonomía, 

Este capitán de amigos Barra, es recordado hasta el día de 
how en Lumaco. Hacía de intérprete de Saavedra en los parla. 
mentos y tenía mucho ascendiente sobre los abajinos. 

Este Juan (Luls) Barra sabía hablar en mapuche perfectamen- 


te, Entonces ese tenía contactos con Catrileo, Pinoleri y 
Colipi(22). 

Entonces allí fue que hablaba perfecto, y los conquistó para 
el bdo de ellos. Les decía que hicieran la pacificación para 
poder avanzar la línea, para poderles quitar (las tierras). Hay 
historias de Juan Barra: dicen que €l tenía muy buen olfato 
y con una mirada solamente sabía qué mapuche andaba por 
abi. Los mapuches decian que tenían poderes. A los mapu- 
chos les traían la banda de música, le traza vino, le hocian 
fiesta, le daban aguardiente, licores de esos jamaica que lla. 
man, le daban “fuerte”. Trajeron la banda y un carnero de- 
dos cachos; entonces le tocaban y el carpero marchabi y 
movía la cabeza para convencer al mapuche que el animal 
entendía más que ellos mismos, Y le decían que aceptaraa la 
pacificación (23) 


5. ELMALON A HUINCA PINOLEYI 


Los caciques Pinolevi y Catrileo, descendientes del tronco de los Coll- 
pí, no integraron finalmente la alianza, matemiéndose fiel al gobierno 
chileno, según había sido su tradición. Esto fue causa de que los cacicaz- 
gos comprometidos realizaran un malón, donde mataron a ambos cacj- 
ques. El diario El Meteoro del 14 de noviembre del año 68 anunciaba la 
muerte de Catrileo y Pinolevi, 


Pinolevi y Catrileo: Estos dos caciques de Purén, amigos lea- 
les al gobierno, acaban de ser asesinados, No conocemos log 
motivos ni los pormenores, pero €s ficil presumir que han 
sido asesinados por su adhesión al gobierno y por indios 
enemigos de éste. Con la muerte de estos dos caciques el go- 
blerno plerde uno de sus brazos. 


La tradición oral recuerda con diversas versiones este hecho que con- 
mocionó a la sociedad mapuche de la época. 


Huinca Pinolevi pereció también en un malón. En 1868 log 
arribanos estaban sublevados; los abajinos los seguían, enoja» 
dos por la fundación de pueblos, Acordaron un malón a Mao. 
levi 1 Catrileo, por estar vendidos al gobierno. Se fweron a 
Purén algunos caciques arribanos i los de Melín, Huenchea] 
(Huenchecal! de Guardaba, Ancamil y Loncomil (Loncomi- 
lla o Loncón) de Levulúan cerca de Traiguén i Marihud de 
ésos mimos lados (24). En Pidenco, cerca de Lumaco, diston 


(22) e trata de Marileo Colipi, hijo del viejo Lorenzo Colipí. 
(23) Relato de den José Luls Huilesnán de Lumado. (1982. 
(24) Ver el Canto del Cochyue Maribual que transcribimos más atrás, Se o de un afamado 


Puerrero, 


. 201 


con Huinca Pinolevi ¡ lo mataron, Catrileo escapó, A min 4 
les saquearon sus tierras (y ganados) (25). peo 


Un descendiente de Loncomil o Loncomilla que p: 
hecho, conserva hasta el día de hoy el recuerdo de lo allí e 
comparación de los relatos ofrece mucho interés. 4d 


Y asi empezaron Quilapán, Montri y otros. Aquí me quedo 
corto para comunicar quiénes eran los caciques que habían 
formado la cadena, por qué llegó hasta Quillem. Entonces 
fue que dijo mi abuclo Juan Loncomilla “Voy a ira 
guerrearle (malón) al cacique Pinolevo. Así fue que dijo. 
Y pensaron ellos, cómo lo vamos a hacer. Siempre hay astu- 
cias. Porque el cackue Pinolevi tiene un resguardante, un 
quitrabwe donde Raimán (cerca de Lumaco). “Le vamos a 
pagar plata a Raimán para que se quede callado", En un caba- 
llo llevaron la plata, Le dijeron a Raimán: “Hágase de este 
dinero y no le cuente nada a lo que vamos a ir allá donde 
Pinolevo, que es su suegro”. Estuvo de acuerdo, Fue con un. 
disimulo a ver acaso tenía rumor de qué le estaban senten- 
ciando. “No hay ni una novedad”, dijo el cacique, Ya tenia 
la plata en la mano. 
Catrileo ese día le dijo a Pinolevo: 

"Tuve un sueño que decía que iban a parar muchas coma; 
malas”, “No creo”, le respondió Pinolevo, “Ayer no más. 
estuvo mi yerno (Rakmán), que él debía de saber esas cosar y 
me dijo que no iba a pasar nada”, 

Al otro día se descargó el malón. A hacerle la guerra a muerte 

al cacique Pinolevi. 

Pinolevi dijo; “Déjenme vivo, aunque no quede con el poder 
de cacique”, “No, usted no merece ser vivo” y ordenó: 
Loncomilla que lo mataran (26). 


Fue un gran malón el que le dieron a Pinolevi. El recuerdo haq 
do grabado en cantos y relatos. El cacique Pinolevi es el simbolo 
dor y por eso es recordado como huinca, pasado a los huincas. E 
de cómo murió se ha transformado en enseñanza y sentencia 


Venian los huelteches directamente a matar a huinca Pinole- 
vi. Lo señalaron con el dedo: “Ese es”. Lo acorralaron en 4u 
casa, El pidió que no lo maláran, el no ba a iruicjoñar núnca 
más, El lonco dijo: 

“Hoy día vaa pagar todos las cavets”, 

*“Lstod tiene que entrar a morir”, 


Y los hombres de Quilapán le cantaban: 


(13) Las Ultimas Fuenillas (E, 23) El beto cn tsapsuciho señala: "Mur Mai Malone fl map 
fl Cullin Vener”. Guevara traduce que “saquearon sus toducciones” y debel 
“hicieron malún “sobre a erra y se llevaron us anámala”, Testimonlo entr au 
Loreto Colimán de la familia Colipi a Guerara en 1902 (aprox. % á 

(26) Tertinonio de don Juas Loncón de Traiguén, (1982), 


“Cue e lo que te pasó Comelio, 

usted que está comprometido con humca, 
y eso de sucedió por favorecer a huinca, 
como paño extendido 

estin los joles carmeindolos a lus soldados, 
no te dal cuenta Cornelio (27). 


La muerte de Pinolevi neutralizaba a los progobiernistas de Purén 
(28) Los abajinos de Choll Choll y el sur se mantenían a la expectativa, 
aunque sus mocelones participaban en la insurrección. Coñocpán, hijo 
del nombrado anteriormente, se mantuvo al margen de las luchas, pero al 
igual que ocurrirá en el 81, sus mocetones participaron en los combates, 


(17) Relato y cantó cñ mapudungu de la Sra. Elia Palllama de Lumaco y inducido al cavbellano 
por don José Luix Huicamán, Un hijo de Pinolevi e llamaba Cornelio, pone se lo había 
dido a Cornello Siwedra como alado, 

(23) Los informes militaros señalan que dequeés del malón a Pinobevi la multitud de prerreros 
mapaches fue a atacar el fuerte de Porasco y luego el de Curaco. Se habían realitado 
rumerosa mejoras recientes on 0s0s fuertes, tales como ampllo foso, empalizada doble, ele 
y so había redoblado el contimpente, La unidad lograda entre arribanos $ abajimos peembiió 
ir en conjunto a atacar de inmodiato la linca del Malleco; adenda se señala que los espias que 
el Ejército chileno tenía en el interior del territorio mapuche, salieron, por el peligro que 
implicaba para ms vidas. Los poñes militares 5 quejaben de no tenes modieclas de la tierra, 
Memoria del Jeneral en Jefe del Ejercito de operaciones de la alta frontera, Santiago, 14 de 
Julio de 156%, Pie 
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CAPITULO SEPTIMO 


EL VERANO DEL 69: LA GUERRA DE EXTERMINIO 


Se podría afirmar que la guerra nunca habíá cesado totalmente en la 
frontera. Continuamente había roces, batidas al interior del territorio, 
depredaciones, ctc. Pero a partir de los hechos señalados, la situación 
cambió por completo, Saavedra dejó a cargo de la alta frontera (Malleco) 
al Coronel José Manuel Pinto, el cual desató una guerra de exterminio 
contra los mapuches. En esta guerra sin duda que hubo respuestas indíge- 
nas; se defendieron con todas sus fuerzas y emplearon a fondo la astucia. 
La guerra, sin embargo, involucraba no sólo a los guerreros y al ejército 
mapuche, sino también a la “población civil”, Se incendiaban las rucas, 
se mataba y capturaba mujeres y niños, se arreaba con los animales y se 
quemaban la sementeras, Estamos ante una de las páginas más negras de 
la historia de Chile, Tanto fue asf, que en Santiago se creó un clima de 
horror ante la barbarie del ejército en operaciones, y el principal diario 
de la capital, El Ferrocarril, inició una campaña de moderación, la cual 
fue respondida por El Mercurio de Valparaíso, que apoyaba los hechos, 
(1) Como estos hechos no sólo son desconocidos, sino que también nega- 
dos por muchos historiadores, seri necesario entregar alguna información 
de lo ocurrido en esa oportunidad (2), 


dl El Ferrol erá €n ee entoncos el prlacipal diario de Santiago, Su tendencia eva liberal 
moderada. 

(2) "En 1862 $ efectuó el avance haua el rio Malleco, din encontrar la menor resástencia (...j a 
partir de 1868 li inquietod entro ls reducciones de la alta fromtera, que amadgamaban la 
lieca del Malleco, indujo a afíarzar la ocupación por vee lado, bora ntándoje un conjunto de 
fuertes que dominarían los pasos de apuel rio 1...) La situación no experlmentó varlaciones 
hasta 1878, en que Sasveodna como Ministro de Guerra, dipuso el avance hasía el río Trab 
guén (4 Las com permancckron en 050 estado, sia ninguna alteración importante durante 
la Guerra del Pacifico, El retiro de paras tropas y de oficiaka experimentados debilitó el 
itoma defensiro; pero el cambio no fue aprovechado por los araucanos para rebelarse: la 
voluntad para resistir estaba deteriorada por dl latpo contacio”, Y concluye el trabajo dlelen- 
do: “Mabda concluido cl manes militar, que en un comicnre, por la faba imagen de una 
hucha sargrienta y secular, se pensó sería terrible. Los hechos fueron, sin embargo, diferen: 
ta No labo niguna robeléón Formálebke y todo se resolrió en Liendo arde parla 
mentos bien intencionados, temores, amtratas, y ticaramalñaa, La conmirencia Iromberira 
habla sido e vendadero factor de ura integración iniciada en el siglo XVII", Senelo Willalo- 
bos "Tres siglos y medio de vila Crontories”, En Relaciones frostertas en la Armucania. 
Fálicbonea de la Unimnádad Carólica de Chide. Diciembre de 198.23, Santiago, Pda 63-44, 

Po 


1. HUIDA DE LAS FAMILIAS MAPUCHES 3 


Después de los parlamentos relatados, en abril de 1868 se produjo 
uno de los primeros enfrentamientos propiamente militares entre el 
ejército de Saavedra y el de Quilapán. La estratagema mapuche consistió 
en asaltar la caballada de la guarnición de Chihuaihue, y esperar que el 
ejército saliera a perseguir los caballos. El teniente coronel Pedro Lagos 
-€l mismo que se hará famoso en la toma del Morro de Arica en la guerra 
del Pacífico— salió rumbo a Quechereguas, donde fue atacado por los 
arribanos conducidos por Quilapán, Otro grupo mapuche derrotaba al 
capitán San Martín del 4* de línea, dejando sólo cuatro soldados en pie y 
al capitán herido en la cabeza (23 bajas). Pedro Lagos y las tropas 
derrotadas, dando un largo rodeo, volvieron a la guarnición de partida. El 
primer enfrentamiento formal había dado la victoria a las lanzas mapu- 
ches (3). Esta derrota condujo a que Pinto empleara a fondo su táctica de 
“tierra arrasada”, primero en una incursión punitiva realizada a la 
entrada del invierno, que no tuvo éxito, y lo llevó a preparar tropas y 
pertrechos para el verano del 69. 


Sabiendo los mapuches del riesgo a que se exponían con la declara- 
ción de guerra, procedieron a trasladar sus familias hacia lugares más 
alejados y seguros. Diversas informaciones dan cuenta de masivas carava- 
nas que se dirigían a la Argentina, a la cordillera y al sur del territorio. 


Varias expediciones entraron a la tierra en los años siguientes 
(63-69), Una llegó hasta Chanco, donde vivía Quilapán. Le 
SUR sus casas (1869). Se trasladaba entonces a otro 
ugar. 

Más tarde Quilapán huyó de Chanco (un poco al sur de 
Andencul). El ejército chileno lo perseguía sin descanso. 

Se refugió en Loncoche (cerca del pueblo de Lautaro). Ahí 
llevó la canoa en que estaba su padre (Mañil), la llevó en 
carreta, 

La puso en un sitio oculto donde no pudiesen hallarla los sol. 
dados chilenos. Todos creían que si los soldados tomaban las 
cosas ¡ los restos de Mangín, se parecerían a él. Entonces no 
podrían vencerlos (4). 


Quilapán puso en resguardo a su familia y bienes, e igual cosa hicio- 
ron la mayor parte de los jefes guerreros. El Mercurio publica un despa- 
cho desde Angol donde se da cuenta de lo ocurrido. 


(3) En la Escuela Militar Bernardo O'Higgins euá el original de un cuadro de Rogers que 
muestra la embestida mapuche de Quechereguas. Sobre esta batalla Guevara trac muy poca 
información, aunque los partes de guerra están transeritos en el diario Fl Ferrocarril de San- 
tiago de abril y mayo del 68, 

(4) Ultimas familias, Testimonio de la mujer de Quilapán. 


Un indio avencidado en Collipulli y llamado Lorenzo Masa 
fue arrebatado en Eno dor penes iealcalos a da loca y de 
vado al interior por las hordas de Quilapán. Este, prisionero 
de los arribanos o acaso en convivencia con ellos, como es 
mui natural sospecharlo, les denunció la expedición del co- 
mandante Bulnes que se preparaba precisamente en esoo días, 
Entonces tomaron ellos la resolución de retirar sus ganados y 
su familias al otro lado del Cautín, en donde se encuentran 
actualmente (5). 


Otra crónica del diario El Ferrocarril da cuenta que “Lonquimai es 
el punto en que se supone que los indios tienen reunidos sus familias y 
animales” (6) Los alianzas entre arribanos y pehuenches en este caso 
operaron perfectamente (7), El valle del Lonquimai queda protegido por 
la cordillera nevada (o sierra nevada) que la separa del valle central. Es un 
valle cordillerano que en aquel tiempo era incrpugnable, Al parecer allí 
se habrían refugiado las mujeres y los niños en este período de la guerra, 
Sabiéndolo el ejércilo, se encargó al comandante Bulnes de ir hacia 
Lonquimay, como se verá más adelante. 


En la zona de la actual ciudad de Traiguén se recuerda: 


Anduricron (as familias) 15 años afuera, Se arrancaron todas 
las familias más allá del rio Cautín, Abí estaban más seguros; 
no podían pasar los chilenos, Nahuelbán y todo esto quedó 
vacio. Se fueron arrinconando para el lado del Cautín. Des- 
pués que pasaron 15 años y se fundó Lumaco, volvieron. Me 
lo contaba mi abuelita que vivió toda eso siendo niña (8). 


2. LA MASACRE Y EL PILLAJE 


Hubo un gran parlamento en Perquenco. Todas las reducciones se 
compromelicrón, desde Malleco hasta Maquehua, 

Imperial y Tromen. 

Dieron un malón a huinca Pinolevi 

¡a Catrileo, sostenedores del gobierno. 

El prienero murió el otro huyó a 

pedirle auxilio a Saavedra. 

Principió la guerra en-todas partes. 


(31 El Mercurlo de Walparadso, 6 de marzo de 1869, 

061 El Ferrocarril, 12 de febrero de 156%, 

(7) El relato de la fanilo Quilahuoque dice: “Giras veces las farias arrarcalban más lejos, a la 
toducción de un pariento (hay problemas de traducción ya que po seua ca palabra en el 
relato mapuche) 0 la cordillera de Lorquieal Llama. Cuando buda una familia, cad 
todos montaban a caballo, hombres, mujeres 4 alos, Como las mujeres andaban a caballo 
como fos bombres, podian corres con facilidad. Los animales 56 arrcaban adelante 4 detrás 
iba la jente enontada, Mui pocos marchaban a páó Algunas cosás quedaban escondidas en la 
montaña o cntestádas, para ballarías a la vuelta”, 

(4) Testimonio de don Juzn Loncón. Traiguén. 1982. sa] 


Las tropas llegaron hasta las casas de Quilahueque 
i las quemaron (9). 


En 1868 el comandante de la Alta Frontera, José Manuel Pinto, ingre- 
só con cuantiosas fuerzas militares al interior de la Araucanía, Todos los 
días los diarios de Santiago consignaban los partes de guerra que envia- 
ban tanto él, como comandante, o sus oficiales a cargo de destacamentos 
especiales, Los partes, que tenían por objeto mostrar las glorias del ejér- 
slo e operaciones, fueron llenando de horror a los lectores del centro 

el pais. 


La campaña de Pinto se transformó en una operación de pillaje. Se 
aplicó la política de “tierra arrasada”, siguiendo los métodos más bárba- 
ros de la guerra. Se quemaban casas, rucas y sementeras. Se apresaba a 
cuanto ser viviente había, asesinando mujeres y niños. Se arreaba con 
todos los animales y se los entregaba a la tropa como botín de guerra. 
Para ser fidedignos, atengámonos a los documentos aparecidos en los 
periódicos de la Epoca, 


El Meteoro del 6 de marzo de 1869 señala: 


Desde entonces los: proyectados arreglos pacíficos con los 
indígenas se convirtieron en una guerra asoladora, en tuna 
guerra de exterminio (subrayado en el original) que el ex Mi- 
nitro Errdizunñ: no. trepidó en aconsejar y para remale de 
todo hasta 5,É, se olvidó de sus propósitos del principio y de 
las promesas de amparo y protección que les hizo a los caci- 
ques diputados (10), 

Fue un vértigo lo que entonces se apoderó del gobierno y es 
todavía Un vértigo lo que impide ver claro en esta cuestión, 
Don Comelio Saavedra, por más que se trate de ocultarlo, es 
uno de los autores de la guerra actual con los indios (...) pues 
Lo que a los indios de Quilapán sin qué ni para qué diversas 
veces Jos amenazó con la guerra; esta guerra ha nacido por los 
desaciertos de su autor y de la aspiración de que se le tenga 
porel hombre del sur, porel hombre de la Araucanía, Una 
especie de Colón, Cuéntase al efecto que el Coronel Saavedra 
le ha sujerido con destreza a 5.É. la idea que €l es el único 
hombre que puede ocupar militarmente la Araucanía y redu- 
cir a los indios, 


El nombre de “guerra de exterminio” proviene de los propios au 
res, y se discutía en los diarios de la época (11) diariamente, Los pat 


(0) Testimonio de descendiente de Quilalueque, 

(10) Se refiere a ún viaje a Santiago realizado por un prupo de caciques a fines del 60, aco 
hados por ol ya citado Bernardino Pradel, en que el Presidente de la República “los pl 
conto un padre” (El Mercurio). 

010) Ver El Mercurio de Walparafso, Ediroriales varios de 1869 y también el diario El Me 
serle de artículos “Los autores de la guerra de Arauco”, 6 de marco de 1964, 13 den 
17 de marzo, 1*de nuyo, Ñ de mayo, 16 de julio y artículos disrios discutiendo esta 
tbn, 


de guerra muestran claramente el carácter que asumió la campaña (12) 
El ejército se dividió en varias columnas que recorrían en todas direccio- 
nes el lertorio, con el mismo fin punilivo, 


En marzo del 69, desde el cuartel general ubicado en lá ribera sur del 
Cautín, el comandante Pinto emite sus partes de guerra, 


Concepción, marzo 17 de 1860, 
Señor Ministro de la Guerra: 


Llega en este momento un espreso que el señor coronel Saz- 
vedra me envía de Cañete conduciendo la nota del señor jene- 
ral Pinto y la carta del señor Mintsitro de la Guerra que Lrans- 
enbo enseguida, 

Dios guarde a W.S, ANIBAL PINTO 


Cuartel jencral, ribera sur del Cautín, marso 3 de 1869, 


Después de sei días de viaje xin ocurrencia alguna que 
merezca por su importancia consignarse en una esposición 
tana la lijera como la presente, llegué ayer a las 9 y media 
AM a la orilla del Cautín, y después de dar descanso a la 
tropa, ordené que el jefe de Estado Mayor, al mando de una 
división compuesta de cien infantes del 3% de línea bajo las 
órdenes inmediatas del mayor don Demóñlo Fuenzalida, 
otros ción del 7%, 9 las órdenes del sarjento mayor praduado 
don Antonio García, otros ciento treinta y cinco de cazado- 
re a caballo, mandados por el teniente coronel don Federico 
Soto Agullar, el escuadróñ de Angol y algunos indios amigos, 
forzasen el paso a que $2 oponían los encmágos, haciéndonos 
desde la orilla opuesta numerosos disparos con armas de fue- 
20 a la vez que ños provocaban 4 salvar esta barrera intupe- 
rable. 

A laz 11 P.M. se preincipió el paso y un cuarto de hora des- 
pués, rechazado el enemigo, cuyó número ha sido calculado 
en 400 hombres, fue suplantada su bandera roja porel trico- 
lor nacional enarbolado co la línea sur (13). 

Los indios han perdido en este hecho de armas 9 hombres, 
muertos en el lugar del combate, y 3 prisioneros que conser» 
vo en mi poder y cuyas relaciones me permiben esperar pro- 
vechosos resultados de las operaciones futuras en la cam- 
paña. 

Nuestras pérdidas se han reducido a dos soldados del $ y un 
indio amigo herido de bala. 

El caballo del coronel Gonzikez fue muerto por una bala que 
le atravesó el vientre y el del alférez de artillería don AF. 
Dueñas, sufrió: tres lanzadas de un enemigo; batiéndose al 
armá blanca, 


(1727 La Memoría de Guerra de 1869 contiene urá can cantidad de parteoi de perrraven que se rela 
tan las depredaciones reslleadas por el ejército en camapaña. Por maóncs de espacio sólo 
transcribirensos abcunos partos que Dustren do que aquí citamos alemando, 

(131 Los mapuches usaban comúnmento banderas rojas como simbolo de puerta. q. 


Siento que la premura del tiempo po me permita entrar en 
otros detalles importantes de exte sucezo que suplico a W.S, 
se rva ponerlo en conocimiento del supremo gobierno, 
Cbidaba decir a W.S, que durante el paso del río, una compa: 
nía del 4” de línea y una pieza de artillería protejían con sua 
fuegos a las fuerzas del coronel González. 

Sírvase WS. transcribir esta nota al señor Ministro de la 
Guerra y al comandante jeñeral de la provinia. 


Dios guarde a Y.S, 1.4, PINTO, 
Al comandante en jefe de la baja frontera. 
Está conforme. CORNELIO SAAVEDRA. 


Y el Ministro de Gobierno, Sr. Echaurren, escribe a Cornelio Sauvro- 
dra, comentando el parte militar: 


Señor don Cornelio Saavedra, 
Campamento de Loncochi, al sur del Cautín, viernes, marzo 
5 de 1869. 


Estimado coronel: 

Como usted verá por el parte oficial que le remite nuestro 
amigo el jeneral Pinto, el que hemos acordado vaya dirijido a 
usted para que a su vez lo trascriba por más comodidad en exa 
al gobierno y al coronel San Martín, nuestra espedición mar: 
cha sin novedad alguna, y promete dar escclentes resultados 
para asegurar alguna paz estable y duradera. Siento decirle 
que sus indios pureñes (14) se han conducido mul mal, pues 
lejos: de servir a la división, se han mostrado cobardes e insub- 
ordinados, escelentes sólo para el pillaje y el robo. La demás 
fuerza que vino de esa, se ha conducido cual corresponde a 
los: buenos soldados con que cuenta el estado, 

Hacemos votos por que en eza frontera y en Malleco no haya 
habido novedad alguna; y a fin de poner una mordaza a la 
mentira, que tan activa se muestra en suponer todo jénero de 
calamidades y desgracias para todas las espediciones que se 
internan al territorio indígena, espero que sin tardanza y por 
la vía más corta que se presente, remila usted a su destino la 
correspondencia adjunta, En esta división no hai novedad, 
todos están alegres y contentos, haciendo una vida de festín, 
con la abundancia de víveres y forrajes que en todas partés se 
encuentra, 

Muestros soldados desprecin ya la vaca y carne de castilla, 
pues piden las aves y legumbres que por todo este territorio 
son abundantes, 

Hasta aquí el enemigo sólo se nos presenta en pequeños gru: 
pos y a respetables distancias de las divisiones y partidas que 
se lanzan en todas direcciones desde nuestro campamento. 

La hacienda en este territorio es mui abundante, y sin 
preocupar mucho del arreo de ganados, tenemos ya reuni- 


(14) Se trata de los conas de Colipi de Purén que acompañan al ejército chilena, 


210 


da una cantidad de más de 500 cabezas de ganado vacuno, 
ends de 2.000 ovejas, y una buena parte de caballos. 
se tiempo para más, saluda a usted su afectícimo amigo y 


Francisco Echaurren (15). 


Unos días después se remitía un parte dando cuenta de los sucesos 
ocurridos, los animales robados, las casas quemadas y el botín consegui- 
do. La población huía despavorida a los cerros y montañas ante eLavance 
del ejército, y sólo se le enfrentaban con sus lanzas los moluches. Los 
abajinos trataron de pactar para no sufrir los rigores del escarmiento, 


Desde Angol, con fecha 23 de marzo, se escribe lo que sigue: 


Cautín, día 13. El dí 13 de marzo salió el coronel Gonzalez 
con 300 infantes, 80 cazadores, 70 llculles y 25 indios amigos 
en dircoción a los lugares denominados Trustris y Maquegua, 
de loz cuales 06 400 animales vacunos, 200 caballares y 
2.000 ovejas (16). 

En ese día se presentaron más de 600 indios en son de 
combate. El coronel González les hizo preguntar cuáles eran 
sus intenciones; a lo que contestó el cacique Melé, (17) que 
los mandaba, que él no quería pelear, y que sí era verdad que 
algunos mocetones se habían amolucado, lo hacían sin inten- 
cionez hostiles, por cuya causa los había hecho retirarse a chi- 
cotazos, como en verdad lo presenciamos. 

Los días 14 y 15 pasaron sin novedad, habiendo rescatado a 
un soldado del 4* que tomaron los indios prisionero a la divi- 
sión del comandante Lagos. 

El día 16 se reunió a la divición principal del coronel Gonzá- 
lez, El día 17 se presentaron al jeneral Pinto, el cacique Rañi- 
leo con 300 indios, y los caciques Colko, Coñupán, Lemunao, 
Millipan, Huenchuleo, Millín y Colla (18), que, según se 
dice, tienen bajo sus órdenes más de 600 mocetones. Todos 
ellos: hicieron protesta de paz y de sumisión al gobierno, En 
consecuencá, se les nombró de juez de todas ess tribus a un 
tal Cid, que elos mimos indicaron, 

Esc mismo día se acordó la vuelta de la división, y nos pusi- 
moi. ch marcha para Angol. En Lluco se separó el señor Mi- 
nistro de la Guerra con la división que había venido de Purén 
y 25 curadores de a caballo. Se dirje a Caflete y Lebu, atra- 
vesacdo la cordillera de Rahuelbuta por Fanqueco. 

El día 22 Hegó la división a Angol, trayendo mil cuatroción- 
tos animales vacunos, trescientos caballar y un poco de 


(15) El Mintetto de la Guerra en persona participa de la campaña. 

(16) Truf Trul y Maquehua, cerca de lo que hoy es Temaco. 

(17 El cacique Domingo Melón, 

(18) Se trataba de una delegación de Chedl Choll, Coñupda e Coñocpán, hijo de Venancio 
Coñocpda que participará en la Fundación de Termuco el o 81 y será nombrado "cackque 
general de la Pacificación de la Arsucanía”. Millapán es hermano del anterios.Ae 


ganado lanar, y habiendo consumido en el rancho de la tropa 
de ocho a diéz mil ovejas. 

Se han incendiado como 500 casas y una gran cantidad de 
sementeras de trigo y chacaras pertenecientes a las tribuz ene- 


migas, 

Este escarmiento parece que ha producido un buen efecto 
entre los indios que no han tomado parte en la guerra; y por 
eso se han presentado sumisos y obedientes, En cuanto a los 
muluches, que son los únicos sublevados, es de esperar o que 
se sometan a las autoridades de la república o que emigren de 
las tierras que ocupan entre el Cautín y el Malleco, las cuales 
han sido casi del todo asoladas por las diferentes divisiones 
que han slbido de nuestra lmea de frontera, 

51 el gobierno continúa por un año más castigando a estos sal. 
vajes ladrones, la tranquilidad de la Araucania quedará asegu- 
rada para siempre; y muestras fuerzas podrán ocupar las ribe- 
ras del Cautín o cualquier otro punto que se considere 
aparente para vijilar el movimiento de laz tribus indífenas e 
impedir que se unan en contra nuestra, Esta vijilancia no es 
fácil tenerla desde la línea del Malleco por la distancia en que 
$e encuentra del centro de las tribus rebeldes, 

Otro de los buenos resultados de la última espedición será el 
conocimiento práctico que se ha tomado de la mayor parte 
del territorio arsucano. Conocimiento indbpensable para 
adoptar un plan de campaña definitivo (19), 


El recuerdo de la pacificación permanece vivo en la sociedad 
mapuche de hoy, aunque se han olvidado los hechos concretos que o0.cu- 
rieron. La falta de una historia escrita que relate con exactitud los 
hechos es un elemento que coopera al olvido, Don Pablo Huichalaf Alca- 
pán, personalidad indigenista, nos señala (1981): 


No ha habido ninguna historia escrita, salvo aquella que los 
mismos pacificadores, o algunos escritores, por ejemplo, han 
escrito sobre estos hechos. Pero antes había una historia oral 
que se ha ido perdiendo; se tmspasiba de tradición en tradi- 
ción, Antes de la pacificación los indígenas eran bastante ri- 
cos, podriamos decir en imdiciones y en bienes también, Te- 
nián muchos animales, los campos estaban llenos de anima- 
les. Pero durante la pacificación esos animales se perdieron 
mucho. Foe una historia negra para los mapuches, no vale la 
pena siquiera comentarlo; porque fue una com espantosa; log 
robos, los salteos, lo que pasó (20). 


(19) El Mercurto de Valparaiso, 3 de abril de 1869, 
(200 Guevara, a quien respetamos como hitoridos, bene en ende punto na omisión impendona- 
ble, producto, spuremente de comideracioónes personales y políticas de direno orden. Por 
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Las cuentas de la Tesorería Principal de Arauco (Ver cuadro en pa- 
gina aparte) muestra las entradas que tuvieron las arcas fiscales por 
concepto de robo de ganados, Calculado según el precio del trigo de la 
época, serían alrededor de ciento cincuenta mil dólares de hoy (1984). 
La prensa de la época criticaba permanentemente el robo que de ese 
ganado hacia el ejército, la desaparición de animales de los corrales de 
los cuarteles, y el reparto del botín entre los indios amigos y la solda- 
desca, Por lo tanto, se puede suponer que lo que entraba a la Tesorería 
erauna minima parte de lo robado. 


Los mapuches usaron s6lo esporádicamente las armas de fuego, La 
razón no es únicamente de orden cultural, sino consecuencia de los difi- 
cultades para obtenerlas, Enfrentaban, por lo tanto, con lanzas, piedras 
Y boleadoras a ún ejército moderno. La siguiente información muestra el 
enfrentamiento desigual. 


Episodio de la guerra de Arauco 


En una de las últimas correspondencias que inserta la Repú» 
blica, encontramos las curiosas lineas siguientes sobre un epi: 
sodio que tuvo lugar entre una partida mandada por el 
comandante Vial Maturana y varios indios: 

“Repasado el ejo Muco hacía el norte y continuando la mar: 
cha hacia el orjente, llegó esta división hasta un caserío en 
cuyas inmediaciones sorprendió a un grupo de indios cor- 
tando madera, de duda para fortificar algún paso del río que 
temían intentásemos atravesar. Estos, tan pronto como divi- 
saron a los. nuestros, emprendieron la fuga, y perseguidos de 
cerca por los granaderos, se echaron tres a la montaña, y uno 
que por su traje y trato parecía principal, a las aguas de la 
corriente vecina. De perseguir a los primeros se desistió, por- 


el tipo de material que utilisa, conoció lo ocurrido en eros años. En su larga Historia de la 
civilización de la Arzucanía sólo anota lo siguientes líncas refiriéndose a estos hochox 
“Loa indios turiaros machos muertos il prisioneros | esperimentaroo la pérdida de mus pana» 
dos, iembras | habitaciones, arrauidas pos el incendio” (Pág, 356 del 2“ tomo) Cita a ple de 
página la Meémorla de Guerra del año 1669 donde Pinto relata con lujo de detalles la depreda 
ción realirada y donde se condápnan varios partes de puerta. Horacio Lara, por su parte, en su 
Crónica de la Araucanía, Santiago de Chile, 1689, ieñala: “Pero la puerta que hasta cierto 
modo había sostenido el poneral Pinto, trocóso bien pronto en ofenda, co harto ofensa. 
El perezal Fénto llevó la puerta a las eibomas reducciones de las tribus rebeldes, haciendo ena: 
uu el tenitorio araucano en todas direcciones por infinitas divisores en borda ablerta, 
prirando al enemigo de todo recurso, Pue al como e comprende que desde moviembre del 
563 a mayo del 69, sc haya internado por dtrenos puntici al corarár de la Arsucamía más de 
trece dividones, arritindo la mayor parte de ellas con cuanto pe encormiraba al paro, El resul 
tado de estás espodiciones fue el incendio de más de des mil casas de las tribus guerreras, la 
mayor parto repdetas de corcales para subsistencia. la dertracción de todos sus sembrados | 
por fa mumercaidmos paños de ganado arrebatados a los minos Montilizados por todas 
partes | sán cosar las tribus rebeldes, rerobiéronse a solicitar la paz, la que $2 pactó en parls- 
mento celebrado en Angol el 23 de septembre de 1869”. Esto es do que señala Lara, el cual, 
a peas de dedicar us amplis obra a Cornello Saavedra y ser su panegerisia, reconoce En 
parte la violencia cometida, Tiere, por tanto, loda la razón don Pablo Huichalaf al señalar 
que esta “historia negra” po ha sido consipnada por la hivtocia chilena, la de e “pacifica: 
dores”, 


que es sabido que el indio en el dédalo de árboles que se 
llama aquí montaña, se encuentra en su elemento, se escurre 
y sé vuelve intanjible como sl se evaporase. No fue tan propi- 
ci la fortuna al último, porque un graradero llamado Ascen- 
cio Ramírez, que le iba persiguiendo de cerca, no se detuvo 
cuando 30 precipitó al Muco, antes, por el contrario, no trepa: 
rando en riesgo, clavó los ijares a su caballo y se lanzó tras 
él a aquel río invadeable, El indio, que había alcanzado a una 
pequeña isla cercana a la orilla, lo enrostró desde allí, dispa- 
rándole con toda la violencia de que eran capaces sus robus- 
tos brazos, piedras del tamaño de una cabeza de hombre, has- 
ta que el soldado, que preparaba intertanto su carabina, le 
estampd los 20503 en el árbol en que se apoyaba, asestóndole 
un balaso en medio de la frente, 
Allí quedó aquel valiente indijena digno de la fama de sus 
antepasados y de ser a 50 vez inmortalizado por estros tan 
privilejiados como el de Ercilla, Después de muerto conser- 
vó todavía la bélica actitud en que había lanzado su postrer 
suspiro. Apoyado eo un roble con el ple derecho avanzado, 
ambas manos violentamente crispadas y el postro Terozmen- 
te contraído. Reconocido más tarde por los indios que se 
capturaron y algunos viajeros antiguos de la tierra que iban 
en la división, se supo que aquel indio se llamaba Pilquil y era 
el capitán de conas, es decir, el valiente entre los valientes 
entre las jentes de Ouilapán, de cuya confianza y amistad 
pozaba plenamente” 

El Mercurio de Valparniso, 9 de abril de 1869. 


Otra de las columnas se internó hacia la precordillera bajo la direc- 
ción del Comandante Bulnes. Su paso dejó como saldo un grupo de muje- 
res cautivas y la acostumbrada depredación, 


En esa dirección continuó Bulnes con su divición abriéndose 
paso a fuerza de hacha, subiendo por cerros escarpadísimos, 
descendiendo bajadas de rapidisima pendiente y atravesando 
sucesivamente dos ríos Mininco, Peralco, Traiguén, Pichiñau- 
co, Chanco y Quino, muchas de cuyas riberas son barrancas 
clevadíisimas talladas en dur roca, en cuyo fondo se desen» 
vuelven espumosas las plateadas cormentes sembradas por una 
vigorosa y jigantesca vejetación, que desde las alturas se divi- 
s ein embargo pliemea y raquitica. 

Asi llegó al valle de Nirreó en donde sorprendió una partida 
de indias e indios cosecheros de éstos que cortan a toda pri- 
51 para relirarse a 5us asilos las espigas de sus sementeras, 
que venían precisamente en dirección de la división, no con- 
tando que ésta pudiera salirk por una rejión y donde zupo- 
nían que no había camino que pudiera conducirla, 

En esta sorpreza el comandante Bulnes se apoderó de quince 
cautivas, entre ellas una viejecita que, a juzgar por los signos 
de vejez, que como se sabe son mucho menos ostensibles en 
los Indiífenas, debe bener más de ciento cincuenta añós de 
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CUENTA 


de gastos imputados a las leyes de 21 de agosto de 1868 ¡ 


4 de noviembre de 4869. 


TESORERÍA PRINCIPAL DE ARAUCO. 


RAZON de los cantidades incresidos a arcas fiscales desde el 1.* 
de abril del año anterior hasta An de marzo del presente, prove- 
nicntes de venta de animales quitados alos indios, venta de vive- 


yes cle., ele, 
INGRESADO A URESTAS” NACIONALES, 


Cantidad ingresula por venta de animales mayores quitados 
a los judias por las divorsas divisiones que se ban inbor- 


mado al juterior de la Araucanía. ..... oonsomcrco- $ 13,203 20 
1d. id, por venta de ganado menor obtenido en la 
A A A Sa SA 
ld. id. por venta de víveres de almacenes fiscales, 
yaa particulares o cutregado a los cuerpos del Ejército 
OOO CAPO error 3,570 43 
Cantidades derucltan por sobrante de recibidos para compra 
de ball dc a A AO: TO 
$ 1091408 44 
INGREFADO A DEPÓBITOS. 
Por venta de víreres cn almacenes scales, ......... 581 16 


Total de ingresoa....... 8 20,479 


Tesorería principal de Arzues.—Anpgol, mayo 11 de 1870, 


TFicanoo Miiuer. 
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edad, conservando de embargo el más pleno poce de tu 
sentidos. 

En este momento resonó a la distancia el cuerno araticano 
que anunciaba a las hordas la presencia de los enemigos en su 
territorio. Inmediatamente el comandante Bulnes ordenó que 
la división marchase al lugar de donde había partido aquel 
bélico rumor, por ver sl se lograba encontrar una emboscada 
o sorprender un campamento, Todo lo que se obtuvo fue 
pescar cinco indios que estaban allí promoviendo la alarma. 
Apresados, uno de ellos esplicó el por qué mo encontraba la * 
división ni enemigos que batir, ná farnilias que aprehender, ni 
haciendas que capturar en aquellos valles de ordinario tan 
poblados y que desde tiempos inmemoriales han servido de 
refugio a los arribanos en sus días crílicos. 

La división continuó con sus prisioneros siempre marchando 
hacia el zur y in abandonar sus esperanzas. Al lleparal paso 
del ría Quillo, la avanzado distinguió en la marjen opuesta 
una partida de indios hostiles que se lanzaban sobre un puen- 
tecito de madera que había en ese mismo logar fabricado por 
ellos mismos y que levantaban sus hachas para cortarlo. Así 
lo hicieron en efecto, llegando nuestras tropas a tiro de fusil 
de los bárbaros, cuando tenían terminada la tarea y habían 
despejado el campo. Pasaron, sin embargo, nuestras tropas a 
pie el peligroso vado de ese rió y se dejaron cacr en el hermo- 
so valle de Licura, lleno de selvas, que deslinda con el de 
Nebualhue por un cordón de bosques impenetrables y por 
cuyas verdes laderas corre perplejo el manso y transparente 
rio Cautin. 

En la ribera sur del primer paso de este rio habían construi- 
do los indios, para defender el único paso que hal en esc 
lugar, una especie de parapeto de postes de madera estrecha 
mente unidos, desde donde, escudándose ellos perfectamen- 
te, jiraban su honda y lanzaban lluvias de gugarros conta los 
nuestros, 

El comandante Bulnes habría atravesado la corriente y ataca 
do de firme a la bayoneta, si hubiera sido necesario, aquel 
bajo reducto hasta desalojar de él al encmigo, si no hubieran 
sido sus instrucciones terminantes que le designaban el Cau- 
Lin cómo el non plus ultra de sus esploraciones. Hubo, pues, 
de liniitarse a hacer algunos disparos 4 6505 obstinados aalva- 
jes. Felirinente no hubo de nuestra parte despracia alguna 
que lamentar, Una piedra gruesa arrojada con gran fuerss 
hinó en el cuello al caballo que montaba el mayor Eamirez, 
que iba al mando de la fuerza de infantería de línea, pero sin 
causar el menor daño al jinete; otra que habria inferido un 
golpe de muerte en los ribones a un soldado, a no haber lleva- 
do'en ese instante su cartuchera del lado derecha contra toda 
costumbre, dio medio a medio de ésta, destrovindola 
completamente, Sólo a un soldado hirió una Meramente en 
una pierna, 

Desde allí regresó Bulnes, capturando en distintas localida- 
des y después de haber esplorado los valles y montañas de 


Licura, Mihualkue, Otrin, Camptra, Taguolva, ete., quinien- 
tos animales vacunos, cien caballares y seiscientas ovejas, de 
las cuales llegaron a Collipulli com la división el 23 del 
corriente, después de haber racionado a la tropa de la divi- 
sión, durante toda la travesía, como 375 animales vacunos 
Y todos los caballares. Ya ha marchado el tentente de miné- 
tros a Chillán a preparar el terreno para el remate de esta 
partida, junto con lo que queda sún un rematar del pio 
traído por el coronel González en su espedición anterior. 
La división ha quemado tembién a su paso varias nucas, en 
una de las cuales encontraron todos los aperos de un alqui- 
mista, entre otras c0s35 un crisol y una fragua, fabricada con 
los intestinos secos de un animal. Había también arrojados 
a un lado y otro algunos trozos de plata y cobre, Este estra» 
ño descubrimiento nos ha traído a lá memoria al nigromanti: 
co, aquel con que tropezó Ercilla y en cuyo antro tenía toda 
clase de insectos e instrumentos, entte ellos un globo celeste, 
que, tocado con una vara májica, trasportó al pocta al 
Mediterráneo y le hizo asistir a la batalla de Lepanto (21). 


La utilización de bandidos y forajidos que iban tras el botín también 
fue un recurso utilizado. Un diario de la época ironizaba: “Los norteame- 
ricanos lo han empleado muchas veces y lo emplean todavía: cuando una 
reducción de indios comete algún crimen de trascendencia mayor, ponen. 
las cabezas 4 premio, pagan tanto por los hombres, tanto por la de muje- 
res y tanto por la de niños, encuentran malvados para cometer estos 
crimenes...” y termina: “Este modo de obrar que horroriza, sería más 
lucrativo, más ventajoso que mandar tropas” (22), A pesar de la ironía, 
el sistema se usó alguna vez. Una noticia de Mulchén en enéro 12 de 
1869, muestra que mientras las tropas regulares repasaban el territorio, 
también lo hacían grupos irregulares amparados por las autoridades: 


Enrique Greene salió para Angol a principios del me pasado 
con el objeto de conseguir del general (Pinto) permiso para 
mandar una partida de mozos gauchos a robarle a los indios; 
pocos días después legó diciendo que se le había concedido 
el permiso que solicitaba y sin pérdida de tiempo empezó a 
organizar su partida. El 12 del mismo mes por la noche estu- 
vo lista la expedición en número de $2, siendo el jefe de ella 
un tal Saldías, mozo diablo por supuesto, y la orden que lle- 
varon fue robar cuanto pudieren, y matar a chico y grande, 
fuesen hombres 6 mujeres. Con esta orden se marchó la par- 
tida nou atacar a los indios enemigos, ¿nó a una pequeña re- 
ducción que se halla al oriente de este pueblo entre las cordi- 
Heras; en un lugar amado Lolco, cuyos habitantes en núme: 
to como de ciento vivian pacificamente sin tener hinguna 


21) El Mercurio, 6 de mayo de 1849, - 
(22) El Meteoro de Los Angeles, 28 de diciembre de 1868. Pág 2 


clase de relaciones con los indios enemigos y si sólo con los 

iis pehuenches 

pd 18 regresó la partida como con 64 animales vacunos. 
caballores, después de haber asesinado como 20 entre 

ni as y niños, trayendo también 3 chinitos cauti- 

vos (23 


Relatos de esta naturaleza se encuentran profusamente en los diarios. 
de la época. No se trataba solamente de combates desiguales en los que 
caían los moluches, combatiendo; la política de exterminio abarcaba rl 
todo el pueblo, a las mujeres y los niños; se los asesinaba o cautivaba llo 
vándoselos a los cuarteles de la frontera. El comercio de niños y mujeres. 
con el norte se hizo frecuente. Se enviaba a los “chinitos” para que sip> 
vieran de mozos en las haciendas de Chillán y los alrededores, 


Se calculaba en la época que el ejército había arreado en la campaña 
del verano del 6%, “20.000 cabezas de ganado lanar y cinco mil de 
ganado vacuno. El número de yeguas y caballos es muy inferior, tal vez. 
no alcanza a 500; de las gallinas no hai cuenta” (24), 


Saavedra, por su parte, envió desde la Costa de Arauco una división: 
al mando del mayor Muñoz, que cruzó la cordillera de Nahuelbuta y se 
internó por Purén, Lumaco, Nahuelbán hasta el actual sector de Trak 
guén. El parte de guerra da cuenta de numerosos enfrentamientos en es 
región (25). 


Organizada la divición me dirigí a las posesiones del cacique 
Raimán en Lumaco, a donde llegué al amanecer, después de 
haber caminado toda la moche, nó encontrando a los indios 
enemigos; pues, habiendo estos tenido anticipadamente noti- 
cia de la marcha de la fuera, habían abandonado sus rucas 1 
lerindose sus ganados. No había transcurrido una hora de 
nuestra llegada cuando los indios, en distintos grupos de a 
200, 42 dispusieron £ atacirnos simultáneamente, bajando 
por todos los caminos y cerros que a ellos les son tan conoci» 
dos. Pero todas sus tentativas fueron frustradas, porque en 
cada camino o avenida se hallaba una avanzada, la que recha- 
zaba con fuego. No pude salir hasta tres días después, toman- 
do la dirección del lugar denominado Levebuán, en las Hanu- 
ns del Valle Central, inmediato a Angol, en donde sabía nos 
esperaban los caciques Domingo Melín, Juan Colvuen y Lon- 
comilla, para atacarnos a la pasada, lo que efectuaron, tan 
luego como nos presentamos en la llanura, habiéndose ido he- 
ridos varios indios i dejado en el campo dos muertos. Anegú- 
raseme que el cacique Melín está gravemente herido, pero no 
(23) Llamaban “chinitos” a les nóños mapuches debido a mes ojos raiados, A raíz de la dentes 
cia del diario Meteoro de Los Angeles, kubo un semarto contra Greene, que terminó en 
nada Los pehuenchia atacados bajaron al valle y atscaton a dó04 colonos, cobrámdoso vere 
MEA. 
(24) Diario Meteoro, 34 de abri de 1869, N" 175, 
(25) Memoria de Guerra y Marina. 186%. 
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tengo datos positivos para participar a usted esta noticia 
como. un hecho. No obstante, me inclino a creer que algo le 
haya sucedido, porque Domingo Catrileo lo siguió mui de 
cerca con su lanza 6 Melín en esos momentos sólo trataba de 
hiir (26). 


En el recuerdo de los actuales habitantes de la zona, queda aún la 
imagen terrible de esta incursión del mayor Muñoz. Don Juan Loncomi- 
lla, que desciende directamente y lleva el mismo nombre y apellido del 
cacique Juan Loncomilla de Leveluán o Nahueclván, señala: 


Cuando las tropas de Muñoz llegaron a Leveluán, los magyar 
ches dirigidos por Juan Loncomilla salieron a atacarlos. De- 
fendían sus tierras porque el ejército quería fundar un fuerte. 
5us armas erán lanzas y piedras, lés respondían cón pólvora. 
Mi abuelita me contaba que ess noche murieron muchos 
mapuches en Leveluán, un hermano de Loncomilla murió de 
una bala. El estero que allí corre iba rojo de sangre, durante 
varios días los cuerpos estuvieron allí pudriéndose porque los 
soldados no dejaban acercarse a nadie. Después 30 los sepal- 
tó. Juan Loncomilla no se rindió y arrancaron hacia otros 
lugares a juntarse con más guerreros e impedir que fundaran 
los fuertes, Los perseguían para matarlos, 


Hay datos parciales en los partes de guerra que Saavedra enviaba dia- 
rinménte, que corroboran la mortandad provocada por la incursión del 
ejército. Veamos algunos a vía de ejemplo: “Veintinco carabineros de la 
Guardia Nacional se dirigieron al campamento enemigo la noche del 26 
pero no consiciieron sorprenderios porque ya habían tomado los bos 
ques. Mataron no obstante tres inclios que se ocupaban de cuidar las ha- 
ciendas, a los cuales quitaron doscientos animales vacunos, cuarenta ca- 
balgares i ochocientas cabezas de ganado menor, cuyo número se repar- 
tieron entre ellos mismos, regresando en la tarde del día 27 al lugar de 
campamento” (Cañete, 29 de noviembre de 1868). Después el propio Sas 
vedra comunica al Ministro de la Guerra: “He organizado una guerrilla de 
hombres resueltos que recorran los de los indios enemigos, la que se 
replegará a las plazas militares en los casos de poder resistir a fuerzas 
numerosas” (Cañete, 28 de diciembre de 1868) Estas guerrillas de 
hombres decididos eran las que provocaban la mayor cantidad de vic- 
timas inocentes. No tenían límite en su accionar Y estaban guiadas por 
el principio militar de “la exterminación” que el propio Saavedra seño: 
la: “esta expedición que probablemente (habla en general de las incur- 
«¿lones) no obtendrá que los indios se presenten a combatir, pero sí, los 


(26) Melía mo fue grvemente herido en exta batalla, y lo enconinmemos haciendo las paces 
al año siguiente, Catrileo, que acompaña a las tropas del jército, ds el mismo del relato 
amertors, del troncó de los Colipi de Purén Su niota vie cm el lugas llamado “ida de lo 
Canileo”, eros de Purén, y trató de recondar algunas de las historias de su abuelo sn 
mayor precióós:; recordó el fumeral y velorio que se de hiso, al cual asicidó entre otros 
Coñocpdn, y duró dos semanas. 
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obligará a permanecer en una vida errante ¡ agotar sus recursos...” Ese 
era el objetivo del acoso permanente. 


Saavedra sacaba conclusiones en sus comunicaciones al Ministro de 
Guerra, diciendo: “(los indios) vieron en la división del comandante 
Muñoz lo que por las razones expresadas era natural que viesen: un 
ataque combinado y simultáneo por el norte, sur y oeste ¡ huyeron des- 
pavoridos hacia la cordillera, sin oponer a tan reducida fuerza ninguna 
resistencia seria, a pesar del daño que les hizo en sus campos i propieda- 
des” (1* de junio de 1870). 


En sus partes y comunicados Saavedra escondía, sin duda, las muer- 
tes provocadas, y trataba de dar la imagen de que sólo se quitaban anima- 
les y se hacía “en sus campos y rucas los mayores daños posibles”' 


El ejército atacaba a una sociedad ganadera en su base de sustenta- 
ción principal. Liquidaba, por lo tanto, la fuente misma de recursos, la 
capacidad para reproducirse. El efecto se iba a sentir muy duramente. 


Las historias de depredaciones son interminables, Se puede leer bajo 
el título de; Represalias en el diario El Meteoro del 8 de noviembre de 
1868. 


En las primeras salidas que hicieron esta semana, los indios 
llegaron a Malven, a una casa donde a la sazón se velaba tn 
cadáver. En efecto, la rodearon por todas partes, no dejaron 
salir a nadie y le prendieron fuego. 

Sin aprobar este acto de ferocidad, sólo diremos que días 
antes nuestra gente había hecho una cosa igual con unas chi- 
nas, a quienes se quemó vivas dentro de un rancho. 


¿Cuántos muertos y cautivos se produjeron en esa guerra? Barbosa, 
general del ejército, dio un parte con 600 muertos y más de 300 familias 
cautivas, Es difícil rehacer hoy día una “estadística” aproximada de la 
barbarie de los civilizados. Habría que estimar en varios miles los muertos 
y cautivos que directamente mató y cautivó el ejército, pero habría que 
calcular en muchos más los que sufrieron y murieron a consecuencias de 
estos actos. 
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Far la confección de ete cuádso se ban eilicado dos partes de poetra que cada pelo militar 

a su roperkca, Urios partes + eñoeenttan traceitós ea las Memorísa de Cuerta” 
at 186% y revamblea por el Pelo de Operaciones de la alta Trostera, don "Dom Manuel 
Da. 


Locililad ea que e desariollaron las och rilela pri. 

Explora mupores y ro 

Las oúmeros entre paréntesi colbeipondes 4 órejuros, los ón paréntedda a vacunos y aba 
laser Las fran de animales incagtados 100 y diferentes iepún las foentbrr, ya que a alo 
poteeataje del parado ca ecrificado paca el corro de la ropa o repartido como bolía de 
fueras cairo ich cóbcia len, 

Incluimos muestra y Bar llo. 


1 Expeñichia que a5tes con 3Ó arámalas on Nineco, 20 vacunói en Tricasa, 316 perienecion- 


mal cacique Quiles ue, 300 en Cetaco, 100 caballases y más de 600 ovejaL 
Aseo usd Porióa Ls onda ble lor mapuche huyen cón vai penados. Había que coneignas 
tanchos y recta querados dera de dobsestód y témentosas iscrediadás y deniruidís. 


he Expedegión irncada. 


Esas ss de rapodición más qrerda dingida peronalmente por el Minttso de Guerra, 51, Fene 
co Echaariea. 
Sellos que ls caba llarei y lanarei eros incontabler. La cra coneiporde sóla a vacunos. Un 
epircito de rada de el hombres For alementado cual un au 000 CATAS añtpada a lok mapa 
eñes del orcies, 


Expedición picial del Ayelanóe Mayor Rafael Vegas, parte de la copedición que turo 1 


enfrentileñso del día anterior y que conáaamos pad de. 


Estuto a purió de prodaciós na batalla en ia Secta brente úl corro Conurtaaso [ciedad 
de Tere), pero ño ocurrió, Duriato bora pe Oberon prepazidos para al combaso dos 
rificióos dulecos p magache, se soñada en des parte da de 1,000 mapudse formados. Las 
poilticnaa de des “caciques snigos” impedió 4h oorbade. 

5as faltan do partes de a lo monos cinco tapediciones que iden dende Lebú y Cañete porel 
do de Paria y la Cordillera de Haburfruta 
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El cuadro confeccionado sobre la base de los partes militares entrega 
li cifra de 211 mapuches muertos, 202 heridos y 100 prisioneros o cauti- 
vos, lo cual, a lo menos, da una idea de la masacre ocurrida. El verano del 
69 las columnas militares cruzaron en todas direcciones el territorio: los 
mapuches trataban de esconder en las montañas sus familias y haciendas. 
Á pesar de ello, se produjeron más de quinientas bajas indígenas. En los 
mejores momentos del siglo diecinueve, los mapuches lograron poner 
sobre las armas a cinco mil conas. Sin enfrentar en ningún momento 
batalla campal, ante tan desigual contrincante, los mapuches perdieron 
un diez por ciento de su contingente. La ocupación de la Araucanía se 
estaba realizando con poco mosto, con poca música y sí, con mucha 
pólvora, 


3. EL HORROR 


Una masacre de esta magnitud nos horrorizá hoy día. Afortunada- 
mente también en esa época había conciencias humanitarias que sintic- 
ron horror frente a los partes de guerra que llegaban a Santiago desde la 
Frontera. Un verdadero clamor se levantó contra el pillaje en que se 
había transformado la “Pacificación de la Araucania”, 


En el sur, la voz liberal del diario de Los Angeles cxclamaba: 


Después de los horrores, de los asesinatos, de los robos y sal 

teos a maño armada que se han cometido con 164 indios, 

todavía se decreta contra ellos una guerra de exterminio (5ub- 

rayado en el original 

ema que no defiendan s1 tierra, su familia y su oro? 
17). 


Y en Santiago, el Diario La República se lamentaba: 


Es deplorable que un ejército que se estima, que las fuerzas 
regulares de una noble nación como Chile, se vean en la dura 
necesidad de hacer el papel de montoneros, no teniendo otro 
arbitrio que bocar contra salvajes bandoleros que la más triste 
retaliación (28). 


El diario santiaguino El Ferrocarril, el de más prestigio de la época 
señalaba: 


Estos son hechos: el general Pinto ha sembrado terrenos his 
cales ¡ha ordenado el arreo de los animales indígenas el 
incendio de lá rucas i senenteras aruicanas; Len vez de pue- 
rra de soldados hemos tenido así en la frontera guerra de 
pastores ide pillaje desmoralizador, 
Estos: hechos son las que la opinión ha denunciado ¡ El 
Ferrocarril, al sacarlos a la publicidad para que $e esplicaran 
suficientemente, | sus autores, cualesquiera que sean, pudie- 
(17 19 de diciembre del 68, N*118, Col 3 El Meteoro de Los Ampelez 
(75) La República, 17 de febrero de 1269, Este diarío de tendencia corervadora se kuco pane 
de esta campaña contra la depredación, 


bart... 
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ran dar estrecha cuenta de sus actos para desvanece! mimtores 
que a nadie honran, ha prestado un servicio de que mal se 
aprovechan los escritores de palacio (29), 


El diario El Mercurio de Valparaíso, que había defendido, como se 
ha señalado, la ocupación de la Araucanía, se vio obligado a referirse al 
estilo de guerra que se estiba llevando a cabo: 


En varias ocationes se nos ha acusado de pedir la guerra de 
esterminio, porque deseamos que se haga con los indios un 
serio escarmiento, 

Si somos civilizados, ¿cómo es posible que hagamos al arau- 
caño una guerra de silvajes? Mo hal que avanzar impru- 
dentemente. Defiéndase el territorio adquirido, puéblese de 
colonos y dejemos que la civilización se encargue por sl sola 
delo demás. 

Todos estamos conformes en que es necesario colonizar e 
introducir paulatinamente los hábitos de la vida civilizada 
entre los indios. Todas las correspondencias que nos vienen 
del sur demuestran que los araucanos són allí señores de vidas 
y haciendas, 

La dificultad ha llegado a un punto en que es precio Lomur 
una resolución definitiva: o 58 pasta lo necesario para conte: 
ner a los salvajes en la línea de fortificaciones, o se abandona 
el terreno ganado y se retiran las tropas con armas y baga- 
jes (30). 


El Mercurio —genio y figura hasta la sepultura— condenaba los exce- 
sos, pero afirmaba la necesidad de la operación que se estaba llevando a 
cabo. La discusión y el debate sobre esta cuestión aparecieron práctica- 
mente todos los días en los diarios de Santiago y Valparaiso; 4 pesar de 
ello, la campaña siguió adelante y el mismo Presidente de la República 
preparó un viaje al sur para apoyar al criticado ejército. El diario El 
Ferrocarril es concluyente: 


El Ferrocarril, abogando por lo que ha ereído de justicia d por 
la conveniencia del país. ha sido constante enemigo de la gue- 
rra que hoi se hace a los salvajes; guerra de inlumanidad, 
guerra imprudente, guerra inmoral, que no de gloria a nues 
iras armas, provecho al Estado, ni prestigio a nuestro pabe- 
ón (31). 


129) El Ferrocarril, 17 de febrero de 1869, Pág. 2 Col 2. Los ramores corrían dgrandando y 
doformando dn duda los hechos Los dlartos muchos roces e hacian e60, 

(301 El Mercurio de Valparaiso, $ de febrero de 186%, Editorial. Desestimiento imponible, 

(111 El Ferrocarrad, 15 de febrero de 1869, Editorial Esto distro rerponabilea a Pinto de dos 
hochos ocurridos, y libera de toda culpa a Cornelio Sasvodra, señalando que ua política fue 
siempre netamente pacifica. Mo se trata de hacer juicios históricos improcedentes, pero es 
evidente que Pinto extaba bajo las órdenes de Seredra y exte último eu reponsable del plan 
en su conjunto, Tal como lo homos dicho, Sarrodra combinaba la violencia con la nepocia 
ción, el monto con la púlbrora, 
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No parece necesario agregar nada más a lo dicho por el diario capitali- 
no en el momento mismo que se estaban realizando los hechos, Hoy 
diríamos otro tanto. 


4. LASPACES FRACASADAS: LOS PARLAMENTOS 


El invierno de 1869 fue de hambruna entre los mapuches. El frío, el 
hambre y la viruela acabaron con un número considerable de hombres, 
mujeres y niños. Grupos de mapuches vagaban por las ciudades y pueblos 
de la frontera vendiendo su platería Clos adornos de las mujeres, los 
herrajes de los caballos), los pocos animales-que quedaban, en busca de 
alimento. Sólo quedaban los animales de quienes habían logrado huir con 
ellos a refugios cordilleranos. Una peste de viruela terminó por agravar la 
situación (32) La sensación de impotencia frente a la represión desatada 
era enorme (33). 


Después del garrote, el dulce: Saavedra, captando claramente la situa- 
ción, llamó a parlamentar a las diversas agrupaciones, Drozimbo Barbosa 
envió desde la plaza de Toltén una carta al cacique Manuel Burgos de 
Maquehua, que puede servir de resumen de los hechos relatados Señala 
ba que “los indios muertos pasan de 600 y hasta 100 mujeres y chiqui 
llos”", Es una “suave manera” de invitar a hacer las paces, por la vía del 
amedrentamiento y la amenaza. La carta dice asi: 


Señor don Manuel Burgos. Maquehua. 

Mi amigo: 

Ya sabrá la mortandad de indios que los soldados del gobier 
no- hicieron en la cordillera de Lonquimai i Huequén. Lo cier- 
Lo és, amigo, que esta vez los soldados han arreado muchas 
haciendas de Lonquimai y también muchas famillas indias. 
Log indios muertos pasan de 600, las lanzas que dejaron en su 
arrancada de 800 4 las familias llegan hasta 100 entre mujeres 
il chiquillos, ¡Qué tal, amigo! ¿Qué le parece? Ya Quilapán, si 
no ha escarmentado, estará tristítimo con la pérdida de 
tantos mocetones, mujeres y chiquillos i animales, Veremos 
dónde se mete abvora que no sea perseguido por el poblerno. 


Participe estas noticias a Melivido, a su hermano, 3 Neculmán, 
Lemunao, Catrivol, ¡ Nanculeo, 


(32) Los disrios de la Epoca la consignan y có el recuerdo de Pascual Coña aparece como de pran- 
des proporciones 

(33) La situación debe haber sido de tal modo dramática para los guerreros mapaches, que 
Quilapán corrió un embario (buerquén) relando a duelo singular al comandante Pinto. 
“Oulapia dspdó desaflar una vez al penetal Pinto a peleas maño a maño, 1] peneral tuvo 
miedo | 6 quiso”. “Testimonio de Puana Malí mujer de Quilapán. Ubimas fenilias P. 711 
La mentilidad señorial de Quilapán veía en un combate personal entre dos dos jefes la Forma 
de slducionar una puerta que deraaba a 9 pueblo, Finto, expresión de la puerta barocriió 
ca y depredadora de los ejércitos modernos, debió haber contderado el desafío como una 
insolencia y prucka del carácter primbtivo y salvaje de su enemigo. 17] hecho, sumpue clecune 
farcial, honra al gran lkonoo. 


Hágales saber a los nombrados de que para la luna lena de 
marzo tendremos ea Toltén una junta con el fin de tratar con 
los amigos de la paz; que la junta la hace don Cornelio Sanve- 
dra i el señor Ministro de la Guerra, por encargo del Presiden- 
te de la República; que los buenos amigos, los amigos de la 
paz, deben venir a dar su mano derecha, 50 pena de ser 
condenados como enemigos del gobierno i amigos de Quila- 
pin di que la junta será mul buena porque el Ministro i don 
Cornelio trmen palabras mui buenas, como que hacen la 
palma de olivo para los buenos caciques. 

En fin, mi amigo, póngase de acuerdo con Puchi i trabajen a 
fin de que todos vengan; trabaje porque asi lo requiere 1u pa: 
tria, la educación de sus hijos i su porvenir. 

Concluyo rogándole no $ olvide de los soldados prisioneros i 
de que ya hemos hablado i descindole que mis mensajes 
llegarán a todas partes llevando mis palabras buenas | conve 
dando a mis amigos para la junta de que ocupo su atención. 


Lo saludo su affmo. O. Barbosa (34). 


La carta y las presiones de Barbosa dicron resultado, y el 20 y 22 de 
encro del 70 tuvo lugar un parlamento en Toltén, al que asistieron los 
bajinos del sur, los costinos de la zona y los grupos del Toltén, hasta 
Villarrica. El objetivo de los oficinles, ya expertos en las cuestiones 
mapuches, era separar a los arribanos o moluches de las demás aprupacio- 
nes. Una curiosa noticia publicada por el diario El Mercurio de Valparaí- 
so nos muestra la complejidad de la cuestión araucana en ese período: 
Los boroanos nuevamente incursionaban en las pampas argentinas, apro- 
vechándose de no estar involucrados en la guerra y de que los otros gru- 
poslo estaban. Quilapán, “hambriento y corrido”, atacó a los ricos boroa- 
nos que venían con tin gran botín de Argentina, El hambre llevó a que se 
perdieran las solidaridades internas, y exacerbó las rivalidades, 


Al parlamento que se había celebrado con los indios hule 
ches de Maquehus, Boroa € Imperial habían asistido más de 
600 de aquellos indfjenas (33), 

Melibilu, Catrevol, Neculmán y varios otros ho uistieron 
(36), pero enviaron sus mocetones y sus hijos con el encargo 


(34) Reproducida en T, Guevara, Las últimas Comillas, 

(331 El Mercurio de Valparaiso, 20 de noviembre de 186%, “El jefe de las fuerzas de ocupación 
de la plaza de Tobién, mayor de ejércio don Orozimbo Barba, escribe desde exe lupar con 
Fecta 5 de albril””. 

Moricias últimas de Araúoo. (1): “Los indios rompen las hostilidades entre al”, 

116) Neculmán fue el cacique principal de Horos durante cs todo el plo pasado, herodándose el 
cacicargo de padres a hos, Juan de Dios Neculmán participó en los hechos del 1881; un 
hijo de éL Juan Antonio, fue el primer máculro primario mapuche y primer Presidente de la 
Sociedad Caupolicán, Defensora de la Araucanía, primera orpanicación mapuche del siglo 
XX Actualmente es una familia muy conocida on el mar. Hemos entrvisiddo a uno de mus 
descendientes Los Catrivol aún son cachjues eo Huilblo, Hemos entrevistado al actual act 
que Catrivol, el cual habla muy poco cartellanó y guarda ha hixtorias de us anteparaidos 
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de escusarlos. La razón por que no han asistido, 4 más de la 
que comunicamos a nuestros lectores en días pasados, es la 
curiosísima siguiente: Un hermano del cacique Méculmán 
andaba desde hace algún tiempo cón una parte de su tribu 
espedicionando en R. Arjentina. Probablemente fue de los 
que asaltarón últimamente la frontera de ese país vecino con 
fan pingúe resultado, El hecho es que voleía por las cordille- 
ms con su botín o comercio, como lo llaman ellos, a su 
antiguos lares, cuando Cuilapán, hambriento y corrido por 
los. nuestros hasta aquellos mimos pasos, se les echa encima 
con sus salvajes y le arrebata cuanto traía, destrozando la 


Los pocos que lograron escapar con vida de la sorpresa, llega: 
ron a su territorio y hasta las rucas de su encique Neculmán, 
con el triste mensaje de uu infausta suerte. 

Nuestros Jectores supondrán cuál sería la indignación con que 
los caciques de los huilliches occidentales recibieron la noti 
cia, Acto continuo se cruzaron correos entre todos ellos; en 
una breve noche se organizó una falanje de araucanos del sur, 
para ira batir en represalias a Ouilapán a arrancarle toda la 
presa que €] con los suyos arrebataron en la cordillera a los 
Iranscúntes y a vengar sus vidas. 

Los principales conas de Melibidu, Catrevol y Neculmán van 
en esta división Iera que, según dicen los hijos de aquellos 
caciques, lleva resolución firme de errar lanzas con nuestros 
enemipos, los moluches arribanós. 

Como es nitural que dibos resistan, ya tienen nuestros lecto- 
ses a los bárbaros hostilirindose mutuamente a la usanita sal- 
vaje, y como la estación es propicia para el jénero de compa- 
fas que ellos acostumbran, su guerra durará todo el imierno 
y se diczmarán mientes nuestro ejército $0 prepara tranquilo 
para la próximo primavera, en la línea de frontera. 

En los Anjeles se sabía el 9 del actual, según se nos comunicó 
por carta de persona respetable, que el día anterior había 
regresado del interior la división espedicionaria de los coman- 
dantes Silva Arriagada y Womald, En su corta travesía por 
los territorios de los indíijenas no les ocurrió nada de particu- 
lar. Nada se sabía que les hublera acontecido con los encmi: 
pos, que sí hemos de atenernos a lo que ños dicen nuestras 
noticias, sólo se presentaron alados, en grupos de a dos o 
tres en las cimas de los cerros a manera de atalayas 0 postas, 
que es. el nombre con que se conocen entre ellos (37) 


con macho relo, Aunque en ama pobreza muy prande, mantiene la dicnádad de los antipacs 
caciques Los Melbvidu de Maquebua formen también parte de las prandos familias mapuches. 
El primer diputado mapuche, elegido por el Pardo Demócrata en la década del vemo de 
esto plo, foc Francisco Meitriba Henriquez. Lo que distingue a estos nombrar cl el jo 
“ilu”, que ddendfles culebra; por ello se habla de “bos vdu de Maiguehua”, 

(17) Sistema de portahues, miradores o ablayas mapuches, dead donde observaban los move 
mientos del cmormiro. 
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Parlamento de Toltén 


Suavedra ha detallado en su extensa memoria lo que fue el 
parlamento de Toltén, realizado a fines del año 69. Dos eran los objetivos 
del coronel: en primer lugar, dividir las agrupaciones abajinas, costeras y 
del Toltén, de los arribanos: aislar a Quilapán; saber a ciencia cierta si 
este cacique estaba nuevamente siendo apoyado por Orelie Antoine (38), 
que se rimoreaba había llegado a la Araucanía; y en segundo lugar, 
lograr autorización para formalizar la línea del Toltén (Ver Mapa) e 
incluso llegar a refundar Villarrica. 


A pesar de que se trataba de los grupos más pacíficos, Saavedra no 
tenía confianza en ellos e ideó una fórmula para asegurar la paz. En su 
comunicación del 20 de enero de 1870, dice: 


Inspirándome poca fe las promesas de sumisión que puedan 
hacerme los indios, exigiré a los caciques que soliciten amis- 
tad del gobierno, la entrega de uno de sus hijos como prenda 
de fidelidad, el que será educado por cuenta de la nación. La 
negativa o escusa que encuentre para aceptar este pedido, me 
dará a conocer el grado de compromiso que los ligue con los 
rebeldes i en tal caso tomaré las medidas de seguridad y el 
castigo para los sublevados. (Toltén, enero 20 de 1870). 


Las opiniones de Saavedra no iban a la zaga de su segundo hombre, el 
comandante Barbosa, Se buscaba la paz de los vencidos, en medio de 
amenazas y exigencias de rehenes. 


Ocurría entonces mucha miseria en esas tribus i se les obse- 
quió un poco de trigo, asegurándoles que para el día del 
parlamento se les socorrería con más abundancia (39), 


Los capitanes de amigos recorrieron los cacicazgos llamando al parla- 
mento y ofreciendo trigo como anzuelo. Fueron obviamente en gran can- 
tidad, tal como aparece en los listados; el día fijado, sin embargo, no 
comenzó el parlamento por faltar algunos principales y, sobre todo, 
porque Saavedra vio el terreno difícil para aprobar sus planes. De acuer- 
do a su estrategia, que lo hará tristemente famoso, hizo traer la banda de 
música y las dumajuanas de vino y aguardiente. Dos días de”“mucho mos- 
to y mucha música” antecedieron al parlamento y trataron de ablandar 
las voluntades. 


(38) Efectivamente, Orclic Antoine de Tounens volvió en medio de la guerra desatada, a la Arau» 
canía. Llegó por Argentina, crazó la pampa y la cordillera y fue conducido donde Quilapán 
“por un cachjue de la reducción de Necalmán, con quien yo mismo he hablado en Toltén” 
(Saavedra). Esto último coincide con la información anterjor transcrita de la incursión 
botoana en Argentina. Orclle ofreció armas, que en eso momento cra lo Único que interesa 
ba a Quilapán, Saavedra so tomó muy on serio la presencia del francés, toda vez que por coln- 
cidoncia o mo, swhalaba que “ha recalado en la bahía de Corral el conocido vapor de puerta 
francés D'Entrocasteaux según me lo comunicó el Sr. Intendente de Valdivia, i que por la 
importancia uberios que pueda toner, dejo consignado” (Saavodra). 

(39) H. Lara. Civilización de la Arawcanía, libro citado, págs. 293, 
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El recuerdo de los actuales mapuches de Boroa señala: 


Decía el finao de mi padre que feeron allá, a Toltén, se jun- 
tarón todos los caciques de todos los lados, de todas partes. 
Cofñospán también, pues. El finso (40) tenía un don para 
hablar, era un huelpufe; un hombre muy inteligente, si 
sabio para hablar. Que cra un parlamentario, digamos. Este 
hombre no se cansaba y parece que le exigían a esc laz pala 
bras para hablar. Todo en mapuche, pues. Entonces que le 
dijo ahí Cornelio Sawredra: “Que pasen los de Boroa”, por: 
que llegaron tocando la corneta, tenía cornetero aquí el 
cackque, Alu parlamentaban de una parte y de otra. El (Cor- 
nello Sasvodra) les dio muchas ideas de cómo debía vivir el 
indigena. Porque ya estaban llegando las leyes aquí en Chile 
y que había un gobierno Y todo eso, Decía también que no se 
sublevaran y que si quectón dejar (construir) un pueblo en esa 
parte, que ellos no se opusieran. Juan de Dios Neculmán dijo: 
“Que hubiera no más”, Pero hubo muchos caciques que no 
estuvieron de acuerdo. Asi también dice el finao de mi padre, 
que comenzó la guerra; cuando llegaron los españoles (41) 
fue tremendo, quemaron todas las cazas de la Isla para el otro 
lado (42), quemaron todas las cazas, laz rucas, digamos, y 
arrancaron la gente, Por eso que mucha gente de por acá, se 
fueron para el sur. Se arrancaron para la montaña, para aden- 
tro. Dejaron su campo botado. Y los mataban y los quema- 
ban también, pues, Eso es lo que pasó. Por es0 muchos se 
oponían a que hublera pueblo, Eso fue porque fracasó el par- 
limento ese de Toltén que hablamos (43) 


Al día siguiente, una vez terminado los festejos, se dio inicio al parla- 
mento con un discurso de Saavedra en el que preguntaba porel francés. 
Los caciques no querían delatar a Orclie de Tounens, pero ante la presión. 
y los agasajos se entregó la noticia. Posteriormente ellos mismos, arrepen: 
tidos, se encargaron de enviar correos avisando, lo que obligó a éste a 
nuevamente a la Argentina, como se ha dicho antes. Los caciques * 
taron con interés la paralización de los trabajos de la frontera por 
derar esta obra uni amenaza a su bienestar”. Saavedra solicitaba 
aceptaran la entrada al territorio y refundación de Villarrica (44), 


A pesar de la presión ejercida, se levantó un cacique viejo y p ont 
ció un discurso que ha llegado hasta nosotros más o menos como sigue: 


ile de cacque Meculmán, 

(41) Españoles se les dice también a los chilenos. 

(423 La la de Boroa, Se trata de la incurdón de Orceimbo Bar Fesctl , 
ad palo ee pon e 
brapas chilenas no Begaron a Horoa, 

(43) Testimonio del 51, Noculmán de Bornos (1981) 3 

(84) Es del mayor interés para compreeder el estilo de exlas rearáones, Un artículo de! | ¡Pes 
carril del 2 do febrero de 1870, que da cuenta de lo ocurrido en Toltén, Aparece fir 
com las iniciales MO. 


238 


Mira, coronel: ¿No ves este caudaloso río, estos dilatados 
bosques, estos tranquilos campos? Pues bien, ellos nca han 
visto soldados en estos lugares. Nuestros ranchos han enveje- 
cido muchas veces ¡Dos hemos vuelto a levantar! Nuestros 
barcos el curso de los años los ha apolillado 4 hemos 
trabajado otros nuevos, i tampoco vieron 501dados: nuestros 
abwelos tampoco lo permitieron jamás, Ahora ¿cómo querías 
que nosotros lo permitamos? ¡No! ¡No! vete, coronel, con 
tus soldados; no nos humilles por más tiempo pisando con 
ellos muestro suelo. 


El propósito principal de Saavedra, que consistía en prolongar la 
linea del Toltén hasta Villarrica, explorar el río Imperial y fortificar 
diversos puntos de la costa, no se conseguía. Los mapuches no cedían an 
te el plan; sin embargo, en los hechos Sawwedra conseguía dejar estableci- 
das las playas del Toltén y Queule € iniciar un camino que llegaba ya a la 
localidad de Comui, a medio camino de Villarrica, A pesar del mosto y la 
habilidad, el coronel no encontraba apoyo para sus planes. 


Parlamento de Ipinco 


Ál mismo tiempo —días antes— que se realizaran estas paces con las 
agrupaciones del sur, se buscaba hacer las paces con los abajinos. El 19 
de enero del 70 se realizaba en Purén (Vegas de Ipinco) un parlamento al 
que concurría la totalidad de los caciques abajinos. (Wer la lista en página 
aparte). Un documento de la época nos relata algunos pormenores de 
esta “Parla” en la que destaca el cacique chollchollino Painemal. 


Aunque no me he encontrado (personalmente) en el parla- 
mento celebrado en las Vegas de Purén (dice el corresponzal 
de El Ferrocarril en Lebu) no obstante estoi en aptitud de dar 
noticias exactas de lo que ahí ha ocurrido (45).El parlamen- 
to tuvo lugar en Ipinco, distante unas tres leguas al oriente de 
Purén. Allí concurrió Sawvedra acompañado de oficiales, 
tropas y comitiva. Los indios que allí se reunieron no bajaron 
de mil doscientos. Más de cincuenta caciques asistieron. La 
conversación se redujo a darse mutuas seguridades de paz, | 
los indios manifestaron que ellos estaban dispuestos a no 
interrumpirla jamás i a aconsejar a los indios arribanos que 
cumplieran qua promezas. 

El señor Saavedra les dijo también que el Goblerno pensaba 
poner guamiciones en algunos pasos del río Toltén para 
evitar los frecuentes robos de que se quejaban los habitantes 
de aquellos lugares... que el camino que se estaba trabajando 
de Toltén al interior (hacia Villarrica) no debía causarles 
alarma... 

Painemal, el cacique más notable de las inmedisciones de la 


143) Goevara, que solo tratar estes materias con pran detalle, prácticamente no las relata, El pro: 
po Ssuredra entrega un pane muy escucbo, 


antigua Imperial, 0 manifestó n poco receloso de la entrada 
de los vapores a aquel río (46). Mas el señor Saavedra, con 
aquella seguridad y tino que le es característica, hizo com. 
prender al indio que la entrada de aquellos buques no había 
tenido por objeto apoderarse de la Imperial sino solamente 
conducir algunas maderas, ete... Esto no obstante, el indio 
Painemal expresó que sería bueno que aquellos buquecitos 
no volvieran a entrar en aquel río... (47) 


La versión oral de estos hechos es interesante, ya que muestra cómo 
opera el recuerdo histórico en la sociedad. mapuche. Los que tienen 
recuerdos de Ipinco son aquellas familias que tuvieron un antepasado que 
participó. Los descendientes de los caciques de Purén recuerdan el hecho 
como un gran suceso que les ocurrió a sus antepasados y que los Menó de 
prestigio, ya que “vinieron caciques de todas partes””. Una señora descen- 
diente de los Catrileo de Purén, se adjudicaba el parlamento para su fami 
lia, señalando que se había hecho en su casa, lo que pareciera no ser efeo- 
tivo. Recordaba la lista de caciques principales que habían participado, 
señalando con orgullo la presencia de Venancio Coñoepán y otros “gran- 
des de Arauco”. 


En casa de los Puinemal se recuerda el parlamento de Ipinco relacio 
nado al éxito que el ascendiente Antonio Painemal tuvo en esa oportuni- 
dad. El relato dice en parte: 


Todos marcharon hacía 

el llano de Ipinco. Todos los de Purén 
vinieron a esta reunión, 

se juntaron todos los chilenos y los mapuches 
amigos. Se dijo que no debían pelear 

más. Debrían solamente ayudarse, 

Ese fue el asunto que se iba a tratar. 

En primer lugar habló Lemiunso, No habló 
bien este lonco. No era buen orador, 

Pasó otro en su lugar, 

Habló Paíñecura. Tampoco ¿ste habló bien. 
Dijo que entrara gtro. 

Entró entonces Antonio Palnemal, 

el gran orador. Lo estimaban los ulmen, 

los loncos, por su palabra (su don). 

Por eso dijo el general Cornelio Sasvedra 

al cacique Antonio Paínernal: “Tú ahora serás 
el jefe de los caciques de Carrirife, y te 

doy cita bandera”. 

A todos los caciques les dio bandera. 


(46) En la Memoria de Marina de 1870 se condes un intereante relato de la exploración del río 
con obeervaciones acorca de la vida de loa mapuches de cía ona. 
(471) El Forocirra, 19 de encro de 1870. Firmada en Loba el.? del miuno mea 


El recuerdo de Ipinco está asociado con un hecho familiar —presti- 
tio del orador— y poder local: se lo hizo jefe principal de toda la zona. 
En definitiva, lo que queda de la historia es lo que nos afecta. 


El parlamento con los abajinos sirvió para distraer y debilitar la 
alianza militar que se había formado con los arribanos, pero no logró 
resultados mayores. Los abajinos no aceptaron la línea del Toltén ni la 
repoblación de Villarrica, No aceptaron tampoco la entrada de buques 
por el río Imperial, esto es, ninguno de los puntos propuestos por Sanve- 
dra. La guerra, por tanto, seguiría. 


Los arribanos: la embajada de Quilahueque 


Simultáneamente a estos hechos, en la “alta frontera” se había veni- 
do produciendo un intento de paz entre el gobierno chileno y los arriba 
noz, Es un episodio muy poco conocido (481 y, por lo tanto, lo debemoz 
relatar con algún detalle. 


Los frailes de la frontera —Palaviccino y Leonetti, de quienes hemos 
hablado— trataron de impedir de alguna manéra que continuara la maása- 
cre, Paloviccino escribe: 


No es la conquista el medio adecuado para civilizar al 
AraCanO. 

PY cuál sería el resultado de na lucha tan sangrienta? El 
arcano con familia y animales huiría a los bosques, iel ejér- 
cito, como yz otras veces lo ha hecho, tendrá que retirarse, 
después de penoma expediciones. Pero aun suponiendo el 
completo destrozo' de los araucanos il aniquilamiento: mi 
el destrozo, ni el aniquilamiento son la civiliración que se 
desea, Én ente caso el paíse habría gañado una gran extensión 
de terreno, pero a costa de torrentes de sangre 1 de milla 
ses de víctimas (49). 


Palaviccino y Leonetti sirvieron de relacionadores entre ambos ban- 
dos, logrando que se concretara una reunión entre el Intendente y un 
representante de Quilapán. Viajó a Nacimiento, con las poderes de 
la junta arribana, el cacique Faustino Quilahueque, suegro de Quilapán y 
permanente embajador de esta agrupación. 


Era hombre de buen consejo, 

Los jefes militares de la frontera se entendían con dl para 
sclebrar parlamentos o acuerdos, 

Quilahueque protestaba de la ocupación de la Arnucanía que 
iba haciendo el goblerno 4 pretesto de usurpar terrenos a los 
caciques. 


(348) Pxtrañamente don Tomás Guevara mo lo menciona en mu obma ya echada 
14% Fray Palaviócinó, Memorla sobre Ll Anual, Biblotces Nacióñal (1123-33). Mecha. 
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En el año 1869 los caciques entraron en tratos de paz con los 
chilenos. 

Se reunieron varios caciques arribanos i abajinos con un 
padre que lo4 invitó a una parla, 

Todos dieron poder a Quilabweque para que los representara 
ante el gobierno. 

Quilahueque partió a Santiago con algunos mocetones, Se 
demoró mucho, ya se corría por muerto. 

A la vuelta se fugó de Nacimiento, lo persiguieron. 
Continuaron las hostilidades varios años (20). 


Efectivamente, la guerra del verano había dejado un saldo muy devas- 
tador y los arribanos accedieron a entablar negociaciones de paz, las que 
a continuación transcribimos. 


El día veinticinco de septiemboc de mil ochocientos sesenta 
Í nueve, reunidos en la Sala de Despacho de la Intendencia de 
la provincia el cacique Cuilahueque de Perquenco por sí en 
representación de los caciques José Santos Quilapin, de 
Chanco, Montri de Perquenco, Calvucol de idem, Curiqueo 
de Chanco, Epuleo de Collico, Ñancucheo de idem, Levin 
de Canglo, Huenchulso de Perquenco, Nahueltripal de Chan- 
¿o, Quiñenao del Salto, Curriqueo de Chaneo, Culleo de 
idem, Currui de idem, Curr de idem, Millao de Diurno, 
Manuel Levro de Canglo, Levilao de Huequén, Vutahuento de 
Pidenco, Levinio de Panqueco, Huenuvil de Quechereguas, 
Domingo Melín- de Lipile, Juan Cabuén de Traiguén, 
Loncomil de Levuelón, según el poder que más adelante se 
insertará- ¡) hallindoss presente Mahueltripai, Quinchaleo, 
Tori, Pinchulao 1 Liquén espusteron: que descando poner 
iérmino al costado de guerra en que 00s hallamos comprone- 
tidos por seguir los malos comejos de falsos amigos, que reco- 
nociendo los crmenes que nos hemos hechos reos en las dpo- 
cas paradas, vemos que el pobierño es demasiado indulgente 
perdondndonos 1 que siendo el gobierno la más firme paran: 
tía pára asegurarnos muestros terrenos i demás bienes que 
nos pertenecen i que a fin de ponernos al abrigo de las autori 
dades de la República, como verdaderos ciudadanos childnos 
(51) nos comprometemos a respetar 1 hacer obedecer laz 4d- 
guientes bases como garantía de la paz que nos concede el 
Supremo Gobierno de la Mación: 

1” Nos comprometemos a entregar desde luego todos los cau. 
tivos. que se encuentren en muestro territorio (...) 

2" En prieba de puestra sumisión a las leyes de la República 1 
respetuosa obediencia a las autoridades constituidas, nos des 


(30) Relato de don Juan Calfscara de Perquenco, Ultimas familias (Pág. 58). 
(310 En la primera ez que en iérminos oficialos una oeprceentación de cackyace accíbanos plantea 
formalmente sl cludadanís chilena, (Sebrayados muestra), 


Documento núm. 2. 


mitra de Guerra al Cripandasie pone ral de Armas de Araues ; al 
3 Cala ade eta dedo del E jererdos all hrtoral Ar os. z 


Suntiago, octubre 9 de 1869. 


El Gobierno ha visto con satisfacción que las tribus arribanas pe 
han sometido a las autoridades i leyes de la Iepública, a 
las hases contenidas en das instrociones ue este Ministerio remj. 
tió oportunara nte a US, ¿en virtud de las cuales tuvo la 
conferencia celebrada con los caciques de esas tribus el 25 de se- 
ti-mbre próximo judo, e zun cotista del convenio que US, me 
adjunta a kn notado esa fecha. 

El Gobierno espera que sin pérdida de tiempo hara US. efecti. 
vas las condiciones de este, empezando por la code publici- 
dal posible en tealos Dos ale artamentos de esa provi 

Respecto de la E cormbicion, por la que se comprometen los exci- 

nes a entrcgar los enntivos i bandidos que se encuentran en £qU0- 
Jas tribus, exijirá US, «e inmediato cumplimiento i tomará las 
medidas del euro para que la resp ssabilidad referente a los 
nos que se internen «A el lertitod do indijona sia pasaporte de esa 
Intendencia mu se hina iusorña. 4 

Tomará tamiden US las juor ile ncias convenientes para el eum- 
plimiento de Las bases 2," 3,1 14. En cuanto a la 5.* por la que “e 
obligan Dra irmdijenas a mo enajenar, hipotecar ni empeñar mM parti- 
enlares el terreno 10 les pertenece, principiará US. por persaadir 
a lichis inijenas 1 el complimiento de esta obligacion les im- 
porta no gran bien, ques de esto modo ae verán libres de los abo- 
psi frammdes a que hn estado sujetos de tiempo atras; miéntras 
(ne en ho suiiva verd le al Pisco cun terrenos por su justo re 
lor reportarán utilidades q ue nu han obtenido ántes. 

Los hijos que delen entregar en garantia so irán recibiendo 
por esa Comamiatncia Jencral de Armas i de a 
personas que prestan atenderlos i mantenerlos con el cuidado que 
corresponde, deliciado cu hijos ser trasladudos a esta 
dombe se Jess ebariá La competente educacion, 

Puede US. asegurar a los cuciques de las referidas tribus, que 
las combiciones del presente convenio qne les son ; 
favorables, euros la del monbrainieato - jueces de paz dirimir 
ams cmesticues, la de atender ni bienestar de aus la del 
olvido de nltrejes i males inferios por las tribus alzadas, ¡la del 
rapeto de ss propiedades, i castigos que se impondrán a los que 
ely acto sus personus e iutereses, serán cumplidas con tods 
Priijorma dal. 

No hai inconveniente para que el cacique Faustino Quilabue- 
que venga a esta enpital. 

Dios guarde a US. 


Ss 


Faaxcraco EcuAunars. 


prendemos de nuestras lanzas que entregamos junto con las 
demás armas que se encuentren entre nosotros. 

3* Los indios que cometieren algún delito serán puestos inme- 
diatamente a disposición de las autoridades competentes. 

4" Respetaremos y haremos respetar la actual línea del Malle- 
co y todos los demás fuertes y poblaciones que el gobierno 
quiera establecer i en el punto de nuestro territorio que esti- 
me conveniente, 

5* Nos obligamos a no enajenar, hipotecar ni empeñar a, 
ningún particular el terrenos que nos pertenece, el que vende- 
remos al fisco exclusivamente. 

6* Como condición indispensable para la paz exigimos la fun- 
dación de misiones en nuestro territorio que nos lleven los 
consuelos de la religión. 


El señor Intendente don José Timoteo González, represen- 
tante legal en esta provincia del Supremo Gobierno, nos 
ofrece: 


1* Que nombrará jueces de paz para dirimir las cuestiones que 
surjan entre nosotros a los cuales se les acotará como mere- 


cen. 
7" Que cuidará de la educación de miestras familias debiendo 
nosotros entregar desde luego, dos hijos cada uno, que servi- 
rán a la vez de garantía de nuestra fidelidad. 

3* Quedan relegados al olvido los ultrajes, salteos, y demás 
crímenes cometidos por los indios de las tribus alzadas. 

4” Se nos respetarán las propiedades, familias i hacienda que 
actualmente 2 

$" Se castigará severamente a todo individuo que amenace 
nuestras personas e intereses. 


Antes de firmar se modificó el artículo 2* dejando el uso de 
sables a los caciques y algunas lanzas. Luego, a ruego de los 
caciques, por no saber firmar, lo hizo el fraile Estanislao 
Leonetti, y otros capitanes de amigos allí presentes. 


En Santiago hubo mucha iwegría por este acuerdo. El Ministro de la 
Guerra, en comunicación de. 8 de octubre de 1869, señaló que “ha visto 
con satisfacción que las tribus arribanas se han sometido a las autoridades 
y leyes de la República”. Agregaba: “Los hijos que deben entregar en 
garantía se irán recibiendo en la Comandancia General de Armas, depo- 
sitándose a cargo de personas que puedan atenderlos i mantenerlos con 
el cuidado que corresponde, debiendo esos hijos ser trasladados a esta 
capital (Santiago) donde se les dará la competente educación” (52), Don 


(52) Carta del Ministro de Guerra al Comandante General de Armas de Arauco. $ de octubre de 
1869. 


Francisco Echaurren, Ministro de la Guerra, consideraba que el pacto era 
muy ventajoso para los mapuches, 


Quilahueque junto a otros acompañantes viajó a Santiago y se entre- 
vistó con el Presidente y otras autoridades. Su llegada a la capital causó 
mucho revuelo y la gente se aglomeraba para ver a tan raro personaje, 
Hubo dos audiencias con el Presidente de la República en que se ratifica 
ron los tratados (53). La campaña de prensi que hemos comentado 
infloía en las autoridades, y la visita del cacique sirvió para mostrar un 
rostro más humanitario del poblerno. 


Al volver a Los Angeles, Quilahueque encontró bastantes sospresas. 
Quilapán y los caciques no aceptaban los términos del tratado, por consi- 
derarlo una capitulación total, En realidad Quilahueque se había sobrepa- 
sado en el mandato (54). El acuerdo de paz implicaba la pérdida total de 
la independencia de li sociedad mapuche. Faltaban todavía doce años para 
que esto ocurriera, El cacique Quilahucque, al ver que no contaba con el 
apoyo de los caciques mandatarios, abandonó intempestivamente el pue- 


blo y se refugió en su tierra, El pacto no se llevó a cabo (55) 


Una carta escrita al diario El Independiente de Angol da cuenta de la 
situación en ese verano: 


Para darles una idea clara del estado en que se encuentran 
nuestras relaciones con los indios, para que puedan juegar lo 
que sucederd luego, vol a referirles los sucesos más importan» 
tes que han tenido lugar de un mes a exta fecha. 

El Parlamento que presidió el Coronel Saavedra compuesto 
exclusivamente de indios abajinos, no dio resultado alguno 
atisfaciorio. El número de indios alcanzaba a 1,500. Estos 
tribus que han sido siempre las más pacíficas no aceptaron las 
condiciones a que 52 sometió Quilahueque | su descontento 
subió de pronto cuando se les dio a saber que $e pensaba exta- 
blecer algunos fuertes en Toltén. Expresaron que estaban des 


(431 El tratado so publicó en un folleto titulado La par con bis tribus eraucanas, que dice: 
“Ló que procede es una copia ña de dos arreglos celebrados en Angol en focha 25 de 
epliembre úblimo 4 de las conferencias óntre 8. el Preddente de la República, el jefe que 
stascribo del cscique Faustiño Quilahocque, representante autorizado de las irfbus uo han 
ctado mbleradar últimamente”, Firma Cornelio Saavedra, 

(44) Ver elmandanto en págs, 233, 

(531 El Mebeoro de Los Ángeles dice el 20 de noviembre: "Quilahueque: Ha aparecido en su 
terra Los motivos de su fuga provienen de la extraer que de causó el bando que prohibe 
el comercio con los indipenas, 1 de haber recibido un aviso secreto de que se peraba en cor 
tarlo la cabera para que no se llevase adelante la par. Esto, el haberbe venido a buscar miste- 
tomamente dos indios de la Araucanía llos trapos que había tomado en el almuerzo, lo hk 
ecloron adoptar esta resodación desesperada”, El padre Leonett buscó arreglar las paper y 
revisar ol tratedo de modo que se realizara, En enero viajó a la tierra en busca de Quilapán, a 
guien pa no pudo convencer. Se tejían muchos namores de que lo habían "colgado de los 
pia, de la copa de un árbol”... ete, pero finalmente no pasó nada, Leonetti culpó tanto al 
goblerno de haber querido expr lá capitulación total, cómo a la mapuches de mu tener 
Ma bbilidad para buscar la par, 
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puestos a no permitir el adelanto de la línea, nia consentir en 
que se fundase ningúna población o fuerte, 

Los arribanos, que han estado medio revueltos desde la fuga 
de Cuilahueque desde Nacimiento, se han alzado más con el 
refuerzo que le prometen sus hermanos costinos 1 abajinos. 
Después de embromar el tiempo pidiendo prórrogas para reu- 
nirse en parlamento aquí en Angol mandaron abora diez días, 
cormeos paña que fuese el RF. Leonctti a conferenciar con 
ellos en una gran junta a la que estaban convocadas todas las. 
reducciones. 

El RF. Leonetti se prestó gustoso a hacer estos sacrificios i 
marchó al interior acompañado del comisario don Luis Barra, 
algunos intérpretes y cuatro ruúsicos de la banda del batallón 
cívico. El recibimiento fue pésimo. Los indios estaban arma- 
dos y ebrios. Después que Cuilapán insultó hasta cansarse a 
don Luis Barra i que Quilabueque hizo otro tanto con el P. 
Leonetii por haberlo abandonado en Nacimiento, habrían 
pasalo a las vías de hecho a no ser por la protección decidi- 
da que le prestó el cacique Morigual, que los llevó a su casa. 
Esta vez dijeron los indios que Quilahueque había sido enga» 
fado, que la persona con la que se había entendido en San- 
tiago no era el Presidente sino un individuo cualquiera; que 
mo aceptaban el arreglo hecho por dl 1 de consiguiente que no 
entregaban ni sus caballos, nl sus lanzas, ni 1015 hos. Por últi 
mo que no permitían que se adelantase un solo paso la línea 
fronteriza, l que 3 el coronel Saavedra, que parecía ser el ver- 
dádero presidente, no retiraba luegó las tropas de Toltén 4 
renunciaba y sus proyectos de fortificaciones 1 poblaciones, 
ellos principiarian la guerra. 

Los indios quieren la paz con la condición de que laz 00521 
queden como están ahora, pudiendo lr misioneros a educar a 
sus hijos al interior (56). 


Sin embargo, días más tarde el propio Luis Barra, del que hemos 
hablado más atrás, envió al diario una rectificación, diciendo que no fue 
insultado por Cuilapán, y que “Morigual, cacique poderoso de tanto val 
miento como Quilapán mismo, i que fue secundado por la gran meyoría 
del parlamento, pronunciado casi en su totalidad a favor de la paz" (57) 
La guerra de exterminio desatada la temporada anterior dividió las 
opiniones frente a una nueva ofensiva, Las promesas de Orelie de Tou- 
nens pronto se habían desvanecido. Las armas no llegaban y el propio 
francés cruzaba de vuelta la cordillera rumbo a su país. Se preparaba, por 
lo tanto, una nueva ofensiva del ejército, tan violenta como la del año 
anterior, 


156) Los mapuches principales veían a uta altura de los acontecimientos que era necesaria la edu- 
cación haines de los hijos Se decía que Quilapán tenía un preceptor para cnseñar a lees y 
escribir a sn hijos Diario El Independiente, Angol $ de enero de 1870 No hay fama. 

(57) Carta de Lula Barra, Combarño de Indios, al diario El Independiente de Angol, del 2 de 
febrero de 1870. 
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5. LA GUERRA CONTINUA EN EL MALLECO 


El fracaso de los parlamentos mantuvo la guerra en la frontera, 1870 
fue otro año de combates, entrada del ejército chileno en el territorio 
mapuche, incendio de chozas y sementeras, robo de animales y todo lo 
que trae consigo este tipo de guerra, desigual y extremadamente violenta. 


a. El secreto de Villarrica 


Willarrica había sido arrasada en el siglo AMI y nunca más recons- 
truida. Era el corazón de lo Araucanía y se había transformado en un 
símbolo de la resistencia mapuche, puardándose con celo el lugar donde 
cstaba ubicada, cuyas ruinas había cubierto la selva. El plan de Saavedra 
contemplaba unir el pueblo costero de Toltén con Villarrica por medio 
de un camino y fuertes que lo protegieron, Era lo que había querido 
lograr en el parlamento de Toltén, y también en los Manos de Ipinco, Los 
mapuches $ unieron en torno a la cuestión de Villarrica. 


Una partida de militares fue avanzando desde Toltén hacia el interior 
con el propósito de someter a lás agrupaciones del sur y lograr llegar a 
Villarrica. Los mapuches se reunieron en Maquehua en una enorme junta, 
en la que decidieron no permitir la refundación de esa ciudad. Por una 
extraña situación venían ahora a unirse a los arribanos, los grupos del 
Toltén, comúnmente los más pacíficos. 


En casa del cacique de Pitrufquén, don Francisco Paillalef, se realizó 
un parlamento entre la comisión formada por los comisarios y capitanes 
de amigos y los caciques de toda la región. Los detalles de lo allí tratado 
nos han legado gracias a una carta escrita por uno de los participantes 
a un diario de Valdivia: 


Enero 13, Habiendo llegado a la reducción de Petrufquén (en 
San José), la comitiva compuesta del teniente comisario (los 
capllanes de amigos, en el momento, el cacique Frañcisco 
Puillalel despachó 9 245 mocetones para que a la brevedad 
posible anunciazen a los demás caciques la llegada de sus 
huéspedes, ¡des dijesen que venían c0n el objeto de hacer un 
parlamento, i que al día sigulente debía de ser. 

Fue admirable la velocidad con que corrieron los indijenas, 
pues al despuntar el alba se encontraron reunidos cerca de 
300, armados de lanzas, l dieron principio al parlamento del 
modo siguiente: 

El teniente combario: Nosotros venimos mandados por nes 
tro gobierno, al cual representamos aquí Len nombre de dl 
decimos lo alguiente: Nuestro gobierno piensa ocupar Villa» 
rrica, antiguo ciudad españolas, perteneciente en esta época 4 
ustedes por habérela arrebatado, 1 no queriendo que par la 
ocupación de dicha ciudad se derrame Sangre, nos cora con 
palabras de paz para que por lejítimo derecho la entreguéis 
por haberle pertenecido. El cacique Calfunao, el más arro- 


pante de los indios que allí se presentaron, salta de su puesto 
i dice: ¿Cómo sabéis vosotros que Villarrica ha sido pueblo 
de los españoles? A estas palabras todos guardaron silencio; 
¡ quedaron sin. proferir una palabra, hasta que uno dedos 
capitanes contestó; “La historia de nuestra patria lo dice ¡ 
en los archivos se halla escrito”. 

El cacique; ¿Cómo se encuentra escrito? ¿Quién cree a los 
papeles? Como éstos nada saben, hacen lo que quieren con 
ellos, pero yo no lo creo, a menos que me presenten un testi- 
go vivo. ¿Los chilenos acaso están poblando los antiguos pue- 
blos? ¿Toltén ha sido pueblo en algún tiempo? No teniendo 
qué contestar el comisario ni los capitanes, guardaron silencio 
bel araucano siguió en estos términos: Ustedes todo lo saben 
por papeles, mientras yo lo sé por tradiciones: Mi padre se 
lo contó; a mi padre, mi abuelo, a mi abuelo mi bisabuelo, i 
as sucesivamente, El parlamento concluyó en estos términos. 
Sigue el cacique: Vosotros venís mandados por el jefe de Tol- 
tén. ¿Quéstenemos que ver con ese jefe, mi pueblo? Siempre 
nos hemos entendido con Waldivia 1 sus mandatarios, ¿por 
qué vienen ahora con Toltén? Mientras el gobierno piense 
ocupar a Villarrica por Toltén, nosotros ños opondremos ¡el 
último que quede morirá peleando (58), 


A pesar de la masacre y exterminio del año anterior, los mapuches 
mostraban una disposición de resistencia muy notable, La ofensiva hecha 
por Saavedra en la línea del sur (Toltén), había levantado a los grupos 
que en el año anterior no habían participado activamente. Quilapán nue- 
vamente se encontró con aliados abajinos, del sur, y sólo los costinos y 
de Purén permanecieron fieles a Saavedra. El mes de febrero fue de pre 
parativos de guerra en la Araucanía. Según tna información aparecida en 
febrero en el diario de Angol, Quilapán había trasladado sus familias y 
animales al sur del río Cautín, aunque él estaba en la región fronteriza 
realizando los preparativos (59), La campaña del 70-71 será diferente a la: 
del 69, ya que no encontrará desprevenidos a los mapuches, Estos se 
enfrentaban a las tácticas ya conocidas del ejército chileno, retirando ar 
males y familias, destocalizándose en pelotones pequeños y no entab te 
do batallas campales, sino sólo escaramuzas en que la desventaja del 
armamento era suplida con el mejor conocimiento del territorio y 1 la 
velocidad de desplazamientos (60), Por lo tanto, este segundo perfodo de 


(38) Dlario Eco del Sar. 12 de febrero de 1870. Páp. 3 Y 

(59) Los mapuches habdan aprendido la dura lección del año anterior y aplican la tictica de lo 
mariscales turas, culo es, relltare dejando la Llerra arrarada, Uña informastión del 
El Meteoro señala: "Malweltrápal y todos los que se hallaban contiguos a las pobla 
fronterizas, remiticron con anticipación sus Tariillas y parados al interior, le pegaron! 
as cx y a lo pastos y se retiraron, Los Últimos que han emprendido el viaje 13 
hecho con tania precipitación, que sólo han puesto 1 salvo sis familias, depando abando 
nados vs Hembras y en parados, Se dios que el comandante Lagos ha alcanzado a Meco 
cuatro mil orejas”, (Diario El Meteoro, 19 de febrero, 18970, 

1601 Los inapuches, como ya e ha dicho, han tenido fama de “raza militar”; no cabo duda 
poseían dotes bállesa Un una memoria del ayudante mayor del Y de linea don Ianbs de 
Cuadra, se puedo cxtraciar do cue pue (1870) “Estado Militar de los MT AL 
aras con qué cuentan nueviros indios para el combate, se producen a una Janra 


guerra (1870-1871), aunque de igual violencia, va a arrojar un saldo 
menor de víctimas y ganados robados: También habrá algunos golpes de 
mano importantes por el lado de los mapuches, 


bj Declaración de guerra 


En mayo del 70, al no llegarse a acuerdo alguno con los mapuches 
para obtener su sometimiento, el general Pinto publicó un bando que im- 
plicaba una declaración abierta de guerra; 


Por cuanto el Supremo Gobierno ha tenido a bien declarar 
en campaña a las fuerzas destinadas en la alta y baja fronte: 
ra (...) con el objéto de hacer cesar el estado permanente de 
rebelión en que se encuentran diversas tribus araucanas (...) 
vengo én resolver lo slgulento; 


medir hasta debe varas de lugo, con punta de erro mid aliledaz un “loque” Lalgunos bles 
¡ puñal Forman en batalla con alguna regularidad, desfllan l contramarchan metódicamente, 
cumo al lo hubieran cadiado on algún testo militar; la separación entro las subdirisiones o 
hileras es reud repulesitada, | cuando $e unen en batalla pata resistic al ejército o a ellos mi 
mos, toman uña formación unida i compacta”, 

“Montados sobre ájiko y brlogos caballos parecen desafiar al más poderoso ejpérelto. Su larga 
i abundante caballera atada con pañuelos lecres o de distintos colores ul cucrpo' smibdor 
ndo, a espalda y pecho descubierto; el rostro iluminado con diWejentes tintes, mayormente 

con el encarmado, la lares tomada con las dos manos, macifiedan q inaciable sed de tangre 
el coraje asombroso con que relalárdn los atoques que les dirijan, dla firme rerbitencia que 
harán hasta morir, porque sa embargo de que el araucano no acepta nl declara la puerta eno 
enel último caso, cuando a ño puedo esqubraria, «es precióo también que como conviene a 
va propia derecho crmbata con ss apre cuando bd en defensa de ul territorio (me 
libertad. Les aranzadas quee tiene para la mayor seguridad de su camparnento el cacique jemo- 
sál, o que acechan ál ejército, apárecén por diferentes puntos en pequellos pelotones lan 
empre subordinados a un capitán de partidas, | ódtc, «l encuentea rá oportanidad para 
sorprender con sus mocctones a altura parte de tropa, lo efectúa. 

Son varios los necdios de que se valen para conseguir separar del prices del epireito peque- 
ñas partidas de soklados; ya hacen perscgutr por doa o tres mocetopa de log de más arrojo, 
in bitarro caballo o yegua, i cuando el animal se seerca a corta distancia del ejército, enbon- 
cal lo dejan solo para que de la tropa le hagan perseguir quedando los indios cn obrervación 
del hecho, 1 mientras. osto pasa, uno a dos o escaratmuccar su caballo al Írente, que es lo que 
so Dama "'amilucarse”, 

La facilidad que tienen los indios para moverse es una vendaja innegable. La encelencia á 
muperior calidad de los caballos de que disponen, más que todo el atrevido valor, aliento 1 
desmoHara que muestran en la fuera forman tha inconveniente para porseguirios; pucr 
ejerciten as correrías con uña velocidad asombrosa; apenas dan un salto en un lugar cuando 
aparecen en alto punto a quinoc 0 rcinic leguas de distancia, para atisbar deube alí la 
ocasión oportuna de un nero asalto, Tal conocimiento de la localidad cs una vondaja no 
ienos extimable en las ccupstancios escepeionales dde la puesta, | por ca habilidad natural 
que los indfjenas tienen para combinar als cargos iretiradas, hacen infrictuosos los recurios 
j estratajemas puodios en práctica para ayudar a una sorpresa que se les protenda dr, 
Inaneidos en el arte de cantas resistir acidos, 10 8 puoden aprovechar de sa adclanjo, sino 
em pequeñas porciones pur la clape tan ventajosa de armas con que e kaá baño, pero en las 
últimas relricgas han llevado sbempro infantes a la grupa para sorprender les tropas embus 
calas, echarido ple a berza por lo que pueden berir con mayor facilidad l méjos acierto al 
soldalo de infantería, protepléndose con el largo de mu lanza, sl at el sollado pueda die 
Iraces a curpar ql fusil, Además para batir la caballería en un campo raso, ben Tommaso 
por escuadrones o en grandes partidas, | colocar us resereas vueltas para coer sobre 0 
enomiso, en el acto del combate la clerta señal o toque convenádo usclen carpar, pero hago 
se deshardan on desordenado tropel, (E, 4) 


Árt. 1%. Los que estuvieran en convivencia con las tribus re- 
beldes 0 con los individuos que los dirijan (...) sufrirán la 
pena ordinaria de muerte. 

Árt, 2%, Recibirán igual castigo los que en unión con los rebel: 
deso separadamente, hagan armas contra las fuerzas de la Re- 
pública o se mezsclasen en depredaciones ejercidas a mano 
armada (...) 

Art 3% Sufrirán la misma pena todos los que sin pasaporte 
del cuartel general se introduzcan en el territorio ocupado 
por los rebeldes, por inferirse de tal hecho, a menos de * 
prueba en contrario, que están en convivencia con ellos. 

Art. 47. Ningún individuo existente en el territorio de Azum- 
blea que no dependa de la jurisdicción militar podrá cargar 
armas sn mi permiso. 


Después se agrega que las sentencias de muerte se darán en el plazo 
de 24 horas y serán formuladas por consejos de guerra ordinarios que en. 
cada caso se organicen. El bando aparece firmado por José Manuel Pinto. 
en Angol el 19 de abril de 1870, aunque fue publicado en mayo, 


c) Nuevas entradas del ejército a la tierra 


Guevara dice: “Más encarnizada que en los años anteriores iba a ser la 
guerra de 1870”. Las divisiones del ejército volvieron a march 
interior de la Araucanía; el teniente coronel Silva Arriagada se inte 
por li precordillera y el comandante Wormald por el valle hasta alca 
el Cautín. Los partes de guerra son del mismo tenor del año : 
aunque han disminuido considerablemente las cifras de indios mu 
presos, rinchos quemados y sobre todo ganado robado (61) El e 
dante Valenzuela con otros 440 hombres atacó Chanco, mató 13 
ches, tomó varias familias prisioneras y arreó con el ganado € 
trado. Desde Purén salió otra división al mando de José Domingo Al 
nátegui, que se internó por Malleco, quemando casas y campos y roban 
do los pocos animales que encontraron. Dos divisiones más fueron. 
das en junio dá revisar palmo a palmo la tierra. 30 mapuches fueron mue 


161) Parte de Gregorio Urrutia el Intendente de Concepción. “El comandante de la d 
el 19 de febrero ee internó en el territorio argucáno para castigar a fos indios: 
fecha 38 datada en Lobo-Luen (Levelakn) me dice lo que sipae: Ayer a las 6 
ésta con la divición de mi mando sin haber tenido novedad. Indios sublevados 50 me 
sentado en mul pocís partes, pues slo entre Quillón y Perquenoo ha habido alg 
famuzas, dando por resaltado la muerte de dos indios enemigos itomándodes: 
sa Pasaron de 200 los rancios quemados, muchas legumbres Dun indio cauto, 
Como se presumía po ha podido hacerse gran coa contra los enemigos, 1 y 
animales no han tomado pás que tres vacas, 150 caberas de penado lanar 1 al pan 
caballos qué se han quitado al encmizo, Nuestra gente mo ha sufrido párdida simo ñ 
sol caballos de los caradorci que han quedado candos, llaves uno que olro del 
ponque esta caballoda está tan Maca y de tan emala clase, que varbós 10 Camaron en] 
que hicieron desde exe punto (Lebu) a Purén. Con respecto a ella, sólo puedo: 
su habían «uedado diez caballos capaces de hacer la campaña, No tengo o4T z 
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tos en Perquenco, en una sorpresa realizada por el capitán Burgos (62). 
En otra incursión se trajo cautivos + 48 indigenas, entre hombres, muje- 
res y niños. Otra división más, a cargo del mayor Adolfo Holley, mató a 
varios indios y llevó un número apreciable de prisioneros a Angol (63). 


Si el año 69 la guerra de exterminio había provocado horror en San- 
tiago y otras ciudades, la guerra del 70 y el 71 comenzó a caer en el 
ridículo, Se veía que el ejército no lograba controlar un palmo de tierra, 
que se paseaba por el invierno del sur quemando y requemando rucas, 
robando —cada vez menos— ganado y matando uno que otro mapuche, 
Estos, por su parte, habían descubierto la fórmula adecuada. Dejaban el 
campo libre, hufan con sus familias y atacaban en grupos pequeños 
dando golpes parciales, Así durante todo este periodo hubo ataques ma- 
puches a colonos, a fuertes de la línea del Malleco, a destacamentos 115 
lados. Los diarios de Santiago se ríen de los partes de guerra: 


Las espediciones penetran al interior; pasan noches i días al 
sol, al viento ia la Muvia; atraviesan sus eos caudalosos, 
andan distancias prolongadas ¡ vuelven después con el lodo 
hasta la rodilla. Los indios desaparecen como el humo. 

El señor Echaurren (Ministro de Guerra) le asegura al Congre: 
50 Nacional, el señor general Pinto le asegura al señor Echau- 
ren i los señores jefes subalternos aseguran al señor Pinto, 
Por ejemplo: el teniente coronel Silva Arrisgada, al frente de 
500 hombres sale de Chihuaigúe, En Colpué se dice que hai 
ganado y la división hace nimbo hacia Coipué, En Pua incen- 
dia ocho ranchos del cacique Quinchaleo; el cacique Camilar 
ese muerto en el Quillén; abu mismo se toman sets lanzas jun 
caballo enjaezado, en el Perquenco y Cautín se queman algu- 
nas chozas. La expedición vuelve a Chihusigúe después de 
haber hecho cenizas 54 habitaciones 1 de haber tomado 64 
animales. 

De Collipulli parte don Benito Wormald con unos 400 solda- 
dos. En Chacaico aprehende a una mujer y des niños que se 
ocupan én recoger manzanas (64), en Goncollín matan un 
indígena, en el Traiguén incendian unas doce casas, más allá 
descubre una india de clento i tantos años de edad, en Coipué 
se apodera de seis ovejas, quema 82 chozas i llega al punto de 
partida habiendo atravesado 16 esteros y 3 rfos caudalosos, 
Don Federico Valenzuela con 400 individuos de tropa se apo- 
dera de dos caballos en el estero Dumo, mata 13 indios y cau: 
tiva tres familias indíjenas y dos españolas; encuentra una 


(63) Ene capitán se hará famoso en la puerta del 81: lo lamarán el “Cansca Burgor” y 0 do 
recordará hasta el dls de hoy por las muertes que cau, 

16% Toda cua información se encuentra transcrita de los partes de guerra que los propios coman 
dantes de armas enviaban cad dilsrlamente, En la medida que deta mo es una “Historia Militar 
de la Arsucanía”, no hemos querido cansar al lector con cientos de partes, la más de lan 
YECOS TepeLiiros. 

064) Efcctiramente, los partes de guerra consignan textualmente estos hechos El diario ironita 
en torno a los hechos entropados por el propio ejército cn campaña, 
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carabina Spencer y toma 63 animales vacunos, 16 cabalgares 
y 200 ovejas. 

He aquí las tres famosas odiseas que han tenido lugar en la 
frontera. Hablando con franqueza debe reconocerse qué no 
son dignas del estilo de un Homero. Kesumamos, Han entra- 
do al territorio indígena 1.300 hombres | los resultados obte: 


nidos s0n los siguientes: 

Chozas incendiadas 126 
Animales aprenhendidos 345. 
Cautiros 18 
Muertos 14 


Sin contar con estos otros capítulos que parecen de una im- ria 
portancia extraordinaria: 1 
Se encontró una carabina Spencer. 

Se recobró una ¿illa de montar. 

Se sorprendió a una mujer y dos niños recogiendo manzanas; 
se descubrió a una india poco menos vieja que Matusalem. 


Tales son los puntos incomparables de la guerra de Arauco en 
el año de gracia en que vivimos. Los indios desaparecen ino 
es posible verlos ni a la luz de las llamas que brotan de sus 
chozas. Las glorias del ejército consisten en el mayor o menor 
número de tizones que deja por donde pasa i en el menor o 
mayor número de animales que conduce al campamento. 
Hacer fuego y arrear ganado son sus grandes ocupaciones, 

Sin embargo, se asegura que el ejército desempeña en Ársuco 
una noble misión civilizadora. Pero el país no descubre cudl 
es esa civilización que quiere ostentar a los indígenas a la si. 
ntestra luz de sus chozas incendiadas ia los gritos dolorosos 
de sus familas prisioneras. 

Aquello es una tea deslumbrante que sirve para cegar, no pará 
ver. La voz de los cañones pone sordas a las gentes, mo las 
deja convencidas. Es poco apetitosa la civilización que se 
anuncia con redobles de tambor, que se dirige ante todo a los 
ganados ¡ que al fin se ofrece en la punta de las bayonetas.. 
(65). 


d) Hambre entre los mapuches y ataque a Collipulli 
La guerra se estabilizaba por el cambio de táctica de los mapuch 
ejército cruzaba y recruzaba el territorio y los mapuches lo 
desde los portahues, cambiando de posición, Sin embargo, du 
tres años no se había podido sembrar, ni cosechar y una € 
animales se había perdido. Á partir de octubre del 70 comet 
recer numerosas indicaciones en los diarios de lo que esta b 
El Meteoro dice: 


Se dice que el hambre se presenta de una manera des | 
(65) Editorial del diario El Ferrocarril de Santiago del 10 de agosto de 1870. 
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entre aquellos infelices. Es ahora cuando el Gobierno debe 
atender preferentemente a estudiar la situación humillante 
con que se presentan los indifenas en socorro de alimentos 
(.) En tempos no mui lejanos veñamos sempre en esta 
ciudad grandes partidas de indios que traían a vender anima- 
les vacunos, mulares, cabalgares, lana, sal, hasta manzanas, 
guindas i piñones (.. Tememos que el hambrei la miseria, 
lejos de ir a diezmar aquellos infelices, les llevará, si el po- 
bierno asi lo quiere, la tranquilidad 1 el alimento. Si no 4 
aprovechan circunetancis lan cscpcionales es porque haj 
interás en mantener el statu quo en la frontera (66). 


Claramente se percibe el efecto de la guerra sobre los indígenas, Una 
información de un periódico dice que los negocios de la frontera se 
habían comenzado a activar “porque por una fanega de trigo los indios 
daban dos terneros de año” (67), Dice que a pesar de ellos los “araucanos 
apenas matan el hambre”, A partir de esa fecha se encuentran noticias 
del paso de numerosos grupos a la Argentina, presumiblemente familias 
que hufan en busca de alimentación. 


En estas condiciones se realizaron algunos intentos de acuerdo de paz, 
que no se llevaron a cabo. Domingo Melín, de quien ya hemos hablado 
varias veces, hizo una gestión frente al ejército. “Ayer vino el cacique 
Melín trayendo palabra de Quilapán —dice la información— casi dos 
correos para tratar la paz”, El coronel Gana —a cargo de las negociacio 
nes— les indicó que no podía tratarse de la paz sin dos condiciones indis- 
pensables: el canje de los cautivos y la entrega del rey Orelie (68), El ejér- 
cito no tenía intenciones de realizar los. paces, yá que confiaba en la po- 
lítica de despasic (165) 


La situación desesperada en que se encontraban los mapuches llevó a 


(661 El Mereoro, Lor Angeles, 3 de octuler de 1570, 

0671 El Ferrocarril, 24 de octubre de 1870. Hotición varias del Sur. 

(68) El rumor de que Orclée citaba co la Armucanda se mantuvo el 70 y 71. Por bo que bemos ya 
en so mánmente pocas co berriterio mapuche. Los diarios de la época fantarcaron mucho 
con la presencia del rey, $6 habló de un castillo donde vivia protegido (El Ferrocarril 3 de 
[ebrero de 1870); del tipo de poblderno que tenía, los ministros y ondenarias 016 de febrero 
de 189701 7 muchas Iistorias más Lo concreio que se sabe cs que vobrió rápidamente a 
Arpentina en el verano del 70, Fl ejército, por su parto, iomaba muy en sorto al francés, ya 
que cecihramente temía que padiera entregar apoyo y armamento dos mapuches 

1691 Un episodio que po bemos comentado pará nó distrocr el eje de la relación, ha do la par 
parcial ¡qué realizó el gobierno con el cochuo Maripual, como representante de los arribaroa, 
Como dijimos antes, esto cachpue cra partidario de la par, y había logrado una mayoría 
cocuedanelal Infwencido vía duda par el padre Leonentk, firmó el acucedo y entregó un 
hijo de sebén, El 20 de mayo de 1870 “por el Minbrierio del Interior fue aprobado el mon 
bramiento del cachpue gobernador de Las tribus arribaras, hecho por el Imendente de Ara: 
co a favor alel cachgue Antonio Matipaal, con el mwedo de 35 pesos mensuales (El Meteoro, 
25 de marzo de 1870, pág. 4, Col 11 Ente cacique fue aliado por los arribanos y el ejército, 
al parecer, tampoco lo requetó como neutral Domingo Melín acudió en a oportunidad que 
¿tamos relatando a hacer las pacos, instlgado por Marigual, que solichó ke derobricran Es 
hijo. Dice que "los indios indaticron ca que se de entregara a un hijo del cacique Marigual 
fue es mul querido cotre elos; a lo que se de do que no habría dificaltad empre e elbos 
entregaran al pel (Ohrebicy” 


Quilapán a tomar la ofensiva en el verano del 71, juntando al mayor ejér- 
cito mapuche de todo esta período. Importantes grupos de Argentina 
cruzaron la cordillera para apoyar la ofensiva. La estrategia consistía en 
atacar la línea y provocar estragos entre los colonos que alrededor del 
Malleco se habían instalado, de modo de detener el plan de ocupación 
(70). 


Al mando de Epuleo y Namuncura, hermanos de Quilapán, se asaltó. 
el 25 de enero el fuerte y ciudad de Collipulli, y se realizaron nuperosos. 
ataques parciales. Del parte oficial enviado por el General Pinto al Minis 
tro de la Guerra se destacan algunos hechos: 


Angol, encro 26 de 1871. 

Señor Ministro, 

Paso a dar cuenta a US. de las ocurrencias que han tenido 
lugar en la línea de mi mando, en los días 24,125 del corrien- 
te [...), 

El jefe de estado mayor, con fecha de hoi, me dice lo que 


ER 

EA a las 4h. P.M. cinco soldados ¡un cabo del batallón 3" 
de línea que iban custodiando de Chiguaihwe unas carretas 
destinadas al acarreo de maderas, fueron acometidos repenti- 
namente cerca del vado de Nahueltripal por veinte indios 
que, saliendo de la espegura «de la montaña, no les dieron 
tiempo para hacer uso de sus fusiles que levaban enfundados 
con motivo del copioso aguacero que cayó durante la mayor 
parte del día. Tomados de sorpresa ¡ en la imposibilidad de 
defender fueron víctimas de los salvajes, quienes sólo plcan- 
zaron a dar muerte a cuátro, salvándose los otros dos, 
después de heridos, en la montaña próxima. 

Conociendo que el enemigo estaba cerca de la línea en 


(10 El recuerdo oral de estas bechos se mantiene en la región del Malleco, Una anciana | 
pos roland la hintori sápuiente, la cual sobre todo recuerda la matanza habida en el 
del tio Malleco, que debe tener cal cien metros de altura 
Le iubaros es novillo, le perdonó ese, despuds 
se acostumbraron y venían bos soldados a tobas. 

“Harta aquí no más”, dijo Quilapdn. 

“Woy a consultar con todos los cachpues”, do, 
y mandó 515 COMTCOs, 

a Lumaco a Penquenco, á todos bos caciques. 
“Cue las pasaron los mocetonas”, dicen que dipo. 
“Esa peñte que nos viene a robar, 

que nos uc a cogañar dos voces, 

to pasan a atropellar a uno. 

Siutedes me aulorkcan voy a parar a Collipralll”. 
Fueron allá, 

bos mataro, 

los cxterminaron donde estaban, 

bos alpoleron de Victoria para aca, 

mataron chiquillos y prasdes, 

en el fondo del barranco quedaron. 

El que ve arrancó ? 
andeba un poco por allá, un poco por acá, 

e ERUarramiarin,, 

scterminó 

Ai lo contaba el cachpue Mahuarca. 


previsión de los planes que era de temerse pusieran en prác: 
tica, como US. lo sabe, dispuse que una compañá del regir 
miento de granaderos a caballo se trasladase, durante la 
noche, del cantón de Colhwe a Collípulli para tener cómo per: 
seguirlos en caso necesario, 

He aquí el resumen de lo ocurrido en este día; 

Los salvajes aparecieron en la línea en número de 1.000, pró- 
ximamente de los cuales la mitad salvó el Malleco por cinco 
pasos diversos de la segunda sección, mientras que los 500 
restantes procuraban atraer hacia el sur nuestra atención, pro- 
vocindonos al combate, El comandante de la segunda 
sección, teniente coronel don José Vicente Arredondo, en la 
necesidad de rechazar cuanto antes uno partido de 60 enemi- 
gos que se dirigía a los suburbios de la población de Collipa- 
lti, les opuso 36 hombres del rejimiento de granaderos a caba: 
llo que trabaron bien punto el combate, consiguiendo repe- 
ler a los salvajes al arma blanca, | emprendieron su persecu- 
sión hasta que, alejados dos quilómetros i medio hacia el 
norte del lugar del primer encuentro, los enemigos fueron 
recibiendo refuerzos hasta completar el número de 300 hon 
bres, Ánte esta fuerza diez veces superior, el teniente don 
David Marzan, comandante del piquete de granaderos, 
retrocedió batiéndose con la fuerza de uu mando vinculada 
por los indios, hasta encontrar un pequeño bosque llamado 
“Redondo”, donde apoyó su retaguardia, colocando su tropa 
en orden conveniente (...), Atacado de todas partes por 
indiós de a caballo (a pie, sostuvo el combate durante media 
hora, haciendo 1,500 disparos hasta que el enemigo empren- 
dió la fuga al notar la aproximación de un piquete de 25 
hombres del batallón 3* de línea, que al mando del entusiasta 
capitán don Ricardo Santa Cruz salvó al trote la distancia que 
mediaba entre Collipulli i el Monte Redondo (...). Por nuestra 
parte, tenemos que sentir de resultas de este encuentro la 
muerte de dos cabos, la herida del teniente Marzán, otra más 
leve recibida por el alférez don Salustio Guzman i varias lan- 
sadás con que fuerón heridos cuatro soldados. El enemigo 
dejó en el campo veintiún cadáveres, doce caballos muertos 
¡un considerable número de lonzas: aunque no es posible 
determinar el número de heridos, se calcula que pasa de ción 

Mientras este enfrentamiento tenía lugar, otra partida de 
indios consiguió arrebatar algunos animales pertenecientes a 
particulares de la plaza de Collipulli; pero perseguidos por 
el capitán Santa Cruz al mando de ocho granaderos, tuvieron 
que abandonar 3u presa después de haber sido muertos tres 
de sus compañeros. 

Ha tenido una parte notable i honrosa en estas octrrencias el 
jefe de la partida de observación de la segunda sección de la 
línea, que con ocho hombres detuvo algún tiempo un crecido 
número de indios en un paso del Malleco, próximo a Peralco, 
causándole seis muertos, sin sufrir por su parte ninguna baja. 


Viendo los salvajes burlados sus planes i defendidos todos los 
pasos del Malleco, emprendieron la retirada por las montañas 
de Curaco, donde Fueron hostilizados incesantemente por los 
abnepados vecinos del fuerte, protejidos por tropa de infinte- 
ría de la guarnición. En estas escaramuzas perdieron los rebel. 
des un nio de corta edad, cautivado por ellos el mismo día 
¡ el único fruto de sus correrías, treinta i siete caballos i mu: 
chas lanzas, sufriendo además la pérdida de un hombre, el 
conductor del niño, 

Al terminar no está demás participar a US. que el enemigo ha 
desplegado esta vez admirable valor i audacia (...) En sus ata- 
ques no es difícil conocer que ha predominado un plan fijo i 
bien combinado, que nos hubiera sido mui perjudicial sin las 
oportunas medidas adoptadas por US. (..) (p.3). 


Hay un hecho técnico militar que es importante consignar cn es 
momento, ya que va a tener un significado de gran trascendencia en 
guerra. En el verano del 71 la caballería del ejército cambió la bin 
Minié por la de repetición Spencer, La infantería usaba el fusil de fulme 
nante, Ocurrió que en el referido combate con el mayor Marzán, do ade 
hubo tantas bajas mapuches, se usaron por primera vez estas armas, Al 
primer disparo de los soldados, los mapuches salieron de sus escondites y 
se abalanzaron al cuerpo a cuerpo, La costumbre preveía que allí los sol 
dados debían recargar, el pánico fue grande cuando vieron que no h 
recarga, sino disparo continuo, Esta arma cambió la guerra. Un grupo 
queño de soldados podía contener a gran cantidad de mapuches premunt 
dos de lanzas y bolcadoras. A 


Á partir de esta derrota parcial de Quilapán, los diversos p 
mapuches fueron haciendo las paces con los chilenos sin grandes 
vientos, reconociendo la situación de hecho planteada. Por su lado 
vedra interrumpió buena parte de sus planes; no llegó a refundar Vi 
ca y renunció a la empresa; dejó «l camino de Toltén a medio 
fundó Lumaco con apoyo del cacique Raimán y la neutralidad b 
de los abajinos; no adelantó la línea del Malleco, deteniéndose q 
colonización, En resumen, se cumplía una etapa en el avance y ta 
una etapa en la resistencia, El ejército comprobó que no podía ani 
a los mapuches, y éstos, hambreados y perseguidos, optaron también 
la paz. En marzo del 71 Quilapán escribió una carta a Orozimbo Barbo: 
en-la que se propone pacificar el territorio, Esta es la carta: (71). 


(71) Publicada por el Eoo del Sur de Valdivia, Junto de 1871. La carta citá focha em alto 
Salta En este último caso sería posiblemente Argentina, Tal como se ha dicho, lor 
sangrientos del 69 y 70 provocaron que grandes contingentes mapuches emigran 
Argentina, Hay muchos testimonios en los disrios de la ¿poca sobre ento punto. En 
ss levantaron los mapuches en puerra, en el mes de marzo de 1873, y como ya se ba die 
participaron aciiramente numeroajimas tropas chileras. Zeballos, que ha relatado el 
hechos, nos habla de la presencia de muchas familias del lado chileno en Las Lolderbes 04 


Salta, marzo 09 de 1871. 

Señor don Orozimbo Barbosa: (72) 

Amigo Barbosa: Desde el año parado nada sé de Ud, mi ami- 
po, sin embargo que su capitán Negrón me ofreció volver, 
Quién sabe que por qué Ud, no me ha vuelto a escribir. 
Bastante desengañado estoi del francés i ya principio a creer 
en lo que Ud. me hacía conocer de este personaje embuste- 
ro (73). Ahora no lo tengo yo, está en casa de Quilalmeque, 
mui pobre i mul despreciado. 

Amigo Barbosa: le doi a saber que estando para montar a 
caballo con algunos mocetones, se me ha presentado un señor 
Solar con algunos regalos, ofreciéndome la paz i prometión- 
dome muchas cosas, Álunque varias veces me han engañado 
con la paz mandándome en cambio a molestar con malones, 
dispuse suspender el que yo tenía entre manos. Weremos, 
amigo, 31 ahora se me cumple o $] como sempre $e me en- 


ra, 
También le digo que sus españoles que los tenían detenidos 
en Trus Trus, he ordenado al cacique Nicolás, mi cuñado, les 
dé paso libre. 
Si esto he hecho, es porque sé que son de sus pueblos 1 por: 
que sol su amigo 1 porque Ud, me ha prometido respetar a 
mis indios 1 yo le he dado mi palabra de no hacerle ningún 
daño. De muchas cosa4 me echan a mi la culpa 4 lo que yo 
puedo asegurarle que la mayor parte de ella las ignoro. 
También le digo que he estado al otro lado de la cordillera 
donde tengo mis mujeres 1 mis hijos mis haciendas i que he 
converado con varias cabezas que me dicen que 3 no vive- 
ran tan lejos me ayudarían con sus lanzas en mi asunto. Sépa- 
lo pyes, mi amigo. 
Estoy trabajando con algunos caciques para que vayan a Hue- 
quén a ver si pueden hacer la paz; ya están mul animados en 
el particular, Según lo que digan los jefes del Malleco, iré yo 
a concluir la paz, pero, cuándo me querrán volver las tierras 
donde me dejaron viviendo mis padres | donde murieron con 
ellos mis anteparados! 
Amigo, mucho he sufrido; pero no estoi cansado 1d no hago 
la paz haré la guerra, i cuando ya mo me queden mocetones i 
caballos me iré ul otro lado de la cordillera a implorar de los 
otros cabezas para ayuda para volver con más fuerza i más 
Ego. 
Amigo, lo encargo respete mucho a mis caciques ino les quite 


pampa, y de la activa participajón de los conas arribanos, Es muy probable que Quilapán 
viajara a buscar allados y, como tal, participara en esta parte de la guerra en el lado de la 
frontera argentina. Como difimos más atrás, el alo 69 se meo de la Hegada de numerosos 
jinetes argentinos (puelehes) al malal de Quiirpán, lamedos por é4e para combatir, contra 
has ehdenos, En bos relatos orales no tenemos noticias de citos hochos, 

(72) No debe extrañar que Quilapdr envíe cartar Mañll —lo hemos señaldo— tenía un precepto? 
(profesor chileno) para enseñar a leer y escribir a mua hijos, par lo cuál te puede pentar que el 
propio Quilapán dominaba la escritura, 

(73) Se reflere a Aurolie Antolas, 
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(74) Ultimas Familias, p, 71. — 
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Quilapán no concurrió nunca a firmar la paz, Las cosas quedaron así: 


sus lerrenos nia mu hijos 1 que vivan con ellos como 
hermanos como debe hacerlo toda persona decente. 

Para la otra luna voi a tener una gran junta con el fin de 
contar mi jente i aconsejarios que vivan sosepados hasta saber 
el resultado de la paz que ha venido a ofrecerme el cabalkero 
Solar. He mandado convidar a mi junta a todos los caciques 
de tltra < mapus. Su amigo. 


Santos Quilapán. 


Al fin se sosegaron los arribanos, 

Poco antes de la fundación de Temuco 56 
cambió de Chanco a Loncoche. 

Desde allí no cesaba de aconsejar a los caciques 
la resistencia, 

Por ese mimo biempo murió Quilapán. 

Murió de tabardillo de aguardiente. 

Lo enterraron en Loncoche, junto a su padre ] 
su hermano Epulco. 

Nadbe sabe dónde está la sepultura; 

la festa del entierro duró varios días, 

pero sacaron de noche la canoa. 


Relato de Juana Malén, mujer de Ouilapán (74). 


CAPITULO OCTAVO 


LA OCUPACION DE LA ARAUCANIA 


La civilización atravesó triunfante de norte 4 sur el territo- 
río de la Araucanía, atando a nuestra raza tras su carro reple: 
to de los más repugnantes vicios e inmoralidades, que no se 
pueden negar ni ocultar. 


Juan Huwenal, 1925, 


El año 7] se detuvo la guerra del Malleco. Muchas familias mapuches 
habían sido expulsadas de sus Cierras, debiendo ir a vivir más al sur. Las 
líneas de frontera habían avanzado, pero diversos hechos que afectaban 
al gobierno de Chile retrasaron la continuación del plan de ocupación de 
la Arsucanía. Los guerreros mapuches fueron llamados desde las pam- 
pas por Calfucura y acudieron a combatir el avance de la otra frontera, 
La sociedad mapuche se veía cercada por ambos lados, 


En el lado chileno, sin embargo, los mapuches habían logrado un 
triunfo parcial, pero importante: habían estabilizado la guerra, habían 
logrado detener la ofensiva; habían mostrado al gobierno central que el 
costo de la ocupación de la Argucania cra muy alto y, por lo tanto, 
lo habían hecho vacilar respecto a sus prioridades. Durante 10 años 
(1871-1881), las cosis quedaron así: se colonizó el territorio ocupado 
hasta el río Malleco por la parte central y se ocupó totalmente la pro- 
vincia de Arsuco. Se fundaron otros pueblos y, en un plan intermedio 
reúlizado en el 78, se construyó una línea de fuertes en el borde del río 
Traiguén, que se metió como cuña en el territorio mapuche, A pesar de 
los lugures estratégicos que esta nueva línea ocupaba, no hubo nuevos 
hechos de violencia, producto quizá del castigo recibido en el periodo 
anterior y de la inevitabilidad del avance chileno, de la cual tomaron corr 
ciencia los abajinos, habitantes de esos lugares. 


En estos diez años hubo dos cambios que parecieran ser definitivos 
para la suerte de los mapuches. $e consolidó la línea del Malleco, con sis- 
temas de comunicaciones rápidos y expeditos que la unieron al resto del te- 
rritorio. El ferrocarril y el telégrafo cambiaron el teatro de guerra araticano. 
Ya no se trataba de batallas y ataques conocidos con semanas y meses de 
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atraso y, por tanto, que ocurrían en las “lejanas selvas del sur”, Las 
comunicaciones permitieron que la frontera estuviera a una jornada de la 
capital y que la guerra pudiera ser dirigida desde la Moneda, Ante cual- 
quier emergencia se enviaban tropas de la guarnición de Santiago o Val- 
paraíso, las que eran puestas en campaña en un corto período de tiempo. 
Esto no era posible en el 69, en que la guerra involucraba al ejército de la 
frontera exclusivamente. Junto a ello se produjeron importantes cambios 
en el ejército chileno, El ejército fronterizo del 69 estaba compuesto por 
tropas poco preparadas, formadas por aventureros, numerosos ex convie- 
tos y personajes fronterizos de estrafalaria disciplina, No se trataba preci- 
samente de un ejército moderno, templado en la disciplina de la moderna 
tecnología de la guerra. En los años setenta se produjo una transforma- 
ción muy importante en el ejército chileno, como consecuencia de la 
preparación y luego guerra contra Perú y Bolivia el año 79. Se incorporó. 
armamento moderno, fusiles Comblain, por ejemplo; se perfeccionó la 
disciplina, se desarrollaron las comunicaciones militares, etc, (1) y el 
triunfo militar en el Perú terminó de transformar el ejército, lo profesio- 
nalizó y lo hizo ser una de las máquinas de guerra más eficaces que había 
en América en ese entonces. Á este ejército se enfrentaron los mapuches 
en esta segunda parte de la guerra, que será la definitiva, Este ejército ne 
usará el Py e y robo como forma de guerra, sino la ocupación 


más. 


Las tropas que volvían del Perú, victoriosas, pasaban de largo por Valp: 
raíso y Santiago hacia el sur. El Ministro del Interior, señor Manuel Reci 
barren, encabezó una marcha definitiva hacia el sur, fundando ciudades $ 
fuertes, midiendo los nuevos campos, diseñando la colonización y apel 
tura de las nuevas tierras. Los mapuches percibieron que la ofensiva ten 
un carácter distinto a las anteriores, que se trataba de algo muy dif 
a las incursiones punitivas, que se estaba poniendo en juego su indep: 
dencía global, 


Sin duda la suerte de los mapuches estaba sellada mucho antes 4 
última batalla. A esa altura de la historia americana, la independencia im 
gena ya no era un problema de corte puramente militar. Hacía mut 


tiempo que los mapuches se habían visto acorralados ideológicam 


(1) El ejército chileno tuvo un periodo de muy poca actividad hasta los años setenta el 
pasado. Hubo varios años en que no. se abrió la Escuela Militar y la carrera £ se 
interrumpida de tal modo, que muchos oficiales graduados vivían de ms act! de 
Un clima civilista, antimilitarista incluso, recorrió durante camí dos décadas a la och 
po El ejército de la frontera era el más activo y no pasaba de dos mil hol 

Las peticiones de incremento en los presupuestos militares eran combatidas sister tie 
te por las Cámaras El ejército compraba material de qmerra principalmente en Fr 
sepuía en cierto modo las costumbres de esa vertiente militar. Los cambios técnicos; 
nían de ese país Despues de la guerra del 79, se invitó a oficiales alermanos (década de 
a modemúar y reoryantar el ejército; a este proceso ye le denominará “la pru 
ejército chileno”, que caracterizará al ejército del siglo XX. 


por la sociedad chilena; toda ella los veía como una sociedad de bárbaros. 
No había alianzas posibles, no había ninguná forma de integración que 
no pasara por el sometimiento, por la llamada civilización, la pérdida de la 
libertad y la independencia y, en buena medida, por el exterminio. Las 
concepciones integracionistas, balbuceantes o no, de un Mangin o de un 
Colipi, ya nó eran posibles en ese momento: no era posible convertirse 
en un grupo de poder local respetado por el gobierno central; en un 
grupo ganadero regional. Había cambiado el gobierno central de Santia- 
go: era uno de los Estados más fuertes del Pacífico. Había cambiado el 
ejército, venía triunfante del norte. Había mayores necesidades económt 
cas, que exigían poner bajo la producción agricola a la extensa región 
ocupada por los mapuches. En fin, se habían producido tantos cambios 
en el contexto que rodeaba a los mapuches, que ya la suerte de esa socie 
dad estaba liquidaba al comenzar los años ochenta, 


A pesar de ser así, estos hechos no le quitan mérito a la historia de la 
resistencia indígena. Muestran su enorme fuerza moral. Pensar que los 
mapuches no percibían la enorme desventaja material con que se enfren- 
taban, es un absurdo. Hay numerosos testimonios que muestran al mapu-: 
che defendiendo su tierra =abiendo que la va a perder, sabiendo que va a 
morir en esa defensa, sablendo que es una lucha desigual; lo que cabía en 
el momento —en términos políticos— era negociar la conquista con el 
conquistador. Es lo que trató de hacer Coñoepán, Pero la lógica de la 
razón prigmálica no tiene mucho que ver con la lógica de la cultura, El 
llamado a defender la independencia y la tierra se hace sabiendo incluso 
que se va a perder, Es una resistencia que no brota del cálculo político, 
sino de la necesidad cultural de defender la idiosincracia, la sociedad a 
punto de ser destruida. Es un acto no político, quizá de resistencia cultu- 
ral. El más glorioso de un pueblo antes de ser aniquilado, 


Il. LA CONSOLIDACION DEL MALLECO 
Y LA LINEA DEL TRAIGUEN 


Con la línca del Malleco se ha asegurado lá posesión de la ex- 
tensa faja de tierra comprendida entre dicho río ¡el Bro-Bío, 
ocupada en parte por pobladores pacíficos a quienes los in- 
diígenas acosaban con sus frecuentes malones [| correrías. 

He disminuido los riesgos para la comunicación de Angol i 
Mulchén con el norte, i atraído pobladores a estas plazas 
fomentando su incremento comercial, de manera que ahora 
abastecen al ejército ia la población fotante que la sigue (2). 


Efectivamente, la línea fortificada del Malleco permitió la coloniza- 
ción de la región del Malleco y la existencia de un territorio ocupado en 
las inmediaciones de la población mapuche. Esta región presionaba sobre 


(1) Menvoráa de Guerra, del Ministro senor Francisco Echatarren, 1870, 
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el resto de la Araucanía y se transformaba en una plataforma que hacía 
más sencilla cada vez, su ocupación. 


a) La población 

El año 1868 Chile tenfa, según el anuario estadístico, tina población 
de 1.875.002 personas. La provincia de Santiago —la de mayor pobla- 
ción— tenía 357.915 almas, de acuerdo a los datos llevados por la Iglesia 
Católica, que anotaba cuidadosamente nacimientos Cbautizos| y defun- 
ciones, El país estaba dividido para los efectos en cuatro Obispados: San- 
tiago, Serena, Concepción y Ancud, al cual le correspondía de Valdivia a 
la Colonia de Magallanes, actual Punta Arenas. El Obispado de Concep- 
ción poseía la siguiente población según provincias: 


Áralico 80.066 
Concepción 144,466 
Ñuble 119.152 
Maule 201.418 


El cálculo de la población de Arauco es, sin duda, uno de los 1 
dudosos, sobre todo si se fundamenta en bautizos y atenciones eclesiós 
cas, origen de la mayor parte de los censos de la época. Si a este | 
evidente, agregamos el alto grado de transhumancia de los mapuch 
este periodo, es fácil comprender la complejidad del problema. $ 
mós solamente algunas cifras que, si bien no permiten concluir 
determinante, nos ubican en el volumen de población involucrada en los 
hechos que aquí relatamos (3). 


En 1796 Ambrosio O'Higgins realizó, como se ha dicho, un ex 
través de los capitanes de amigos de la frontera, que dió cómo re 
95.504 mapuches. En la década del cincuenta, el Obispado de E 
ción calculaba en 60 mil mapuches la población de la Araucanía 
tenemos una cifra de 80 mil mapuches y no mapuches en el centro 7 
lado, y en el 75 se realizó un censo que entregaba una cifra de 
indígenas en la región. La imprecisión de estos datos ha hecho | 
los estudiosos del tema que las cifras están subvaloradas y que la pol 
ción debía ser un poco superior a las 150 mil personas. El primer 
después de la ocupación (1907), dio 101.118 mapuches en la regió: 


(1) En otro trabájo: hemos discutido con más amplitud el problems de La cstadíel 
población indipena. Hay que tómar en cuenta, por ejemplo, factores de tipo Mee 
repercuten sobre las cifras Se trató durante este período de dar la imagen que 
estaba desocupada, Ari El Mercurio de Valparaiso sostenía: * Las personiá que CH Le 
los territorios del sor señalan que la población indipena no mupera los 201 
(18-72) En evidente que citas cifras están indluidas por factores extra entad 

(4) "Censo de Los indios arcanos”. Capítulo final del Censo de la feepública E 
tado cl 24 de noviembre de 1907, Santiago. 1908. Don Tomds Guevara, que 
cenio, señala que hubo mucha cubdeclaración y que habría quee cclimar el 1 
ciento más de población indigena, Por su parte fray Gerónimo de Amberga dice: % 
lol misoneros que éramos los encargodos del empadronamiento y saberos 
ajenas a muestra rolantad quedó an nimero convidenable sin empadñionarit,.. 

“Egado intelectual, moral y económico del araucane”, en Revista Chilena 
Geografía, Año IL, Tomo VIL3" trimestre de 191 Páp, 6. 
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Las depredaciones, muertes, pestes, hambrunas, etc... del periodo, sin 
duda deben haber afectado negativamente a la población. Pero, por otra 
parte, la permanente migración entre el lado argentino y el chileno hace 
aún más difícil de considerar estas cifras, 


Nuestra hipótesis sobre el tema, es que hubo períodos de crecimien- 
to poblacional (1800-1869) y perfodos de disminución poblacional, com- 
binado con desplazamientos hacia y desde Argentina. Á comienzos del 
siglo la población debe haber sido superior a los 100 mil habitantes, 
aumentando significativamente en los sesenta años siguientes, para decaer 
por efectos de la guerra (directos —muertes-, € indirectos —mayor mor- 
talidad y menor natalidad) a fines del período a una cifra cercana a las 
90 mil personas. En la década del setenta se produjo una fuerte migra- 
ción hacia las pampas, y en el 80, por la “Campaña del Desierto”, un 
traspaso de población de mapuches hacia el territorio chileno; se podría 
estimar que unas diez mil persónas se trasladaban entre uno y otro 
sector, calculando que entre 1.500 a 2,000 guerreros se movilizaron en 
el periodo (51 entre ambas bandas de la cordillera. 


En la década del setenta, los pueblos de la frontera crecían día a día. 
Ángol era la mayor población de la línea del Malleco, con 2.545 “paisa- 
nos” y 1.263 militares acantonados, sin contar los colonos de los alre 
dedores (6). 


El año 72 había aumentado también la población de Lumaco y 
Purén, teniendo la primera más de 400 habitantes y la segunda unos 300. 
Los comerciantes que antes tenían su punto de partida en Lebu, Arauco 
y Cañete, se fueron trasladando hasta estos pueblos más al interior de la 
*tierra”, donde era más fácil realizar el comercio con la población mapu- 
che. Á estos pueblos llegaba la gente del norte que buscaba tierras para 
instalarse cómo colonos, y por supuesto presionaba por la apertura de 
nuevas plazas y el remate de tierras, 


Durante este perfodo se mantuvo en la frontera sur la plaza de Tob 
tén, que tenía importancia militar; sin embargo, no se abrió la coloniza- 
ción de las tierras que la rodeaban (7), En esta zona se cumplió el regla- 
mento por el cual el gobierno podría enajenar tierras indigenas, 


(37 León Solís, en sul trabajo citado sobre las allareas entre pampas y chilenos, señala que en la 
batalla de San Carlos cerca de Córdoba, habrian participado dos columnas de chilenos, una 
formada por 1.500 guerreros y la otra por mil, la primera de arribisos y la segunda ponible- 
monte de pehuenches Esto ocurría el 7, esto es, después de las guerras del Málkeco, en que 
como se ha dicho, Quilapán y sus hombres cruzaron ruevamente la cordillera. León Solís 
alfue en estas cifras a Zeballos y Los partes militares argentinos. 

(6) Memorá del Ministerio de Guerra, 1870, Censo de las plazas fronterizas i fuertes de la línea 
del Malleco. 

(71% Memoria Ministerial de Colonitación, 1877. Capítulo epoca “Memoria sobre la colonizz- 
ción on el Imperial”. Esos años se hicieron diversos estudios para cobonirar la tora, pero no 
se realizaron harta la década del 80. 
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b. Las comunicaciones 


Un informe acerca de los problemas de la frontera señalaba en 1872 
que el “adelanto de la línea de frontera al Cautín o la ocupación 
completa de la Araucanía presentaría por el momento inconvenientes 
que harían costosa y difícil esta empresa. El más serio de esos inconve- 
nientes €s la dificultad de los transportes en un territorio accidentado, sin 
caminos y con un clima lluvioso. Salvada esa dificultad, la conquista de la 
Araucanía sería obra de fácil ejecución para un país que cuenta con las 
fuerzas y recursos de Chile, La vía férrea que se estudia entre un punto 
del ferrocarril de Talcahuano a Chillán y la alta frontera, olvidó en gran 
parte el inconveniente que acabo de indicar. Contribuirá al mismo resul: 
tado el vapor i las lanchas que se construyen en Europa para enviar el 
sur” (Memoria de Guerra, 1872), 


El modelo de colonización, del cual hablábamos en el capítulo sexto, 
se cumplía a la letra, La primera fase era militar —avance de las líneas, 
la segunda fase consistía en establecer comunicaciones viales básicas que 
unieran el territorio y la tercera parte consistía en la colonización con 
elementos en lo posible extranjeros, En 1873 se inauguró el tren de 
San Rosendo a Angol y Los Angeles (8). Quedaba ligada la avanzada de la 
frontera con el centro del país a menos de veinticuatro horas de viaje. 
Este hecho provocó una afluencia de población muy grande, ya sea a re 
lizar comercio o a buscar tierras para instalarse como colonos. 


Junto a los ferrocarriles avanzó el telégrafo, que unía instantán 
mente la frontera con todo el país. En mayo del 71 5e emitió un de 
por el cual se comenzaba a construir las líneas que unían Nacimiento y 
Los Angeles; en los años siguientes se unieron todos los puntos fronteñ 
zos. En el 69, Saavedra había tenido que idear un sistema de fuertes 
cados “a tiro de cañón”, de modo que si uno era atacado, la línea 
pusiera en alerta. Unos pocos años después el desarrollo técnico prow 
un elemento de vital importancia para el movimiento de las tropas. Ul 
tia señalaba que el telégrafo equivalía a un ejército de reserva, y 4 
razón. Los mapuches comprendieron rápidamente la importancia de los 
tendidos y se especializaron en cortar los alambres cada vez que empref* 
dían alguna acción. 


Las nuevas comunicaciones provocaron un cambio cualitativo En | 
frontera, Como se ha dicho, ésta ya no era un “lugar lejano del Su 
sino un lugar al cual se podía llegar en pocas horas y con el cual la sm 


nicación cfa inmediata. Todo eso no hacía más que precipitar la ¿CUpa 
ción definitiva del territorio. 


(6) Como dato curioso es señala que en el trabajo de conatrucción del ferrocarril farcran c0n 
tados numerosos “carrileros” mapuches, varios artículos de prensa hablan de las banda 
del trabajador mapuche, Es la primera mención de trabajo asalariado en este período. — 
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ce. Las tierras del Malleco: colonización y remates 


La presión sobre las tierras del sur fue aumentando día a día, En 
1870 el Ministerio del Interior mostraba 600 solicitudes de personas que 
pedían tierras en la Armucanía, y aún no comenzaba la campaña propia- 
mente tal. A partir del 71 el tema fue debatido intensamente en la Cáma- 
ra de Diputados, sucediéndose proyectos de ley que lezislaban sobre el 
futuro de las tierras que se habían ido conquistando. La tendencia priva- 
tista, de la que hemos hablado, se vio derrotada, triunfando ampliamen- 
te el esquema “estatalista”* de colonización: el Estado se transformó en el 
propietario de las tierras ocupadas. Algunos textos legales lo mencionan 
como “el único que puede enajenar (comprar) tierras indígenas”, pero 
obviamente nunca compró efectivamente, sino que se las apropió como 
parte de un territorio fiscal, La propiedad indígena prereduccional fue 
desconocida en los hechos; sólo se reconoció posteriormente la posesión 
sobre un lugar de residencia estable y se radicó en consecuencia. La pro- 
piedad de amplios territorios controlados económicamente por los mapu- 
ches, no fue reconocida, La mentalidad estatalista declaró finalmente 
todos los terrenos de propiedad fiscal, anuló todas las compras de tierras 
que particulares habían hecho a indígenas, con excepción de la provincia 
de Arauco, y procedió a medir, hijuelar y rematar la Gerra entre nuevos 
propietarios. 


El primer caso de colonización según el procedimiento propuesto es 
hecho en el Malleco, en 1871; en noviembre de esc año, Saavedra 
nombró una Comisión de Ingenieros que debía medir los terrenos fisca- 
les, proponer un proyecto de loteo y proceder a remalarlos entre los 
colonos (9), Se realizaron los trabajos, determinándose que “son fiscales 
todos los terrenos no ocupados efectivamente”. Esto produjo un revuelo 
entre los “propietarios de papel”, que tenían todo tipo de títulos de 
compra sobre vastos terrenos vacíos. El ejército —manu militari— desco- 
noció la especulación y expropió todo lo que no tenía dueño efectivo 
“viviendo en el predio”, En el cazo de personas que, teniendo títulos 
dudosos, trabajaban la tierra, se llegaba a un arreglo con ellos, dejándoles 
una parte y obligándoles a entregar el resto. 


(9) Camión formada por el propio eñor Sarwedaa que la presidía, dos señores Arteaga Alem 
pane, Faclma, Escobar y Barros Luco, Cámara de Diputados, 15 de noviembre de 1871, La 
Jecilación sobre las tierras indígenas de esto periodo cs muy extema; no es el propósito de 
cito trabajo dar cuenta de cómo ss fue gestando y dos cambios a que fee sometida, La ky de 
1866 fue la más importante, ya que fijaba los criterios generales pue se aplicarían durante 
todo el periodo de ocupación, madicación y colonización. Ema ley 12 modificó y preció a 
urerás de numerosos decretos El 71 se delimdtó el verrhtorio de coloniesción (Decreto del 9 
de encro de 1871) y se reiteraron las disposiciones de invalidación de compra rentas tspecu- 
lativás, propiedad final sobre las Herrás ocupadas, cebo. En aporto de 1874 otra loy rebteraba 
la prohibiciones (Artículo 6% de comprar tiras lodipenas, exceptuando una parte de la 
Provincia de Armuco. La prohibición de compras se extendía a los arriendos y todo trato 
sobre tierras, Se pombró también un Protector de Indigenas, nombre que perdurará harta la 
actualidad. La ley de 1866 tuvo otra modificación importante en 1£BA, terminada la ocupa 
ción en que se nombró la Comisión Radicadora de Indígenas y + reorganizó la propicdad 
de los mapuches 
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El solo anuncio de lo resuelto por el Supremo Gobierno pro- 
dujo en la frontera ina revolución particular. La antigua isis 
temada especulación de terrenos indígenas, viendo en aquel 
paso la muerte de muchas esperanzas | pretensiones, $€.em- 
peñó en estorbarla con todo género de obrtáculos... A 
última bora (antes del remate) se legó al avance hasta some- 
ter a la traba de una manera irregular e inusitada, todo el 
territorio comprendido entre el río Malleco ¡ Renalco que el 
fisco había poseído legalmente desde la fundación de la. 
actual línea de la frontera” (Mervoria de Relaciones Exterio- 
res, 1879) 


La prohibición de comprar tierras a indigenas, la nulidad de los con- 
tratos entre particulares (con algunas excepciones) ponía al Estado, “el 
fisco”. en posesión de las tierras que se iban ocupando. En 1873 el 
coronel Basilio Urrutia, nombrado Intendente de Arauco en reempla- 
zo de Saavedra, comenzó los remates de tierras (10). Dice así: 


Satisfaciendo el anhelo común del pab di especialmente el de 
la frontera armicana, el Supremo Gobierno se propuso 
resolver el difícil problema denominado ocupación de los te- 
rrenos rescatados a la barbarie; problema cuya solución inte- 
resaba en alto grado a lo que se llama conquista de Arauco 
(...). Era necesario entregar a ls agricultura los extensos cam- 
pos abandonados por los indígenas ¡colocar a retaguardia de 
núestro ejército numerosos grupos de trabajadores que, incre- 
mentando desde luego la producción general, llegarán a ser 
más tarde poderosos auxiliares de la empresa más noble i 
prandiosa que parece reservada all ferrocarril en construcción. 


1] 

El 2 de noviembre de 1873 se realizó en Santiago el primer remate. 
público de tierras del sur, con un éxito considerable. Se rema 
46.127 hectáreas en hijuelas de diversos tamaños, pagándose un tercio 
contado y el resto a 10 años. Urrutia sostenía haber logrado un pr 
150 por ciento superior al que se había estimado, lo que expresa la 
sión que existía por comprar tierras en el sur, En julio de 1875 se rea 
en Santiago el segundo remate de más de 50 mil hectáreas cercam 
Angol; en mayo de 187% se realizó el tercero, con 77 mil hectáreas 
rrespondiente a Lumaco, Purén, Los Sauces hasta el Malleco. Se ina 
raba el sistema legal de expropiación indígena que iba a constituir. A 
propiedad en la zona sur del país. p 


En torno al tema de la colonización se suscilaron en este período d o 
tipos de cuestiones, que es necesario anotar. $e discutía el tipo 
colono, y el tamaño de la propiedad. Había partidarios de la coloniza 


(10) Masta antos del 71 la Comisión de Inpenicrós media y cedía tiorras a colonos que lo sol cita 
ran, El fracaso de este sistema por no tener aptitudes agrícolas [leró al Estado a 2 
dar tierras, do que tampoco tuto ofecto, Se optó finalmente por el sisterna de remate 
blicor. 
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extranjera y muchos también que preferían la de particulares chilenos. 
Los militares de tendencia “estatalista** eran más bien partidarios de traer 
inmierantes, fuertemente apoyados por el Estado (11), Criticaban a los 
colonos chilenos por no saber cultivar, no tener arraigo en la tierra, eto. 
Basilio Urrutia, por otra parte, se oponía a la colonización extranjera con 
argumentos de procedencia liberal, predominantes entre los grandes colo- 
RÍEN de la frontera, según los cuales se exigía espacio al capital 
privado. 


La Intendencia no aceptó la des de colonizar con extranje- 
ros ia costa del erario, los terrenos poseídos por el fisco 
entre el Blo-Eio 4 el Malleco, porque a más de los muchos in- 
convenientes que impiden o contrariarán aquí la realización 
de semejante proyecto, ha creído i creerá siempre que la 
colonización pagada por el Estado tiene lugar ¡buena aplica- 
ción allí donde no alcanzan las expectativas de los capitales 
del país o en las tierras que ellos no pueden explotar por + 
solos (12) 


El carácter subsidiario del Estado, se diría hoy, era la argumentación 
de lós que apoyaban la colonización del capital nacional, dejando a los 
extranjeros para el momento en que no hubiera más interés de Éste. Sin 
embargo, los estatalistós se óponián a esta política por considerar que 
ella no lograba provocar un verdadero desarrollo de las áreas ocupadas. 
Afirmaban que la mayor parte de las personas que llegaba a la frontera, 
eran aventureros, gente sin conocimientos agricolas, sin oficio ni especia- 
lidad, Muchos militares hablarán con desprecio de ellos y resurgirá la 
ideas de que el Estado busque —a través de empresas privadas de coloni- 
¿ación — colonos extranjeros, 


Esta discusión tenía relación estrecha con el tamaño de los lotes, y el 
tipo de propiedad que se quería desarrollar, El liberalismo tendía, como 
es lógico, a una concepción más especuladora de la propiedad, En menos 
de diez años, José Bunster compró en la zona de Traiguén más de 20 mil 
hectáreas, la mayor parte planas, y las trabajó con un ejército de más de 


(11) Dice el Artícalo 11 del Decreto Ley del 4 de agosto de 1874: “A los particulares que quie 
rn exvtableces colondas por sl cuenta en el territorio indípena, se des copcsderá hasta 130 
hectircas de terrenos: planos o bomnás o bien el doble en las serrandas O momiañas, por cada 
famitia inmigrante de Europa o de Estados Unidos de Norte América, previas las condiciones 
que casbleciere el Presidente de la República en los respectivos contratos, Los hijos o miem 
bros de famila, mayores de 10 hos, y a los de eta edad harta A, 6 les concederá a los 
primeros li mitad del tercero «que señala el artículo anterior y a bos segundos ura cuarta 


Á comtinsación se pombra un “Inspector de Colonización” que so encarga de apoyar a los 
colonos extranjeros Con posterioridad se ola údros benocficios materiales, animales, 
herramientas cbc. para fevorecer la colonización curopea Tal como se be, cóla colonita- 
ción operaba a través de “Empresas de Colonización”, que reclutaban inmigrantes en 
Europa, los tradadaban y ubicaban obteniendo por cello prandes pañamcian En los setenta 
funcionaba un tal Buenaventara Sánchez y Compañla; con posterioridad ven a haber mechas 
de clas cmprosia h 
(12) Masitio Urrutia Angol, 23 de mayo de 1874. Informe del Inesdemte de Arauco. 
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mil personas (13). Obviamente este sector nó era partidario de poner 
límite a la propiedad. El sector “.statalista”? era más proclive a la forma- 
ción de propiedad familiar, ya que ésta ocupa mejor el territorio, reúne 
población más numerosa, y ofrece ventajas sociales al dar iguales oportu- 
nidades a todos los colonos. Había en algunos militares la idea de que por 
esta vía era más fácil y rápido el progreso. Habría que señala que, salvo 
en contados casos, esta posición no tuvo éxito, El sistema de remates en 
que se subastaba hijuela por hijuela, permitía a una misma persona com- 
prar todos los lotes que quisiera. De esta forma se produjo desde el inicio 
una fuerte concentración de la propiedad y se reprodujo —con las dife- 
rencias obvias— el sistema de latifundio de la zona central del país: los 
colonos pobres se transformaron en minifundistas a corto andar y los 
más ricos organizaron grandes explotaciones latifundiarias. Pero eso es 
parte de otro capítulo de esta historia. 


Al poner en marcha el mecanismo de reparto de tierras, y demostrar 
se ante la opinión pública chilena que este sistema era eficiente y tenía 
numerosos interesados y convenía al Estado—, la presión sobre el resto 
de las tierras araucanas se hizo incontrastable. Los remates despertaron el 
apetito de muchas personas que se trasladaron a lo frontera a ver los 
terrenos; se presionó al gobierno desde todos los sectores por avanzar las 
líneas fronterizas y ocupar todo el territorio, 


Es necesario señalar que el creciente estatalismo colonizador fue rela 
tivamente favorable a los mapuches; implicaba en la práctica Y también 
en el discurso— un cierto grado de proteccionismo. Las áreas donde se 
permitió la compra y venta directa de tierras, coinciden con loz lugares. 
en que desapareció la población indígena: El Estado —y el ejército inclui 
do- poseía una concepción más global de la cuestión territorial y reco 
nocía, a lo menos, los mínimos derechos a tierras de los mapuches, Bust 
lio Urrutia, que no pareciera haber sido demasiado entusiasta de la socie 
dad mapuche, señala a pesar de ello: Sl 


Es justo 1 razonable dejar al indígena siquiera la expectalira 
de poder disponer como le convenga de una propiedad que 
en sus manos no produce la utilidad debida, ya por su falta 
de inteligencia, ya por la escasez de sus recursos (1871). 


(13) Él contro de ls actividad agrícola y comercial de Dunaer será Trafguén, desplo 
zándose hecia toda la Arsucania En 1881 Bumster tendrá a £u carpo el aproviclon La 
del "Ejército de la Pacificación”; para ello no tendrá que comprar demasiodos productos 
que ss haciendas le sunica generosamente, Sin desconocer la capacidad cn del 
señor Hummer, hay que reconoces que es un ejemplo de cómo «e derrirtuó dl peon 
supuedamente *cóvilizador” que od la colontración, Las haciendas Sam José on Tal 
California y Marilodn hacia Wietoría en pleno Valle Central. y Caradá em Collápulla, 
« conjunto más de 20 pijl bectlrcas Bunaer e adueñará de las “pampas de Qui 
los pics del cerro Adencul, lugar donde virób cl lamoso cacique, Heraatará más de 
hectarcas de terre, A pana de la propicdad de la tictra, Bunator arganiza nvobinos 
ros (el primer molino de discos de la ecpión), diver induritias y, finalmente el “Y 
José Hhunstes”, primora entidad de este tipo cn la Araucanía. Como penerosa roll 
entrogá un “hagrital de caridad” a la ciudad de Trakguén y ésta do nombió imnún 
ecos “hijo lustro y prodilecto”. 


158 


d. La cuestión chileno-argentina 


Artículo Unico: Concédese a don Manuel D. Bunster el per: 
miso concedido por la Constitución para aceptar el cargo de 
Cónsul de la República Argentina en Angol (4 de enero de 
1573. 


Recién fundado el pueblo, se nombró un Cónsul argentino, cargo que 
recayó en la persona de un Bunster. Desde hacía ya varios años que en las 
columnas del diario El Mercurio de Valparaiso,don José Bunster, su her- 
mano, señalaba que los de allá y de acá, Argentina y Chile, “son los mis 
mos indios”; y que la solución al problema de la Araucanía requería de 
una concertación de los gobiernos de ambos paises. El empresario de la 
ocupación de la Araucanía asumió el papel de enlace con el país vecino. 


En la década del setenta se llegó a tomar conciencia de que la única 
solución para la cuestión araucana estaba en la acción conjunta con 
Argentina, ya que se había visto pasar de un lado al otro a los mapuches 
en las guerras recientes, y se había comprobado la inutilidad del sistema 
de guerra de guerrillas ocupado por Saavedra y Pinto frente a los mapu- 
ches, que se “suben a las montañas” y “cruzan por los boquetes de la Cor- 
dillera”, para volver al país cuando el ejército se ha cansado de 
deambular por las selvas. Se trataba, por lo tanto, de realizar una labor de 
pinzas, combinada con el ejército argentino, que tomara a los mapuches 
por ambos lados de la cordillera y “los estrelle frente a ese muro”. 


En estos años se precipitó la guerra en la vertiente argentina, como 
consecuencia de las presiones por ocupar la pampa, Como es evidente, las 
presiones eran del mismo orden que las existentes en Chile, aumentadas 
por la riqueza de las tierras pampeanas, La campaña del desierto se vio 
retardada, sin embargo, por la escasa población de la Argentina, que pre- 
sionaba en primer lugar por las tierras del norte y del este, y también por 
los problemas políticos que aquejaban al país, Superados estos últimos y 
ante la presión de la inmigración europea, el general Roca inició su cam- 
paña de ocupación de los territorios de la pampa y exterminio de los 
mapuches que alli vivian. 


En el 72 se rompió la paz —relativa— que por largos años había man- 
tenido Calfucura con el ejército argentino. Diversas incursiones del ejér- 
cito condujeron a un alzamiento de lodos los grupos pampeanos dirigl- 
dos por el lonco de las Salinas Grandes. Se atacó la frontera oeste de Bue- 
nos Aires dejando un saldo de 300 pobladores muertos, 500 cautivos y 
—según Zeballos se arrearon 200,000 animales. Otro destacamento ma- 
puche vigiló las tropas en Azul, Zeballos habla de más de 8.000 lanzas 
que participaron en las batallas, Cuatro días más tarde Calfucura fue 
derrotado, recuperado su botín, y en los hechos se avanzó la frontera 
hasta la mitad de la pampa. Hasta ese entonces las incursiones del ejército 
argentino habían sido generalmente desastrosas y había un gran temor de 
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enfrentar a los pampas en su propio territorio. Á partir de ese año 
cambió el equilibrio militar y el gobierno argentino estudió con deteni- 
miento los diversos planes para la ocupación total del territorio (141 El 
año 76 comenzó nuevamente a preparar un plan de ocupación y dio 
órdenes a los ejércitos de la frontera para adelantar laz líneas, Dos años 
más tarde, Roca nombrado Ministro de la Guerra (al igual que Saavedra 
en Chile) — presentó un plan al Congreso. El avance de las líneas el año 76 
había dado al gobierno 56.000 kilómetros cuadrados de territorio, y 
tapado “el camino de los chilenos”, como se conocía una rastrillada ubi- 
cada entre Carhué y Guaminé, muy cerca de las posesiones de Namuncu- 
ra. Este antecedente llevó a li aprobación del plan de Roca, que se 
preparó durante el 78 con entradas de hostigamiento al territorio, Roca 
planteaba que "es necesario de una vez ir directamente a buscar al indio 
en su guarida para someterlo o expulsarlo”, Su plan consistía en avanzar 
y ocupar totalmente el territorio, expulsando a los pampas hacia la condi 
llera ó hacia el lado chileno. Como los tolderías no tenfan lugares fijos 
—snlvo Salinas Grandes y otros puntos de encuentro de la sociedad pam- 
pceana— era fácil concebir un plan de este tipo. Zeballos señala que ese 
año “hay 5.000 indios entre muertos y prisioneros del ejército”. La resis- 
tencia de los pampas fue encarnizada, pero se encontraban ante un ejérek 
to que ocupaba todos los medios técnicos de la época, El 16 de abril de 
1879 salía Roca de Buenos Aires con un ejércióo gieantesco, que no 35€ 
detuvo hasta topar con la Cordillera de Los Andes y ocupar totalmente 
el territorio. 


El coronel argentino Oloscoaga participó los años 71 y 72 como enla- 
ce en el ejército chileno de la Araucanía, transformándose en un impor: 
tante aunador de criterios de ambos bandos. De vuelta en Argentina, el 
año 73, hizo propaganda a las ideas de Saavedra, y legó a ser secretario y 
segundo hombre del general Julio Argentino Roca, Más tarde retornó a 
Chile apoyando la campaña del 81. Como se ve, un eriterio común se 
creaba entre los dos ejércitos. 


Hemos hecho notar que el coronel Saavedra ha indicado en 
su libro sobre la frontera de Chile, la posibilidad li vontajas de 
una operación combinada, que rectificando las líneas quebra- 
das de las fronteras argentinas y chilenas, las reduciría a una 
sola del Pacífico al Atlántico, desde la boca del Toltén a la 
boca del Río Negro. El general Siavedra es hol (18978) Minis 
tro de Guerra en Chile 135 la cuestión internacional de límites 
termina felizmente en tódo éste año ¿qué podría detener al 
peneral chileno en la realización de gu viejo plan, que acepta 
mos con entusiasmo] que es de suponerse fuera igualmente 
apoyado por el gobierno argentino? (15) 


(14) El año 74 murló Calfucasa y de sacodió su hgo don Maroc Mamapcura La mruerte del gran 
cacique y el fin de las homillidades permitió que los chilenos votrleran a na Lerrar 
(15) Entarislao Zeballos, La conquitta de las 15 mil leguas. 
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El intercambio de correspondencia entre Sasvedra, Róca y Oloscos- 
ga revela la coordinación de ambos ejércitos en la guerra que se avecina- 
ha, En el 81 esta coordinación será total, Roca dice de Saavedra: 


Querido Oloscoapa: 
He recibido su carta del 23 fechada en Luján ¡la qué me ad- 
junta del general Samvedra, que es din duda ona de Las Fijuras 
más simpáticas del epéreito de Chile. 
He leído con gusto dos conceptos de su amigo respecto a la 
conveniencá de aunar nuestros efliersos para hacer guerra 4 
la barbarie 1 de darnos las manos de amigos en la ciudad de 
Los Andes, en vez de estarnos recíprocamente revolviendo la 
bilis con enojoss cuestiones de límites que mis son de amor 
propio que de tales. 
Wa conoce usted mis opiniones] sabe que siempre he pensado 
que Chile y la República Argentina en vez de ser enemigos o 
malos vecinos recelozos uno del otro, debían estrechar $us 
vínculos 1 relaciones de amistad mo sólo para combatir juntos 
I bajo un mismo plan las tribus salvajes, sino para influir deci» 
sivamente 4 juntos, los prandes fines de progreso en la 
América del Sud, 
Le desea Policidad su afectóimo amigo, 

Julio A. Roca (16) 


El plan de ocupación de la Araucanía se meditaba en ambos lados de 
li cordillera, considerándose necesaria su realización conjunta. Habría 
muchas consideraciones relativamente evidentes que hacer al respecto; 
llama sin duda la atención que dos ejércitos modernos aprisionaran a los 
mapuches olvidándose de sus rivalidades frente a un “enemigo común”. 
Roca avanzó hacia el Rio Megro el 75, y Saivedra ese mismo año ocupó 
la línea del Traiguén. $e desató la guerra del Pacífico, que interrumpió 
por dos años las operaciones; esto dio ciertas ventajas a los argentinos, 
que empujaron a la población mapuche hacía el lado chileno, donde fue 
reducida entre 61:81 y el 83, 


La coordinación chilenoargentina frente a la situación mapuche 
precipitó la ocupación de la Araucanía y cambió el carácter de la guerra, 
con respecto a las anteriores, En li medida que Roca avanzaba hacia el 
occidente los chilenos debían ocupar rápidamente su territorio, De hecho 
los argentinos llegaron hasta Lonquimai, ubicado en la vertiente del Pact- 
fico, Estos hechos se transformaron en un argumento más para ocupar 
definitivamente los territorios y fijar fronteras ahora con Argentina. El 
contexto conflictivo en la cuestión de límites existente en el periodo, 
hacía más urgente la operación. 


e. El Traiguén 


En noviembre de 1878 se creó la línea del Traiguén. El general Saave- 
dra, Ministro de Guerra, ordenó a Basilio Urrutia avanzar una línea inter- 


(161 Una ancla correyrondebca entre estos personajes ha do reproducida pue Horacio Lara em 
la obra citada. 
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media que, saliendo de Lumaco, se internara en el territorio indígena. Se 
ubicó una torre en un lugar llamado El Mirador, que como lo indica 
domina un amplio territorio; se continuó hacia Leveluán, tierra del caci- 
que Loncomilla, donde se instaló otro fuerte, fundando la plaza de Tra? 
guén el 2 de diciembre de 1878, Finalmente se avanzó hacia el valle, for 
tificando Adencul (17), El regimiento de zapadores que realizó este plan 
se hizo famoso por el empleo de elementos técnicos modernos para abrir 
caminos, construir puentes, armar fuertes de acero, construir embarcacio 
nes para recorrer los ríos, etc. 


El ejército que entró al Traiguén había cambiado su armamento viejo 
por fusiles Comblaín, que además de ligeros aumentaron el poder de fue- 
go (1873), El comandante de artillería, señor Aurelio Arriagada, señalaba 
en 1875: “La ocupación del territorio armucano que en otra época pudo 
tal vez exigir la ostentación de fuerzas de artillería considerables, ya para 
intimidar a las hordas salvajes armadas que cruzaban los campos de aquel 
territorio, no requiere hoy día de manera alguna el empleo de esta arma 
formidable. Los nuevos armamentos de la infantería i de la caballería, 
bastan ¡sobran para tenér a raya con ventaja a la lanza indigena” (18), El 
cambio técnico en el ejército, del que ya dimos cuenta en el trágico 
suceso de Collipulli, cambiaba también las relaciones entre mapuches y 
chilenos (19) 


(17) Ca on la actical línea de la carretera Panamericana en la interscéción del camino que va a 
Tragpaén. El camino actual de Tralguén a Lumaco, dgue la linea de fuertes que formaban la 
frontera del Tragguén, Desde el cerro de Adencul se obser toda la plandcio que cs recortada 
al fondo por la comdillera de Riclol, ya en Temuco, Ubicado ali, el ejpéscito controlaba cal 
todo el Cautín; pararlo sólo requería de un pequeño eduerzo. Se dice en la Memoria de 
Guerra: "El comandante de tapadores, dee Cregoríto Urrtia, després de repetidos edtodios 
¡exploraciones del torritorío, ha llegado a establecer con potable acierto los puntos de una 
nueva linea mul ventajosa para el avance de nuestrás ponciones | para la dominación efecté 
va de la Arsuesnía. Esta hinea que denominó línea divisoria central, separa en des 20014 
bien inarcadas el territorio dla poblacón indígenas, los indios arribanos y abajimos”. Luego. 
agrega: “El corro Adencul se keranta sobre la orilla derccha del río Traipuén y es una 
púsición estratógica de be od orden. Fuertemente defondida por la naturaleza, domina en 
todos los sentidos una varta extensión del territorio, crarando us más importantes ví de 

comunicación”. No es por camalidad que alli vivieran Mangin y Quilapán, 

(18)* ¡Memorá de Comandante Goneral de Artillería”, NJ, pp. EE 1975, Memoria de Guetta, 
1975 

(19) El comandante Ambroio Letelier en un largo “Informe sobre la Arsucanía” del año 1478, 
señala que “cn aquellos lugares el principal servicio de la artilbería es la defensa de las por 
ciones contra Las turbas armadas de lenzas o csando ma, de viejos moxquctes otras arias 
menores de que apenas ben hacer un mal uso i para tal uso gia cañón que para tal 
objeto pueda moverse fácilmente l disparar a nvctralla, basta l sobra" (y, 132), Señala cute 
comandante que con el armamento reción ncotporado al ejército, no hay que temer ningún. 
tipo de sorpresa del enemigo, a pesar de que la descripción que hace del arte militar armicár 
na, el may eloglora. ¿ 
emos discutido muchas veces con Rolf Focrer el porqué los mapaches no incorporaron 
laarmas de fuego en forma más masiva. La capacidad para edap tar el armamento delcnemico 
la hemos visto a lo largo de toda la historia mapache, El ardllabs de la historia de dos indios 
de las plániciós noricamericanas, es una comparición evidente e indipenible, Entre los ma 
puckes no hay razones mágico religiosas (tabú): tampoco se podria exprimir la falta de recurs 
sos, plata, medios de intercambio; tampoco podríamos prensa que 10 cxlsticran contrabare 
distas dispuestos a realizar ese comercio, Quisi deberíamos explorar una dimensión mucho 
más ceremonial, ritual, por tanto tradicional de la puerta, que en tato trabajo principalmente 
abeseripitro no hemos asumido ni analirado, En uno de dos tantos problemas que quedar 


abiertos a la inrostigpación einobimiófica, 
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La respuesta de los mapuches a li ocupación de Traiguén no fue vio 
lenta. Los abajinos estaban en relaciones permanentes con el ejército 
acantonado en Lumaco y, por lo tanto, no resccionaron frente ul avance 
de los militares, Por su parte, al Negar a Traiguén y Adencul, tierras arri- 
búnas, nose encontró resistencia, ya que los grandes caciques del lugar o 
habían muerto o se habían cambiado de lugar en el 69, Traiguén cra 
tierra del cacique Francisco Morigual, de quien hemos hablado antes: a la 
fecha nó sabemos si vivía, ya que no ofreció resistencia, Quilapán se 
había trasladado al otro lado del rio Cautín hacíón varios años, y los terre 
nos de Adencul estoban desocupados. 


La prolongación de la línea del Traiguén ponía al alcance de la 
mirada el Cautín y los cerros de RieloL. La idea de Saavedra era conli- 
nuar con el avance después de un breve respiro; sin embargo, la guerra 
del Pacifico alrasará estas nuevas maniobras. 


2 LA OCUPACIÓN 


Había, en esos años, el sentimiento de que los mapuches ya estaban 
derrotados, El polpe infligido en 21 69 y 70 había sido muy duro. Por 
todas partes se escuchaban voces de paz, Se reanudaba el comercio en la 
región y no parecía que fuera a volver la guerra, La ocupación del terri 
torio se realizaria en forma denta, tal como sc había hecho la línea del 
Traiguén, Sin embargo, elementos externos cambiaron radicalmente la 
situación, Chile enfrentaba a la mayor de las guerras de su historia. El 
año 79 el ejército chileno avanzaba hacia el norte y dos años más tarde 
entraba triunfante en Lima, Ésta expansión territorial —salitre medinn- 
te= provocó una ola de entustismo y confianza política militar en el 
gobierno central. El Estado chileno se encontraba más fuerte que nunca 
Y lodo el país se vío convulsionado por un sentimiento de nacionalidad 
que quizá no lo abandonará más, Era, por tanto, evidente para todos loz 
sectores chilenos, la necesidad de ocupar todo el territorio, de completar 
la obra de construcción nacional. Como dice el historiador Gonzalo Vial, 
“el altivo araucano restiltaba muy incómodo para la socicdad chilena”. 
Terminada la Guerra del Pacífico, existían además todos los medios ma- 
teriales pará hacerlo: un ejército muy numeroso, que venía de una campa: 
ña victoriosa y que, además, no podía ser licenciado masivamente, ya que 
provocaría tristornos sociales impredecibles. Había que solucionar, ade- 
más, el problema cón Argentina (20) Una oscura negociición de límites 
se había dado en una coyuntura sumamente desfavorable para Santiago, 


(204 La cuestión de la Parsponia estuvo vipente en todo esto periodo, y ex ncccuario tenerla pre- 
sente, Parrós Arana en 1 Geografía Ejilea, se había hecho 00 de ho ppinlones de Cluz- 
los Darwin y odros etudiosos que la catalogaros como “tierra maldita por la naturaleza”. 
Sostendan que no valia nada eoonómicanente, Wicalñta Mackenna abogaba por un america 
nino total Barros Arana, nombrado Minitro Peniporenciario en 1876, rogoció la Patio 
ña y cl Estrecho do Magallenes, renunciando s la primera y quedándose con el dominio tobre 
dl sopundo. 1 pacto Ficrro-Sarmica, aprobado por un Confreso prróomado por la puerta del 
porte en encro de 1879, confirmó la limibes que tantos problemas han traido posterkor- 
mente. 
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El gobierno de Buenos Aires demarcaba fronteras, ocupaba territorios 
mapuches, avanzaba a la Patagonia y, por lo tanto, era necesario ocupar 
los propios, o se corría el riesgo de que Argentina llegara hasta el Pacif- 
co. Todos estos elementos se conjugarón sellando la suerte de la sociedad 
mapuche. La lenta ocupación fue cambiada por una definitiva y rápida 
conquista de todo el territorio. Un ejército moderno ocupó la Araucí 
nía y los mapuches se levantaron en armas, como un gesto dramático y 
final de su centenaria resistencia. 


a. Una paz de transición: las diversas formas de integración. 

Basilio Urrutia señalaba, el año 73, que “los arribanos se mantienen 
tranquilos y en perfecta pasividad, no a virtud de compromisos especia- 
les o de condiciónes suscritas en solemnes parlamentos, sino por el 
respeto que les inspira nuestro ejército i por la persuasión de que no 56 
los molestará sin causa de su parte” (Memorias de Guerra). Efectivamen- 
te, en esos. años la sociedad mapuche reparaba los heridas sufridas en la 
guerra. Los caciques habían debido refugiarse más al sur, y desde allí 
seguían una estrategia de paz con las autoridades. “Cuilapán —dice Urr- 
tía= si bien con su negativa para salir a las líneas militares frustró las pes 
tiones de paz que encontré iniciadas al hacerme cargo del mando de la 
frontera, durante el curso del año último, se ha esmerado en repetirme 
por cartas i mensajes d aun por hechos de bastante significancia que anhe- 
la vivamente mantener en sosiego las tribus que le obedecen”. 


” 


El escarmiento y depredación habían surtido sin duda sus efectos, 
atemorizando a los cabecillas y manteniendo los conflictos de la frontera 
en un cierto equilibrio. Urrutia tenía claridad sobre esta cuestión: “Es 
cierto que jamás olvidan los duros escarmientos pasados i la desgraciada 
condición a que los redujeron, Nunca intentarán llevar a cabo sus desca- 
bellados proyectos de latrocinio”, Amparado por esa situación de aparer 
te sumisión, el ejército continuó el avance sobre el Tralguén y dos años 
más tarde sobre el Cautín; en cambio, los mapuches perdieron en este 
periodo la iniciativa. La muerte de Quilapán en el 1874 0 75 dejó sin. 
cabeza visible a los arribanos; el avance del ejército argentino sobre los 
pampas, los dejó sin ese importante aliado. Los abajinos, divididos por 
rencillas internas, tampoco pudieron levantar una política coherente 
frente a la inminente ocupación. %» 

4 

En este período se delincaron con mayor nitidez las dos posiciones. 
de los mapuches frente al tema de la integración. La mayor parte de 
agrupaciones mantenían las ideas tradicionales de independencia frente 
a los chilenos, sin tener en ese periodo una política activa para impii 
mentarla, Elaño 75 señala Urrutia: 


En la actualidad los caciques más hostiles a muestra domina: 
ción revelan en todos sus actos verdadero temor a que se 
encienda el fuego (56 reinicio la guerra), como ellos dicen, 1 


entre nuestros soldados a infligirles castigos 1 escarmientos 
semejantes a los que les hicicron sufir en época no remota. 
Los arribanos o moluches se han mantenido pues tranquilos 
en sui posesiones i pasin sólo preocupados del incremento de 
sus rebaños i de labrar la tierra para satisfacer sus neceida- 
dez. Una sols idea les ararga constantemente | provoca a ve- 
ces sus bélicos instintos: el etablecimiento de nuevos fuertes 
y poblaciones. 


La tranquilidad permitía nuevamente el desarrollo de la ganadería, la 
agricultura y el comercio. No estaban convencidos de las “bondades de la 
civilización”, ni habían depuesto su actitud belicosa; sólo hacían un cál- 
culo militar en que no veían alternativa de victoria, y esperaban, Extraña- 
mente, los arribanos se mantuvicron relativamente apartados incluso 
de la insurrección del 81, en la que participaron marginalmente, ya que 
nisiquiera llegaron a entrar en combate, La pérdida del liderazgo, la crisis 
de sus alianzas con los argentinos, el hecho de haber llevado el peso de la 
guerra en el Malleco y, sin duda, una concepción más clara de las fuerzas 
con que se contaba, produjeron esta situación. 


Los abajinos de Choll Choll fueron quizás los únicos que desarrolla- 
ron una política acelerada de integración, “Todos aquellos valles de Col 
pi, Choll-Choll, Renaco, se componen de terrenos feraces habitados por 
numerosas tribus de indios abajinos, indios pacíficos, que mantienen acti 
vas relaciones de amistad y de comercio con nuestras autoridades i pobla 
dores nacionales. En esas reducciones viven los poderosos caciques 
Conuepán, Painemal, Paíllal i Lemunao, jentes que comprenden los bene- 
ficios de la civilización i del comercio, habiendo aun algunos que envían 
a sus hijos a educarse a la escuela de Lumaco” (21), El contacto a través 
del comercio llevó a estos sectores 4 buscar un entendimiento con las au- 
toridades chilenas, a educar a sus hijos en las escuelús, a chilenizarse 
—ahuincarse— aceleradamente. Coñoepán, nieto del cacique Wenancio, e3 
la expresión más clara de este proceso. Su discurso es coherente aunque 
derrotado, y quizá cn rápido proceso de descuolturización. Señala que no 
hay forma de oponerse al ejército, que los mapuches han perdido su 
capacidad militar y que la superioridad de los chilenos es evidente. Fren- 
te a esi realidad, no cabe más que negociar con las autoridades la pacifi- 
cación, tratando de que se les reconozca a los mapuches sus territorios 
(22) Cofloepán consideraba suicida enfrentarse a los chilenos y veía 
como inevitable la fundación de ciudades en el territorio, 


El contacto que había entre las dos sociedades en este periodo era 
muy grande. Se daba a través de mecanismos económicos y políticos, el 
comercio y el sistema de caciques pagados, 


(21) Ambrodo Lerelss. Informe sobro la Armecania. Pág. 14% 

(12) Testimonios y eomenaciones con don Arturo Coftocpán Huerchual La interpretación que 
ette sector Llene hasta el día de boy, señala que foc gracias a la capacidad nepocladora de los 
cachyues Iimerados por Coñoepán, que los mapuches lograron quedarse con algo de ira, 
Que d hubiera persimido slo una actitud militar sicida, hubiera parado do de Estados nt 
des, en que los indipenas fueron pedeticamente exterminsdos 
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En el año 72 la cantidad de pasaportes entregados a comerciantes que 
entraban a la tierra puede dar una idea del volumen del comercio. “Han 
marchado al interior 1,882 personas con 285 pasaportes, conduciendo 
1.169 carretas, 246 mulares con la carga correspondiente, Además 49 
convoyes que se anotaron específicamente en los libros respectivos” (23), 
El comercio, sobre todo con los abajinos, era en gran escala. “Los arriba- 
nos prefieren venir en tiempo de paz a los plazas de la línea a proveerse 
de los artículos que necesitan para su consumo”. A estos últimos no les 
gustaba que se internaran los comerciantes hasta sus posesiones, salvo 
casos especiales, en que se organizaban grandes ferias. 


El contacto se daba también a través del pago qué el gobierno chileno 
hacía a un gran número de caciques. Este sistema existía desde antiguo 
como una manera de asegurar la paz, pero se masificó en estos años. En 
el año 72 desde Lebu solamente se pagaba a 24 caciques según consta en 
el documento que adjuntamos. Había diferentes sueldos de acuerdo 4 
ciertos rangos e importancias. Desde Toltén se pagaba a casi todos Loy 
caciques del Budi, Queule y de las riberas del Imperial y Toltén, Dice 
Basilio Urrutia en una de sus memorias: “Hace poco, el cacique Melivilo, 
de Maquehua, uno de los más influyentes de las tribus de Ultra Cautín, se 
presentó al que suscribe ofreciendo sus servicios. Comisionado para apre- 
hender a los bandidos que se asilasen en el territorio a donde aún no 
alcanza el imperio de nuestras fuerzas, ha cumplido con exactitud remb 
tiendo a tres de loz más renombrados 1 terribles”, Las organización polí 
tica chilena se apoya en los caciques para ir poco dá poco dominando L 
región hasta reemplazar ese sistema de intermediación por uno propio. 
Los caciques veían en estos acuerdos un reforzamiento de su poder cacie 
cal local, Hasta los arribanos en esos años entraron en tratos de esta na- 
turaleza. “En 1878 se les aumentaron sus gratificaciones al cacique Mon- 
tri, jefe i valiente inspirador de los arribanos ia Domingo Melín, de los 
abajinos. Coñocpán y Paillal de los lados de Choll Choll se manifesta- 
ron recelosos de este aumento i solicitaron otro tanto para ellos. Hubo 
que aumentarles su asignación de diez pesos a doce'* (24). El autor señala 
que "en 1879 estaban rentados los principales caciques de la Arauca- 
nia”, En la zona de Huillio se recuerda hasta el día de hoy que tal caci 
que, abuelo, “se iba a pagar a Toltén” y le daban una moneda de plata de 
10 pesos, 


Fue un momento de transición. El gobierno nos decidía a ocupar 
definitivamente la región y se apoya en dos caciques para lograr mantener 
el orden. Los caciques, por su parte, veían en este sistema una forma de 
asegurar y afianzar su poder interno en la sociedad mapuche, y veían tam- 
bién la forma de ir encontrando una integración armónicacon el Estado 
chileno, 

(19 El proplo Intendente señala que "debe calcalares en in bercio más el núnvero de individuos [ 

Gua que peseta als pasaporte al territorio indigena erando diverso egpeciós y especial 

mento lícoros cuya introducción es abeslutamente prohibida (Memorh del Intendente de 


Arsuco, 1872, pp, 2434, 
(24) T. Guevara. Civiliración de la Armecaniía, Citado, Fig. 43%, 
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Relación de loú capitanes de amigos i caciques que son pagados por esta Tenen- 
cia de Ministros con espresión de sus nombres, sueldo mensual ¡ fecha de su 
nombramiento, 
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Tenencia de Ministros, Lebu, encro 25 de 1872. Felipe Godomar. 
Memorias Ministeriales 1972 

Memoria del Interior. 

Memoria del Gobernador de Lebu, abril 15 de 1872. 
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bj La Guerra del Pacífico en el sor de Chile 


Los dos hechos mencionados —la tranquilidad de los indígenas y la 
esperanza de una pronta ocupación de los terrenos del Estado —atralan 
numerosos pobladores de las provincias vecinas. Unos se detenían en la 
línea del Malleco, “otros penetran hasta las poblaciones de Lumaco 1 
Purén conduciendo artículos de comerció o buscando lugares a propó- 
pósito para dedicarse a la agricultura” (25). La presión por las tierras 
mapuches se mantenía y aumentaba. Los jefes de la frontera enn 
sensibles a estas presiones. “La tranquilidad i pacífica actitud de los indi- 
genas en presencia de esta nueva ocupación —decía desde Lumaco el 
general Urrutia el año 75— confirma las ideas emitidas sobre la posibilé 
dad de un nuevo avance”. Los colonos ibán llegando a las áreas ya ocupa 
das con evidente satisfacción de las autoridades, que veían aumentar 
cifras y estadísticas, El 77 señalaba don Belisario Prats en un dicurso al 
Congreso: “Hay quienes creen que para la reducción definitiva de la 
Ariuicanía en el más breve tiempo posible, debería ser ocupada comple- 
tamente, estableciéndose de una vez todos los fuertes militares que se 
conceptlúen convenientes i empleando para su defensa dla conservación 
del orden en todo el territorio la fuerza que fuese necesaria”, Otros son 
de opinión que “debe seguirse adelante en el plan de ocupación inicia 
do en 1861 1 que consiste en avanzar paulatinamente”, Señala que entre 
las dos alternativas el gobierno ha optado por el segundo camino por 
“un deber de humanidad ide estricta justicia que consiste en evitar en lo 
posible; la efusión de sangre, La experiencia, i nótese que data ya de 
siglos, tiene comprobado que el araucano, puesto en la necesidad de 
abandonar violentamente su propiedad 1 su suelo actual, resiste aunque 
sea desesperadamente. Ahora bien, las consecuencias de esa resistencia 
son, como es notorio, la efusión de sangre, el incendio 1 todo género de 
depredaciones”. 


Á nadie se le escapaba el costo que tendría la ocupación total de la 
Arnucanía. Por supuesto muchos intereses estaban en juego. En 1877 y 
78, los oficiales de la frontera presionaban por adelantar las líneas, y el 
éxito del Traiguén les daba la razón, En Valparaiso, El Mercurio conti- 
nuaba con su campaña a favor de la ocupación total. Sólo en Santiago 
algunas voces no se decidían aún a actuar en forma drástica, por los 
daños morales y materiales que el hecho debía traer consigo. Sin embar: 
po, la propaganda arreciaba y se discutía acerca de si las tierras debían 
considerarse solamente como baldías o había que reconocer algún dere- 
cho a los indígenas. El Ministro de Guerra señala en el 78 que *no todos 


los terrenos pueden reputarse baldíos” y continuaba: “hai muchos indios. 


que aunque casi nominalmente, se tienen por dueños de los terrenos; hal 
sin embargo, ciertos casos en que conviene considerarlos como tales, por- 
que sor ellos los únicos que han ejercido algunos actos de dominio”. 


Esta es una actitud “casi proteccionista”, ya que El Mercurio exigía “el — 


exterminio de los bárbaros” como única solución de esta cuestión, 


(25) Memork del Intendente de Arico, 1874, 


268 


Ñ 


El ejército de la frontera durante la Guerra del Pacífico. | 4 . y 


La indefinición en torno a la política por adoptar se va a resolver des: 
de el norte. El 1* de marzode 187%, el general Daza, Presidente de Boli- 
via, declaraba la guerra que involucraba a tres pases, como consecuencia 
de la expansión chilena sobre los puertos de Antofagasta y Mejillones. La 
guerra se desataba en el norte y duraría hasta el 81, en que luego de 
vencer en Chorrillos y Miraflores, los chilenos entraban y saqueaban 
Lima. Cornelio Saavedra cra uno de los comandantes de esc ejército. 
Varios otros comandantes y oficiales de la frontera se hicieron famosos 
en aquellas batallas, 


Las tropas acantonadas en lú frontera fueron enviadas al Perú, A 
cargo de la frontera quedaron los guardias nacionales; éstas eran tropas 
de civiles, colonos, campesinos y algunos oficiales permanentes que ser- 
vían de auxiliares del ejército de la frontera. “El Escuadrón de Caballe- 
ría de Angol, se compone de dos compañías, una de las cuales se forma 
con la gente de los campos de Huequén, Tejeral, ila otra con los campe- 
sinos de la parte superior de la línea del Mulleco, como ser Curaco i Cam- 
pos del Caillín i Pininco” (26). Estas guardias habían surgido en todo 
el país, pero como es lógico, tenían mayores funciones en la zona de la 
frontera. En 1875 su composición era: 


Concepción 6 jefes 85 oficiales 1.945 de tropa 


Aruco Ajefes — 110 oficiales 21716 de tropa 
Lebu 2 jeles 21 oficiales 534 de tropa 
Imperial = 4 oficiales 122 de tropa 
Valdivia l jefe 34 oficiales 558 de tropa 


Llanquihue l jefe 37 oficiales 1.027 de tropa 


Hay que recordar, como se ha señalado, que el ejército antes de la 
guerra era muy pequeño y cón la adquisición de nuevos armamentos 
había disminuido aun más. En 1877 el ejército chileno era de 3,127 
personas, de las cuales 825 estaban en Santiago; 273 en Valparaiso; 441 
en Angol; 435 en Lumaco. Este personal permanente operaba con los 
guardias nacionales, que eran no permanentes y voluntarios. En 1865 la 
Guardia Nacional tenía 40.696 miembros: llegó aun promedio superior 
a las 50 mil personas en los años de amenaza de guerra con España, y des 
cendió a unos 30 mil en la década del setenta. Fue fácil, por lo tanto, 
preparar con rapidez un gran ejército que partiera al norte. En la fronte- 
ra quedarón unos pocos oficiales de carrera, algunos artilleros al servicio 
de las piezas de los fuertes, y el resto del personal militar permánente 
partió al norte. 


La ausencia de tropa militar dejó la frontera expuesta a las depreda- 
ciones de colonos y todo tipo de particulares, en perjuicio de los indíge- 


(26) Ambroddo Letelier. Informe sobre la Arsucanía. Citado, p, 123, 
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nas. La tranquilidad de los mapuches durante esos casi 10 años 
(1870-1880) aparecía como sometimiento y permitía todo tipo de 
atropellos (27). Estos abusos eran realizados o amparados por la Guardia 
Nacional formada, como se ha dicho, por la misma gente de los pueblos. 
Tal fue el origen de la inquietud que se vivió en la frontera y que condujo 
al alzamiento parcial del verano del £1, y a que el gobierno tomara la 
decisión de enviar al Ministro Recabarren a ocupar definitivamente todo 
el territorio, 


El asesinato de Domingo Melín 


Numerosos relatos de encaminamientos han quedado de esos días, 
Horacio Lara, que no se caracteriza por su crítica al ejército de la pacifi- 
cación, ya que dedica £u obra a Saavedra y al parecer se la publica don 
José Bunster, se ve en la obligación de consignar una serie de atropellos 
ocurridos en esos años: 


Algunos jefes por el más leve motivo ordenaban encaminar a 
cualquier indio ya fuese cacique o no, sin oirle siquiera una 
declaración. 

En un sitio al lado del camino que conduce de Angol a Tral- 
guén, que llaman el lugar de Las Piedras, se ostentan dos 
grandes pledras, porque allí se realizaban estos “couentos cri- 
menes”, 

Cierto día salían de Angol un piquete de soldados custodian- 
do a dos indios: el uno llevaba una pala y el otro un azadón, 
Quienes lo vieran habrian creído que se les conducta a eje- 
cutar algún trabajo público. Aquellos infortunados indíge- 
nas, acusados tol ver de robo, cruzaron impasíbles las silen- 
cios calles de Angol i tomaron en dirección al camino de 
Las Piedras. 

Llegado el piquete de soldados les ordenó que covaran al pie 
de las piedras su propia sepultura. Cuando estuvo preparado 
se ordenó a uno de ellos se pusiera al borde de uno de los ex- 
tremos de la fosa j una descarga cerrada lo arrojó al misno 
hoyo que había abierto por $us propias manos. Y así hicieron 
con el otro. 


Lira nos entrega una serie de otros testimonios de esos años, que 
adorna con epítetos escandalizados frente a la brutalidad, Dice que en 


(17) En este punto hay plera colneidene entre todos los hinioradores Don Tomás Cuevara dice 
al comentar los motivos de ente alramiento: “Ene encono profundo se oricinaba de las cruel 
dades incalificables de que los civlleados vendan haciendo víctimas a los indigenas desde el 
último alcambento. 1 poblador inculto de los campos de la frontera, de ordinario de un 
nivel inferiór al indio, era su encarnado enemigo: de arrebataha vas amimales, lo hería o 
mataha cuando podía El propietario de hijuclas le invadía poco a poco mas Herras o lo año 
taba por simples sospechas de robos, lo atropelleba a caballazos o bería sn disinción a 
niños, mujeres en ss Mestás i reuniones de costumbiés como juegos de chuecas l mguillata- 
tunes”. “Expedientes criminales del Juzgado de Angol”. Guevara, pár 443 Horacio Lara 
detalla numerosos hechos que comentaremos en el texto, 
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y 


otra oportunidad, cerca de Angol. también se dejó caer un grupo de colo 
noz sobre una casa de un cacique” Wiolaron a las mujeres y luego las 
malaron. “Las asesinaron con lodo salvajismo Junto con sus hijos, Pero 
nó atisfechos con tanta impunidad, dejaron ensártados en estacas los 
cadáveres de las mujeres introducióéndoles un maderó por la parte poste- 
rior. Puez bien, el cacique que pudo escapara Lanta infamia Due el primo 
ro en sublevarse en venganza de este crimen cn la gran rebelión del 40 
¡81 en que se arrasaron los campos del interior de la frontera dsc puso en 
peligro de perecer a casi todas las nuevas poblaciones de aquellas bellos 
comarcas” (28), 


A los mapuches se les consideraba ya derrotados, después de la cam- 
paña del Malleco, y se abusaba de ellos en forma inicua. De hecho, en 
esos años hubo muchos grupos que huyeron de los Jugares cercanos a Os 
nuevos pueblos que se habían formado, por temor a las continuas depre 
daciones. En 1875 informaba el Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Colonización que se “constataba una fuerte migración de mapuches de 
la Alta Frontera —donde está instalada la línca del Malleco, Angol, Naci 
miento, etc,— hacia la zona de Imperial, Boroa, Pitrufquén”; esto es, 
hacia zonas más protegidas del pillaje de los colonos. Estas continuas 
provocaciones lendrán por efecto el inicio de las hostilidades, Los mapu- 
ches advirtieron que las guarniciones iban marchando hacía cl norte: $us 
permanentes contactos con los pueblos los mantenían informados de lo 
que allí ocurría. A partir del 79, comienza a revivirse un clima de 
rebelión, 


En septiembre del 80 se dio inicio a las hostilidades en la zona de 
Traiguén, a causa del asesinato del cacique Melín, largamente menciona- 
do en esta historia. Los hechos habrían sido asi: A partir de un robo de 
caballos, una partida fue a buscar a Melín a su rucabue cercáno a Los 
Sauces, Melín no se dio cuenta de la trampa y acompañó a un oficial 
llamado Bernardo Concha a aclarar el asunto a Angol. Al llegar al sitio de 
Las Picdras hicieron bajar de sus caballos a Melín y varios familiares, y 
dispararon sobre ellos, Melín tenía un hijo llamado Alejo Melín quien 
al enterarse de los hechos, fue a buscar los restos de su padre. Guevara 
agrega que este Alejo era escribiente e intérprete de la gobernación: había 
estudiado en la Normal de Preceptores (Escucla Normal) de Santiago y, 


(16) AFrega Lera un dbcurño que habría dicho este cacique al pereral Urrutia en muineadós que 


óac do roprendía por el alramiento, Seguramente obodece a la tradición recogáda por Lara, 
pero adenda de agrega lberatura; os vo abés, coronel, lo que han hecho con nosotros as 
palsinda; bo Heber ratón paja tepremberme, Mira lo que han lvecho sólo conmigo: violaron y 
malatón a mb mujeres también asciinaros a mi hijos; además dejiron entartadas también 
a más mujeres (Y cómo quería entonoss, coronel, que n6 me sublere, cuando se mo brata 
así? Mira, coronel: preferimos morir todos con la lanera en la maño dd ño asciinados en nue 
hras casas por tus pañanos Ko bones, pues, racún, coronel, para toprenderme ni para carió- 
parmé”, Lara escoge de manera literaria dos elementos del hsblar esvtellano de los mapuches 
de aquella Epoca: el tratar de tó (sopunda persona) y no de usted a las autoridades, y el ute 

la declinación paschesca on ciertas palabras bpuerés, podés, etc, do que denotaba la 

e fuerte influencia de la banda argentina pampesna. 
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por tanto, era profesor primario en escuelas de frontera, Esto obedecía, 
como hemos dicho, a los hijos que Melín tuvo que entregar en la guerra 
del 70 como prenda de paz, Al llegar Alejo Melín al nombrado lugar de 
Las Piedras, fue bajado del caballo y muerto por los soldados que lo 
acompañaban y llevaban orden de “encaminarlo” (291 Asi murió Méelín 
y su hijo Alejo, posiblemente el primer profesor primario mapuche (30). 


ce. Alzamiento y primer ataque a Traiguén p 

Durante el año 80 hubo numerosos enfrentamientos entre mapuches 
y guardias naciónales. La estructura de los hechos era siempre la misma: 
se daba cuenta de algún robo de ganado; se daba la alarma a la Guardia 
Naciónal, la que entraba "en la tierra” del cacique acusado y realizaba un 
escarmiento, El mayor Ruminot y el capitán Garzo se hicieron tristemen- 
te famosos en estos años, El último va a tener fama de bravo, valiente y 
fiero con los mapuches, y será quien los derróte en las faldas del cerro 
Conunhueno un año más tarde, en 1881 (31), 


En septiembre de 1880 se respondió al asesinato de los Melín —pa- 
dre, hijo y familiares con un ataque al fuerte y pueblo de Traiguén. 
Los hechos comenzaron con un ataque mapuche destinado a robar ani- 
males en la localidad de Vega Larga, cerca de Los Sauces. “Mientras la 
expedición de 400 hombres mandada al interior de la Araucanía en perse- 
cución de los indios cumplía su misión, una partida de araucanos, en 
número de 500, más o menos, se vino sobre el fuerte Traiguén a tomar: 
lo a viva fuerza” (32). El ataque a un fuerte y la táctica empleada, en que 
participaban casi mil guerreros, muestra que ya había comenzado la 
guerra, que se habían puesto de acuerdo numerosos grupos para juntar 
gente y atacar Traiguén, 


Rodearon todo el pueblo y 2 habitantes, sobre todo laz 
mujeres que no podían huir, corrían precipitadamente a 
refuglarse dentro del recinto fortificado, 


(29) En el recuerdo ha quedado este hecho como una de las afrentas y hechos de sangre más 
nombrados, Don Juan Mucaul, diriponte indipenitla, recoge la inadición en un artículo de 
proria: 

* el ascinato del venerable caciyuc Domingo Meiin, del logar Lilpulli, que por engaño 
como llamado por el pobernador de Angol que lo era don Hipólito Beauchemín allá por el 
año 1880, fue sacado con 22 mocetones más por un oficial al mando de un phquete de caba 
iberia, ascumándolo cobardemente en el lugar denominado Peral al sar de Angol con todos 
sus compañeros, inmolándose en seguida a uu hijo Alejo, escribiente en dicha gobernación..." 

(30) Siempre se señala que el primer profesor mapuche habría sido don Juan Amionlo Meculmán. 
Sin duda fue quien primero ejerció setiramente su profesión en Temuco y la Araucanía, 
Pero Alejo Metín pareciera haber sido anterior, aunque no sabemos sl efoctivamente ejerció 
la docencia. 

(31) Duramte 1880 se pueden comipnar los Mpulentes enfrentamientos 1 5 de febrero de 180 
Ruminot y Garro asaltan, incendian y destruyen la reducción del cacique Juan Trinte, tras 
un sapuesto robo de caballos En el mismo mes de febrero mueren en un er frentemiento al 
sar del ro Malleco dos jóvenes de apellidos Correa y Roco. Dario El Ferrocarril 5, 13, 13 y 
18 de febrero de 18890. El Arauco, febrero 22 de 1880, En el primor caño se trata de enfer 
tambentos con abajinos y en el segundo con arribanoL 

1321 Diario El Ferrocartál, 39 de septiembre de 1880, Noticias provinciales. 
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Felianente los pocos soldados que puarnecian el fuerte, 
hicierón sobre los indios tán nutrido fuego, que los obligaron 
a retroceder, Pero pudieron apoderarse de mis de doscientos 
animales y huyeron con ellos, 

Una partida de caballería salió cn su seguimiento y logró a 
fuera de arrojo quitarle 140 animales. 

La expedición principal volvió al fin, pero sin otro resultado 
que 40 animales queencontró y trajo, pero sin darles alcance 
a los indios, quienes pasaron al otro lado del Cautín. 

Los temores de nuevos asaltos y nuera depredaciones de los 
indios, aumentan entre dos pobres habitantes de la frontera, 
La ficilidad con que han dado 505 últimos malones, que des 
proporciónan un rico botín, les alentará sin duda para reje- 
tros con frecuencia y quirá en mayor escala (33) 


El primer ataque a Traiguén había sido un éxito para los mapuches, y 
sin duda los animó a continuar con la acción armada contra las poblacio- 
nes de frontera, El conflicto volvía a asumir el carácter militar de dos 
años antes, La paz sólo había significado depreduciones contra las fumi- 
lias y bienes de los mapuches, como hemos visto, La única alternativa 
que poseían cra mantener las armas en la mano paracasí infundir respeto 
a las poblaciones fronterizas. 


d, El clima de guerra en la frontera 


La coyuntura nacional, sin embargo, había cambiado, como hemos 
señalado más atrás. El mapuche ya no tenía aliados que lo protegicran 
minimamente siquiera, frente a la propaganda que predicaba el aniquila- 
miento. Los documentos que adjuntamos grafican el ambiente de la pren- 
sa de Santiago, Valparaiso y Concepción durante finales del año 80 y el 
81. El Mercurio de Valparaíso se distinguirá en la campaña anti-ind pena 
apelando al creciente orgullo nacional fortificado por el avance contra el 
Perú en el norte, Al comenzar 1881 editorializaba: 


«Y tra universalmente reconocido los beneficios que mos 
tracría arrancar del mapa de Chile ese odioso parche que 
desde la organización de la república ho venido afeándolo con 
menguo, no sólo de intereses materiales de pran valía, más 
también con detrimento del prestigio moral de la soberanía 
del Estado y de la fuerza que k ocompaña, 


y continúa: 
Permitir que una tribu de salvajes sin Dios ni ley posea los 
más feraces campos del país, que envalentonada cada día más 


por la inaptitud y tolerancia culpabilísima de nuestros gobier- 
pos... 


(131 El Ferrocarril, 29 de eptiembre de 1880, Noticias provinciales. 


La prensa abogaba por la rápida ocupación de los terrenos de la Arau- 
canta y el sometimiento de los mapuches. En el momento en que termi- 
naba la guerra en Perú, se dieron las condiciones para realizarlo. 


Hubo un elemento adicional que presionó a los mapuches a la guerrá: 
el ejército argentino venía arrinconando a laz poblaciones pampeanas 
hacia la cordillera, y los guerreros derrotados y sus familias se refugiaban 
en la parte chilena del territorio. Hay relatos que muestran que a partir 
de 1880 grupos mapuches empezaron a cruzar la cordillera, instalándose 
algunos entre los cacicazgos del Cautín, donde fueron escondidos por sus 
parentelas; otros se dedicaron a vagar en busca de alimento, acrecentando 
el maloqueo de los pueblos y puestos fronterizos, Familias completas lle- 
gaban a los pueblos a pedir auxilio y comida. 


Son las doce del día 1 presenciamos la más triste i conmoó- 
redora eicena que haya tenido lugar en el pueblo de Collipu- 
Mi. Ochenta foamilias de sangre arvucana, que es la misma que 
fluye por nuestras venas, han llozado a esto plaza. Vienen en 
busca de la protección de los herederos de Caupolicán y 
Lautaro. 

Fuerzas argentinas en número de mil quinientos hombres se 
han posesionado del Jugar de Lonquimai. Han establecido un 
fuerte en. Neuquén. Pretenden establecer un cordón de 
fuerza ofensiva hasta la misma línea del Malleco (34) 


El ejército argentino había avanzado hasta la misma cordillera de Los 
4ndes, empujando a las agrupaciones de pampas, rangueles, salincros y 
otros grupos mapuches. El ejército incursionó hasta el interior de la cor- 
dillera y tomó preso al cacique Purrán, principal lonco de los pehuen- 
ches, tal como lo hemos consignado más atrás (35), Los cautivos erán 
enviados a la isla Martín García en el río Paraná o a regimientos de Bue- 
nos Aires. Posteriormente fueron dispersados por el nuevo territorio paci- 
ficado. En la persecución los argentinos llegaron hasta el valle del 
Lonquimay, que pertenecía teóricamente al territorio chileno, lo cual fue 
un motivo más según va hemos dicho= para acelerar la ocupación del 
territorio por parte del ejército chileno. 


Uno de los elementos que caracterizó el alzamiento de 1881 fue la 
falta de liderazgo unificado. Los pampas —Calfucura y Namuncura 
va habían sido derrotados, Purrán, jefe pehuenche, había sido hecho pri- 
sionero. Quilapán había muerto unos años antes y los arribanos se encon- 
traban sin liderazgo definido. Montri de Perquenco debía haber seguido 
con el cacicazgo, pero fue reclutado por el gobierno y percibía sueldo 


(14) Diario El Aroca, 22 de febrero de 1880, 

(33) Telegrama reproducido co el mismo diario anterior: “el cackyue Purrán cautivo juntamente 
¿ón una nuntcrosá familia. Los arpontinos se robárón nó menos de dos mil animales. El 2664 
nato la sido espantoso”, reproduce un disrio arpentino (vin dato) (1880), Hay también un 
largo artículo del impenicro F. Hora talado “La captura de Pusrán, toi de los Peluencha”, 
publicado en la Revista Geográfica de Buenos Aires y fechado el 22 de febrero de 180. 
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por sus tareas de control (36). Sólo había capitanes arribanos; faltaba un 
jefe que los unificara a todos. Los abajinos, por su parte, estaban dividi- 
dos en decenas de cacicazgos y ninguno de sus jefes era capaz de 
imponerse sobre el resto. Por lo tanto, en esta guerra había ataques loca- 
les, escaramuzas de pequeños grupos y enfrentamientos parciales. Los 
mapuches no lograron reunir los grandes contingentes del 69, ni menos 
las concentraciónes militares que pusieron cn ple de guerra en la pampa 
él año 72, 


Segundo ataque a Traiguén: verano del 81 


En enero de 1881 la situación adquirió carácter explosivo, desután- 
dose el alzamiento en toda la zona del Malleco; las regiones Ultra Cautín 
se mantuvieron fuera del combate en este verano del 81, Una patrulla, el 
día 26 de enero, tomó preso aun mapuche que estaba robando caballos 
cerca de Trmuiguén. El cona buscaba su cabalgadura y Mevaba signos de 
estar en guerra, Fue llevado al pueblo y allí se lo obligó a hablar median- 
te fuerte golpiza, 


Lara nos reproduce el relato de este cona: (37) 


Yo soy capitán cona. He sido enviado a robar cuballos en 
compañía de otros mocetones, Estos caballos son para dara 
los que no los tienen; pues el alzamiento así Jo exige. Este es 
general, Están comprometidos los cuatro Butalmapua, Ya 6 
cos resuelta por todos los caciques arribanos i obajinos de 
concluir con los pueblos que se han hecho desde el Bío-Bío 
para acá, desde la fundación de Mulchén i Angol. Los 
caciques abajinos exigen que el movimiento lo hagan los arri- 
banos. primero, tomando este pueblo 4 el fuerte Adencul 
Lina vez conseguido esto por nosotros los arribanos, ellos 
tomarían con facilidad Lumaco 1 Los Sauces; el primero por 
el cacique Marilencolipi (Marileo Colipí, que hemos nombra: 
do) 1 el segundo por el cacique Muentecol. Tomados estos 
fuertes se reunirán todos, abajinos j arribanos, en los campos 
de Cuechereguas; desde allí marcharán a slacar a Angol, 
Collipulli, Muichén 1 todos los pueblos, en fin, a la vez hasta 
llegar al Bio-Bño. 

Este es el plan que tienen los caciques; porque dicen que el 
gobierno ha perdido sus soldados en el Perú i que los úllimos 
que fueron también serán perdidos; siendo así, ya no tendrán 


(26) El cocique Monti (Quiñinain Montre o Mopntrí) era el heredero del cacicargo arríbaro, el 
pobiecroo chileno le ofreció tacido y él lo aceptó, con lo cual perdió prestigio y se añiló de los 
otros grupos arribanos En el 81 Montrl cvtuvo al lado del ejército chileno y no participó en 
la insurrección; El Mercurio de Valparañio de diciombre 14 de 1881, indica que Montri 
acompañd a la tropas del fuerte Guillen en la persecución de un grupo de ledios que había 
atacado el lupar. 

(37) Imbrtimos iuoramente en el carictor histórico noveles que tlenon los relatos de Horacio 
Lar Tienen el valor de hates tocogido muchos relatos de testipos directos y haber consulte 
do manuscritos, cartas y otros docomentes que no han Megadoa nosotros Lará cscrbe muy 
pocos años después de sucedidos extos hechos 
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más soldados que mandar en auxilio de estos pueblos; así es 
que, en cinco días más tendrás vos el malón aquí mandado 
por Menchiqueo, Melín, Marihwal í Pichunlao. Adencul será 
tomado por Epulebu (Epuleo, hermano de Quilapán) i otros. 
Ya en Guilol (Sielol) hai reunidos unos seiscientos conas | es- 
peran reunir dos mil para atacar aquí; ¡ Adencul será atacado 
por doscientos. 

Te prevengo, señor taita, que lo que te digo es la verdad; pero 
no mates a tu hijo que soy yo (38), . 


Textual o no, cercano o lejano el relato, lo cierto es que la línea fue 
prevenida el día antes del ataque mapuche, Por otro lado, no lograron 
reunir tantos conas para la guerra y la unificación de arribanos y abajinos 
no ocurrió, Al día siguiente los mapuches asaltaron la caballada cuando 
iba a pastar cerca del fuerte de Traiguén, Se trataba, como era usual, de 
provocar la salida de las tropas fuera del fuerte y, dispersando al enemi- 
go, lanzarse sobre ellos. El comandante Cid, de Traiguén, había reunido 
a todos los colonos en el recinto y lo mismo había ocurrido en los otros 
fuertes de la línea, Ese mismo día se atacó Traiguén, Grupos mapuches 
de 50 a 80 hombres atacaron el poblado simultáneamente por los cuatro 
costados. Se luchó cuerpo a cuerpo durante varias horas. Los telegramas 
militares dan cuenta de los hechos. 


Angol, enero 27 de 1881, (a las 4,50 PM). 

Los indios queman a la sazón sementeras de trigo 
entre el fuerte de Los Sauces y Lumaco, 

Su número no bajará de 300, 

Juan Villouta. 


Las exageraciones sin duda llegaron a Santiago, Bajo el título de 
“Toda la Araucanía sublevada” se dice: 


Los araucanos, en número de más de cinco a ocho mil, inva- 
den la frontera hasta cerca de Angol. Amenazan todos los 
fuertes. 

La línea de batalla de los araucanos, se extiende de Curaco 


(38) Horacio Lara, pp. 396-397, Obra citada. Oscar Arellano, quien ha escrito numerosos artícu 
los con información histórica aparecidos en los diarios de Temuco, decía en 1938: “En 
reemplazo del ejército de línea (que fue enviado al Norte) se movilizó la Guardía Nacional 
en los batallones cívicos, Y los araucanos recibieron de ellos la injusticia y la arbitrariedad. 
Germimó nuevamente el latente sentido de libertad. Las tribus arribanas sellaron la paz con 
sus rivales abajinas en un movimiento de reacción. Querían cutar preparadas para el evento 
de que el ejrcito resultaso derrotado en el Perú, Fue su sueño de desquite recuperar ss ter 
torio hasta la altura de Bío-Bío, Los cuatro Butalmapus del Bío-Bío al Tottén tenían por 
divisa en encro de 1881 poner de ple a la Armacanía para destrule Angol, Mulchén, Collipw- 
Ii, Los Sauces, Lumaco y Traiguén. Y lo intentaron bárbara y tremendamente en asesinatos 
e inrendios de casas y pementeras Centenares de “paisanos” cayeron sin compasión ante 
el rencor aborigen. Diario Austral, domingo 27 de marzo de 1938. Pág 9. Quisiera amar 
la atención con esta nota acerca de la supuesta estrategía mapuche; no tenemos anteceden 
tes pura pa rl eo q ls roo elec 
nes juntamente en el momento en que se enfrentaban los ej chileno y peruano en 
Lima. 
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hasta Mariluán, cerca de cinco leguas. Han incendiado mu- 
chas scinenteras, 

Se han pedido más tropas a Santiago. 11 Ministro del Imte- 
rior la salido a campaña con cerca de dos mil hombres. Se 
presume una batalla. Muchos indios con armas de fuego. 
(39). 


El corresponsal agrega un coro de más en las tropas mapuches como 
forma de justificar la inmediata respuesta del Ministro Recabarren, Lo 
cierto es que las partidas moluches alacúron Praiguén (40) y luego suble- 

ná Adencul para llegar a Los Sauces, Otros. bajo el mando de Marileo 
Colipí, estaban atacando Lumaco y un grupo de arribanos atacó Colli- 
pulli al otro lado del barranco del Malleco (411 La insurrección mapuche 
se había propagado a lo largo de toda la frontera en los primeros días de 
enero de 1881. 


f. Recabarren y la línea del Cautín 


Frente a la insurgencia del verano del 31 y dos triunfos obtenidos en 
Chorrillos y Miraflores (Perú), el gobierno de Santiago decidió darle fin 
a la cuestión de la Araucanía, prolongando las líncas hasta el mismo rio 
Cautín. Este río tiene la particularidad de que, luego de bajar de la cor: 
dillera, corre en dirección norte-sur por el Valle Central, y luego vuelve 
a dirigirse rumbo al mar. Por ello ocupa un amplio territorio que se 
encontraba enclavado en medio del territorio mapuche. Esa parte de la 
tierra como se ha dicho aún no habia sido alcanzada violentamente 
por la guerra, con excepción de las campañas punitivas del 69-70, El plan 
de ocupación estaba preparado con anterioridad al 79 y se había deteni- 
do por la guerra del Pacífico. En un principio se estimaba que era una 
tercera línea de frontera que dejaba a los mapuches reducidos al espacio 
entre los ríos Toltén y Cautín. Una falla de cálculo o apreciación, quizá, 


139) Corresponsal de la Revista del Sur, Aparocido en El Ferrocarrál el 6 de fobrero de 1881. 

(40) Este ataque a Trakcuén del 27 de encro de 1881 tuvo carschoriicas muy demátican Cuñ 
tro columnas atacatón el pacblo y los habitantes oepanizaron barricadas. Los mapuches util 
saroh us antigua bletica militar de atacar por un comtade con iropas frescas, luego retirarlas 
e inmediatamente atacar por oiro codiado con nuevos contingentos, de modo de despaster al 
enemigo, El fuepo de la infantería derrotó cada uña de eos cara, evitándose prácticamente 
la lucha cuerpo a cuerpo en que vencía la superdoridad araucara, Los chilenos, al verso vitia- 
dos, acudiorón a una vieja cortumbro iniciada en cl sitio de Santiapo por doña Inés de Sud 
roz Bscarón de la cárcel a un grupo de mapuches que estaba prono, dos mataron en el acto y, 
comando ss caboras, las arrojaron por encia de la barricada para infundir horror en bos 
atacantes, La batalla, como + puede aprecias, foo brutal y sanpirieida, convo toda la puerta 
de Arauco; los mapaches no lograron corquister y ankuilar la chudad, pero tampoco los 
chibenos lograron «Haporsaros, Después de en día de ataques, retiradas y Macros alsiuca, los 
mapuches ye rotárarón a atacar Los Suuces En esa batalla habo más de 100 bajas mapuchos y 
alrededor de 20 chilenas, (Datos en Guevara, Lara y dlarios de la época) 

(41) “ColMipulli febrero 12 de 1881, Toleprama, El castigo que so dile a los indios el d del prere 
te ha sido ejemplar, Dicen personas que han envejecido en la frontera que jamás +0 había 
hecho a dos indios tantas bajas. Los paltanos han sido, e puede decir, ayudados de los pocos 


soldados que aquí había; los verdaderos húrocs do la jornada”. Revista del Sur, 17,281. 
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impedía ver que, si se llegaba al Cuutín, ya se tenía todo el territorio 
ocupado. Los mapuches asi lo vieron, y cuando se fundó Temuco, prin- 
cipal base de la línea del Cautín, comprendieron que había terminado un 
largo avance de 400 años, y se alzaron como símbolo final de resistencia, 


Tecnificación de la guerra 


La guerra del Cautín va a diferir radicalmente de las anteriores, A su 
lado, los encuentros del Malleco eran peleas entre partidas de bandoleros. 
Por primera vez el gobierno chileno va a enviar un ejército moderno, con 
todos los requerimientos logísticos que la situación exigía. 


Tal como se ha dicho, el gobierno destinó al Ministro del Interior, 
señor Manuel Recabarren, para que condujera la operación. Este se trasla- 
dé a Angol, hasta donde llegaba el ferrocarril, y allí comenzó a preparar 
la expedición. Contaba con 1.746 hombres de armas distribuidos en dos 
batallones de infantería y dos de carabineros (Carabineros de Angol y 
Carabineros de la Frontera). Para la movilización de los enseres y prov 
siones se alistaron más de 300 carretas y sobre 500 yuntas de bueyes. Se 
nombró aprovisionador oficial del ejército a don José Bunster, quien mo- 
vilizó todos los recursos existentes en la frontera para ponerlos junto a la 
expedición (42) 


Contaba este ejército con equipos de sanidad —cirujanos y enferme- 
ros que nunca habían aparecido por los regimientos del sur; se llevaba 
material de construcción y personal especializado para levantar fuertes, 
fosear pueblos, etc. (43), Se contrató al ingeniero alemán don Teodoro 
Schmidt para que realizara los planos del territorio, trazara el camino que 
seguiría la expedición y situara fuertes y pueblos. Este ingeniero habla 
llegado a Chile en 1858 y luego había sido contratado en la comisión 
topográfica a cargo de la medición de las tierras del sur. Su labor fue muy 
decisiva en todo este período, como es fácil de suponer. A medida que el 
ejército avanzaba, se iba instalando el telégrafo, lo que permitía la per- 
manente comunicación con todos los sectores del país. El general Urrutia 
decia que el telégrafo equivalía a 1.000 hombres en campaña (44). 


Recabarren mostró úna capacidad de organizador bastante impresio- 
nante. Mandó pedir todo tipo de herramientas a Concepción, buscó pro- 
veedores a los que pagaba con vales y pagarés del Estado, movilizó a toda 


(421 1 contrato repía del 7 de febrero al Y de mayo de 1881, em que Buster se comprometía a 
entregar ha “proviiones de boca” para 2,000 bombea ¿ 

(43) £c neccutaba acarrear 30,600 quintales de carpa: 300000 tablax, 16,000 planchas de fire 
falvanirado para techos, el forraje para 300 caballos durante cuatro mesca de brelerno, dos 
artículos de alimentación, Ierramientas, eto... Todo exo exigía 3.000) carretas para mi 
irallado, Recabarren Aliminá el acarroo de tablas y tablones stilizando dos recursos locales. 
Asi todo Fucalna cararana pipanicaca la que orpañdoó. 

(44) Hay mumerocos relatos detallados de evia expedición, que we refieren más al ancodo tardó ld 
tórico que a la historia miena, Lar memorias de puerta de 188 1-82 entregan mamercion dela 
lbes de extoa hechar Hoy varias mernorias de odlclales que participaron en la expedición, 
Mariel Becabarren escribe la Memoria del Interdos de 1881 donde detalla lo realizado por 
el Sepulmos cule bebo 
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la población en función de su meta: “establecerse en el corazón mismo 
de las tribus hostiles repartidas entre la mencionada cordillera del Riclol 
y la de Los Andes, de modo que estando entre ellos mismos y teniéndo- 
les siempre buyo nuestra inmediata inspección 1 a muestro alcance, que- 
dáramos en situación de impedir sus movimientos o de perseguirlos facil 
mente, si habiendo podido burlar nuestra vigilancia, traspasaban las 
líneas actuales i llegaban a cometer depredaciones en el territorio 6cupe 
do por la población civilizada” (45), 


El Congreso había aprobado el plan de ocupación y la prolongación 
del ferrocarril desde Angol hasta Valdivia, para lo cual ya estaba operan- 
do junto al Ministro una comisión a cargo del ingeniero francés Eugenio 
Poisson. El esquema colonizador se llevaba a cabo a la perfección (46) 


El día 12 de febrero la expedición partió de Traiguén hacia el Cau- 
tín. El plan de Recabarren consistía en fundar sicte fuertes: “uno en 
Collico, que sería el último, uno sobre el Quino, otro sobre el Quillem, 
tres sobre el Cautín, i séptimo el poniente de Ñielol, dándose la mano, 
por medio de fortines, en Cautín, Traiguén i Lumaco. Cada uno de ellos 
debía tener cuarteles, galpones para el acopio de víveres y forraje, cabu- 
llerizas | otras dependencias con capacidad pare alojar cómodamente a 
200 hombres 1 50 caballos”, 


Como se puede observar, se trataba de una expedición que iba dec+ 
dida a quedarse, 4 ocupar el territorio. Lejos está el plan punitivo de 
Pinto y Saavedra en el 1869, en que se internaban a la tierra partidas 
de volantes a hacer la guerra de guerrillas; a incendiar, robar y matar. 
El ejército que comandaba el Ministro del Interior, era un cuerpo de 
ocupación. Tenía por objeto ocupar el suelo, medirlo y repartirlo, 
colonizar la Araucanía con colonos extranjeros, ampliar el territorio 
nacional y unir la zona central con Valdivia y el sur, Un entusiasmo 
expansionista dominaba al gobierno central de Santiago, expresindo- 
se en el avance de su expedición hacia el Cautín. 


Fundaciones de pueblos y fuertes 


Ya hemos señalado que el fuerte Adencul, cerca de Traiguén, dom 
naba ampliamente el valle circunscrito al final por las serranías de Ñielol, 
que se suponía eri el lugar donde se refupgiaban los mapuches más gue- 
rreros. No costó nada, por tanto, salir de Traiguén y ocupar los puntos 
claves del valle. En un día se estaba fundando Quino, en la estación del 
mismo nombre (Ver mapa). 


(45) Recabarren. Informe del Mintwerio del Imertor, 1581, pág, 225, 

(46) “Junto con el ferrocarrá debe marchar la población y la explotación de las tierras entrega 
des al interés de la especulación prbvada, y en exte sentido la conrentencia del Fisco y la del 
paji estaría en que no se sacara a licitación una sola hijuela antes de que el ferrocarril haya 
emperado a olrocer us servicios (...) porque lo que se dera enfe todo es la colondzación, la 
poseñón de las tierras por los pequeños propietarios, y 60 que pasen al poder de bos poc 
hidores, para dejar fuera de la explotación inmediata grandes extensiones de terrenos”, Me- 
moria del Interior, 1881, pág 241, 
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Para determinar la situación de los fuertes me había propues 
to elegir aquella que, dominando algún vado en cada río, 
ofreciera, además de las condiciones requeridas para hacer 
eficaz la ocupación i reducción del territorio, las suficientes 
par que al lado i bajo el amparo del establecimiento militar, 
pudiera desarrollarse 1 prosperar con el tiempo una población 
de importancia. (Recabarren). 


No se tenía ninguna claridad sobre la forma de sometimiento que se 
llevaría a cabo, y la respuesta que los mapuches tendrían. $e pensaba en 
una cadena de fuertes que dominara una región en guerra permanente, 
Los nuevos colonos debían ubicarse cerca de los fuertes para estar prote- 
gidos. El propio Ministro no tenía claridad sobre la factibilidad de una 
“pacificación” definitiva de la Araucanía. 


Dejando en Quino 225 hombres del Batallón Ñuble con en- 
cargo de continuar los trabajos (...) me puse en marcha el 15 
(febrero, 81) con el resto de las fuerzas en dirección al 
Quillem, como cinco leguas al sur de Ouino, con una lijera 
inclinación al este, 


Recabarren fundó el fuerte de Quillem —actual estación de trenes y 
pequeño poblado— y continuó viaje hacia el sur llegando al Cautín el día 
18. Alí fundó un fuerte ante el barranco que da al río, “frente a las 
posesiones de los indios alzados de Soncoche (Loncoche)” que, como he- 
mos dicho, fueron las últimas tierras donde vivió Quilapán. Pasará a lla- 
marse Lautaro, siendo hoy día el pueblo de ese nombre, Avanzó con la 
expedición por el borde del Cautín y fundó el fuerte de Pillalelbún. 


Mos deturimos aquí para adelantar el trabajo, hasta el 24, día 
en que, con el resto de la fuerza, seguí hacia el poniente para 
llegar hasta Temuco, punto que yo me había señalado para la 
colocación de otro fuerte. Temuco está situado a cuatro le- 
guas de Pillslelbún, frente a los pobladas reducciones de 
Maquehua, i un poco al oeste del lugar en que los últimos 
cerros de la cordillera de Riebol caen al Cautín (47), en terre- 
nos de los indios que ya se llaman pacíficos amigos ¡ aliados 
de gobierno (4%). (Recabarren) 


El fuerte se comenzó a levantar en el mismo recinto en que $6 en- 
cuentra hoy día, Se fabricó un fozo y una empalizada de prandez troncos, 
y luego en su interior se realizaron las construcciones para alojar a la tro- 
pa y las caballerizas para guardar la caballada. Había cambiado la pers 
pectiva militar; eran fuertes de gran tamaño, aptos para alojar un gran 


(471 El actual cerro Ñiclol que domina la ciudad de Temuco. En esos años 50 de llamaba a toda la 
endena de cerros con eso nombre; y el foctic de nombro Niclol estuvo slusdo conca de la 
acival cidad de Gabrarioo y ño cerca de Temuco, 

(48) Los terrenos de Temuco eran propiedad del eselque Llerán (Ramón Llerdn), y de uu capó 
tán Mucte Roucán, de quienes ya bonvos hablado, A pesar de ser arribano, habia entrado en 
tratos cón el gobierno, reciblendo meido de cachyue. 
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contingente y, por tanto, revelaban claramente las intenciones de que- 
darse (494 


Primera reacción frente a la ocupación 


En un primer momento los mapuches no resccionaron frente al avan- 
ce del ejército. Durante los últimos días de entro y primeros de febrero 
habían atacado la línea del Malleco y como respuesta — insólita para 
ellos— no se realizaba una represalia brutal, sino que svanzaba una 
aqpedición que iba fundando grandes Muertes-ciudades en el interior de 
del territorio, Recabarren tiene su propia explicación: 


La espedición llevada a cabo de una manera tan repentina fue 
una sorpresa para los indios, que no tuvieron tiempo de pre- 
pararse para resbitirla o cextorbarla. Aunque tentan aviso de 
que habian llegado nuevos batallones a Angol, no se imagi- 
narón que el objeto fuera el de lr, en estos circunsioncias, a 
edablecene en el Cautín. Estaban acostumbrados a que estas 
operaciones de avance de fronteras o fundación: de fuertes 
fueran Sempre precedidas de conferencias o de nepociació 
nes en que se les trataba de potencia a potencia (50). 


Efectivamente, durante el avance de la columna no hubo ataques ni 
enfrentamientos. La actitud del ejército era además diferente; en cesta 
ocasión lis carretas y caballerías iban pasando, fundando fuertes y pue- 
blos, En algunas partes los mapuches, al ver aproximarse esta enorme 
columna, prendiían fuego a sus ricas Y arrincaban a los cerros, cono- 
ciendo el estilo tradicional del ejército chileno. En otros casos, grupos de 
conas se paraban en los cerros 4 observar esta avanzada insólita, En Pilla- 
lelbún un grupo de caciques se entrevistó con Recabarren, solicitando 
que no se atravesara el Cautín, a lo cual el Ministro les contestó que se es- 
taba ocupando todo el territorio, Al fundarse Temuco se hizo presente 
Venancio Coñocpán con los principales de Choll Choll. 


En Temuco me esperaban reunidos varios caciques presididos 
por los más importantes de ellos, como son Cofiucpán 
(cacique general), Paillal (su teniente), Painemal y otros, 


(49) "Al atardocor del 24 de febrero de 1881 la división findadora había Hegado al paño del 
Caatín. Acampl en el sitio que abora se encuentra la cara de máquinas de la estación de 
Perrocarriles del Estado”, Recaburren e felino ea tarde con Coñocpdn y m1 mocclanei y 
lá expicia la intención de fandar el fuen Al día sipujente cambió de parecer sobre el lugar 
procisn, “eliriéndoswe li robleria tala o cra de bosque que quedaba frente al hospi dialaj. 
Fn Ll tarde se delincó + torreno én «dl actisal cuartcl del Eopuntéito Hicuberdo Hamirez. 
Al día digulente a la diana, se cambió el comparento y se dio rápido inicio a la apertura de 
las fosos del fuerte”? se mismo día se reúne e parlamento Recabarren con Cobocpia, Par 
Mal, Paínomilla, Huete-Kucán y Lienán, propietarios de los terronos ocupador. Le leia 
que nó fuede el fuerte a lo que el Minivbio de responde qee sord el último de la ica y que 
el ejbecito mo avancará más, Se dice ue listo Lienda corso Muebe Rocdn no <ibuvicrón pot 
forma coa la fundación, Ovcar Arellano. Relatos en el Dierjo Aumtral, 25 de pablo de 1934 

(50) Recabarren. Informe del Mintberio del Interñor, Memorias Ministeriabes, pág, 236, 1881, 
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acompañados de unos:500 o 600 mocetones a caballo, como 
para hacer una demostración de sus fuerzas, Me repitieron sus 
tuplica de no parar más adelante i me hicieron presente el 
recelo que les infundía el establecimiento de los fuertes 1 las 
poblaciones, lo que para ellos significa siempre la pérdida de 
sus terrenos 1 la sumisión a las leyes, cuyo significado no 
comprendían. 

insisten la contestación que les habia dado, manifestándole 
que no era mi ánimo engañarlos con falsas promesas i que 
debían resolverse a aceptar las decisiones del gobierno, quien 
les otorgaría toda clase de garantías pora sus derechos, siem- 
pre que no dieran motivos para obrar de otro modo. (Reca 
harren). 


Es interesante la entrevista. Coñocpán aparece como el principal de 
los caciques, reuniendo a una cantidad considerable de mocetones. En 
ese momento Coñoepán pide el retiro de los fuertes, pero se da cuenta de 
las fuerzas y la decisión de los chilenos de instalarse en el territorio. Es 
quizá por eso que asume una posición negociadora. La enorme fuerza 
que moviliza en ese momento Coñoecpán, se dividirá frente a esta cues- 
tión: unos pocos quedarán con él y otro sector seguirá a su hermano 
Millapán para ir a atacar a los chilenos, a fines del año 81. 


Junto al fuerte de Temuco 5e trazaron dos calles para ir acogiendo a 
pobladores que quisieran instalarse. A partir del mes de mayo comenza- 
ron a llegar los primeros moradores, que fueron levantando ranchos y 
casas, La presencia de tropas en el Cautín trajo a numerosos comerciaán- 
tes, Y los fuertes y pueblos fueron nuevos lugares de intercambio. Incluso 
en las primeras semanas de estar instalados los soldados, ya se consigna la 
aparición de niños y mujeres mapuches a intercambiar aves, huevos y 
otros productos por camisas, ropa, y baratijas que traían los expedicio- 
narios, 


La expansión territorial del Chile Central 


El entusiasmo en el centro del país fue grande. La prensa de Santiago 
y Valparaiso está Mena de frases inflamadas. 


wm Se debería correr a los indios, Que no quedara ninguno 
entre el Cautín y el Malleco. El Cautín en el invierno es forti- 
Ñicación natural y en el verano lo defenderán los héroes de 
Iquique, Tacna y Miraflores. 

¡ADELANTE, ADELANTE! que concluya de una vez par 
idempre el caos que desde 300 209 nos envuelve (31). 


El Mercurio de Valparaiso editorializa durante todo el mes de febrero 
del 81, apoyando la labor de Recabarren y exigiendo que se dé cumpli- 
miento a la ocupación definitiva del territorio mapuche. Los ánimos del 


(51) Jorge Hoceker, Lota 13,3,81. Aparccido en la Revista del Sur, 31 de febrero de FEÉL. 
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centro del país estaban exaltados. A fines de febrero el ejército hubia en- 
trado en Lima, el país del centro £e sentía poderoso; un fervor patrio- 
tero y chauvinista recorría el país; la prensa da cuenta de este impetu 
expansionisla. 


En la madrugada del 17 dejaba el batallón Lontué su cuartel 
de la Cañadilla y 9 paso redoblado dirigiaso a la estación de 
ferrocarriles 3 tomar el tren que directamente debía condu- 
cido a Angol, 

La tropa, tanto sino más que la oficialidad, iba lena de en- 
hisissmo y de contento. 

¡Cuántas ideas no asaltaban la mente al ver la despedida de 
ca legión de patriotas que abandonaban su más caras 
afecciones para tomar parte en la ecrosada emprendida contra 
los salvajes, rémora del progreso y civilicación! 

Muchos creco que lo campaña de lo frontera, por ser contra 
los indios, no tene ningún mérito y que al la del monte ofre- 
ció Isurclés Y coronas, ésta, por el contrario, po ofrece más 
que hambres y privaciones de todo género. 

La campaña del norte fue para contestar al reto de muerte 
lanzado contra Chile por dos pueblos que, llamándose her: 
manos, habían en secreto suscrito un pacto de ignominia, 
amenazando 35 nuestro integridad territorial. 

La campaña del sur, 6s in dique a las devastaciones de los 
indigenas, logrando someter o la civilización a los que tk- 
nen «etacionario y sin vuelo al comercio del sur, fuente 
inagotable de riquezas para el país y para la humanidad. 

La primera tendió a hacer cezar la envidia y la mentira y la 
segunda es para Dovar lo luz al caos que se llama Ármuea- 
nia (53), 


Chile se expandía por el norte y por el sur; se sentía con una “mi- 
sión”” en esta parte del planeta: acabar con la barbañe (del norte y del 
surj; hubo dos campañas, unidas al expansionismo de Chile Central. 
El 81 la historia mapuche se estaba resolviendo, íntimamente ligada a la 
historia «de la constitución del Chile moderno, que tendrá una exlen- 
sión y diversidad no conocida en la colonia y primer sitlo republicano. 


Las trópas que venían del Perú pasaban directamente hacia el sur. 
Los diarios muestran la soberbía —tradicional en este país frente a los 
vencidos, “Se nos ha dicho que no toda la tropa del Batallón Arauco que 
ha legado, trae armamentos, ¿Por qué no —les decían en Santiago— los 
tomaron a los peruleros? (53) Que si en manos de esos maricas eran 
inservibles, en lo de los chilenos serian mui útiles para matar indios” 
(54), Los tropas —también el general Urrutia y dos principales oficiales 
llegaban a Valparaíso, ven a sus familiares y continuaban al sur, Gre- 


143) El Ferrocarril, 10 de abril de 18%1, Fdrtoral 
(53) Nombre despoctrro para tratar a dos porianos. 
(34) Rerieia del Sur, EN de icbrero de 1581 Pár 2 col A 


gorio Urrutia se hizo cargo del ejército del sur en febrero del 81, Se tra- 
taba de una sola guerra, y se complementaba, Dice un relato de Angol: 


El jueves como a las 10 de la noche llegó un tren del norte 
coduciendo al Batallón Bío-Bío. La estación estaba atestada 
de gente; la banda de música del Batallón Angol también los 
esperaba allí. Después que desembarcaron marcharon al cuar- 
tel en medio de entusiastas vivas. Se fueron para el norte sin 
armamento y han vuelto con uno excelente, como también 
se fueron sin caballos y han traído una bonita caballada. 
Así es que los indios no podrán escaparse ni aunque corran 
más que un gamo (55). 


Sin embargo, la carta de un soldado —sin firma en el diario— que rea- 
lizó la campaña del norte y el Perú muestra algunas diferencias en la apre- 
ciación de una y otra, 


Recién hemos soportado los peligros y fatigas de nuestra 
gloriosa campaña sobre el Perú y, sin embargo, puedo asegu- 
rarte que expedicionar en este territorio —en el sur— es una 
empresa mucho más molesta y de más sacrificios que aque- 
lla. Allá gozábamos de un buen clima, el ejército estaba pro- 
visto de todo lo necesario; por acá tenemos en cambio coplo- 
sas lluvias, caminos intransitables, un servicio de campaña 
muy penoso por la presencia de un enemigo audaz y astuto 
que aprovecha de cualquier descuido para sus violentos 
ataques, 


El mapuche no había perdido la fama de guerrero y el soldado chile. 
no —a pesar de la superioridad técnica y numérica temía a su audacia 
y valentía. La campaña del sur se había iniciado comenzando el verano 
del 81; en los meses siguientes hubo alzamientos parciales, se hostilizó 
las caravanas de carretas, se cortaron los hilos telegráficos, se atacó las 
caballadas. Los mapuches esperaban que pasara el invierno para realizar 
su último alzamiento general, 


(55) Del corresponsal de Angol. Revista del Sur. 8,2.81. 
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CAPITULO NOVENO 


EL ALZAMIENTO GENERAL DEL 81 


El alzamiento general del año 1881 ho quedado en el recuerdo de la 
tradición mapuche como el hito principal de la resistencia del pueblo. 
Ha quedado marcado por su sello trágico: hombres 4 caballo, desnudos, 
se enfrentaban con sus lanzas al ejército que ya había ocupado militar- 
mente la Araucanía. En esta gran insurrección participaron prácticamen- 
te todos los grupos mapuches. Hubo caciques que se opusieron y se 
declararon neutrales, pero sus conas siguieron a los insurrectos. Las agru- 
paciones que nunca habían participado en las guerras anteriores, se alza- 
ron ante la presencia de los chilenos al interior del territorio. En un día 
convenido cada agrupación debía atacar un fuerte, un pueblo, una mi- 
sión reción instalada, un lugar donde vivieran los huincas. El objetivo era 
expulsar al huinca del territorio (mapu); aunque fuera un objetivo impo- 
sible mirado desde la perspectiva de hoy-— expresa el elemento cultu- 
ral central que unía al pueblo: su independencia y libertad. 


El pueblo mapuche, a diferencia de otros pueblos, no se rinde frente 
al colonizador y este hecho lo define hasta el día de hoy. Hemos preten- 
dido describir en detalle en las páginas anteriores el tipo de ejército que 
ocupó li Argucanía, los medios materiales de que disponía, el empuje 
expansionista del Estúdo chileno, que lo llevó incluso hasta Lima. Ante 
esa fuerza incontenible, la conducta racional parecería ser la negociación 
política, el entendimiento: con los conquistadores, la búsqueda de un 
acuerdo y la limitación de la masacre y el despojo. Es lo que hizo Coñoc- 
pán y algunos otros caciques. Pero no siempre lo racional biene relación 
con la paz y la tranquilidad, mi menos con la defección y el entreguismo. 
Lo racional parece acercarse más a la comprensión del momento histór 
co que se vive, a la intuición de las exigencio que le plantea 4 un pueblo 
li realidad. Los mapuches reaccionaron culturalmente ante la ocupación 
chilena. Realizaron el último acto cultural, dramático sin duda, que cerró 
una etapa heroica de su historia y abrió una nueva, en que la lucha por 
la tierra y la defensa de su identidad estará marcada por el hecho de 
haber perdido la libertad con las lanzas de coligtes en las nranós. 
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Il. LAS PRIMERAS ACCIONES: OFENSIVA MAPUCHE 


Pocas semanas después de fundado Temuco, comenzaron las primeras 
hostilidades, Aún no se unían los diferentes grupos mapuches a fin de 
preparar un plan de alaque común. Por tanto, se trataba de hostilizor al 
invasor, Se atacaban las caballadas cuando salían a pastar, se cortaban los 
comunicaciones y se alacaban las caravanás de carretas que aprovisiona- 
ban dos fuertes reción instalados, 


El día 7 de marzo fueron asaltadas las inmediaciones de la línea del 
Malleco (1) El 9 de marzo una partida asaltó la caballada del fuerte de 
Temuco, robando cuarenta animales vacunos; mandaba esta tropa el 
cacique Menchiqueo. El 10 volvieron a asaltar la cuballada más de 300 
mapuches, enfrentándose durante más de bres horas (2) Los combatió 
el comandante Pedro Carter, quien estaba al mando de la guarnición, 
y hubo más de 50 mapuches muertos en el terreno, 


En Collipulti, línea del Malleco, siguieron las escaramuzas durante 
todas esas semaúnaz, Los partes y noticias son abundantes, 


Collipulll, marzo 9, 

¡Los indios! A este grito se puso toda la población en ph a 
las 3 de la mañana del martes 8, pues 2 ula hora había llega» 
do ario que una gron partida de indios había invadido los 
caminos inmediatos al Bolibweico. A las cuatro de la mañana 
se tuvo noticia que en bajo Chihuallwe, cad en el mismo 
fuerte donde existe una guardia de soldados, habían bos 
indios asesinado a los vivientes de la casa del lenguaraz Fran- 
cisco Herrera, Ctra partida recorría las inmediaciones de este 
pueblo en bica de antinales, tocándoles a varios pobres ser 
victimas de las rapiñas (3). 


Los lenguaraces, capitanes de amigos y personajes de la frontera, que 
tenían relaciones con ambos bandos enemigos, fueron los primeros en 
sufrir las consecuencias, Al igual que Francisco Herrera cerca de Collipu- 
Mí, el ya mencionado Juan Borra fue atacado e incendiada su casa, cerca 
de Lumaico, en un ataque que le propiciaron los mapuches del sector, 


El 27 pasado (marzo) a las 6 de la mañana una partida de 30 
indios incendió la casa habitación de Juan Barra y 200 fane- 
gas de trigo que allí había. Esta cosa estaba situada a sels cua: 
das de la población (Lumaco) (4), 


El 27 de febrero, enn lugar llamado Chillín, se produjo un ataque a 
las carretas que ¡ban en dirección al fuerte Mielol: venían de regreso de 


(1) Talorrama reproducido en El Mercurio, 12 de marzo de 1881. “El 3 del comente, por la 
noche, fue asaltada quer ls ándlics la mayor prarte ado lós campos comprendidos en la limea del 
Malkicu, se han herado machos animales y se hablo de alpunas muecrtes”, 

(2 Horario Lara, Historia citada, pár. 40. 

(3% Revista del Sur, 16 3dc1 81. 

(4) Revista del Sur, 14.81. 


Temuco trayendo una cantidad de soldados heridos y enfermos. La canti- 
dad de estos últimos muestra que los enfrentamientos no habían sido gra- 
tuitos para los chilenos. Se trataba de un convoy de 20 carretas, en el que 
murieron todos los soldados que las custodiaban (más de 40) y los 96 
soldados heridos y enfermos (5). 


Las hostilidades siguteron durante todo el mes de marzo, Hubo 
numerosos ataques a caravanas y convoyes con desiguales resultados. 
A mediados del mes se realizó una gran junta mapuche que reunió 163 
caciques (6). El resultado de esta reunión “fue una protesta unánime 
contra la fundación de nuevos pueblos y nuevos fuertes en la Araucanía 
y la declaratoria de guerra tenaz y sangrienta a las huestes del gobierno 
chileno”, 


El parlamento fue presidido por Venancio Coñocpin; asistieron, 
entre otros, Francisco Reillón, Mallupén, Luis Añiñil, Painevil, Antonio 
Painemal, Lienán de Temuco, Cañonao, Melillán de Tromen:; Pichulco, 
cacique de Coliqueo; Painevil, cacique de Marso; Romero (Esteban), 
cacique de Truf Truf; Melivilu, cacique de Maquehua; cacique Pichu- 
chún, Al parecer en la Junta no hubo acuerdo, por lo qué los caciques se 
determinaron a enviar la declaratoria de guerra al jefe del ejército chile- 
no, en forma separada O en grupos (7), El mismo Coñocpán se había 
mostrado hasta esc momento partidario de la guerra, como una forma de 
presionar sobre los chilenos, Según la información que poscemos, la carta 
enviada por Coñoepán diría “que puede improvisar en un momento dado 
30,000 indios de combate armados de lanza, cuchillo, boleadoras; que 
además cuenta con 300 rifles con excelentes tiradores y que tiene íntima 
persuasión de que los chilenos están perdidos, pues su Dios, Pillalelbún, 
le ha prometido el más completo triunfo” (8) No sabemos si fue el 
propio Coñocpán quien exageraba sus fuerzas o s1 fue el cronista el que 
interesadamente aumentó las cifras para mostrar la peligrosidad del enc- 
migo mapuche. Lo cierto es que la decisión de defendere de lu 
ocupación era unánime entre los caciques congregados y sólo en el mo- 
mento del alzamiento algunos defeccionarán, por consideraciones de 
estrategia política (9) 


(5) Revista del Ser 58.3.81. También Guevara. Historia p. 451. 

(61 Informaciones en El Mercurio de Walparaño del 34,3,81, traídas y corviadas desmle la 
Iromicra. 

(7) Se señala en las informaciones que ds ebro potas escritas dirigidas al comandante del 
Ejército del Sur declarándaole la guerra. 

(8) Reproducida en El Ferrocarril, corresponsal del var, 15, mareo 1881. 

(0) El6 de márto Gregorio Unmatla escribía una carta al cacique Coñocpán que «puramente 

añoctó mu decbioner 5,0. Venancio Coñocpin. Pihuchen. Estimado amigo: En Lima upe 
lo que estaba parando y en el acto he venido para ayudar a los amigos Aqui estoy, «quislera 
hablar contigo en Lumaco o con algún correo de tu conflanza, «nó puedes venb. Ojalá «ue 
viniera Dominpo (Coñecpin, 
Desde luego te diré que no se dará un paso más cerca de tu bultralmagu y que por má na $0 
llevó a cabo el fierte que el gobierno penoó en hacer en Traltraco donde vive Lemurzo, pues 
mientras vo viva y mande no se dará un paro para ul hiultralmapu, dl es ue estos csbán 
iosecpados cuidando a famila e Ínterenca 
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La guerra estaba declarada y las diversas agrupaciones mapuches 
siguieron tomando la ofensiva en una guerra de guerrillas contra las 
partidas chilenas que cruzaban el territorio. 


Telegrama, 

La Intendencia ha recibido el siguiente telegrama de Angol. 
Marzo 14, Señor Inspector. Una fuerza de 35 soldados fue 
atacada por indios en Quino, Muerto, 15 soldados y 6 heri- 
dos graves, Indios muertos, 11, Jefe (10). - 


Desde Temuco se informaba de numerosos enfrentamientos habidos 
en las inmediaciones del fuerte recién construido. Se da cuenta de la 
muerte del cacique Menchiqueo (11) y numerosos conas, Se dice que 
tomó el puesto un hermano suyo llamado Toco y, ante la vista de los 
soldados, formaron un gran círculo, clavaron las lanzas en el suelo, e 
hicieron un juramento de seguir combatiendo. Al día siguiente (16 de 
marzo) murió en otro combate el cacique Nancupán, Dos días después, 
en otro enfrentamiento dirigido por el Comandante Pedro Carter, se dice 
haber muerto al cacique Lienán, jefe del grupo atacante. “A su muerte 
huyeron Jos indios y su fuga fue tan precipitada que la mayor parte de 
los heridos que llevaban cayeron al río Temuco (Cautín), ahogándose 
casi lodos. Las bajas de los indios en este último combate, ascenderian 
según cálculo a 150. Un hijo del cacique Lienán, del mismo nombre, to- 
mó el mando de las fuerzas de su padre a cuyo acto él y su tropa jura- 
ron vengar de una manera ejemplar la muerte de su padre”. (12) 


A fines de marzo las bajas del ejército chileno eran muy numcrosas 
y comenzaban a saberse casos de deserción en la tropa. “Desde que el 
Ministro Recabarren fue a dirigir la campaña a la frontera hasta la fecha 
(23 de marzo), han muerto a manos de los indios más de 100 soldados 


Ya te be dicho que vengo a protegerlos y do haré con el mayor gusto, porque ustodes són mls 
vendaderos y bueno amigos, y jamás permbiire que nadie venga a faltarbes el regpeto. 

Te prerengo que en cuatro días más tengo limo cn Lumaco y Traiguén 500 bombos para 
'protegerto, sl mo lo pides, 

Esto es un secreto, blo comunicaselo a Paillal y Millapán, 

Haz todo empeño porque los mocctones no anden haciendo disparates y «ue cstón sosepa 
dos, porque sentiría mucho tener que ira sosegarlos, porque ad coma roy y seré muy bueno 
con los amigos, seré muy severo con dor enemigos. Mientras tempo el gusto de verto, 60 saluda 
tu amigo, G, Uerutia”. 

(10) Revista del Sur, 18 de marro de 1881, 

(111 “En algunas partes los actos de hostilidad se limitaron a pequeñas demortraciones contra 104 
corroyes i las partidas de reconocimiento; pero no Megaban a atacar. Una sola vez, el 20 de 
febrero, ocultos en la quebrada de Wergacno, intentaron sorprender, llo consiguieron ch el 
primer momento, a un pequeño aúmero de carreras con provitiones, que iban para el Cautin 
ale cuenta del señor Hunter, 1 con do veinte soldados, contrariando a lo que se había orde- 
nado. Repuestos los nuestros de la sorpresa, rechazaron a los asaltantes que serían un04 
cuarenta, matandoles ocho e hiriendo a varios Entre los muertos quedaron Mecháqueo 
Meli, autor e invtigador de todas las correrías que tanto daño han cancdo a los vecinos 
del territorio 1 Meculpán, hermano de aquel. Por nuestra parte maricrón tres soldador; 1 
cuatro más que lución heridos se hallan en Trabiaén resiablecidos”. (Recabarren. Memoria 
del Interior, 148), pie 23% 

(13) La Libertad, Talca 23 de marzo de 1881, Cormopornaal en la frontera. 
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chilenos, fuera de los poisanos que alcanzarán por lo menos a otros 
100 (13). Tal es así que se corre la noticia publicada en la prensa, de 
que el Ministro Recabarren “habría sido muerto en un reconocimiento 
enel Cautin”, cosa que ripidamente es desmentida. 


Á pesar de insistir en la descripción de los hechos y hucer farragoso 
el texto, nos parece indispensable discutir con hechos la interpretación 
histórica que sostiene que la “Pacificación de la Araucanía” fue tina em- 
presa que ño presentó mayores dificultades. Hay numerosos historiado- 
res modernos que sostienen que o bien ésta fue una expedición civiliza 
dora que abrió tierras baldías ú la agricultura, 6 una ocupación pacífica 
hecha por un ejército que no encontró resistencia algunúá en el territorio 
por el que avanzaba, Creemos que esta página de la historia chilena ha 
sido ocultada por todos los historiadores con una inexcusable falta de 
seriedad. La revisión de la prensa de la época es un testimonio inequivo- 
co. Se podrá discutir acerca de las cifras y números de hombres en 
combate, cantidad de bajas, etc..., pero difícilmente se puede negar los 
hechos, Los partes y telegramas del ejército en cumpaña, hablan de 
columnas cerradas de cientos de mapuches armados de lanzos y uno que 
otro mosquete antiguo; hay telegramas en que se piden refuerzos, se soli- 
cita auxilio urgente y se ve al ejército chileno en duros aprictos (14) 


El 2 de abril se informaba: 


La ouadia de los indios sigue tomando mayores proporciones. 
Ya no son piquetes aislados a loz que atacan sino poblaciones 
fortificadas, 

El hines en número de 600% dejuron cacr sobre la población 


(13) El Mercurio de Valparaíso, 26 de marzo de 1881. El Ministro Recabarren mo toconoce an 44 
informe tantos mientos, pero consigna el ataque a las carretas de Riclol que hemos comen 
tadó y que por ul sólo arroja cal un centenar de bajas, aun puedo estar inflada la 
información de Guevara, que tn bRn se basa co los diarios de la época, Otra información 
aparecida cn La Revista del Sur, habla que el 38 de másrro esas más de 200 los sokdados 
muertos en enfrentamientos con dos mapuches. Habría conducido a los mapuches cl cacóque 
Toro Melín, hermano del ascilrado Domingo Melón 

(149 Un soldado del ejército de la ocupación de la Arascanja recordaba lo que había sido un sitio 
al fuorte Riclol en abril de 1881, Lamentablemente no tenemos. partes militares sobre 
eños hechos Habeían ocurrido en los primeros díss del mes, antes del ataque de Urrutia 
a los mapuches “En Rielol eoterimos dtlados por la aborigenes en abril de 1851 durante 
úúcte dias Los víveres excascaban y ya habíamos empezado a comernos mestros propos 
caballos, cuando pudienos darnos cuenta que los arsucanos preparaban un asalto, Inmed la- 
tamente el comandante de nuentras fuereas envio avivo de emo a los vecinos que rodeaban 
el fortín par que se concentrarán allí, Mucbos fueron de embargo los que po quisieron 
abandonar 205 intereses conaistentes en su mayor parte de licores y ee quedaron culdindo- 
los cn sa ranchos Los bndipenas ararearon valiciiemente arasarado Do quie encontraron 
asu paro, Los moradores que habian preferido quedarse en us echos fueros todos muier- 
bos, ya por la balás o las Llantas de los waltartos, ya por las nuestras que repelian a Éstos 
Daba lástima señor, como corría el vino por el macho debido a la roturas que causaban las 
balas en las plas... El combate fue nuestro, pero daba pena ver como quedó el campo lleno 
de codiverca indígenas y de muctos chilenos”. Entrovivia realizada por el diario Amuiral a 
don Jos Nicola Urbina, ex iwoldado del ejército Y en ex tiempo empleado minicipal de 
Temuco. Diarjo Austral, 284-1426, Hemos querido llamar la atención en cua nota acerca 
de las caravaras de comerciante de vinos que se internabán junto al ejército y que acammpa: 
bañoen los abredodores de los fortinca 


de Lumaco. Sostuvieron 0l ataque una compaño de Áráuco 
y 26 hombres del Escuadrón de Carabineros de Angol. 

26 indios quedaron muertos en el campo y uno herido y 
prisionero. Én su retirada dejaron en poder de los nuestros 82 
caballos ensillados (15), 

Un gran número de carretas que marchaban a los fuertes res 
guardados por 40 hombres bien armados fueron atacados por 
los indios pereciendo casi todos los peones que las custodin- 
ban. Se llevaron a estas últimas unas 20 carabinas. Pasa de 40 
el número de muertos y heridos (16). 


Todas estás acciones ventajosas de los mapuches llevaron al ejército 
a realizar uná operación de ofensiva atacando al estilo antiguo, esto es, 
destruyendo las bases de sustento mapuche, quemando las rucas, arrean- 
do animales, etc... Pará esto se trajo al experimentado Gregorio Urrutia, 
el cual dice haber puesto días solamente entre el Callxo (Perú) y la Arau- 


«canfa: 


El 16 de marzo me hice cargo de este Ejército en mi carácter 
de Jefe del Estado Mayor. Principié por tomar todas aquellas 
medidas que creí necesarias paro calmar el espíritu agitado de 
los indios, quienes creyéndose invadidos en sus posesiones 
con el establecimiento de los nuevos fuertes, hoción propa: 
ganda para un levantamiento general, arrastrando consigo 
las tribus que hasta entonces nos habían sido fieles. 

Las tribus de Rielol y de Quillín se mantenían siempre rea- 
clas, aprovechando cualquier oportunidad para atacar nubes: 
tros convoyes [...L Para- evitar estos males y dar sepuridad a 
los campos de Collipulli y Curaco, abiertos a los caminos de 
los indios arribanos, el 26 del referido mes de marzo me puse 
en marcha con 3200 hombres de infantería i caballería hocia 
las montañas de Collico ¿en la ribera sur del Rio Traiguén 
eché los bases de un nuevo fuerte llamado Victoria. De este 
modo se conseguía la tranquilidad de las tribus de Quino y 
Quillín, aslindolas de las de Siclol. (Urrutia (17) 


Urrutia preparó una incursión al Niclol, lugar donde se refugiaban los 
guerreros mapuches para atacar las caravanas, El 22 de abril lanzó una 
ofensiva que dirigió personalmente, compuesta por cuatro divisiones que 
realizaron un plan envolvente, Durante doce días persiguieron a los 
mapucles, quemaron más de $00 rucas, mataron a los principales cuci- 
ques y numerosos conas, tomaron prisioneros “a setenta hombres y un 
número considerable de mujeres y niños” (Lara), y arrearon 800 anima- 
les vacunos y caballares, 600 de estos animales fueron rematados en 


(15) El Mercurio de Valparafso 2,4.81, 
(16) Angol, scpiiembre 12 de 1881. Cuartel Gencral del Fiército del Sur. Gieporio Urrutia. Infor- 


meal Ministro de Guerra, 
(107) El hogar se llamaba Cullica, Se le puso Victoria por lat “victorias” alcangadas pos el ejército 


enel Perú. 
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Traiguén. 56 volvia al método del escarmiento a la población civil como 
forma de pañar la guerra (18). 


En una carta de un soldado del ejército de lá frontera, reproducida en 
el santinguino diario El Ferrocarril, se da cuenta de estos hechos y del 
ambiente que se vivía en aquellos días, 


Como tú no jgnóras, después de los triunfos de Chorrillos y 
Miraflores el gobierno fijó su atención en la frontera, cuyos 
campos y poblaciones estaban amagados por las tribus indi: 
genas. Con tal propósito el Ministro señor Recabarren se 
trasladó 1 estos lugares en febrero para organizar las fuerzas 
que debían repeler la invasión de los indios y avanzar plazas 
militares hasta el Cautín (...). 

Las ocupaciones indicadas alentaron la resistencia de los arau- 
canos y habría tomado grandes proporciones sin la oportuna 
presencia en el ejército del coronel Urrutia, que represaba de 
la Campaña del Perú, El prestigio de este jefe, que por mucho 
tiempo había manejado con notable acierto los negocios de 
la frontera, y su influencia para con los mismos indios, 
ha hecho que en dos meses de campaña se hoya castipado 
severamente la rebelión y haya vuelto la tranquilidad no sblo 
a las poblaciones civilicadas, sino tembién a los mismos indios 
que generalmente han soticitado la par, 

La mayor parte de las tribus alzadas se habían refugiado en 
las montañas de Ñielo), en donde hemos atacado simultánea: 
mente por cinco puntos distintos con una división de dos mil 
hombres más o meños (19) y a la fecha que te escribo el 
Éxito que se ha tenido es completo. 

Para impedir que vuelva a organizarse la resistencia en estas 
importantes posiciones, se construyó un fuerte que será guar- 
necido con doscientos o trescientos hombres de nuestro ejér- 
cito, 

Esta operación se ha facilitado aprovechando para el aloja- 
miento provisional de la tropa las mismas habitaciones de los 


(1%) Las instrucciones para la campaña al Sielol aparecen en El Arucano de mayo 31 de 1681, 
fochadas en Traiguén 19 de abri de 1881. Cuartel General del Ejército del Sur, Después de 
dar las ordenanrás de como debían ir formadas las diriiones, loa mándos, el camino 1 10- 
pulir, ete. ss señala: “Los jefes de las respeciótas dividones deben tener presente que el 
nico objeto es hacer desaparecer em tribos i que, por comiguiente, se las debe hosilirar 
en todo sniido, e decir tomándosecios sas animales, dentruyéndoseles su catas | pri 
nándosdea ss familia ino dándoles cuartel a da que resisten. Esto no obstante, $e teco- 
mienda a los Jefes que mo se ejecute ningún acto de crueldad con las personas pudiéndose 
evitar y sobre todo con la Semillas, las cuales se atenderá proporcionindoles alímentos 1 
cúbdapdo que nadie tome pata a pinpana persona cualesquiera sea la edad 6 sexo”, Conti 
ba ondenama entregando invirucciones sobre los animales que 10 tomen, Firma, Grepo- 

sata. 

La influencia de Urrutia sobre algunos cachyues era muy grande, La famila Coñocpán 
conderra harta hoy una fotografía de Urrutia que al arrverso dico: “A mi gran amigo el cacé 
que general de la Araucania, Venancio Cofoepán, en prueba de mil amistad”, La presencia 
de este peneral hizo que puchos caciques partirán a uña posición neutral Varias cartas de 
Urrutia a apro ap cn ho Ultimas famibias arsucanas, de don Tomás Guevara. 

(19) Estas dibsisjones venian directamente del Perú, 
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indios fugitivos, pues ya estaba avanzada la estación y las llu- 
vias que no nos faltan, habría hecho imposible el invernar en 
el corazón mistro de la resistencia araucana. 

Wa tú ves que nuestros sacrifición en bien del pañ no cesan 
(20) 


El relato de la expedición de Urrutia al Ñiclol ha sido detalladamen- 
te escrito por varios corresponsales que acompañaban al ejército, El 
corresponsal del diario El Araucano de Concepción —que era muy poco 
partidario de los araucanos, otra contradicción de las ya señaladas— envió 
una crónica fechada en el Fuerte Quillem, el 8 de mayo. Dice: “El resul: 
tado de la expedición Ñiclol ha sido verdaderamente terrible para la raza 
indígena que allí había. Muy pocos Mielolinos cayeron en manos de las 
divisiones, pero en cambio se los dejó en un estado miscrable, No tendrán 
con qué alimentarse, ni un techo para guarecerse de la intemperie; no 
perecieron por el plomo, pero sucumbirán por falta de alimento y 
abrigo” (21), La consecuencia de este escarmiento brutal fue un nuevo 
período —corto esta vez— de tranquilidad. El invierno se dejó caer sobre 
la región y los ataques a las caravanas y las incursiones militares se distan- 
ciaron. Durante estos meses los mapuches discutirán un nuevo plan de 
ataque, y se pondrán de acuerdo en la insurrección general de fin de año, 


2. LOS PREPARATIVOS PARA LA ULTIMA BATALLA 


A causa de esta gran aversión contra los huincas se complo- 
taron en Jodas partes los indígenas para levantarse contra 
ellos, El primer impulso lo dieron los caciques pehuenches en 
un mensaje al cacique Neculmán de Boros con el contenido 
de que prepararan la guerra en Chile, así como ellos, los caci- 
ques pehuenches, se alstaban en la Argentina. Además envia: 
ron in cordón con nudos (prron-fuu) que indicaba cuando 
estallaría cl malón general, (Pascual Coña) 


Los preparativos para el malón general comenzaron desde la Megada 
de los chilenos a Temuco. La campaña del Niclol obligó a replegarse y 
esperar que cesarán las lluvias, pero durante todo ese invierno se complo- 
taba, Los huerquenes cón sus cuerdas rojas de nudos amarrados a la mu- 
ñeca, recorrían el territorio poniendo de acuerdo a los caciques para el 
da convenido, 


La mayor parte de las informaciones, relatos y recuerdos, coincide 
con Pascual Coña en cuanto a la activa participación de los caciques ar 
gentinos. Se sabe de la presencia de Namuncura, que había pasado al lado 
chileno (Cunco) a dejar parte de su gran familia y vuelto luego a conti- 


120) Euc soldado u oficial venís de hacer la campaña del Foú, El Fearocanil, d de mayo de 1881. 

(21) Algunos, sin embargo, marieron en esa jornada, como el afamado cacique Morel Burgos 
de Mauebua, que fue herido de gravedad, interrogado porel propio comandante Baque- 
dano y hiego dejado a neorie, mberiras el ejército pe tetiraba; sa mujer fue erviada prijone- 
sa a Tralpoén, dede donde inca más volvia. Datos basados en relato oral y referencia e 
disrio El Armucno, 15 de mayo de ANI 
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nuar la lucho contra los argentinos, que venían avanzando sobre la pam- 
pa. Los mapuches pampeana fueron acorralados contra la cordillera y 
muchos de ellos pasiron al lado chileno, Gregorio Urrutia, al tratar cdo 
explicar las causas del alzamiento general, señala ¿sta como la principal. 


Pero, lo. que sobre todo parece haberlos decidido (al alza 
miento general), han sido las sugestiones de Jos indios del 
otro lado de la cordillera, que estrechados por el avance de 
fronteras de la Kepública Argentina, hun venido a refugiarse 
a este lado, manifestando a los de ucd que, así como cllos 
habían tomado fuertes argentinos, pasando y cuchillos sus 
fuarniciones, asi des sería fácil tomare igualmente los de la 
fróntera, que estaban con escasas tropas. Se ofrecieron ellos 
misnos para acompañarlos, deu efecto, muchos cayeron lan- 
pay en, los ataques emprendidos contra esta plaza (Temu- 
co m2 


Pascual Coña señala que mandaban llamar los caciques Chaihucque, 
EOGUEN Foyel y Ancatrir, El huerquén había pronunciado cestas pa: 
abras: 


Ay, pues los huimcas: 

nosotros nos sublevarernos en contra de ellos; 

los indígenas argentinos acabaremos con los extranjeros, 
que ellos hagan otro tanto con los suvos; 

que los ataquen también. 

Lleva estos nudos 

Y quese adhieran 

porque es abominable el huinca, dijeron. 


Pascual Coña refiere que hubo Junta y se acordó la insurrección. Que 
se le "entregó su quipú o hilo de nudos y explicó (el cacique Neculmánjk 


Esta es nuestra señal, 

contiene los días contados 

hay que deshacer un nudo cada día; 

el día que queda el último nudo 

habrá concentraciones en todas partes, 


Las informaciones que manejaba el ejército no eran del todo erradas; 
él mes de julio se supó que Neculmán estaba organizando gente y “ha 
hecho correr la flecha” anunciando malón. Lo que nó sabían Jos chile- 
nos era con cuánta fuerza contaban los mapuches y qué día tenían 
previsto para realizarlo (23) 


(23) Gregorio Urmutia, “Menvorla del Comandante en Jefe del Ejército del Sur sobre el último 
alzamiento de indiípenas”, Angol, 13 de diciombre de 1881, Aparecido en anexo a Memoria 
de Guerra de 1882, pár 166. ¿ 

(10 “A fines de palio último e empezó a arar entre los indios un lerantaídento jeneral, ini: 
clado por el cscique Neculmán de Boroa, quien, epún datos Mdediphos que simisliraron 
algunos alentes que tengo en la Arsacanía 1 ds comandantes de dos fuertes, mandó corroos 
a los principales caciques, invitándolos 3 la puerta. Según he podido aber de bueh origen, 
Neculmán había sido también irritado por las tribus de ultracondllera, las cuales le ofrecían 
silos, aspurándole ad mimo tiempo que tanto Chile como la Republica Anpentina evita 
ban de scuerdo para esterminarica Puesto al hala con doy caciques, des ho comvencido de mu 
error | lod wvweleen a qu vida tranquila”. Groporo Urmála. Angol, 13 de septiembre? de 1881. 
Como el evidente, Urrutia no comvenció demasiado a los cackues de que era un error la 
dectión tomada pór Argentina y Chile. 
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Esto ocurría con los mapuches de Boroa, que agrupaban a los del 
Budi, Queule, y Toltén por la costa; a los grupos de Huillio, Imperial y 
todo el centro=sur del territorio. Las otras agrupaciones también se pre- 
paraban y se comunicibán entre sí. 


Los pehuenches de la cordillera se encontraban en una situación ame: 
nazante, producto del avance del ejército argentino. Como se ha dicho, el 
cacique principal de la cordillera, Purrán, había sido tomado prisionero 
por los argentinos. Este cacique era pariente con Quilapán, pero éste 
había muerto y los arribanos se encontraban con sus propios problemas, 
De allí que enviaran por Neculmán, el cual tenía relaciones con los de la 
cordillera (24) El ejército argentino instaló un fuerte, Chomalal, en 
medio de su territorio, €el cual comenzó a ser atacado persistentemente, 
hasta que en marzo del 81 se liquidó a toda la tropa, compuesta de 25 a 
30 soldados argentinos (25), Una información da cuenta de que la guar- 
nición estaba compuesta por chilenos huidos de la justicia que se habían 
entolado en el ejército argentino para la guerra del desierto. Como se ve, 
són no estaba demasiado clarificado el asunto de las nacionalidades y las 
fronteras, 


Los pehuenches se mantuvieron en ple de guerra durante todo el 
año 81, hasta que en el verano del 82 se instalaron fuertes en su territo- 
rio con el objeto de tapar los boquetes que comunicaban ambos lados de 
la cordillera (26). Su relativo aislamiento les permitió mantenerse con 
muy pocos contactos con la sociedad chilena. 


Los costinos van a participar también en la insurrección general, Du- 
rante todo el siglo habían permanecido fuera de los conflictos que hemos 


(24) Dijimos que a comienzo del siglo XIX hubo un cacique Neculmán que aparece originario de 
las alturas de Chillán, Creemos que se emparienta con hos boroapos en la pampa y, derrota: 
dos Éstos, * vaa inalar a horoa. 

(25) El Mercurio de Valparaiso, 40 de marzo de 1831. 

(26) Una de las obreones de Comello Saareda e el ataque conjunto de chllenos y argentinos y 
tapar los boquetes de la cordillera, Saavedra vuelvo del Perú con uno de hos grados más adios 
del ejército, y asun Lo Imipoctoria General del Arma, Desde esc puesto racbre a ociaparso de 
la Arzucanía y diripe dende el telégrafo en Sartizgo muchas de las operaciones Entrega int 
trucciones para Mandar los fuerica de Mitrito o Lobco (Allo Hio-B io coraa de Ranmquill, Lote 
ajuimay (en la misma región), Llsima (por el lado de Cunco) y Muco (sobre el actual Lan ta- 
roh que ecan bos principales pasos fuera de Villorrica. Su ota obsesión sde betis 
coordinar con los arcentinos; ordena a Urmatia “Estando actualmente el cjército argentino 
avaneando pos fronteras para dominar las tribus que habitan la pampa, procurará Lomar 
conocimiento de aquellas ocupaciones, para facilitar en do posible la comunicación entro las 
placas militares de uma otra República, lo que no serás Ud. dificil conocer poniéndose en 
convanicación con el jefe del ejercito arpontino a quben mo podeá menos ue antmar el mis 
mo isberés que a Ud, para facilitar el mejor éxito de los operaciones confiadas a ambos 
ejércitos”, Instrucciones del Inspector General del Ejército al Comandante en Jefe del Ejér- 
clio de Ocupación de Anmuco, 29 de julio de 1881. Suavedra tiene la convicción de que ee 
trata do una Fuera contra ur cncmigo común Apu a prúcuaró actuar ca conjunto con las 
argentinos. Lmos mesos. más londe eche a Chile el coronel Oloscoagaá, quien se encarga de 
sorvis de onlace con los argentinos Y previa s0s servicios en la confección de los prime- 
ros planos militares, El 20 de mayo el dlsrio El Ferrocarril publicaba una lona editorial 
titulada “Por unidad de Chile y Argentina en la cucitión indiípena”, en la cual se plantes: 
ba el interés común de ambos pañss en la eliminación de los mapuches y se instaba a tra 
bajar unidos cn esta emprosa. Hay varias informaciones + editoriales que muestran que efoo- 
tivamente labo una labor confañta. 
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venido detallando. Sin embargo, un diario de Concepción señalaba en el 
mes de mayo que el cacique Ñaneo de Tirúa había convocado a una junta 
de los caciques costinos y que se preparaba malón (271 Los tiruanos, 
acompañados de algunos araucoches, van a atacar Cañete cn un acto 
simbólico de resistencia, 52 coordinan con todo el resto de los mapuches. 


Los abajinos del Malleco van a juntarse en torno de Luis Marileo 
Colipí y su hermano Lorenzo Colipí, nietos del viejo del mismo nombre, 
Renace el cacicazgo de los Coliptes que había estado dormido durante al- 
gunas décadas, La fundación de Purén, Lumaco, Los Súuuces, Traiguén y 
la serie de fuertes conexos, han acabado con la Icaltad de la familia 
Colipí a las autoridades chilenas. La estrategia integracionista que por 
años aplicó el viejo Lorenzo, ha fracasado, Los chilenos no dan cspa- 
cio a una integración digna del mapuche a la sociedad huinca, exigen 
su rendición, su desaparición. Gregorio Urrutia tiene las ideas muy cla- 
ras al respecto, Dice el mismo año 81 acerca de la solución del proble- 
maindigena; 


Esta situación, existirá mientras los búrbaros con sus inatin- 
tos de robo y pillaje, existan y 32 mantengan tn un territorio 
propio, poblado únicamente por ellos; (5 mi opinión que 
sólo desaparecerá cuando desaparezcan ellos, confundidos 
en la población civilizada que mediante las facilidades que 
se dos ofrezcan, haya ido a levar el trabajo a ese mismo berri- 
torio. 


Los abajinos de Choll Choll fueron los únicos que se mantuvieron 
neutrales y luego apoyaron a las tropas chilenas cn sus correrías, Después 
de la incursión al Ñielol se había fundado un fuerte del mismo nombre, 
4 pocas cuadras de la reducción de Paíllal, a legua y media de la de 
Coñocpán, y a tres de las de Painemal, que son de lo más granado e 
importancia que hai en las inmediaciones del Cautín” (28). Las dudas 
que pudo tener Coñocpán en los primeros meses de la fundación de Te- 
muco se le disiparon ante la presencia de 300 soldados 4 pocas cuadras de 
su casa, Asumió una posición de neutralidad y, al llegar el alzamiento, 
corrió a encerrarse al recinto del fuerte Ñiclol portando una bandera 
blanca, como veremos más adelante. Sin embargo, no fue seguido por sus 
conas y parientes, Un hermano suyo, Millapán, asumió el liderazgo, en- 
cabezando la insurrección con casi todos Jos conas de Choll Choll 
Coñoepán no conservó leales a más de 60 jinetes, y recordemos que se 
había presentado ante Recibarren con más de 600. 


Antonio Painemal desarrolló una política de relaciones con la autori 
dad chilena. En abril de esc año, después de haber participado en la junta 
con los demás caciques y haber estado de acuerdo con la declaración de 


(1377 El Autonombita de Concepción. 9 de mayo de 1881, 
(28) “Algunos resiltados de la ocupación”, El Ferrocarrál, 13 de mayo de 1881 


295 


guerra, se trasladó a Lebu a saludar al Intendente de la región. Una pinto- 
resca crónica da cuenta de este hecho. 


Una avalancha de indios venidos de Alta Imperial ha caído 
sobre Lebu en estos últimos días. ¡Qué hermosos indios! Al. 
tos, de formas atléticas, de cabeza erguida, color que si no es 
blanco, sonrozado 1 montados en guapos caballos, cada uno 
de ellos era un magnífico especimen de esa raza araucana, 
fuerte, vigorosa que puebla los márgenes de nuestros ríos del 


sur. 

El principal objeto de su venida fue visitar al nuevo Intenden- 
le, ya que esta es una cortesía a la cual dos indios mansos mo 
faltan desde hace muchos años. 

También tenían por objeto pasar a Santiago a visitar al Pre- 
sidente próximo, pero no fue difícil convencerlos de que aún 
ño había llegado el tienpo. Olvidibamos decir que su núme- 
ro paraba de 30, todos u las órdenes de Antonio Paiñemal, su 
principal cacique (2%), 


Painemal trataba de ubicarse en una situación de neutralidad; sin pre- 
tender explicar esta posición por razones puramente económicas, es 
necesario destacar que en este sector se había desarrollado una 
Moreciente agricultura que llamó la atención a los oficiales chilenos que 
incursionaban en la Araucanía. Se relata que a diferencia de otros secto- 
res, en esta parte se veían potreros bien cercados, muchas siembras de 
cercales y gran cantidad de ganado cuidado en corrales de gran tamaño. 
Se podría pensar que consideraciones de tipo económico llevaban a los 
caciques choll<chollinos a mantener una posición cautelosa frente a la 
insurrección que se preparaba, 


Los arribanos, siempre dispuestos a la guerra, se encontraban muy 

dos y sin liderazgos que los agruparan como en décadas anteriores. 

Js Cacicazgos cercanos al Malleco se organizan en torno a Epuleo, her- 

maño de Quilapán; la fundación de Victoria en medio del territorio 

arribano del sur les límita sus desplazamientos y los separa de los otros 
grupos de ess denominación. 


Los arribanos de las cercanías de Temuco se organizan en forma inde- 
pendiente; los lidera el cacique Quidel de Truf Truf que, ya viejo, entrega 
el mando militar a su pariente Esteban Romero, de esa misma localidad, 
Romero, de quien ya hemos hablado, establece relaciones con las agrupa- 
ciones de Temuco (Lienán) con Maquehua (Melivilo), Cajón (Pircunche) 
y Quitrahue, Una junta se realiza con los caciques del Llaima y Allipen 
(actual Cunco), los que deciden unirse a la insurrección. En esta agrupa 
ción es quizá donde participa una mayor cantidad de puerreros pampea- 
nos, ya que las relaciones entre estos grupos, como se ha visto, eran muy 


La estrategia mapuche consistía en atacar simultáneamente todos los 
fuertes chilenos ubicados en la Armucanía; de allí —si había éxito— se 


(29) El Arcano, 24 de abril, 81 (Correspomal de Loba) 
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reunirian todos los grupos para atacúr la línea del Malleco y arrasar con 
las poblaciones de más allá del Bio+Bío, Con esc plan legó el día de la 
insurrección, 


2 NOVIEMBRE DEL 81: EL RITO FINAL 
Traiguén, noviembre 9 de 1881 (urgente) 


Los indios saltaron 164 puntos inmediatos a Limaco. 
Temuco amaigádo por ún gran número de indios. Hasta este 
momento se linora el resiliado del combate. 

Los indios en número de cuatro o cinco mil sc hallan a cuatro 
leguas de aquí. 

Hoi salió una división a perseguirlos. Los muertos por los 
indios a inmediaciones de Lumaco pasan de cjen, 

Imperial Bajo ha sido destruido completamente. Es incalcu- 
luble el número de víctimas (30) 


Los pueblos son grandes y sus culturas perduran, quizá en la medida 
que son capaces de asaltar el cielo. La grandeza surge muchas veces de la 
capacidad de un pueblo para realizar actos imposibles. Los mapuches 
sabían perfectamente que iban a perder y que la mayoría de ellos mori- 
ría en esta insurrección general; sin embargo, el hecho tenía un sentido 
ritual histórico insoskivable. La independencia mapuche debía morir, 
muriendo, 


La guerra tiene un carácter ritual para los pueblos antiguos. Para los 
mapuches era el instante donde se expresaban los prandes valores huma- 
nos y los grandes recuerdos que lo identificaban como nación y cultura. 
La guerra era un momento privilegiado de la historia, un tiempo carga- 
do de significado. Muy diferente es esta concepción ritual de la guerra a 
la moderna guerra burocrática de los ejércitos transformados en maáqui- 
nas de arrasamiento y muerte, 


Para los mapuches, la guerra es el rito de continuidad histórica: “so- 
mos los mismos, hijos de Lautaro y Caupolicán”, Hasta el 5 de noviem 
bre de 1881 los mapuches hicieron valer su historia, su cultura inde- 
pendiente, <u capacidad centenaria de mantenerse como pueblo, Se 
trataba de un “imperativo cultural” que los obligaba a aparecerse con 
sus lanzas, frente a los fuertes y ciudades huincas y decir: aún somoós un 
pueblo independiente y dejaremos de serlo sólo en un acto ritual de com- 
bate y muerte; no seremos siervos de los huincas por la aceptación volun- 
taria de la servidumbre, deben demostrarnos —matándonos-= que no 
tenemos olfa que cosa que ser siervos. - 


La dominación era inminente y evidente, Como decía Mañil: “los 
huincas se habían entrado” y los viejos caciques sibían que ya no se los 


(30) Telegrama del Comando del Ejército del Sur al Minero de Guerra Y de membre de LEN, 
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podrían sacar. El 3 de noviembre fue el último acto de poder de los caci- 
ques; llamaron al pueblo para mostrar que aún tenfan poder, poder de 
morir. Se podría decir que los caciques (loncos), fracasados en sus diver- 
sas estrategias políticas, no tuvieron otra alternativa que ir ál sacrificio a 
la cabeza de sus mocetones. 


La insurrección fue general, Habían fracasado todas las estrategias 
políticas. Los Colipí, abajinos de Purén y Los Sauces, habían fracasado 
con su estrategia negociadora y de alianza con los chilenos. Los arribanos 
habían fracasado también, al no ser capaces de detener al ejército de 
Recabarren; los pehuenches habían sido bloqueados por lado y lado; los 
grupos del Toltén y el Budi que se habían mantenido neutrales, preten- 
diendo con esa política obtener el respeto a su libertad, veían cómo tam- 
bién estaban involucrados en la dominación, Habían fracasado la negocia- 
ción, la beligerancia y el combate, la neutralidad y aislamiento. Sólo que- 
daba la realización de un acto simbólico, expresivo de la unidad cultural 
a pesar de la enorme diversidad interna. Por primera vez, $e unieron Lo- 
dos los grupos mapuches en una insurrección (31), No se trató de una 
unión política, que nunca habían tenido, sino de una unidad cultural 
62 


a. Lumaco: “El río corrió rojo de sangre” 


El 5 de noviembre, de madrugada, se apostaban frente al poblado de 
Lumaco varios cientos de guerreros mapuches, En caballos finamente 
ajaezados, las lanzas enormes con sus puntas de acero brillantes, las posi- 
ciones hieráticas y bensas de quienes saben que han de entrar en batalla. 
Lu tradición dice que los dirigió Luís Marileo Colipí, llamado simplemen- 
te Colipí, nieto de Lorenzo, fundador de la dinastía. Estaban reunidos 
los mocetones y caciques de Purén, Los Sauces, Lumaco, Traiguén, 
Nahuelbán y los alrededores. Los abajinos habían tomado las armas. 


(31) Veremos que sblo Coñoepán se encierra y rinde en “recinto Rielol”, pero cata vez 11 moce 
tores no le siguen y van a la insurrección tras la larea de Millapán, vu hermano, que añarso el 
liderato del cacicargo cholkchollino. Lo mimo ocurre con dos Paínernal. El viejo cacique 
Amonio Paisneral e declara neutral y luego colabora con los chilenos, poro el mando belb 
perante do asunve Necul, hijo de Mecil Paínemal, hermano del cacique, Hecul es unirá a Mills. 
pán en la inurrección, 

(32) Esta parte del relato ha debido reconstruirse mediante un conjunto de fuentes de diverso 

tipo. La tradición oral recuctda parcialmente lo que vocedió, En cada 2ona de recuerda la 
invarrección que allí hubo como sl fuera la única, Es por elo que cada agrupación dee que 
fac as “principal” el que dirigió la insirrección: Esto, que pos costó comprender, es verdad; 
csda aprepación actuó por su cuenta. La tradición oral ha perdido muchos detalles de lou 
hechos Mos importa más en cuanto da el marco de interpretación que tiene el pueblo: la 
ponspectiva mapuche. Sin habes corwerisdo cón varias decenas de sabios mapuches, nó lva- 
hiéramos dimensionado nicrtendido lo ocurrido. 
Ocupamos para reconstruir esta historia, los diarios de la época, diligentemente pesypuitados 
por Rolf Focrsier y Lila Acuña en la Hiblioteca Mactonal, Ocupamnos también las memorias 
de guerra y otros documentos oficiales de fácil acceso; un relato de don Manuel Manquilef 
que ganó un prendo en Temuco para el Comtenario (1910) n65 ha servido mucho para cono 
cer lo ocurrido, No hemos hecho ura investigación más profunda de archbros y maruscritor 
familiares, que podrian dar otras dimensiones a los hechos, Sobre la base de emos materiales 
y conocimbento pereral hentos tratado de reconstruir do qué sucedió en es insurrección, la 
última bañalla de la larga guerra de Arauco, 
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El fuerte de Lumaco se encontraba en guardia, previniendo el ataque 
mapuche. ElL3 de noviembre en lionóche, los arribanos habian asaltado el 
fuerte de Quillen, al parecer adelantándose equivocadamente a la fecha 
convenida. Ese asalto, que había barrido con la guarnición del fuerte (33), 
había puesto en alerta a todas las reparticiones de Lo frontera. El día 
anterior, los-colonos que viían en los alrededores de los pueblos y 
fuertes habíin sido recogidos y encerrados juntos a sus animales en los 
recintos fortificados. 


El parte de guerra de Gregorio Urrutia, relata: 


En efecto, el $ como a las 8 A.M, los indios en número de 
400, después de haber sorprendido y asesinado a algunos po- 
bladores de los campos que hai al sur de Lumaco, 46 presenta- 
ron delante de esto plaza para atacaris, 

El capitán Juan Barra, con 45 hombres del escuadrón cívico 
de Lumaco, protegido por 20 infantes del batallón moviliza: 
do Ñuble, rechazó el ataque; pero los indios, después de 
haberse retirado, intentaron otro sobre la población como a 
las 4 P.M, siendo nuevamente rechazados por el capitán 
Barra y caciques amigos (34). En estos encuentros dejaron 
los indios 23 muertos, habléndonos muerto a un soldado [ 
herido a otros dos, 

Luego que llegué a Angol (35) 1 previendo que se repitiese 
la. tentativa sobre Lumaco, dispuee que en la mima noche 
salterán de Traiguén 50 hombres de caballería del escuadrón 


(33) "11 3 de noviembre una partida de indios en número cercado $00, todos armados de lanza 

y alganos de arma de fuego, se dejaron caer en la medianoche sobre el fuente Calllem, La 
poqueña guarnición que cubría, esc fuerte, después de oponer una tenaz reistencia, +0 vio 
en la necedad de ponerse en retirada porque le era imposible proscnter combate a aquella 
gran avalancha de indios, Warias de las pocas famiblas que alí había feeron tomadas prisior 
nerás, mientras qiras sañrían vejaciones de toda clase. Los indómitos salvajes slgulerors su 
oba desmsctora por estos Vértides campos hasta llegar al feorte Rocabarrea, que también 
cayó en ul podes. 
Un soldado de los Carabineros de la Fromtera, de bos que puernoción el fuerte, cayó muerto 
de una lanzada, Ma de 15 Indlos también corrieron la mina puente dol soldado eljileno, 
Al aclarar del día « se supo en toda la línea del Cuatín la ubleración de loa indios, Inmedis- 
lameñte e preparicón la tropas y te disipieron al fucete de Lumaco, lugar donde dos dd i04 
podían Degar más pronto y con más facilidad” Diario El Mercurio del 10 de noviembre de 
1881. Sobre ol altámiento de los indio May co los archivos dol Ministerio de Guerra gran 
cantidad de telegramas en que exvias guarniciones piden aurilóo, Para muestra: "Quillem, 3 
noniermbre, 21 lora P.M. Pelígro leminente, ataque indios, cercados varkor miles, refuer- 
son arpentes”, 

(341 En el mimo Lumaco virían algunos caciques mapaches (o as llamados que participan en la 
Ain del pivcblo, No bemos quid +0n y nó parecen haber do de importancia, Ver 
nota 3 

(15) Gregorio Urrutla estaba en Santiago en el imonvento de la insurrección y tomó el tren rápida 
mente harta Angol, donde Mepó el día 5 en la noche, De allí comeroó a das invtruccionos, 
Tuvo que enviar a toparar teléprafos, ya que antes de indicios hs acciones, lóa mapuches 
habían dejado in comunicaciones telecráficar a todos los fcrtes de la línea del Cautín Los 
mapuches aprendicron rápidamente la técnica de cortar las líneas telegráfica (Revisa del 
Sur, % do noviembre, 1881; aviso de lncas cortadas antes del $ de noviembre entro Lautaro 
y Piitalelbán, y entro Temuco y el revto de la ines, ete... £e hico muy hablival exta prictb 
ca y hay un cuadro de Roger on la Escuela Militar Berrardo O"Higpins dopde aparece un 
grupo de mapuches pubiénidoss a los postes para cortar el teléfono, 
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Angol ¡otros 50 del Ñuble con el fin de reforzar la guarni- 
ción de la plaza compuesta de 50 infantes de este cuerpo | 
llevando además algún armamento i municiones, Esta tropa 
salió de Traiguén a las 2 A.M. del 6 1 llegaba a Lumaco a las 
32 AM. en circunstancias de que en ess mismo momento se 
presentaban nuevamente los indios a intentar un tercer ata- 
que sobre la población (36), 


Dice Urrutia que los mapuches, al ver las tropas de refuerzos, se reti- 
raron y fueron a ubicarse en un lugar llamado Chanco —de donde era el 
cacique el viejo Levio= y allí esperaron las noticias ocurridas en los otros 
ataques. Al saber el desastre del fuerte Ñiclol, se habrían retirado. 


En el recuerdo actual de la gente de Lumaco está presente la masacre 
de mapuches que allí ocurrió, La batalla se había desarrollado en el 
mismo puente que cruza el río y “las aguas iban teñidas rojas de sangre”. 
Una señora de mucha edad recordaba haber escuchado a su madre que 
*no se terminaba nunca de recoger cadáveres en la orilla del río”. 


Los diarios de la época relatan también la violencia de los combates. 


En Lumaco ha sido donde los indiós han hecho mis fecho- 
rías; aún nó se aibe el número de muertos, pero por la 
noticas, que traen los que han venido de allá, no pasará de 
300 ni bajará de 200; aunque se ha hablado de 500 y aun de 
1.000, esto se crec exajerado. Tres veces han venido los in- 
dios a Lumaco, habiendo sido otras tantas rechazados, a 
pesar del arrojo y bravura de que han dado prucba, llegando 
su atrevimiento hasta acercarse a pie hasta los fosos y pare- 
des del cuartel (37); pero don Bernardo Concha, que está de 
comandante en esta plaza, les ha dado harto que hacer y no 
les ha permitido hacer de las suyas (38). 


El primer ataque ocurrió el 5 en la mañana, y más de 50 mapuches 
cayeron muertos por la descarga de la fusilería. Se reagruparon después 
de varías horas de combate, en una loma que domina el poblado. Descan- 
sarón los animales y en la tarde comenzó la batalla más cruenta, El Malle- 
co de Angol (39) habla “que entre 5.000 y 6.000 indios” participaron en 


(36) Gregorio Urrutia, Memoria del Comandante en Jefe del Ejército del Sur, sobre el último 
alramiento de indígenas, Angol, diciembre 13 de 1881, Es un informe elevado al Miniuro 
de Guerra y describe —desde mu punto de vivia obrlimente— con bastante detalle dos hechos 
ocurridos, Creemos que disminuye bajas y dimensiones de los hechos, ya que no le conviene 
dar la imagen de caos y desorden en los territorios a su mando, 

(37% Los cuarteles eran fortificados con fosos profundos y altas empaltiradas donde se ubicaban 
los soldados y tiadorca 

(38) Amplía crónica detallada sobre el alzamiento mapuche aparecida en El Mercurio de Walpa- 
falso el 21 de noviembro, Se trata de una sintesis de lo ocurrido realizada por el correnpor- 
al de exe diario cn el sur, 

(39) El Malleco de Angol, 13 de norienbre de 188 L. 
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éste segundo ataque de Li tarde; posiblemente hay una exageración, 
aunque la tradición mapuche habla de varios miles (40). 


Los arribanos de Quillem y Lautaro se pusieron de acuerdo 
con los abajinos de Lumaco. Y en la noche llegaron. Miles y 
miles de soldados mapuches. A la guerra estaba “invitado” 
Raimán, Huilcamán mi descendiente, Melillin y tombién esta- 
ba Herte, le pusieron asi los huincas, porque se llamaba 
Marileo, todos 0505 invitaban (41). 


El detalle de los hechos de Lumaco es descrito por el corresponsal del 
diario El Malleco de Angol, que paso lista a los muertos por el lado de los 
colonos, dando pruebas de que el ataque mapuche tuvo un alto grado de 
eficacia y violencia, El lenguaje del artículo. es el de la época, y lo que 
vale es la información testimonial que entrega de este becho tan poco 
conocido (42) 


Luis Marileo Colipí dirigió li insurrección y su hermano Lorenzo 
murió en Lumaáco, fusilado estando preso. A pesar de que hay varios bosti- 
mónios contradictorios sobre esta muerte, en la tradición ha quedado 
estampada (43) Marileo Colipí poscía más de 6.000 hectáreas en Purén, 
Y las trabajaba para la ganadería y la agricultura, Se comentó en los dias 
rios que *Marileo no podíi tener interés alguno en la sublevación”. 
Había practicado la política pacífica de su linaje por más de un siglo y 
era uno de los más ricos agricultores de la región; poseía casa cn el 
pueblo de Angol y tenía, como se ha relatadoa lo largo de este texto, un 
pasar muy apelecido. A. pesar de ello, dirigió lao insurrección y estuvo al 
frente de sus conas el día indicado por los. nudos del purrom, Perdió la 
batalla, perdió sus tierras, que le fueron quitadas; viajó a Argentina arráan- 
cando de la persecución Y murió en la miseria y el recuerdo: 


b. La costa se levanta: Budi y Toltén 


Pascual Coña, de Puerto Saavedra, nos ha dejado un gráfico relato de 
la insurrección en la costa. Neculmán de Boroa había organizado a los 
diversos grupos de Boroa, Huillio, Imperial, hasta conectar Budi. Los cos 
tinos atacaron la Misión de Puerto Sawvedra y los grupos de Boroa e 


(401 Sobre tada esta parte del relato lbemos sw«puido las indicaciones, recuerdos y relatos de don 
José Luli Huikamán, vespresdente de la Asociación Gremial de Peipueños Agricultores y 
Artesanos, Ad Mapu, quien vive nuaf cerca de Lumaco, conoce su historia y desciende de los 
protaponistas de enas hechos, Con 4] hemos recorrido cada uno de estos lugares, rocono- 
ciendo desalladamente donde ocurriecan los bochos 

(411 Relato de don José Luis Mudcanán, Rótes la palabra “trvitar” a la guerra, 

(421 Don Tomdi Guevara dico de esto succso: “El $ (de noviembre) un cuerpo de 40 lanzas 
atacó el fierte de Lumaco. Lo recharé 0v día 1 el sipalerte, uña compañrña destecada del 
hatallón Ruble, Retrocedicron las suabtantés a la ita de una fuerta susflladora”, Esto es 
todo lo que señala al regysrcto, 

(43 La noticia alió anupcióda en la Revista del Sur, Concepción, 15 de noviembre de 1881, 
18 “olipi eza hermano también de Juan Colipi, a 050 catontos capitán del Regimiento Cutane 
pangue, Hamádo “el héros de dos puente!” por la defera que realtró en E puerra contra 
Pera, como miembro del Regimiento Buin. 
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Imperial destruyeron esa ciudad. Leamos el relato del cacique del Budi, 
que no participó en el alzamiento, sino que tomó partido con los misio- 
neros y chilenos del pueblo fortificado de Toltén. 


Cuando va 50 lDevaron a cabo reuniones en todas partes, nos 
dimos cuenta al fin nosotros también de que estaba por esta 
lar una insurrección. Entonces fuimos, el cacique Painemilla 
y vo, al cuartel en Puerto Saavedra. Había allí una señorita, 
Elvira Navarrete, empleada del telégrafo. La visitamos con la 
intención de animarla para que no tuviera miedo del malón; 
sin embargo, se amedrentaba y loraba. 

Painemilla había traído consigo mocetones que iban armados 
todos con hinzas, Para dar ánimo a la señorita hación ejer- 
cicios de guerra; ella se puso más temerosa aún, más Horaba. 
Su madre le decia: “No tengas miedo; esos no 200 enemigos, 
sino nuestros defensores”; pero ells no lo creía y más e 
lumentaba, 

En este momento llegó a rienda suelta un mozo de Rucutra- 
ra de nombre Hualmén y dijo; “Mala noticia traigo: ya está 
acercándose el alboroto; los huincas que habían ido, fueron 
muertos todos”, 

Entonces nosotros abandonamos a la señorita y nos volvimos. 
Nuestro P, Constancio ya había partido para Toltén, la 
Misión estaba sin Padre. El cacique Mozo de Boroa lo había 
llevado, descubriéndole por piedad los proyectos enemigos; 
asi se salvó. 

Yo no había ido a la junta, pero al fin me fui también para 
informarme de qué se trataba en aquella reunión. Dejpé éncar- 
gada a mi mujer en una casa mapuche a pesar de cue laz 
mujeres no tenían nada que temer en los malonez. 

Mientras que iba, me encontré a medio camino 601 41 Mpal 
che que volvía de la junta. Le dije: “Yo no sé qué cosa huy”. 

Este me contestó: “Está malo el asunto; la gente se dispersó, 
ya no hay junta; nó vas; llegaron soldados de Toltén, por 50 
volrierón los reunidos, AIM cerca del mar en la playa anda un 
numeroso gentío de chilenos con sus trastos, Painernilla está 
entre ellos; marchan en dirección a Toltén junto con los s0)- 
dados". 

En vista de estas palabras corrí yo hacía la playa y alcancé a 
verlos ab; una gran multitud de chilenos marchaban con sels 
soldados. El cacique Painemilla anduvo entre ellos; parece 
que me divisó, me gritó y me hiso señales con un paño blan- 
co. En cuanto comprendí las señas corrí y los alcancé, entré 
en el convoy y seguimos todos a lo largo de la playa. 

Arriba sobre los riscos anduvo Pedro Pamén, scompañado de 
su gente, todos armados con lanzas; venían de la junta, En el 
límite sur de Puanchu se pararon. 

"Parece que éstos quieren cortarnos el paso y pelear con no- 
sotros”, dijo el cabo de los soldados. 

En seguida formó sus soldados poniéndolos en línea; 
nosotros seguimos alrás. Pero no se acercaron los Painenez 


a atajarnos, sólo nds observaron fijamente. Nosotros n0s 450 
guramos contra ellos y paros; no hicimos náda, 

Algún tiempo más tarde llegué a saber que Pamén y Quilern- 
pán habían convenido entre ellos: “En caso de que el malón 
fracasare y los cacijue rebeldes no alcanzaren a entrar a 
Toltén decimos: nosotros nada sabenos y no nos hemos mez- 
dado; pero si tuviera éxito y los alzados conquistaran Tol- 
tén, quisieron seguir y unir sus mocetones con ellos para ayu- 
darlos en el malón feliz, 

Así seguimos para Toltén. Mos sorprendió una noche muy 
Huviosa; totalmente mojados llegamos cerca de Toltén, Al 
amanecer continuamos el viaje. Del otro lado vinieron a bul- 
sárnoi en una lancha; pasamos y HNegamos al pueblo donde 
quedamos unos cinco días, 

Durante nuestra estada en Toltén recibió Painemilla un men- 
saje de Calfupán, Tenía el tenor siguiente; “Os habéis salva: 
do, pues; llegó el alboroto, casi os habrían visto todavía; 
pero ahora volvieron atrás. Exigían que yo me asociára con 
ellos: “Tenéis que ayudarnos, vamos a asaltar al pueblo de 
Toltén”, me pedían Colihuines, Pañecor, Huichol y Carmo- 
na, los jefes de la asómada. Yo me negué. Les dije: “Si que- 
réis recibir una derrota, andaos solos, a caso credis poder 
wencer aos soldados, 

Ellos disponen de muchas armas, por eso po no me atrevo”, 
Á causa de estas palabras apoderóse el miedo de los cuudillos 
de lá rebelión y volvieron atrás. 

Además nos contó el mensajero: “Cuando la insurrección 
llegó u Boca-Hudi, fue muerto el chileno José María López 
por el cacique Painecur de Pichihueque, La misma mala 
suerte tuvo su hermano Martin López. En un canos bajaron 
ambos por el río acompañados de algunas mujeres. Entonces 
los alzados avunzaron desde las dos mberas contra ellos, inva- 
dieron la canoa y los ultimaron, 

A las mujeres no les dieron muerte; ellas huyeron a Toltén, 
como supe después, 

Al retirarse los caciques arriberos los persiguieron Jos moctto- 
nes de Calfupán. Con eso se intimidaron aún más los alzados 
y volvieron corriendo. La gente de Calfupán se divertía con el 
miedo de aquellos y aumentó su persecución; se apoderaron 
de las cabalgaduras de algunos, mataron 4 uno y tomaron pre- 
so 4 cinco mapuches... Esos cinco cautivos los llevaron a 
Toltén, eran oriundos del Mañiu; más tarde fueron puestos 
en libertad, 

Con 0 terminó la insurrección, no había alcanzado hada 
Toltén. Los caciques maloqueantes volvieron 4 5us rucas y $ 
3060 parón. 

Entonces regresamos también nosotros a nuestra patria Kau- 
quenhue. Habíamos quedado en Toltén unos cinco días. 

Lo que hacían los insurrectos de otras regiones, eso no lo sé, 
y no puedo contarlo, Solamente oí decir más tarde que en 
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Nehuentué, al otro lado del Cautín, fue muerto el chileno 
Severino Ibáñez (44), 


El malón de la costa no había logrado su objetivo, que era expulsar 
a los chilenos del Toltén, puerto fundado por Cornelio Saavedra veinte 
años antes, Los costinos no habían participado anteriormente en guerras 
y los caciques tenían muchos lazos de fidelidad con el gobierno, El cací- 
que Puinemilla se quedó fuera de la sublevación, al igual que Pascual 
Coña; ambos ya se consideraban chilenos (45). Coña tenía una visión 
pesimista acerca de la sobrevivencia de la cultura y sociedad mapuche. 
No puedo saber si por la influencia de los misioneros con quienes tuvo con- 
tacto desde muy pequeño o por propias cavilaciones, Coño estaba conven- 
cido de que en un corto plazo su cultura desaparecería, Esa fue su prin- 
cipal motivación para contarle al padre Ernesto Willhclm de Moesbach, 
las costumbres e historias de los mapuches en el siglo XIX (46). Fue 
quizá esta visión la que lo llevó a no inmiscuirse en la rebelión, No deja 
de ser importante la actitud de Painén y Quilempán, que jugaron una pos- 
tura ambigua: aparecen rebelándose, pero dejando espacio para echar 
pie atrás, La implantación de pueblos y las misiones había venido minan- 
do la resistencia mapuche, y sobre todo la voluntad de algunos caciques 
para enfrentar la invasión huinca. A pesar de la influencia de Loncomi- 
lla y Coña, lá insurrección se realizó el día convenido. 


€, Destrucción de Nueva Imperial 


Más al interior de la tierra, la revuelta había sido masiva, y los fugiti- 
vos —la telegrafista del relato de Coña— fueron llegando con noticias a 
Toltén, De alí el telégrafo pidió auxilios a Valdivia y Concepción. Los 
telegramas del día 6 de noviembre de 1881, salidos de Toltén, son los 
siguientes: 


Telegramas 

cunbiados con fecha 6 de noviembre con motivo de la inva- 
aón de mdios, 

Telégrafo del Estado. 

Recibido de la oficina de Toltén alas 2h. 55 m. P.M. 

Señor intendente de Valdivia y Lebu y Comandancia jeneral 
de armas de Angol. 

Ayer como a las 4 P.M, pasó el parte Carmona a don Jacinto 
Ríos y a don Virjino Gómez, que la indiada aticaría hoi en la 
noche. El señor Reulli iba a encóntrar las carretas y encontró 


(44) Pascual Coña, Memorias de un cacique mapuche. Esproducción de ICIRA. 1971. pág. 
175 y as, 

(451 Ver la carta al gobierno de Chile de los caciques de la Cova con motivo de la puerra com 
España, Capitulo Sexto de este trabajo. 

(dé) Es lo que trata Coña en el “Prólogo del Narrador Pascual Coña”. Wear lo que se dice a cute 
huspocto en: Jobb Bengos y Eduardo Walerguea, Economia Mapuche, Pobrera y Subsisben- 
cia en la Sociedad Mapuche Contemporánea, PAS, Santiago, 1983, Cap. 1% y la discuñión que 
sobre el tema de la sobrerlvencia y transculturización reallra Louls Faron. Los Mapuches. 
Estructura Sockal. Comité Indigenista Interamericano, México 1970. 
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la indiada entre Collico y el Hihuin. Más torde mandó un 
correo Painemil, que los indios estaban co Llanquenco. Paine: 
mil reunió toda su jente y se acuarteló en el cuartel del Esta- 
do, más tarde se replegó al Budi. Como a Jas dos de la 
mañana me alcanzó un dio armado y me dijo que venía 
mandado por Painemil a buscar más indios porque no estaba 
seguro como Carmona, abrígaba sospechos quese cambinra a 
los arribanos, esto lo dijo públicamente, pues asi3me do dijo el 
indio que me alcanzó. Como a las £ de la noche se retiró don 
Virjino de la casa y desde exa hora siguió el desbandamiento 
de todos los habitantes de esta subdelegación. Todas lis fami: 
las han arrancado sólo con lo encapillado, entres ellas figura 
la de la empleada de la oficina telegráfica (47). El señor Vera 
con don David Alvarez y otros comerciantes que venían de 
Angol con negocio, llegaron a Tracalce y abi estuvierón es- 
puestos viniendo al Imperial, quedando cautivos VYorfos 
comerciantes, se asegura también que han muerto al svbde- 
legado de Imperial, Domingo Lagos y varios otros. 
Esto es, señor. Intendente, una cosa serio y es preciso que se 
tomen medidas mui enérjica. Meccsito tropas, 40m13 y mu 
niciones para castigar a los mdios de tina manera seria. 
No quiero pintar estos desastres tal como los conúzco, por 
no alarmar. En el Imperial se habían reunido 200 hombres, 
peró sin armas y tuvieron que abandonar el cuartel, comple 
tamente. 
Sírvase US, comunicar por vapor a Lebu, Dios guarde US. 
Puscual López 


La situación era vista con terror por los vecinos de la costa y el Impe- 
rial, Durante toda la tarde se sucedían los telegramas pidiendo ayuda a 
Lebu y Valdivia (48). 


(Recibido de Toltén a las 2h, 40m: P.M.) Señor Intenden- 
te de Valdivia, id. de Lebu y comandencia jeneral de Angol. 
Hoi a las £ de la mañana los padres de la misión del Imperial 
w el preceptor Degaron a ésta arrancando de los indios y meo 
dicen lo que sigue: 

Ayer a las 5 P.M. dos imdios en Mañiju en número de 3.000. La 
tropa sobre las armas se dispersó por falta de éstas, quedando 
sólo unos custro con sables inútiles para hacer la defensa al 
mando del comandante del escuadrón, En el río Cautín han 
muerto a 9 individuos. 

Muchos temores en el Imperial. Algunas familias se me dice 
vienen ch <amiño a ésta, entre ellas la telegrafista y varios 
otrós huyen al monte. A las 8 de lo mañaña mandé retirar la 
tropa de los trabajos, llegaré mañana. En este momento se 
ponen en marcha 25 hombres al mando de un oficial, en 
protección de algunos paisanos a caballo. Quedo sólo con la 


(47) La misma del relato de F, Coña. 
(48) La pran cantidad de telegramas 00 que se consigna día y boñ, permite scpair en detalle el 
curo de los hechos 


tropa de guardia mientras llega la que espero, Me dice el P. 
Contancio que son infinitos los temores que abrigan en el 
Imperial. Prevengo 2 US, que las palabras de este anciano 
padre merecen entera fe, sin embargo que los avisos de 
alarmas de indios, jeneralmente son exajerados, Si llegan 
armas y municiones haré volver la tranquilidad a los vecinos 
del departamento. Sirva US. mandar éste por vapor a Lebu 
por cuanto no se puede comunicar con Caflete. 
Dios guarde a US. muchos años. 

P. López. 


(A las 4h, 15m, De Toltén), 

En Peñahue, al frente de Pocoñián, los indios hicieron muchas 

muertes: distancia de este pueblo seis leguas, al norte del río 

Toltén. 

Coipudi dista cinco leguas de esta plaza ul sur de Toltén, 

camino compuesto. 

Se toman medidas para rechazarlos. Población sln víveres, y 

pea eones se necesita que vapor Teja flete y entre río 
Jtén. 


El día 7 de madrugada comenzó el ataque mapuche a Imperial (Nue- 
va Imperial), que después de varias horas de batalla fue prácticamente 
destruida; los chilenos, colonos y guardias que allí había huyeron a los 
cerros, Una carta que emitió días después un colono que logró huir a Tol- 


tén, de cuenta de lo sucedido: 


306 


Toltén, noviembre 12 de 188), 

Una terrible invasión de indios destruyó por completo el 
Imperial, no escapándose más que la música y el cuartel; pero 
en tal estado que, de la primera, han profanado hasta lo más 
digno de veneración con la más refinada barbarie, Median- 
te la actitud del gobernador no han legado hasta este pueblo, 
que lia venido a ser el lugar de refujio para una inmensa can» 
tidad de infelices que han quedado reducidos a lo más espan- 
los imiseria. A esa actitud enérjica y decidida en las medidas 
tomadas con oportunidad, ya sea mandando partidas de reco- 
nocimiento de ciodadanos armados a los puntos invadidos, va 
desprendiendo un piquete de veinticinco hombres de la 
escasa fuerza con que aquí se cuenta, 30 ha podido salvar un 
gran número de infelices que de otro modo habría iremedia: 
blemente perecido. 

Más de custrocientas personas se encuentran asiladas en este 
pueblo, sin contar unas ochenta, que ao están ocultas enel 
monte, sufriendo el inclementisimo tiempo que hemos es- 
perimentado en lo. que va corrido de este mos. Una espedi- 
ción que deberá mandarse en pocos días más, pondrá fin al 
sufrimiento de estos infelices que han tenido que pasar por 
los más difíciles trances. Se calcula en más de doscientas el 
número de víctimas, contándose entre ellas el subdelegado 
del Imperial, Por esto podrá Ud. calcular cuántos hogares 
habrá invadido tan cruel infortunio. Más de la mitad de la nu- 


meros crianza de anímales «que poblaba, como Ud. recorda: 
rá, esta espaciosa vega, ha sido robada por los indios y sólo 
mediante una espedición de un pequeño número de ciudada: 
nos, organizada por la celosa actividad del gobernador, pudo 
salvarse doscientos y recojer doce familias de ¡infelices que 
sún se hallaban ocultas en el monte. 

Cuanto pudiera decirle sería pálido al lado de la realidad. Los 
indica en su barbarie no han respetado edad ni sexo, Todo ha 
caído bajo su cruel saña y esto que antes era tan tranquilo y 
feliz, no es ahora máx que un montón de caliveres y minas. 
El porvenir del Imperial ha pues desaparecido y si nose to- 
man medidas oportunas: puede cóntare con que una de 
las más hermosas rejiones del país ha desaparecido para la 
elvilización, 


d. El avance contra Tirúa y la batalla de Loncotipai 


El pánico cundió en la región de La Frontera y los mapuches vieron 
que era posible desarrollar su plan de ataque. La insurrección se propagó 
a la costa de Tirúa y Cañete, y el contingente indígena se dispuso a ala- 
car la provincia de Arauco, Lumaco, como hemos visto, se encontraba 
cercada por Colipí y, porlo tanto, no podían de allí acudir en auxilio de 
la costa, 


Los telegramas el día 7 de noviembre cruzaron «l Bío-Bío solicitan 
do tropas de auxilio para dominar la insurrección. Desde Lebu se telegra- 
fió al Intendente: 


Señor Intendente: 
Los motivos que originan las alarmas 500 las invasiones que 
después de destruir la Misión y la poblición de la Imperial, 
asesinando a sus moradores, han stecado al sur del departa- 
mento de Cañete y se encuentran yaen Tirúa. He remitido a 
ese departamento todos los elementos de defensa de que he 
podido disponer y está capital carece en la actualidad de mu- 
niciónes y armamento de precisión. 5Ud: me pudiera man 
dar, sería un auxilio mul oportuno. 
Dios guarde a Ud. 
Firmado: Manuel Carrera Pinto 


La elegancia y Mema del gobernador de Lebu, Carrera Pinto, para 
solicitar auxilios, no logra esconder la situación que se vivía en es0s 
momentos, No podemos establecer cuántos eran los mapuches que se 
estaban juntando a esa altura en las costás de Tirúa (49). El intendente 
envió. telegramas a las guarniciones de Talcahuano, Coclenu y Lautaro 
(Concepción). 


(49) Recordemos que en ese tiempo el “camino” entre Concepción y Valdivia iba por la costa, 
por do que los grupos de Bud. imperial, Tirúa y Cañeto $0 encontraban unidos y relatbra- 
mento próximos Hoy día las comunicaciones entre Nueva Imperial y Tirúa son omiy difice 
les, teniendo releción exos últimos a trnvós de Capitán Pastene en el Malleco y por Cañete 
en Arvacó: 
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Prepare Ud. y tenga lista pára marchar a Lebu en el ler. 
vapor que toque en ese puerto (Talcahuano) toda la tropa de 
que pueda disponer y que se encuentre en buen estado de or- 
panización y disciplina. Esta tropa debe ir bien armada y 
amuniciónada a ponerse a las órdenes del general de armas de 
Arauco. 


El mismo día se detuvo el vapor Villarrica y se envió un telegrama 
para que se despachara en él todo tipo de armas y pertrechos para Lebu; 
junto a lá tropa se enviaron los recursos para apoyar Lebu y Cañete, que 
estaban siendo atacadas, De Talcahuano los telegramas responden: 


Talcahuano, noviembre 7, 

Señor Comandante de Armas, Concepción. 

En este momento hago tocar generala para reunir la tropa, 
Escogeré los mejores y los despacharé esta noche. 

Dios guarde a US, Luis Mathieu. 


A las 10 P.M, del mismo día, el gobernador Mathicu telegrafió seña 
lando haber despachado el armamento y una compañía con 120 hombres 
y 3 oficiales. Al día siguiente, un temporal se desató en la costa y el 
vapor Villarrica debió guarecerse en Coronel, Desde allí, don José Tomás 
Menchaca, gobernador de esc puerto, telegrafía: 


Hay 200 hombrés listos; en la primera calma de viento se 
embarcarán. 


A las diez de la noche de ese día: 
el Villarrica se encuenta en este momento en Coronel, don- 
de hay £0 hombres más que no pueden embarcane 4 conse 
cuencia del mal tiempo. Digame Ud. si esta fuerza será bas- 
Eme, 
A lo que responde Carrera Pinto con su elegancia característica: 


Con la fuerza remitida por US. de Talcahuano, agregada 8 
la que se embarcará en Coronel, cerco que no habrá necesidad 
de más por ahora. Mui agradecido a su cooperación, quedo de 
US. seguro servidor. 

Manuel Carrera Pinto, 


Gracias al telégrafo podemos reconstruir todas las peripecias de esta 
guerra, los movimientos de tropas v el estado de ánimo de los actores que 
en ella participaban. 


Un relato de Tirúa nos muestra lo que allí sucedía en esemomento: 


Cañete, noviembre 11 de 1881, 

Se escribe a la Esmerilda de Coronel: 

El 5 del presente a las 6 y media PM. la oficina telegráfica 
de Terúa anuncia la destrucción completa del Imperial por los 
indios, los cuales cometían mil barbaridades, y que éstos se 


encontraban en un lugar denominado “Coical”, situados 12 
leguas al sur de Tirúa. 

Aquí fue la alarma jeneoral: se tocó jenerals; 50 quiere dar 
ariso a Lebu, pero resulta que el empleado de la oficina de 
aquella ciudad, ya se había retirado: se mandá un própio al 
señor intendente y finalmente se oficia a los subdelepados 
a fin de que reúnan todo el número posible de individuos de 
a caballo para destinarlos a resguardar la población. 


Durante la noche, el teleerafista de Tirúa continuó comunicando 
noticias nada tranquilizadoras; todo el pueblo permanecía de pie, 


El día 6, se puso este pueblo al habla con el señor ntendente 
de Lebu, quien a su vez, ofreció mandar la jente que pudiera 
sin perdida de tiempo. 


En este mismo día la oficina telegráfica de Tirúa confirmó sus tele- 
£ramas anteriores, 


El señor gobernardor de este pueblo, desplegando toda la 
encrjía y lijereza adecuadas a las circunstancias, hizo salir una 
partida de caballería u las órdenes del señor Feliz Antonio 
Aguayo. y recomendándole que sin perder un momento y 
comú comandante de la fuerza, llevase loda la tropa que ya 
se había reunido. 


Las autoridades rurales, por ctra parte, réunian toda la gente posible, 
de manera que: 


Á las 4 E.M. del 6 ya salía otro piquete de jente para reple- 
garse al primero, y una hora más tarde llegaban ochenta 
hombres a caballo, bien armados y amunicionados, bajo laz 
úndenes del sarjento mayor señor Sánchez, mandado por el 
intendente de Lebu. 


Las noticias comunicadas desde Tirúa eran a cada momento más alar: 
mantos. 


El alúmbre de Tirún al Imperial cortado por los indijenas. 
La escitación popular crece, sobre todo en el sexo femenino. 
Se oyen algunos llantos y el estupor cunde por todas partes. 


Otro telegrama comunicaba: 


A las 8. P.M, óyese al lado oriente del pueblo, el sonido de 
una cometa. Tan estraño pareció este sonido a los habitantes 
de Cañete, quese creyó a pie juntos que eran los indiox. Aquí 
Sr. intendente, ardió Troya: la lantería de las mujeres unida 
a las carreras de la multitud para allá y para acá, formaba una 
batahola infernal. Felizmente, esto duró! poco, pues, algunos 


minutos más tarde, entraba al pueblo por esc lado el señor 
don Francisco Méndez Urrejola a la cabeza de 100 hombres 
bien armados de lanza y en magnificos caballos de los cunles 
venían como treinta individuos de infantería y también algu- 
nos indios. Uno de éstos era el que tocaba la corneta que cau- 
sara tanta confusión . 


El día 7 a las 3 A.M. anunció la oficina telegráfica de Tirúa que los 
indios tenían sitiados a Quidico y Tirúa: 


Ln bellaco que pudo oír esto, empezó a publicarlo en alta 
voz, yendo de casa en casa, lo cual, como es natural, alarmó 
mucho más a la población, y los padres de familia, pensando 
que mui Juego los indios estarían en Cañete, principián a pre- 
parar caballos y carretas a fin de mandar 343 familias a Lebu, 
ala brevedad posible. 

El estupor subió de punto cuando vieron a la primera fami 
lia que salía del pueblo. Todas querían marcharse a la vez, a 
cual más primero; resultando de aquí los ayes, los gritos y 
confusiones. El cuadro más triste 56 presentaba en aquellos 
momentos de suprema angustia; nl el influjo del señor pober- 
nador ni el de varias otras personas del pueblo, era suficien- 
te para sostener aquella avalancha de jente que olvidaba todo 
y sólo quería huir para escapar al furor de esos temibles arau- 
canos. 

A las 2 FM. del mbmo día 7, ya pasaba un poco el susto; 
en cambio, llegan noticias de la destrucción completa del 
Imperial, el arréo de las haciendas y la muerte de muchos de 
sus moradores pacíficos, 

Las familias escondidas en las montañas sin recursos y casi 
muriéndose de hambre. 

El mimo día llegó fuerza pidiendo órdenes para pasar más 
adelante, y 52 mandó más jente de caballería bajo las órde- 
nes del señor Eleuterio Rocha. Llegó también armamento, 
municiones y un cañón de campaña, 

El 9, por las noticias recibidas, había calmado un tanto la 
alarma, (...) Salió también este día una avanzada por el cajón 
de Tirúa, la que se encontró cón cuatro indios armados que 
venían de los Pinales; como éstos 30 resisticsen a la orden de 
rendición que se les intimó, se tomaron por da fuerza matan» 
do a uno e biriendo a otro y los remiticron presos a Cafloto 
para interrogarlos. [...) Otra avanzada al mando de don Pa- 
trició Rojas, mata 40 indios quitándoles caballos, lanzas y 
víveres y salvando mucha parte de la hacienda propiedad 
de don Bernardo Labourdet. 


Por los mapuches presos e interrogados en Cañete sabemos su plan de 
acción y la participación de abajinos, choll-chollinos y costinos. 


Los indios que se tomaron presos por una avantada en el 
cajón de Tirús, llegaron a Cañete el día 10, juntamente con el 
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cacique de Tirúa, Antonio Paíllán, los cuales fueron interro- 
gados par el señor gobernador, el capitán de amigos y frai 
Crtcga. Estos confesaron en el acto todo su plan que cra cl 
siguiente: Antonio Cayupr, hijo del cacique Cayups, del Im- 
perial, fue mandado por el casique Antonio Painemal y su 
padre a avisar a los caciques de Qluidico y Cañlete, que ya era 
tiempo de arrasar los pueblos de Tirúa, Cuidico, Cañete y 
Lebu. Cayupi iba acompañado de 34 hermano y de dos moce- 
tones, habiendo dejado un poco más atrás 20 indios, a fin de 
que no se sospechara de ellos; por consiguiente wenfan sólo 
adelante y sin saber que existía fuerza cerca de Tirúa. En esta 
actitud andaban cuando felremente fueron encontrados por 
la avanzada, la cual mató al hermano de Cayupí por no 
haberse rendido; as es que solamente faltaba que éstos $0 pu- 
sieran de acuerdo con los casiques Antonio Púillán, Camilo 
Lepin, Porma, Áncatem, Lema y Qu, con los cuales hacía 
cuatro mess a que estaban convenidos para dar el asalto, 
tanto en la baja como en la alta frontera. 

(Los indios, señor editor, llevan 34 cuenta por nudos; tantos 
días convenidos, como fantos nulos que le hacen a in hilo 
de lana), 

Al casique Camilo Lepin, vecino de estos lupares, se busca 
con mucho empeño; pues, aunque se le tienen todos los pun- 
tos tomados, sempre es mul temible por el poder que tiene, 
y el cual según los datos que se han tomado, estaba com- 
prometido a entenderé con los cañiques de la costa y reu- 
mir mil indios, Para este objeto, e había puesto de acuerdo 
con los huilliches y boroganos. 


En Cañete comenzaba a reunirse gente para defender Tirúa, Se junta- 
rón 40 vecinos armados y salieron rumbo al sur: al llegar al río Quidico 
se habían juntado a la columna una de 400 colonos y campesinos de la 
zona. Como se ve, vá eran áreas bastante pobladas, Juntó con los s01da- 
dos llegados de Lebu y las fuerzas que se encontraban en Tirúa, se inter- 
naron en busca de un enfrentamiento. 


El primer encuentro tuvo lugar a una legua y media del Tirúa, en el 
borde del río del mismo nombre, en un lugar conocido como Loncotj- 
pul, A una primera descarga de fusilería cayeron 30 mapuches muertos y 
el doble de ellos quedó herido (50). Por el lado chileno, la tropa estaba 
comandada por el capitán de milicias don José Luis Aguayo, Al día si 
guiente se produjo otro enfrentamiento en el fundo Relún, al oriente de 
Tirúa, 15 kilómetros aproximadamente, donde murieron 42 mapuches, 
dejando en el terreno muchos heridos que iban llevando del día anterior. 


El telegrama donde se da cuenta de esta batalla reza de la siguiente 
manera: 


(30) Telegrama, 12 de nórlembre de 1881. Comandante Genceal de Acmas de la Arsucanía, 
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Combate de Loncotipai: 

Ayer trajeron a esta ciudad algunos prisioneros tomados en 
un combate que hubo en Loncotipal a inmediaciones del rio 
Tiróa entre una parte de la tropa que salió de Cañete y una 
avanzada de indios, Resultaron algunos indios muertos y 
algunos heridos y prisioneros. Entre éstos viene un hijo del 
casique Cayupi; fue herido en tres partes, en el brazo dere- 
cho, en el pecho y en la cara, la herida del brazo, que es la 
más grave, se cree que ha sido de yatagán. Entre los muer- 
tós figura otro de los hijos del mismo casique Cayupi, llama- 
do Traipi Cayupi (51) 


Allí fueron rechazados los costinos que habían comenzado con éxito 
su sublevación. Se habían reunido en gran grupo, habían destruido Impe- 
rial, neutralizado Toltén y avanzado en dirección a Arauco. Pero ya a 
esta altura (12 de noviembre), las noticias de las derrotas en Nielol y 
Temuco deben haberse conocido y, por tanto, después de perder más de 
cien guerreros en Loncotipai y Ralún, se volvieron a sus lugares a esperar 
los acontecimientos. Había terminado la insurrección de la costa que 
denia por primera vez a los caciques y guerreros desde Lanalhue hasta 

oltén, 


e. La masacre del fuerte Ñielol 


El 3 de noviembre los arribanos habían realizado un primer ataque al 
fuerte de Quillem, Urrutia había llegado de Santiago a Angol el día 6, 
avisado del asalto a Lumaco y de los hechos relatados en la costa. El día 
Tae trasladó a Traiguén y envió tropas a la zona central, con el fin de 
neutralizar a los arribanos, separándolos de las otras agrupaciones. Una 
columna de 250 hombres al mando del capitán Bernardo Muñoz Var 
gas fue destinada a recorrer los fuertes de Quino, Quillem y Lautaro, 
Eran los objetivos que tenían que amagar los arribanos, según el plan de 
la insurrección general, La presencia de esa fuerza militar —y quizá Lam- 
bién la falta de mando único que hemos señalado— impidió a los molu- 
ches atacar los fuertes; durante esos días, una partida atacó la línea del 
Malleco, se enfrentó con las divisiones del ejército, otro grupo fue obli- 
gado a mantener la paz, € incluso algunos caciques debieron acompa: 
ñaral ejército de Urrutia cuando se internó en el territorio para provocar 
el escarmiento. Un telegrama del ejército da cuenta de los enfrentamien- 
tos en la línea del Malleco. 


La tropa que salió en perseguimiento (sc) de los indios que 
salieron a Curico y Collipulli está de vuelta, Asegura el 
capitán de dicha compañía, don Honorindo Martínez, que no 
ha sido mul grande el número de indios que invadieron los 
campos de Collipulli y Curaco pero no por eso dejaron de 
matar como 13 paisanos, quedando también muertos 40 
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indios y muchos caballos. El número de indios poco más o 
menos sería de trescientos (52) 


Los combates continuaron durante toda la semana en que la 
insurrección estuvo en marcha, pero la presencia de las fuerzas militares 
tuvo su efecto, UVoutía señala; “Me ocupé en conseguir en cuanto fuera 
posible, la separación de los indios arribanos, queeran los que podían ins- 
pirarnos mayor cuidado, Pude lograr en gran parte esc objeto capital, y le 
exigl que para probar su sumisión al gobierno me ayudasen a volver la 
tranquilidad alterada, a lo cual se vieron comprometidos a prestarse” 
(531 


Paradojalmente, los arribanos, que a lo largo del siglo habían soste- 
nido todo el peso de la guerra, en este último momento se encontraron 
sin fuerzas y presionados a marchar a Temuco como “indios amigos” del 
ejército de Urrutia. “Lo que me proponía —dice el coronel— obligándo- 
los a marchar conmigo era, más que el auxilio de fuerza que podían ofre- 
cenrme, mantenerla como una garantía para que las numerosas tribus arri- 
banas no se levantasen a mi espalda i fuesen a hacer incursiones al norte 
de la línea del Traiguén” (Collipulli y las otras ciudades y pueblos del 
Malleco). 


Los trenes cón tropas de Santiago, continuaban llegando a Angol y 
de allf eran despachados a la frontera. 200 hombres del 8* de línea y del 
Batallón Chillán se trasladaron el día 9 a reforzar el fuerte ÑRielol (54). 
Dirigfa este contingente el coronel Pedro Cartes, el cual es recordado aún 
en los relatos de la zona de Cho! Choll. Más de 400 soldados, de diversas 
ramas militares, cuidaban el fuerte, premunidos de armamento y 
munición. 


En Choll Choll los parlamentos y juntas habían mostrado una gran 
división entre los caciques y los mocetones; estos últimos se plegaban a la 
insurrección, Coñocpán, como se ha dicho, viendo en el alzamiento un 
suicidio colectivo, se mantuvo escondido en su malal de Piuchén. Ánto- 
nio Painemal, el otro gran cacique del lado sur del río Choll Choll, se 
mantuvo en la indefinición y la ambigbedad. Había apoyado a Cayupí y 
los de Imperial para que atacaran Tirúa y los pueblos de la costa, pero se 
mantenía con su gente a la expectativa. En cada uno de estos linajes 
tomó la dirección de la insurrección un pariente cercano, al que le corres: 
pondía al cacicazgo (55) El cacique Jerónimo Melillán de Tromen, 


(31) Exa batalla ocurrió el día 12 de noriembre de 158 L. 

(53) El Malleco de Angol, 6 de novbembre de 1£R 1, 

(53) Memoria del Comandante del Ejército del Sur, ya citada, pág. 177, 4 

(54) Débenos recordar una vez más que eto fuerte se encontraba catre el actual pueblo de 
Galvarino y Choll Choll, en las inmediaciones de la cadena de cerros del Hielol o estaba, 
como algunos autores han creldo, en el actualmente denominado certo Rielol, al lado de la 
cludad de Temuco, 

(55) Como. 50 puede ver, no hay elección de “toquí" o fee militar como en el anto stem 

tico, pero los mocetones tienen opiadón sobre la política a seguir y 56 aceptan la 
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pariente de los Painemal, que. tampoco participaba en la insurrección, 
relata: 


Siempre estuve a favor del gobierno y por eso corrí pelkgro 
de que me malasen, 

En la última sublevación en la línea del Cautín, yo venía con 
licor 1 mercaderías de Angol, que había cambiado por anima- 
les. En Colipi (ua lugar cercano a Quillem) me atajó Lonco- 
mil, cacique de Ñielol, 

"Déjame pasar, don Loncomil”, le dije. 

“No, no pasa”, me contestó, 

“tiene que acompañar a sacar pueblo de Traiguén”, 

Lés entregué harto aguardiente ise cmbriagaron. 

A Necul (Palnemal), de Carirriñia, le decín: 

“No peleen con el gobierno, 

¿Cómo pueden ganar con hondas, bolcadoras i lanzas 

a los que andan con rifles y cañones?” 

Se enojaban me insultaban. 

Linos me decian: 

“Esos tiran para abajo y tiran para arriba. 

Podemos ganar. Matemnos no más”. 


Venancio Coñocpán veía que 2us conas, parientes y toda da región, se 
levantaban en malón general; tomó a su familia y a los pocos acompañan- 
tes que le eran fieles y fue a refugiarse al recinto del fuerte Nielol, Estes, 
quizá. tino de lós episodios que más recuerda la tradición oral mapuche, 
va que mostró el rompimiento visible de las dos estrategias y actitudes 
frente a la dominación chilena. 


Ellos no querían pelear. Hubicron familias que sc opusieron. 
En la historia hubieron los que se opusieron a la guerra con: 
tra los chilenos, Ellos ya estaban pacíficos, eran muy 1604. 
Pares Coóñocpán saltó con na bandera blanca, grande como 
una sibana, amarrada a su lanza, Pasó por delante de todos 
los guerreros que alí estaban formados, todos lo vieron y *e 
fue a encerrar al fuerte de dos chileños, [ba con citarenta Y 
dos hombres que lo acompañaban (56), 


En su informe, Urrutia señala que “En el fuerte Riclól se hallaba asi- 
lado sick el cacique Coñoepán, quién al tenerla noticia del levantamien- 
to general, se refujió allí con 60 mocetones contribuyendo a la defensa, 
Coñocpán, que es uno de los caciques más respetados de entre los abaji- 
nos, no ha consentido jamás en hacer armas en contra nuestra; por este 


conducción de 1 legñtimos csciques, El puesto la toman miembroá prominentes del linaje 
pue csián por una política de acucedo a la mayoría, Se da una combinación de formas 
“"donocaiticeclectonades” con el sistema señorial de linajes 

(26) Juan Loncdn de Traiguén. Entrevista La historia también nós ha do relatada por muchas 
otras personas en términos semejanica Al parcocr, Cobocpda foc vita enoar inpreso con la 
bandera banca por todos los puerroros de la región, qhe eaaban preparados para la batalla 
frente al fuerte Mictod. 
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motivo se le había ocultado el movimiento, a pesar de que su hermano 
Millapán erá uno de los jefes de la insurrección”. 


Al amanecer del día 9 de noviembre comenzó el ataque mediante una 
estratagema utilizada por los mapuches (571. 


Entonces en la noche llegaron, El cuartel estaba preparado 
con esos cañones viejos que disparan una vez no más, Y los 
estaban esperando. El guardián tenía un grito: Uno: el otro 
respondía: Dooos... Y así. Cada media bora tenía que pegar 
un disparo, Así hacían la guardia. Y los mapuches iban dis 
frazados, Entonces preguntó el guardia en la noche (todavía 
no amanecia): “¿Quién vie?" Entonces ellos dijeron; “Ca- 
rreterocomerciante” (58). Entonces lor dendás se agacharon, 
arrastrando los coligúes, metían bulla, se hacía una sonajera 
de coligñes y entosces hacían como que imitaban balidos de 
vaca y oveja, Pero los guardias estaban previstos. Sabían que 
eran los mapuches los que iban a llegar, los habian vendido. 
Ahi murieron millares de mápuches, abí en el fortín cerca: 
no a Lautaro, y vinieron a morir muchos descendientes de 
Lumaco (59). Así fue cuando hicieron es traición. 


Efectivamente, los partes de guerra señalan que el capitán Arce 
estaba prevenido y *"vigilaba con atención”, Urrutia dice “que después 
de tres o cuatro horas de combate, el enemigo se reliró con pérdida de 32 
muertos, sin que por nuestra parte hubiera habido desgracia alguna que 
lamentar, pues.munca pudieron llegar los indios a menos de 30 metros del 
foso del recinto”, Creemos que una vez más el coronel Urrutia disminuye 
las cifras de muertos y heridos para no ser criticado en Santiago. 


Los partes de guerra señalan, sin embargo, números bastante mayores 
de bajas, que contradicen al coronel. 


(7) Urra so señalo ques “El ataque se verificó al amancccr intentando uña sorpresa”. La +01 
presa es la historia del carretero-comerciante que hemos escuchado a don José Luis Huílca: 

sin, 

15%) ES disfrarados con pieles de ovejas, en carretas como sl e tratara de no de las convayes 
de comerciantes que acomtunbraban pasar por dos fuerte En un diario de la ¿poca se ha 
encontrado una noticia curosa que podría explicar cua eirategema y el carácter de la trab 
ción po recordado por la tradición oral Un tal Eusebio Ulloa, vecino de Los Sauces, ¡ha con 
“negoció” pará sacar animales. Bloc la infogmación que fur atacado por dos indios y de quilla 
son la mercadería y dos animales en número de más de cien, y que a dl "do andan trayendo 
los lodics vestido de indio y do han obligado a pelear con clica, habiendo do reconocido en 
el combate de Aielol”, Se dice que la mujer y tres mozos cicaparon y úe sefuglaros cn el 
fuerte Riclol en la noche, conluddos por varía “chinar” (mujeres venes mapuches) que 

eran amigas. El hocha puedo explicar la tradición que ka conurvado la pertoopa récorda- 
turía “carcterescomesciante”, olvidando los demás hechos Es posible que se esperara el 
coma de Ulloa y do mapuches lo utilizaran para abris las pucrtas del Muerto, y ea posibde «ue 
las mujeres y moros, al relupiarso en el fuerte, dieran la vor de aleríia y por ello los 
estuvieran cxperando, 

(39 Las tierras de los Cofñocpán sn colindantes con Lumaco, y muchas veces $ lo hacia aparo- 
ver como cacique de css docalldud, 
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En Ñielol llegaron los indios hasta el foso que rodea el fuer- 
te, pero se calcula en más de ciento los indios muertos en ese 
lugar sin gran pérdida en nuestra parte (60). 


Después de la derrota, en la mañana del 9 de noviembre, los mapu- 
ches se retiraron y mantuvieron cercado el fuerte, Al día siguiente llega- 
Pa refuerzos de Traiguén, los que fueron atacados por el comandante 

es, 


Los que sitiaban el fuerte Ñielol, como se lo comuniqué en 
telegrama de ayer, han sido atacados el 10 por nuestras 
tropas, derrotándolos por completo. 
Han quedado en el campo, y es lo que se sabe hasta ahora, 
cuarenta indios muertos y treinta heridos, Los derrotados 
emprendieron la fuga al interior (61). 


f, Morir en Temuco 


Yo tomé parte en el levantamiento de 1881, cuando se sub- 
levaron todas las reducciones desde Llaima hasta Bajo Im- 
perial i desde Choll Choll hasta Toltén, por la fundación de 
pueblos, Teníamos razón en sublevarnos, porque se nos ¡ba 
a quitar nuestros terrenos. 

Así ha sucedido. Yo apenas tengo donde vivir, Inútilmente he 


reclamado, 
Taita Cayupi. 1903, 


Al lugar de la “Quinta Pomona” se le llamó entonces “La 
Mortandad” por el número de muertos que quedaron en ese 
reñido combate. 

Manuel Manquilef, 1910. 


Simultáneamente a los hechos relatados se producía el sitio del fuerte 
de Temuco. Urrutia, en sus partes, señala que se trataba de una fuerza de 
1.400 mapuches, lo que representa un contingente considerable, aunque 
la tradición habla de 4.000 hombres (62). De ÑNielol —una vez 


(60) El Mercurio de Valparaíso, 21 de noviembre de 1881, Corresponsal en la frontera, 

(61) Telegrama al Comando General del Ejército del Sur. Reproducido en El Mercurio de Valpo. 
el 15 de noviembre de 1881. 

(62) La Memoria que el Ministro de Guerra (St. Carlos Castellón) presentó al Congreso Nacional 

a en 1882 da cuenta de los hechos ocurridos en la Frontera el año anterior. Dice que “a las $ 
de la mañana del día 10 atacaron el Fuerte de Temuco en un número que se estima en más 
de 1.400, Felizmente tenía la plaza numeros guarnición, a las órdeñes del comandante 
Garzo, Cayeron allí 27 y sorprendidos algúnas horas más tarde a corta distancia del pueblo, 
por el sargento mayor Burgos dejaron muertos en el campo tres caciques y cincuenta y 
cinco mocetones más, con lo que huyeron escarmentados Tuvieron los indios en estos ata 
ques más de ciento cincuenta muertos al paso que las guarniciones habían perdido sólo tres 
hombres, lo que no es de extrañar en esta clase de guerra en que los soldados no están al 
alcance de las armas del enemigo mientras po sean tomados los fuertes —jeneralmente defer> 
didos por anchos fosos y empalizadas”, Señala a continuación el Ministro que en Imperial, 
h Sc ataques hubo más víctimas chilenas y muchas más mapuches Memoria de 
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dispersados los choll chollinos— salió un contingente rumbo a Temuco. 
Coñocpán y sus mocetones acompañaron al comandante Cartes, En el 
lugar denominado la Zanja, fueron atacados por una partida de unos 100 
mapuches, cuya misión era justamente impedir la llegada de refuerzos, 
Esta batalla sucedía cl día 10 a la madrugada y en ella murieron más de 
20 mapuches, 


Los mapuches que ascdiaban Temuco estuban organizados cn Tres 
fuerzas, De Tromen venía un contingente dirigido por Huentelao, Catri- 
leo, Melillín (hermano de Jerónimo Melillán, que no participó y se re- 
fugió luego en Temuco), Epul también de Tromen, Conunmil, Nabucl- 
huál, Huaipinao, Curapil y Lienán de la misma localidad de Temuco, 
Estos grupos se reunieron en el lugar que hoy día ocupa el comenterio 
de Temuco (63). La segunda columna, la de los mapuches de Maquehua, 
Quepe y el Toltén, estaba dirigida por Melivilu, Painevilu (64), Manqui- 
lef, Epuñam y Millañir; éstos debían ingresar por el sur de Temuco a rea: 
lizar el ataque. Neculmán de Boróa también participaba con 200 hom- 
bres, pero al parecer llegó tarde al encuentro, por hallarse los días ante- 
riores en los sucesos de Imperial donde había sido una de los cobezas 
principales. 


La tercera columna estaba formada por las agrupaciones de Truf 
Truf (Temuco hacia la cordillera), Cajón, y participaban los del Llaima 
(Cunco, Allipén y zonas de cordillera). Su jefe principal era Esteban 
Romero de Truf Truf, Sandoval y Parra, lugartenientes de esa localidad, 
y Manuel Cotar de Allipén y Llaima (65), Todos ellos se ubicarían en un 
lugar cercano al río Cautín, al pie del cerro Conunhuecno, conocido pos: 
teriormente como la Quinta Pomona, 


Manuel Manquilef, profesor primario y postenmormente diputado, la 
hecho una interesante semblanza de Esteban Romero. 


La vida corta pero extraondinará del fonos capitán ind ípe- 
ña, Esteban Romero, por su táctica y por su genio son dig- 
nos de inmortalidad. Sus hechos yacen nconcxos U 
olvidados. 


(63) Estas informaciones prorienca de varias [vendes La ya citida de don Manwe! Manyuiler, 
csritn em 1910; relatos orales de don Fuchan Rómero Sandoval, ex-diputedo mapuche, a 
quien vrláitamos en mu casa de Santiago pocos días antes de morár cn 1983, Nos conió con 
detallo lo que habia tdo este enfrentamiento. Lamentablemente no alcanramos a grabar sus 
relatos Don Martín Alonqueo, otro gran dirigente mapuche también fallecido, nos explicó 
elaño El la Forma como se habias realizado el ataque a Temuco. Rocogimos varios tetimo- 
aos en la zona de Tral Trul, donde se recuerdan bistoriss de estos hochos 

(64) Domingo Painevidu escribió una carta úl diario La Epoca de Temuco en que señalaba que no 
tuvo participación algurs en da hecho. Manquilel lo caracterta como “traidor” y culpable 
abel decurtro, pa que no habría Negado a la cita con me mocetones Pombblemente la verción 
de Manquilef es más erecta y la carta de Painevidu vs sólo ura justificación, Diario La Epoca. 
25 de octobre de 1910, N* 547, Primera pápina. 

165) Manuel Cotar o Manuel Collio Cotar. 
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El fin principal que se persigue, después de investigar (66) 
—tanto de mapuches como de chilenos que tomaron parte ya 
en el asalto ya en la defensa de Temuco- con sobriedad y 
paciencia el valor verdaderamente extraordinario de aquel 
indio oscurecido por el pasar de 29 años (67), constituyen- 
do su natural olvido el moho de la gloria. 

Esteban Romero, completamente dominado por las costum- 
bres, las tendencias y las aspiraciones de su estirpe, cuya más 
viva acentuación era el odío profundo e indomable al codi- 
cioso, cruel i sanguinario pacificador, no podía ver de buen 
grado la ocupación de la línea del Cautin, corazón de sus 
serranías y pertenencias (68), 

Esteban Romero había recibido la educación militar de Ma- 
ñil, pues justamente con Quilapán, Midarbal, Paíllal, Calvu- 
cura 1 Montrí, supo hacer correrías a los campos chilenos. 
El valiente Romero, al mismo tiempo que indio por su infan- 
cía, su sangre y su memoria, fue chileno o huinca por su 
aprendizaje 1 por su ocupación, pues el roce común en los 
combates ¡ correrías le hizo perfeccionar todas las dotes mili- 
tares con que su madre natura lo había dotado, 

El alzamiento fue general. Su plan concienzudamente medi- 
tado era obstinado e irresistible, llevado a cabo con un sigi- 
lo inviolable ¡ estendido por todas las comarcas de seis a 
veinte leguas a la redonda de Temuco, 

Con la ocupación de la línea del Cautín Esteban Romero 
“comprendía que toda su zona había sido conquistada ¡ los 
ancianos, mujeres y niños y doncellas permanccerían ador- 
mecidos por el arcabuz y el látigo”. 

Por eso Romero dio la voz de Resurrección, alarmada por la 
rabia ¡ despertada con sorpresa ¡ admiración: se lucharía 
hasta la muerte. 

El centro más activo de la rebelión era Truf Truf, tierras de 
Romero. En esta tierra pasó de casa en casa, de mano en 
mano, la fecha de guerra que circuló con la rapidez de un 
rayo | que llevaba por objeto alzar en un solo día, en una sola 
hora, la parte sur de lo que fue la indómita Araucanía. 
Alimentaba en su alma el terrible alzamiento cuando los emi- 
sarios llegaron trayendo la designación de jefe con que lo 
honraba su raza; estos datos recojidos con paciencia han sido 
examinados, aclarados i estampados como una de las hazañas 
más extraordinarias i comprobadas por la tradición que corre 
de boca en boca por la rejión de Arauco. 


En este frente se hicieron presentes los mapuches del Llaíma, dirigi- 
dos por Manuel Cotar, Se dice que el propio Romero lo fue a convencer 


166) Recordemos que Manxuidef trabajó con don Tomás Guevara en us investigaciones Siendo 
este último rector del liceo de Temuco, lo contrató para la biblioteca del liceo y para ayu- 
darlo en sus estudios antropológicos 

167) Está escribiendo en 1910. 

168) Ver niás atrás lo ¡ue hemos dicho del origen de Esteban Romero y us relación con la famb 


lia Quidel, de dande asrge u1 poder social en Truf Truf 
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de que participasen en la batalla y le habría ofrecido una hija en matri- 
monio como prueba de alianza (691 Tal como hemos visto a lo largo de 
este trabajo, esta agrupación mapuche no había participado anteriormen- 
te en FUCrTas. 


Un relato señala: 


Mi abuelo Manuel Collío Cotar fue principalmente guerrero. 
Másque ninguna cosa le interesaban las empresas bélicas. Asis- 
tía con gusto a los malones de la Araucanía y de las pampas. 
Cuando varios caciques dieron el asalto a Temuco, €l tomó 
participación principal. Mundaba toda la pente que lo acom- 
pañaba. Vinieron acompañándolo el cocique Catrilof, de 
Aillipén, Curin de Dalcahue; Rañilaf de Quechereguas; Hue- 
nupdn de Llama; iPichumán de Río Megro. 

Acamparon un poco al norte de Termaoo, 

Los sorprendieron desprevenkdos, carmeando dns vacas, y 
los sablearon 1 en seguida dos corrieron a balazos hasta el 
otro lado del río, 

Los caciques i capitanes daban en los combates el ejemplo de 
valor a sus mocetones. Por eso aquí (alí murieron Collío 
Cotar todos los que lo seguían. 


Esteban Romero atravesó el Cautín el día 9 en la noche acampando 
en el bajo del río. En los días anteriores se habían construido zanjas en los 
alrededores del fuerte y se las había cubierto con ramas, de modo que sir- 
vicran de trincheras de protección. Sigamos el relato de Manquilef, que 
tiene la frescura de haber sido escrito a pocos años de ocurridos los 


SUCOSOS, 


Al amanecer una inmensa vocería, un fenomenal ruido «el 
cacho, que se hace llegar como 4,000 lanzas, sobresalta a los 
moradores de Temuco y des hace comprender que 300 victi- 
mas de un salto. Don Bonifacio Burgos, mayor del ejército 
pacificador i versado en las peleas con los indios, defendió 
con valor i arrogancia el asalto, Persgue con tenacidad ide: 
nuedo a una partida de las avanzadas araucanas, l allegar al 
grueso del ejército araucano, 36 detiene, tibubea; sus fuerzas 
en el combate cuerpo a cuerpo sufren algunas bajas ¡los 
indios caíán para ser reemplazados por otros que defendían 
con rabla 1 violencia la integridad de su suelo para cocr ya 
atravesados por una bala o por el flo de la espada. 

Esteban Romero ostenta su melena rabiosa | por caminos 5e- 
crelos vuelan sus emisarios a donde Catrileo ¡ Paínevilu a fin 
de comunicar su anguátiods y desesperada siluación, 
Huenchuleo Catrileo Mega a su lugar de acción, es decir, al 
llano del que hoi es el cementerio; anuncia su presencia por el 


169) FA. Subercascaos, Memorias de la campaña a Villarrica, 1982-1883, Samiapo. 1881. Pig. 
118, [El autor conoció a un bljo de Cotar que según dic cobró la esposa prometida y 56 
cash con ella después de la batalla de Temoco. Otro hijo de Cotar murió junto con él en 
Quinta Pomona, como se verá más adelante. 
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chivatso; corre al fuerte en donde es recibido por las grana» 
das que lanzaba el injentero alemán Fiebig, único que sabía 
manejar el cañón del fuerte. 

Catrileo, al recibir al embario de Romero, con destreza | 
habilidad se diripe en amparo de su amigo, dejando una parte 
de su indiada al frente del fuerte. 

Al valiente mayor don Bonifacio Burgos se le presenta ahora 
la más difícil situación i habria sido derrotado si no viene en 
¿u ayuda, mul oportuna por clerto, un refuerzo de 137 a 150 
infantes de 25 4.30 jinetes del batallón Eio-Bío comandado 
por el valiente capitán don Alberto Árce, oficial que con br]* 
llo ¿i arrojo temerarios había lucido su espada en las campa: 
ñas del Perú, Con este refuerzo los indios caen sucesivamen- 
te i el muslo de Catrileo es atravesado por una bala y los jefes 
muertos, contíndose entre ellos el valiente i señor de 1.000 
lanzas, Manuel Cotaru, de Trompulo (Cotar). 

Los correos de Tromen i Catrileo, apresurados con la veloci- 
dad del aflijido, van i vuelven al punto jeneral de la reunión 
de Paínevilo i grande fue su alarma al encontrar a esas tribus 
sin su jefe principal. 

Catrileo y Romero comprenden la traición de que son vicli- 
mas (70), Pelean con furor, Catrileo se retira herido i desespe- 
rado. 

Esteban Romero no de su brazo a torcer; en su hermoso cor: 
cel blanco como la espuma, se lanza a do más encamizado del 
combate, quiere morir ¡tanto el plomo como el acero enemi- 
go lo respetan. Quieren tomarlo vivo, El valor es respetado, 
sen cual fuera su procedencia. 

Las tribis del Cautín al Toltén Hegan xn su jefe i Romero al 
frente de ellos sostuvo durante varios días un fuerte sitio. Los 
pacificadores atacan i derrotan con facilidad. Quieren tomar 
2 Romero. Le hacen cortadas; viéndose solo, el arrogante i 
orgulloso indio huye; se le persigue di 52 le atrinchera en una 
barraca profunda 1 cortada a pico. El indio comprende su an- 
gustiada situación, desca morir antes de ser prisionero. Junta 
sus talones en el far de su animal. envuelve con su chiumal la 
vista del animoso bruto ¡mediante un grito bárbaro que aviva 
al corcel salta al agua. 

El activo 1 fogoso bruto corta con rapidez las olas iufano sale 
con su amo al otro lado del río. 


La mayor parte de esta versión está avalada por los datos entregados 
tanto por el ejército como por la tradición oral mapuche; hay, sin embar- 
go, un elemento que no consigna Manquilef y en el cual coinciden 
muchos relatos, El ataque habría comenzado muy temprano el día 10 


(709 Tál CON 30 ha dicho, esta es la versión de Manquilel. Lo cierto. cs que dos boroanos de 
legaron por el amado "Puente Blanco”, que está sobre el Cautín por el mp-ocue 
del pueblo, Se mantuvieron varios dfar sitiendo el fuerte. 
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(71). A las 8 de la mañana salió un pelotón, al mando de Burgos, a per- 
seguir a los de Truf Truf, y los de Tromen —ereyendo desguarnecido el 
fuerte—= se lanzan al ataque. Gregorio Urrutia señala 27 bajas mapuches 
en este ataque el fuerte. “El mismo mayor Burgos, con 75 hombres de su 
cuerpo, atacó a los indios como a la una P.M. en un lugardistantecomo 
una legua de la población i, encontrándolos un tanto descuidados, los dis- 
persó completamente. Murieron en este encuentro Tres caciques de Llai- 
ma (72) 14 55 mocetones, Burgos tuvo un soldado muerto ¡otro herido, 
perdiendo el mismo su caballo, muerto de una linzada”, 


Don Alejandro Curiqueo de Truf Truf nos dice (1981): 
Esteban Romero fue a buscar a varios por allá por Cunco. 
Eso sí que no sé el nombre del cacique, el cacique ese que 
vivía por ahí por Trumpulu. Esos terminaron alli en el río, 
con caballo y todo. Los mataron los chilenos con las armas 
que tenían. Estos de acá ¡ban sólo con lanzas, y los pillaron 
comiendo a esta gente. Esa parte estaba cubierta de monte 
(arbustos) Por allá dijo mi finado papá que los corretearón 
desde abajo (desde Temuco). Primero tenía un tiro no más el 
fusil, ya después tiraban varias veces y mataban mucho, Salje- 
ron del cuartel y mataron esc campamento de gente que allí 
había. Pasaron el río agarrados de la cola del caballo, así 
pasaron los que se salvaron (73), 


Al parecer allí fue la gran masacre: junto al río en el momento en 
que los del Llaima mataban un animal, Don Juan Quidel, el cacique vie- 
jo y más nombrado de Truf Truf, se subió al cerro Conunhueno junto a 
numerosas familias, ancianos y niños a observar la batalla, Su hijo relata: 


Mi padre, don Juan Quidel, ya mui viejo, 
se subió conmigo al cerro Conunhueno, 
ál sureste de Temuco, 

a presenciar el ataque. 

La partida de Truf Truf estaba acampada 
cerca del vado; 

tal vez esperaba reunirse con los demás; 
varios mocelones carmeahan cuatro vacas 
que habían aparecido por ahí. 


(710 La tradición dice que en la madrugada del día 10 90 reurderon todos los eschques y moccto- 
pes de Tromen, Temuco y alrededores bajo una "patagua” en el cerro Ñiclol, El jueves 26 
álo diciembre de 1946 se erigió uns placa recordatoría en ese lugar. Dijo un discurso el dirce- 
tor en ese entonces del Musco de Temuco, señor Hugo Gunckel, “Cuenta la tradición que 
el día 10 de novienbre de 1881, en las primeras horas de aquella mañana, debajo de exta 
misna hudlbpatagua ya centenaria, $0 reunieron los principales jefes arsucanos de la región 
con el objeto de estudias, coordinar y acordar un ataque definitivo contra Temuco, que ¡ban 
a realirar aquel mismo día, horas más tardo. Sin duda esta buillikpatagua en parte de un 
“lepán”, lugar agrado y dedicado para juntas y funciones de guerra; aquí a la sombra de un 
canelo de un hulllbpatagua, que también era árbol sagrado de los mápueles, se acordaba, 
frente a un toquécun (piedra principal) manchado de sangre, los destinos de guerra y de 
par...” Diario Austral de Temuco. 36 de diciembre de 1946, 

(72) Collio Cotar y Colimán del Llaima y 6tro copo nombre se desconoce. 

13) Traducido por su sobrino Sergio Melinao. 


El 


De repente lega el canaca Burgos 

con un escuadrón de caballería y los carga. 

Muchos lanceros araucanos hacen frente 

y otros huyen al vado. y 

El canaca Burgos los persigue i mata mucha pente 
hasta dentro del mismo río. 

Manuel Cotar, cacique de Llama, 54 capitán Colimán 
i muchos de sus mocetones cayeron en la pelea. 
Atajarón i corrieron también a Meculman 

porel puente Blanco. 

Hulrto Lbenán, que había llegado hasta el cementerio, 
arrancó al saber la derrota, 

Desde el fuerte donde mandaba Garto, 

dispararon algunos cañonazos 

para el otro lado del río, 

en dirección a Padre Lis Casas. 

Asi fue ese ataque tan memorable 

para los habitantes de Truf Trul. 


La batalla había terminado. Quedaban en el campo unos 400 mapu- 
ches entre muertos y heridos (74). El resto arrancaba a sus lugares o bus- 
caba refugio en cerros y cordilleras. La represalia no se haría esperar. Se 
había dado la última batalla, el rito estaba consumado. 


4. EPILOGO: ESCARMIENTO Y OCUPACIÓN DEFINITIVA 


Pillalelbiin, a laz 8,40 P.M, (15 noviembre) 

Señor Ministro de Guerra 

no hai novedad 

indios cari todos entregados 

Toltén e imperial tranquilos 

Boroa y Truf Truf han depuesto 2us arras 

indios amigos de Purén y Lumaco que me acompañan 

se vuelven hoL 

Los arribanos seguirán acompañándonos 

mañana salgo en expedición 

para castigar a Marimón 

y otros de las inmediaciones Imperial que no se han entregado. 
Wolreré end 04 días para regresara Traiguén. 

Hoi se de principio a la construcción de un fuert. en Coll 
Choll, donde dejaré una guarnición de doscientos veinticinco 
hombres, 

No tengo noticias mi de Willerrica, ni de Pitrufquén, 

Ejército sin novedad. 

Gregorio Urrutia. 


(741 Si tomamos todos los combates ocurridos entre dos dis E y 5 de eoviembre, tenemos cas 
las mil bajas indiípenas, con más de setecientos muertos y trescientos heridos comipaados. 
Calculamos que en estos sels frentes de batalla participaron ente pela y cbe and guerteros 
mapuciecr 
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Los refuerzos del ejército llegaban rápidamente desde el norte y 
Urrutia comenzó una batida final, apresando a los caciques que habían 
participado en la insurrección, fundando nuevos fuertes y ocupando defi- 
nitivamente el territorio, Bandas de “paisanos”, colonos pobres y chile- 
nos, recorrían los campos incendiando rucas, asesinando y arrecando ani- 
males de los mapuches, Se produjo una suerte de persecución sin piedad 
a los grupos mapuches derrotados, que el mismo Urrutia detuvo, a fin de 
que fuera el ejército quien controlara la situación. 


Los mapuches arracaron al otro lado del Cautín; buscaron refugio en 
las montañas y lugares apartados, porque vieron con horror que se repeti- 
rían los actos de represalia tradicionales, Un telegrama del propio Urru- 
tia, el día 15 de noviembre, da cuenta de los hechos. 


En este momento recibo el siguiente parte: El enemigo esti 
paiando el Cautín con sus haciendas y familias. Todos los 
caciques alzados están haciendo lo mismo, Ha salido en su 
persecución una división de 500 hombres, compuesta de 200 
infantes, 75 jinetes y el resto compuesto de muchos ami- 
gos. Millapán, que fue el jefe que atacó a Ñielol, se entregó 
con mocetones y está preso, Painemal está también de nues 
tra parte y persigue enemigos para tomarlos sus haciendas, 
Gregorio Urrutia. 


En esos días murieron muchos mapuches, tanto a manos del ejérci- 
tomo como de los paisanos, y también a causa de luchas intestinas desa- 
tadas como consecuencia de la derrota, Todo el mundo sacó a relucir vie- 
jas rivalidades, El 16 de noviembre el comandante Garzo salió de Lautaro 
y mató más de ochenta indios. El “canica Burgos”, tristemente famoso, 
salió con 80 carabineros durante todo el mes de noviembre sembrando el 
pánico entre las reducciones. Los telegramas en que se da cuenta de las 
muertes son interminables. 


El lenguaraz y capitán de amigos Juan Barra, de quien hemos habla- 
do varias veces, luego de defender Lumaco salió con una turba de paisa- 
nos, realizando una batida de asesinato y pillaje. Cruzó la cordillera de 
Mahuelbuta y vino cargado de animales a encontrarse con Urrutia cerca 
de Choll Choll. Era tan evidente el objetivo de este grupo de desalmados, 
que el propio Urrutia se vio en la obligación de reprimirlos y obligarlos a 
volver a sus propiedades del Malleco, Un tal Patricio Rojas, de Relún, a 
quien le habían llevado animales en el malón, se desquitó asesinando a 
42 indigenas (751 


(718) Todos estos datos son extraidos de la premia de la época y de telegramas curados por el 
ejército. Esta infogmación aparece en la Revista del Sar del 16 do noriombre de 1881, Coña 
también relata este hecho: “También ol decir que en Nehuenté al otro lado del río Cautín, 
había un chileno de nombre Patricio Roja, Ese monstruo tomó presos a los mapuches, los 
encerró en una ruca y la atrancó. Luego prerdió fuego a la tuts y ectorminó a los indígena 
co las llamas” (pág 287) 
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Las rivalidades tradicionales entre mapuches también aparecían. Los 
caciques que se habían mantenido a la expectativa se tomaban la revan- 
cha con el cacique perseguido, lo maloqueaban, le quitaban us animales 
y se vengaban de ofensas pasadas, A tanto llegó esta especie de puerra 
interna, que Urrutia tuvo que reprimir fuertemente a los “caciques ami- 
gos”, ya que 30 dedicaban al robo y pillaje en forma indisériminada (76), 


Los caciques alzados iban 4 pedir las paces y los apresaban. Pascual 
Coña cuenta que iban los caciques del Budi “a pedir las paces y traían 
sus alforjas llenas de objetos de plata. Pero el gobernador se tomó las 
prendas de plata e hizo encadenar a los caciques. Unos cuantos días des 
pués se los sacó de la cárcel, se los llevó a Boca Budi donde fueron pasa- 
dos por las armas” (77) Muchos caciques fueron fusilados y otros estu 
vieron largo tHiempo presos, soltándolos Urrutia de acuerdo a sus planes 
políticos, 


Urrutia reunió un fuerte ejército, con el que se internó hacia la cos 
ta. Se dirigió a Choll Choll y fundó un fuerte en la misma casa de Milla- 
pán (78), Se dice que estaba a punto de ser fusilado, cuando Coñoecpán 
intercedió por su hermano, salvándolo. El hecho sirvió para escarmen- 
tar a los insurrectos, Se quemó la ruca y todas sus posesiones, y sobre 
las ruinas comenzó a construirse un nuevo fuerte. 


De allí el ejército se dirigió a Imperial, fundando pueblos y fuertes 
(Carahue y Nueva Imperial) y tomando presos a todos los caciques prin: 
cipales que habían participado en el alzamiento. Los descendientes nos 
cuentan que Neculmán estuvo varios años escondido en medio de unos 
pantanos intransitables y allí un pariente le llevaba la comida, Tiempo 
después, Urrutia dictó un decreto de amnistía que le permitió salir. 


Urrutia parlamentó con los abajinos, llegando a un acuerdo de paz en 
que reconocían al gobierno de Chile y se sometían totalmente a sus ¡Min 
datos. La mayor parte de los caciques no firmó ningún acuerdo. A 
Coñocpán se lo nombró “Cacique General de la Pacificación de la Arau- 
canía” y se estableció a través de él algunos acuerdos para proceder a la 
fundación de nuevos pueblos (791. 


(767 11 Ministro de Guerra, S., Castellón, informa al Cungroso que $ quitaron a dos mapuches 
gran cantidad de animales, dos que rematados produjeroí 60 má peros que npresaron a hu 
arcas Mscales Esto significaba más de 10 mál cabezas de animales; como se sabre, sólo uma mi 
mima proporción era rematada; el resto do comunida la tropa 0 ea entregado, como botín 
de guerra Memorts de Guerra, 1882, pág. XXWVIL 

(77) Pascual Coña. Citado atrán Pág 286, 

(78) El relato de don Arturo Cofcopán (19821 señala que Choll Chole fundó sobre la cata del 
hcemano de Coñocpán en la orilla ur del río Choll Choll Múlapár, según eya veridón, ee 
hala ido a Arpentina y 0 volvió minca máa 

(19 En la ca de la vionta de don Venancio Coñocpdn Huenciual, pdeto de este Wemancio, que 
fuera diputado, se encuentra el sabio de eptrelto que en co oportunidad do regalas Urmtia y 
con el que lo mombrata “Cachpos General”. El cuadro de Colts Leyton Vidal, y otros que se 
han pintado sobre el “parlamento del Corro Miclol”, como se lo llama vilgarménte, se refe 
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En el verano del 82 se prepararon las expediciones que cerrarían los 
boquetes cordilleranos y someterían a los pehuenchos, Ya hemos comen 
tado que Szavedra postulaba que en el tránsito cordillerano los mapuches 
tenían uno de sus mayores poderes. Saavedra, Inspector General del Ejér- 
cito, visitó en encro la “Araucanía Pacificada”, su obra, Sc envió en el 
verano al comandante Droully a Lonquimay, donde fundó el fuerte de 
Nitrito (80) Se expedicionó el Llaima y se fundó Cunco y, por el lado 
del Cautín cordillerano, Curacautín. Quedaba solamente Villarrica, tráns- 
formado en una especie de símbolo oculto de la resistencia mapuche. 
Había sido destruida hacía más de trescientos años y sus ruinas eran celo- 
samente puardadas, Se preparó la expedición durante 1882, y el 1* de 
enero de 1883 el ejército ocupó las antiguas ruinas de la ciudad y fundó 
la nueva población (81). Epulef, cacique principal de la región, intentó 
organizar la resistencia, pero ya esa altura todo estaba perdido. De 
todos modos, se negó a firmar la rendición. 


La fundación de Villarrica —4 cien años escasos del momento que 
escribimos estas líneas marcó €l final de la vida mapuche independien- 
te. Los pueblos se llenaron de colonos, se repartieron tierras y arrinconó 
a los indígenas a reservaciones, avanzó el ferrocaril uniendo y cambiando 
el territorio, Habían terminado cuatro siglos de resistencia mapuche que 
san duda representan una púgina extraordinaria en la historia de los 
pueblos, 


Lo que hemos conseguido con la civilización que dicen que 
ños han dado, es vivir 
apretados como el trigo en un costal. 


Lorenzo Colimin 


La derrota transformó a los mapuches en campesinos minifundistas 
y pobres del campo, los más pobres de Chile quizá, Esta fue la represalia 
principal: quitarles sus tierras. Recordar cómo fue el despojo, quizá sirva 
para cambiar en algo el futuro de los aborígenes de Chile, 


ten hecho lotalmento distinto, la fundación del fuerte de Temuco el 23 de febrero de 
1881. ln cs acto-pictórico, aparece el Mintitro del Interjor don Manuel Recabarren, Teodo- 
ra Schmidt, Podro Cartes, comandante del fuerte, Evarito Marin, teniente coronel en cur 
entoneca, el abanderado Alejandro Santander y el lenguars Bemardo Salazar. Los cock pues 
serían Wenancio Coñocpdo, Francisco Palllal, uu pariente, y e via en el 
lugar de la fundación, No 50 trató de un parlamento sipo de una fundación, luego de la 
derrota militar no hubo tampoco ningún parlamento. 

(80) “Memoria del temente coronel don M. Droully, sobre uu espodición al interior de la condi 
llera”, En Memorias de Guerra, de 1882, 10 páginas. Se relata la expedición. 

(817 A. Subercación, Memoria de la campaña a Villarrica. Santiago 1883. 
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A partir de la derrota militar de 1881 y la ocupación de Villarrica en 
1883, cambió la sociedad mapuche internamente, como también su rela- 
ción con el Estado y la sociedad chilena. La reducción territorial fue el 
elemento central y evidente del cambio ocurrido, Se decretó a la Aráu- 
canía como propiedad fiscal y se procedió a colonizar las tierras para 
así ponerlas en producción, esto es, en relación a lá producción del 
centro del paña, A los mapuches se los sometió al rigor de la civilización; 
se les entregaron pequeñas mercedes de tierras, se los encerró en $us re- 
ducciones, se los obligó a transformarse en agricultores. El guerrero debió 
transformarse en ciudadano y el pastor de ganados en campesino, produc- 
tor de subsistencia. Este paso fue drásticamente dirigido por el ejército 
chileno. Fueron años de temor, de pestes, de hambre, de pérdida de una 
identidad y reformulación de una nueva cultura como minoría étnica 
enclavada en la sociedad rural chilena. 


Los primeros años fueron de desconcierto. Vemos a los viejos cacl- 
ques viajando a Santiago a hablar con el Presidente de la República en un 
vano esfuerzo por detener la fundación de pueblos. Grupos indígenas 
desmbulaban por los alrededores de los fuertes y durante casi veinte años 
el ejército alimentó a miles de mapuches que, derrotados, no podían pro- 
curarse su subsistencia, 


Los chilenos discutían el camino a seguir con estos casi cien mil 
mapuches. El ejército comprendía, respetaba y utilizaba la estructura del 
cacicazgo: reforzó en cada localidad el poder de los caciques y se afirmó 
en ellos para controlar a la población. Los colonos, comerciantes e indus- 
triales interesados en la ocupación rápida de los territorios, realizaron 
una campaña que sostenía que la Araucanía estaba despoblada y era ne- 
cesario medir, lotear y rematar, Este sector, que se expresaba en algunos 
periódicos y políticos de la época, quisiera ver a los mapuches reducidos 
a una mínima expresión; consideraba un peligro el poder de los caciques 
y buscaba la dispersión y aislamiento de la población mapuche. Los fun= 
cionarios civiles y administrativos del Estado, tuvieron una posición más 
ecuánime, cuando nó más humanista y aparentemente progresista; bus: 
caban levar a cabo una política de rápida integración de los mapuches a 
la sociedad chilena, para en pocos años transformarlos en parte de la 
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masa obrera y campesina del país. Estos funcionarios veían la derro- 
ta domo un hecho irrecuperable y, por tinto, como el fin de la raza ma- 
puehe: sólo quedaba salvar a las personas, apoyando 44 integración rápida 
y expedita, Diremos que en bueña médida esta actitud integraciónista 
era compartida por los própiós mapuches, a loo menos los que se adapla- 
ron más rápidamente a los hechos ocurridos, 


Se discutía —entre los chilenos- cómo repartir la tierra a los indi- 
sonas, Habia un acuerdo entre todos los sectores, acerca de que cra ne- 
cvssrio reducirlos; esc > había sido el sentido de la campaña de ocupa- 
ción. Sin embargo, existía la posibilidad de: a) radicar a grandes con- 
slomenidos humanos en grandes extensiones bajo un cacicazgo; b) radi- 
car familia por familia; o €) radicar a los jefes familiares y caciques loca- 
los, junto a todos sus mocctones Y familias. La primera alternativa, plan- 
teada principalmente por los militares, no se realizó, y habría sido muy 
diferente la situación de los mapuches en la sociedad chilena si hubiera 
ocurrido, Los protectores de indigenas (*) eran quienes abogabaán por la 
radicación Ffimilia por familia, ya que veían que era la forma más ade- 
cuada para una rápida integración: no cabe duda de que asi lo era. Sin em- 
bargo, radicar a cada familia sin respetar rangó Y posición, iba fuerte- 
mente en contra dela ya hiperestratificada sociedad mapuche. Como 
hubo fuerte oposición a ello y ofrecía grandes dificultades administra 
tivas, se optó por la tercera fórmula, de carácter intermedio. 5e reco- 
nocía al “principal” (lonco) de cada: localidad y se lo radicaba con 
toda la gente que “le pertenecía”. La familia del principal, sus allegados, 
vecinos Y oros familias que allí vivían oo simplemente eran asignadas, for- 
mabún parte de la reducción. Surgió así la comunidad reduccional, no 
conocida con anterioridad por los mapuches, Sera lo característico del 
siglo veinte, 


La radicación transformó socialmente a lós mapuches. Se recortó su 
espucio de producción y reproducción, y debieron cambiar costumbres. 
hábitos productivos, sistemas alimentarios; en fin, todo su mundo cultu- 
ral se transformó en una sociedad agricola de pequeños campesinos 
pobres, en que los cultivos de subsistencia y la panudería en pequeña 
escala será hasta hoy la buse desu mantención, Una suerte de campe: 
sinización forzosa fue lo ocurrido 4 esta sociedad. 


Las tierras ocupadas militarmente fueron rematadas y entregadas 3 
colonos extranjeros y nacionales para su aprovechamiento productivo. 
La preocupación central del gobierno y sociedad chilena estaba centrada 
en la colonización, en la que $e habían cifrado enormes esperanzas de 
progreso. Comenzó el desarrollo de los pueblos de la frontera; fueron 
miles los que emieraron del centro del país hacia esos lugares en busca 
del éxito económico. Junto a esa población chilena, fueron llegando los 


colonos que debian traer la “elivilización”” y la prosperidad. 
—_ mI AA.AXA2 ]>]>]]á 


12) Cargo de dos funcionario: encargados de los axzgritos ind ipenz4 
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Rematadas las tierras, instalados los colonos, formándose los fundos 
y las haciendas, desarrollíndose las ciudades, se organizó una sociedad 
blinca en la región. Ya a fines del siglo pasado ésta habia sido construi- 
da. Los mapuches pasiron a ser minoría príctica, aunque pudieran ser 
mayoría numérica. Se construyó un mundo cultural blanco en conti 
nuidad con el resto de Chile, que cercaba y constreñía a los indígenas, 
ahora encerrados en sus reservaciones. La sociedad mapuche se readecuó 
a los nuevos tiempos como una sociedad minoritaria, marginada, corra: 
da por la chilena, encerrada en sus reducciones. De este encierro surgió 
su cultura de resistencia, la fuerza interna que le permitió sobrevivir. 


El tema de la integración finalmente rondará la cuestión indígena 
durante todo este siglo. Desde su£ comienzos, aunque la marginación 
eramuy grande, los mapuches comenzaron poco a poco, en los hechos, 
a ser chilenos, Grupos comenzaron a acceder a la educación chilena, 
buscando integrarse a la sociedad que surgía en la frontera, en igualdad 
de condiciones. Las misiones religiosas actuaron como fuertes elemen- 
tos de integración. El servicio militar —al que los mapuches tenfan en 
alta estima— fue otro medio, Toda la discusión se centró en cómo inte- 
grar a los indígenas. Para unos se trataba de un pueblo y cultura termi- 
nados, a los que cra necesario transformar en chilenos simplemente vía 
la educación. Para otros era necesario integrarse, pero manteniendo lo 
específico del indígena, sus valores, defendiendo sus derechos. Un ter- 
cersector rechazaba toda integración. 


Los mapuches mostraron una vez omás su enorme capacidad de Mexi- 
bilidad, adaptación y sobrevivencia cultural, Derrotados y diczmados en 
la década del ochenta, rápidamente se rearticularon y reubicaron en el 
nuevo escenirio en que les tocó participar. Llama la atención su capaci 
dad política. Ya en los primeros años del siglo comenzaron a participar 
activamente en el Partido Demócrata, que representaba intereses popu- 
lares, de artesanos, de irabajadores manuales, Los hijos de los caciques 
que han pasido por esta historia, aparecen ahora “haciendo política”, 
vestidos de terno y corbata, el pelo engominado, defendiendo los “dere 
chos de la Araucanía”, realizando alianzas políticas con los chilenos, En 
1910 se fundó en Temuco la “Sociedad Caupolicán, defensora de la 
Araucanía”, que tendrá enorme presencia durante más de cincuenta 
años, Allí se expresará el indigenismo moderado, el integracionismo que 
exige respeto por la idiosincracia, no disolución o asimilación pura y sim- 
ple en la sociedad chilena, 


Un hijo del cacique Neculmán fundó la primera escuela primaria en 
Temuco, donde se educaron numerosos hijos de caciques. Manuel Anto- 
nio Neculmán, Manuel Manquilef, Gerónimo Melillán, Basilio Urrutia 
Melivilu, fueron los fundadores de esta sociedad que adquirió personali- 
dad jurídica en 1914, Durante toda esa década fue fuerte la actividad po- 
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lítica de los indígenas en torno a sus reivindicaciones y al Partido Demó- 
crata, El año 24 el joven Francisco Melivila Henriquez fue elegido dipu- 
tado ante el parlamento chileno, por ese partido. La segunda generación 
después de la pérdida de la independencia, actuó directamente en la polí 
tica nacional representando los intereses de los mapuches, Fueron nume- 
rosos los diputados que siguieron a Melivilu; Manuel Manquilef, Arturo 
Huenchullán Medel, Venancio Coñoepán, José Cayupi Catrilaf, Esteban 
Romero y tanto otros. Los nombres de los viejos caciques se repiten, se 
conservan y se transforman. 


Esta repcción indigenista moderada de los mapuches que accedieron 
a la educación en los primeros años del siglo, se contrapuso al integra- 
cionismo radical que porponían los frailes capuchinos, En 1916 éstos 
fundaron la Sociedad Unión Araucana, que tenía por objeto contrapo- 
nerse a las organizaciones indigenistas y fomentar la integración por la 
vía educacional, Apoyados por los pobiernos y con cuantiosos medios, es 
necesario señalar que no tuvieron gran éxito y su influencia no ha sido 
todo lo deciiva que se podría suponer, 


El año 16, por otra parte, apareció en Loncoche un descendiente de 
los Aburto, caciques principales del lugar, emparentado con todas las 
familias de Pitrufquén y la zona del Toltén. Manuel Aburto Fanguilef 
inició una cruzada de carácter místico, predicando la recuperación de los 
valores tradicionales, abominando de la integración. Durante los años 
veinte y parte de los treinta, Panguilef movilizó masas de mapuches, en 
busca de la identidad propia. Fue la expresión de un indigentsmo natr 
vista de carácter radical, Panguilef expresó a los mapuches campesinos; 
incorporó a su disctirso el tema de la tierra, los pocús Lierras, las usurpa- 
ciones, la nueva radicación en que cada familia tuviera suficiente bierrá 
pura vivir, El movimiento de Panguilef fue fundamental para apertrechar 
a los mapuches de nuevos ritos y de nueva cultura: una cultura de peque- 
ños propietanos que tienen su identidad colectiva en la pérdida de un rej- 
no de libertad en que todos eran ricos y poseedores de la totalidad de : 
territorio. Panguilef inauguró el discurso de la tierra perdida, y prometió 
$4 reconquista, pór una parte en el respeto y la tradición, en la observa a 
cia de las costumbres, en la práctica de la religión tradicional, esto es, en 
la conformación y defensa de una integridad cultural, Por otra parte, la 
reconquista de la tierra perdida se logrará en el encuentro de los pobre 
que viven cn el territorio, en la relación y alianza con los pobres de € 
le. Panquilef unía la utopía redentorista, nativista del pueblo mapue he, 
con lis utopías socialistas y comunistas de los pobres de Chile, li 
de la forma más peculiar imaginable la cuestión indígena a la cuestión: 
social chilena. 11% 
114 

Estas tros tendencias van a mantenerse de una u otra forma a lo li uS. 
de todo el siglo. Sin embargo, la transformación del Estado nacion 
los años treinta y $u presencia cada vez más activa en la región, 
cará las posiciones. Los partidos políticos y los gobiernos tendrán mayor 
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ingerencia en la cuestión mapuche y, por lo general, las tendencias indi- 
genistas van a obedecer 4 posiciones político partidarias. El marco analí- 
tico será diferente, lo que hace necesario detener allí nuestro análisis 
histórico. 


En esta parte final queremos abordar, por tanto, los efectos que tuvo 
la derrota y reducción territorial de los mapuches. Su transformación en 
campesinos, la transformación de su cultura y el surgimiento del indige- 
nismo, esto es, el tema de la integración de la sociedad mapuche a la 
sociedad chilena. 
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CAPITULO DECIMO 


LA PERDIDA DEL TERRITORIO ARAUCANO 


El Liberal de Lebu informa que don Ricardo Frezte, de 
nacionalidad alemana, conocedor de nuestros indios, luego de 
haber residido en Cañete concibió la idea de formar una 
"compañía indigena” de araucanos para exhibirlos en Alema- 
nia y las principales ciudades de Europa. Al efecto celebró 
contrato con doce mapuches, siete hombres y cinco mujeres. 
Los mantiene a su costa. Les paga el viaje de ida y vuelta, 
donando además a cada uno 100 pesos. El tiempo del contra- 
lo es por ocho meses. 


El Mercurio de Valparaiso, 26 de mayo de 1E53, 


Los guerreros han sido derrotados, La sociedad chilena ha cambiado 
rápida y drásticamente la imagen que sobre los mapuches tenía. El heroí- 
co araucano de comienzos de la Independencia, que luchó contra los 
invasores españoles, desapareció, El “bárbaro y sanguinario salvaje” que 
vivía del maloqueo y las tropelías, el “peligroso indio” que impedía la 
colonización y ocupación productiva de las tierras del sur, también ha 
desaparecido, Ha quedado sólo un recuerdo distorsionado y estercotipa- 
do de los antiguos guerreros, tenues imágenes de un pasado glorioso, 
artículos de consumo y folklor que "un buen conocedor de nuestros in- 
dios” puede explotar. 


El abuelito de mi papá anduvo en los países europeos, 
Anduvo en Francia, alcanzó a España y todos esos países an- 
duvo recorriendo con otros indígenas acompañados por algu- 
nas mujeres, que llevaron ese año, Llevaron un conjunto fol 
klórico mapuche totalmente con todo su equipo. Lo llevaron 
unos gringos; lo llevaron en vapor. Allá presentaban como 
artístico, como circo, El que ganó fue el que los llevó para 
allá, no más. Fueron doce mapuches. Anduvieron por 0303 
pañses, con su chuecas, con todas sus costumbres, con 345 
oraciones, la manera de preparar la comida, sus telares, Como 
la mayoría eran mujeres casadas que iban con ss marklos y 
los bareós demoraban tanto, entonces, un niño mapuche 
nació en el barco. Ellos anduvieron recorriendo como cus- 
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tro o cinco años por allá, porque el que los llevó un buen día 
se fue, y los dejó solos, Nadie sabía hablar castellano, sólo 
sabía un poco el abuelito de mi papá, Jerónimo Alcamán, 
porque los demás nadie sabía. Cuando ellos quedaron bota- 
dos los llevaron al cónsul chileno, se compadecjeron y se 
encargó de mandarlos de vuelta para Chile, 


Este relato recogido en Arauco, cerca de Cañete, nos retrata en toda 
su violencia insólita el cambio ocurrido como consecuencia de la derrota, 
Los guerreros son transformados en artículos de feria, El problema de 
Arauco há sido resuelto finalmente y los guerreros doblegados, El buen 
señor Ricardo Frezte comprende que los pueblos de Europa deben cono- 
cer las costumbres, creencias e indumentarias de esta sociedad que se va a 
extinguir indefectiblemente, y organiza su caravana circense, A partir de 
la derrota es otra la relación entre el Estado chileno y el pueblo mapu- 
che; la cuestión mapuche cambia de carácter, viéndose reducida a un 
asunto de integración y folklor, 


Este es el contexto moral, político y cultural, que rodea la expropía- 
ción del 90 por ciento del territorio mapuche; permite que la sociedad 
chilena no tenga ninguna duda acerca de la legitimidad de expropiar lis 
tierras indígenas. Cinco millones de hectáreas entre cl Malleco y Valdivia 
son rematadas y a los mapuches se los encierra en menos de quinientas 
mil. 


l, HAMBRE, PESTE, TRANSHUMANCIA 


La primera consecuencia de la derrota fue el desplazamiento de 
amplios sectores de mapuches de los territorios que ocupaban. Los par- 
tes del ejército muestran que durante los primeros años, grupos numero- 
sos de mapuches deambulaban por los fuertes y regimientos en busca de 
abrigo y comida, El ejército, ante la extrema situación en que se encóon- 
traban estas personas, comenzó año a año, a repartir raciones de alimen- 
tos. Un ejemplo de esto se puede percibir a través de la Memoria de Gue- 
rra de 1884: 


Réstame, señor Ministro, bratar de una cuestión importanti- 
sima, de una cuestión que desde hace tiempo preocupa vira- 
mente al gobierno y al paña, ia la cual esta Intendencia ha 
dedicado toda la atención que le ha sido posible. 

Me refiero a los indios, oo más bien, a la situación desesperan- 
te de muchos de esos desgraciados. 

Desde hace un año cesta Intendencia recibió orden de dar 
raciones de víveres a lodos los que no pudieran procurarse 
por sí mismos los alimentos necesarios para ul subeistencia, 
En cumplimiento de esa orden, se dispuso que los guarda 
almacenes distribuyeran la cantidad necesaria de viveres a 
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todos los indios pobres que hubiera en los alrededores de 
cada fuerte, 

De estos indios había un mmero consklerable, i muchos de 
ellos en estado de estrema pobreza, 

En los meses de noviembre y dicéembre del año próximo pa: 
sado se repartió víveres a 12.606 indios como puede verse 
en el anexo (ver dato al lado). 

En estos últimos días se han venido un buen número de fa- 
milias de la cordillera en donde no pudieron estar por más 
tiempo por haberse agotado los frutos silvestres de que prin- 
cipalmente se alimentaban. 

Se han presentado pidiendo socorro al fuerte de Curacautín, 
en cuyos alrededores han construido habitaciones i han for: 
mado una especie de reducción o colon. Todos vienen cn 
tn estado verdaderamente lamentable, 


El comandante Rioseco, Intendente del Ejército del Sur, escribía 
esto en mayo de 1884, tres años de terminada la “pacificación”. Se 
muestra sorprendido y conmovido por la situación de los indígenas. Se 
repetirán estas informaciones en todas las memorias del Ejército hasta 
1900. Durante casi veinte años el Estado entregará un promedio de diez 
mil raciones mensuales a los mapuches desplazados. Durante esos años las 
familias mapuches deambulan por el territorio, Esto es principalmente 
válido para las familias de moluches, de los arribanos, de los hombres de 
li cordillera y de los perseguidos que regresaban de la pampa. 


De Argentina llegaron numerosas familias durante el año 83, 
arrancando de la ferocidad del Ejército de ese país, que buscaba la 
aniquilación del indígena. En unas cuentas que saca el general Villegas en 
1885, se puede ver el resultado —y por tanto los objetivos que tuvo la 
“campaña del desierto”. 


Los resultados militares han sido abtemente satisfactorios. 
cinco caciques principales tomados prisioneros, 1.271 indios 
de lanza cautivos; 1.313 indios de lanza fuera de combate 
(muertos); 10,513 imdios de chusma prisioneros y 1.049 
naturales reducidos. Son cifras que demuestran los Éxitos 
obtenidos. (1) 


Por el boquete de Villarrica, dice don Horacio Lara, llegaban conti- 
nuamente “los indios que vivían allende la cordillera perseguidos por las 
tropas del general argentino Villegas, los cuales, habiendo prometido al 
coronel Urrutia que vivirían tranquilos entre nosotros, les fijó posesiones 
en que residieran y se dedicaran al trabajo”. 


Las hambrunas, el deambular de familias desplazadas, provocaba epi: 
demias, siendo la más importante la de cólera del año 1884 (relatada por 
Pascual Coña), en que murió más de un 15 por ciento de la población. 


(1) La Conquista del desierto, Documentos Editorial Atlántida, Buenos Alrcz 1960, pár. 6H, 
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Gregorio Urrutia le escribe a don Domingo Coñoepán el 20 de octubre de 
1884, diciéndole: 


Recibí tu carta en que me comunicas el falleciomento de bu 
padre. He sentido mucho la muerte de este buen amigo y leal 
servidor del gobierno. Abora, lo que tú debes hacer es lo 
sigulente; enterrarlo lo más pronto posible, pues no es bueno 
tenerlo 45 porque €s dañoso a la salud ¡mucho más ahora 
que anda tanta. peste; no debes hacerlo abrir para saber de 
gué murió porque con eso nada se gana. 


El viejo Venancio Conoepán, cacique general de la Pacificación de la 
Araucanía, moría a consecuencia de la peste del 84. El mismo Gregorio 
Urrutia, en la Memoria de Guerra de ese año, se mostraba preocupado por 
la epidemia de cólera y viruela que había atacado a los mapuches, Cinco 
años más tarde hubo una epidemia de viruela que diezmó la población 
indígena, Todavía hay personas de edad que recuerdan lo que sus padres 
les relutaban de este trágico período, 


Allá cn su Congreso. en Santiago, es0s bribones, los ricos, 
decian que a dos mapuches dos habra cxterminado la cólera, la 
peste. Y no había nadie que nos defendiéra allá. Decíón que 
las tierras: estaban pci vacias, que no había mapuches 
Cuando fue mí padre a hablar con el Ministro le dijo: “No 
es cierto, allá hay hartos mapuches”, 

Sucedía que hubo una peste my grande. Salía como grá- 
mo en la cara. Donde moría una persona all mismo la sepail+ 
taban, no lo llevaban al cenventerio, Hattin an hoyo grande y 
lo emberraban, Y nadie hacía reunión (junto) porque le tenían 
miedo a la enfermedad, Murió mucha gente con ca peste. 
Mo sabemos que año seri esa gran peste. Nosotros estibúmos 
chicos (21 vo me acuerdo que a nosotros nos llevaban por ahí 
al cómo y me acuerdo que nos daban orines de remedio; lo 
dejaban que se podriera, que 36 pusicra fuerte y nos daban 
rines con natre. Estaba fermentado. El natre se saca de unos 
palos, de una mata que bay aquí en el compo, Es malazo; 
citaña también le ponían, se lo refregaban, que también es 
amarga. Eso me contaban, Mató mucha gente. 

Hubo dos clases de pestes, peste banca, y peste negra; la 
peste negra fue la peor de todas. La otra calmaba, ésta no. 
Los huenchales, por ejemplo, eran conocidos porque les 
tocó ésa peste y tenían la cara apestada; como hoyiltos, 
Ahora le dicen viruela. Queda la cara manchada como si le 
hubieran pegados pepas de ají; esa era la que aliviaba. 


Lo población mapuche debe haber disminuido ep un 20 por ciento 
aproximadamente en esos años. En 1907 se hizo el primer censo indíge- 


(2) Dom Andrés Mulato, quien relató esta hivtoria, ene en la actualidad más de ochenta años, 
Comos aueocia co el relato, mercia el cóbera con la viruela 
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na confiable, Tenemos la fortuna de que don Tomás Guevara supervigiló 
ese censo, como rector del liceo de Temuco: “El censo de 1907 dio 101 
mil indígenas de los cuales quedan 8$ mil más o menos, radicados o por 
radicarse”. Guevara estima que hubo subdeclaración, esto es, que po- 
drían ser unos diez mil más (3). No es aventurado decir que entre 1881 y 
1907 murieron a consecuencias de las hambrunas y las pestes unos veinte 
a treinta mil indígenas, Si calculamos entre cuatro y cinco mil personas la 
emigración desde Argentina, tendríamos una disminución de población 
en esos años cercana a las treinta mil personas. 


Paradojalmente vuelve a repetirse —a fines del siglo X1X-— la misma 
catástrofe humana de los comienzos de la conquista, producto del 
contacto opresivo de dos sociedades, La independencia política de los 
mapuches, a pesar de los numerosos contactos, mantenía una barrera 
de inmunidad, la que se perdió con las consecuencias anotadas. 


2. LA ULTIMA OPORTUNIDAD DE LOS CACIQUES 


Con la derrota militar de 1881 se abrió un período de transición en 
que aún no se resolvía la cuestión de la propiedad austral. Los ingenie- 
ros levantaban los planos, se tendían las líneas del ferrocarril, llegaban 
los primeros colonos, comenzaban los remates, pero aún los caciques no 
habían perdido todo su poder, El mando militar de ocupación de la 
Araucanía fue la autoridad civil y militar durante los primeros veinte 
años en que se organizó el territorio, Estas autoridades hacían pactos con 
los caciques amigos O principales de cada localidad, para controlar a 
través de ellos a la población. En una carta del comandante Francisco 
Acuña a don Domingo Coñoepán, se puede ver que el mecanismo utiliza- 
do era investir al cacique de cierto poder local, reforzado por el Estado, 
de modo de tener controlada a la población indígena, y prometerle que 
en el reparto de tierrus serían beneficiados. Esto ocurría en 1891, esto es, 
10 años después de los hechos relatados en Temuco. La situación se 
mantuvo así hasta el año veinte, en que culminó la radicación y se rema- 
tó toda la tierra, ateniéndose la población a las autoridades civiles (4). 


Los descendientes del cacique Neculmán, principal de Boroa, relatan 
el recuerdo de esa época: 


Cuando recién pasó el malón (de 1881) hubo mucha hambre. 
La gente vendía todo, sus mantas, sus adornos, Neculmán, el 
viejo, se fue a esconder a unos pajonales, porque el ejército 
lo perseguía. Así fue que pasó muchos años y después dije- 
ron: “¡Ah! Neculmán está vivo por ahí”. “Esté tranquilo”, 
le mandó a decir el general, “no va a pasar mal; lo van a res- 
petar”, 


(4) Carta de D. Francisco Acuña a Domingo Coñoegpán, reproducida en T. Guevara, Las últimas 
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Y ahí dicen que lo visticrón como penéral, lo vistieron 1 este y 
señor como cacique de aquí, Y le dijeron esos señores: “Si 
usted quiere tierra rio arriba, de éste río Quepe, hasta el rio 
Toltén, diganos no más”, Pero ese hombre (Neculmán) no se 
aprovechó. Hablaron entre los hijos mavorés que tenia y dije- : 
ron que no, El abuelito (Meculmán) iba todos los meses a ni 
recoger la plata que le daba el gobierno. El cacique no habla 
ba castellano, tenía un traductor que se llamaba Pulgar. Su 
hijo Antonto Meculmán fue el que hizo todos los trámites 
para la tierra (*), 


Ctro relato recuerda: 


Cuando cra Balmaceda presidente, lo llamaron, dice mi papá, 
a Santiago. Lo llamó el mismo Presidente, entonces allá lo 
vistieron cómo capitán, Le dierón todo el uniforme, digo: 
mos, y un sable de plata. Y en la maño, abi donde lo tomaba, 
era de oro dice. El finao mi padre dice (deciol así. Y ense 
tiempo no habian carabineros, sino que los llamaban tricia: 
nos (51 Le nombraron dos triciinos para que entonces el 
hiciera justicia aquí, Aquí mismo, Si había peleas por tierras. 
por robo, divorcios, Lodas esa4 cos, aquí $e arreglaba, El lo 
arreglaba. Y cuando había ladrones ya lo tenían dos o tres 
días. Y tenía todo su equipo; cepo le decían a eso antes. Los 
carabineros (tricionos) tenían su cosa aquí, aparte, y había 
tra casa donde estaba el cepo Y metían a los bandidos y 
ladrones. Le tenían los tricianos para que no atropellaran al 
cackque. El mandaba todo por acá. Sí, era nombrado por el 
gobierno, 481 que el haci justicia como debe ser, Le puisic> 
ron intérprete porque él no sabía hablar castellano, De 652 
manera obró aquí el finao de mi abuelo. Yo no lo conoci. 
Yo no tengo tanto cdad ¿no? Actualmente tengo comio 
setentsiaños. Pero po no Jo alcancé y conocer. 


En Boroa, los Meculmán; en Choll Choll, Coñoepán y Painemal; en 
Quepe, Manquilef; en Maquehia, Domingo Melivilu, etc... los principales 
caciques de la Araucanía se transformaron en autoridades nombradas por 
el propio Estado chileno. 


Los caciques, con el poder del gobierno. trataron de parlamentar y 
negociar la situación de derrota. Una vez miis vemos con asombro li 
increíble plasticidad política dela dirigencia mapuche. 


Aumerósos. caciques comenzaron a vijur ac Santinzo a entrevistarse 
con el Presidente de la República. 


44 Juan Aprenóo Koculmán, premier prolesar normalita mapuche, 

(31 La milicia rural que comandaba el capilán Trizabo, era popularmente conocida como "lar 
micianos”, Mar que decir que Tricens rectotó mucho malhechor para estas cuardias, por lo 
gee eran bemidas y lamasas por lolencia, 


HA 


El cackjus Huenchual fue a Santiago con el objeto de impe- 
dir la fundación del pueblo de Chepe. Alla le diperon que sólo 
se iba a fundar una estacioncita; accedió, sin calcular la ambi- 
ción de los chilenos. 


El Presidente Santa María primero, y luego Balmaceda, los recibie- 
ron prometiéndoles cuidar sus tierras, con lo cual los caciques volvían 
conformes y, como ya sabemos, sin lograr resultado alguno, Cuando se 
inauguró el viaducto del río Malleco, 50 caciques se presentaron donde 
Balmaceda, solicitándole seguridad para sus tierras. El Presidente les 
dirigió la palabra en tono paternalista, asegurándoles que serían respela- 
dos sus derechos. Se inauguraba la principal obra ferroviaria del país y 
los trenes surcarian definitivamente la Araucanía, confinando a los ind í- 
penas a las reducciones (6) 


La primera reacción de la autoridad chilena después de la derrota, fue 
apoyarse en la estructura de poder de la sociedad mapuche. Más aún, 
podemos percibir que la reforzó, otorgándole funciones que anteriormen- 
te no poseía. Los caciques pagados y nombrados por el gobierno, se 
transformaron en importantes autoridades locales, Quizá en cese 
momento se jugó bueña parte de la suerte de esta sociedad durante el 
siglo actual, La autoridad chilena tenía en su mano la posibilidad de man- 
tener la estructura social, altamente jerarquizada, de la sociedad mapu- 
che; tenía la posibilidad de entregar grandes concesiones de tierres, domi- 
nios colectivos bajo el mando de un cacique; la autoridad tuvo la posibr+ 
lidad de permitirles un cierto desarrollo autónomo, Pero lo ocurrido fue 
justamente en el sentido contrario. Paradojalmente, fueron los militares 
quienes fomentaron la mantención de la estructura jerarquizada y los 
humanitarios, los liberales, los educadores, los sectores más pro indíge- 
nas, quienes fomentaron la dispersión y desagregación de la sociedad ma- 
puche. Como dice el Inspector General de Tierras y Colonización, que sin 
duda es proclive a los mapuches —en relación a otros funcionarios: 


Considerar al indio dueño del terreno que ocupa, moonoccr 
el cacicato i dictar leyes especiales para regirlos, ha sido qui: 
sás en la prictica una equivocación. Ha resultado con ellas 
acumular dificultades para disponer de las tierras fiscales, fo- 
mentando el abuso que de ellas se ha hecho ise hace i man- 
tener a los indígenas niclados i separados de nuestra close 
brera, a lo que debieran haberse ya asimilado, 

Se acaba de aprobar por el Congreso la lel de colonización 
nacional ¿no seria éste el momento de derogar las leves 
especiales que rigen a los indigenas e incorporarlos a la masa 
común, sujetándolos a las leyes del paña d radicindolos como 
a nuestros nacionales? (7) 


(6) El Se Levi do Malleco da la sipatente interpretación al nombro del rio, rermmorindo la 
inauguración del viaducto. Dicc: “Inauguraron un gran puente sobre el tio y diferon: Vamos 
á poner Malleco, porque seremos hermanos”; malle vendrís a ser primo hermano y puedo 
ser usado también como palibra de trato afectan, 
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La opinión liberal humanitaria veía en la integración rápida y drásti- 
ca de los mapuches a la sociedad chilena, su solución. Para lograr ese 
objetivo, era sin duda un error mantener la estructura social de los caci- 
cazgos. Se trataba de dispersar a los mapuches en miles de unidades 
pequeñas, El Inspector proponía ya en el 97, radicar a cada familia ma- 
puche por separado, igual que a los colonos nacionales, En esc año 
(1897) las familias radicadas no pasaban de 500, por lo que se hacía rela: 
tivamente fácil optar por uno u otro sistema. 


La presión, sin embargo, de los particulares sobre las tierras 
indítenas, cra muy grande, La prensa de la época consigna editoriales, 
artículos, comentarios que exigen acelerar los remates de tierras y expul- 
sar directamente a los mapuches hacia ¿zonas de la costa o montaña. Ya 
en esos años, fines de siglo, se hablaba de que “no es posible dejer en los 
alrededores de Temuco, en las méjores tierras, un cinturón indígena que 
impedirá el desarrollo de la ciudad”, Este tema será recurrente. El empu- 
je de los intereses privados conducía a la eliminación de las Lierras de 
indígenas, a lo menos en los lugares cercanos a las ciudades, terrenos de 
colonización y propiedades productivas. 


Frente a estas presiones, una vez más fueron los funcionarios del Es 
tado los que trataron de salvaguardar los intereses de los mapuches. Los 
“protectores de indígenas”, tales como don Eulogio Robles, hicieron 
honor a su cargo, aunque más no sea en las denuncias escritas que nos 
han Negado, 


Hay una carta al Intendente de Valdivia, don Anfión Muñoz, escrita 
por don Benicio Alamos González, en ese tiempo senador de la Repúbli- 
ca, que expresa las ideas que señalamos: 


Siempre he ercido que el salvaje apreciará la civilización 
según los colores bajo los cuales se la presente. 

5 lá civilización es para él el símbolo del robo, del asesinato, 
de todas las infamias perfeccionadas por la educación, 3 
claro que 66 consentird en recibirla. Ántes que resignarse a 
ser robado, luchará i combatirá. Madiese deja explotar ni 
asesinar sin defenderse. 

Perocsi la civilización se le presenta como Ud. se la ha presen» 
tado, ya ez otra cos. Elsabaje no vive de continuos robos 
entreellos. 

Tal vez dos mocetones de cada cacique cometen menos cri 
menes que los habitantes de cada subdelegación. 

Wiendo que la civilización sólo viene a garantirle5u propie- 
dad, a defenderle su vida a facilitarle su próspero trabajo la 
procurarle mayor comodidad e dustración, es claro que todo 
lo mirará con simpatía. 


7) Memoria de colonización. Arcos 1897, pág, 100 


HI 


Por esa razón, si Vd, llega a consepuir que ellos se manten 
gan en buenas relaciones con Ud., no sólo habrá resuelto un 
problema local, sinó nacional. 

También habrá resuelto un problema humano que puede in- 
teresarle a otros países del mundo i al mejor modo de tratar 
a lo hombres, 

El paso que Ud. ha dado no sólo va a salvar a esta libstórica 
raza araucana, que ha merecido los honores de la epopeya 
por su valor, su heroismo di su amor al suelo natal, que por 
tan poderosos gérmenes está Mamada a levar mui lejos nues 
tra prandeza futura. 

También ha probado Ud. que nuestra civilización cuenta 
con más simpáticos elementos que los que le atribuye el 
egoñsmo ¡la envidia. 

Las Cazas mereció aplausos de la humanidad por haber líber- 
tado a la raza indígena de la esclavitud de las encomien- 
dis... En Estados Unidos se ha dicho; “cl mejor indio es el 
indio muerto”, En Chile, 51 56 realizan 543 propósitos, bien 
podría decirse: el mejor indio es el que llega a la civiliza- 
ción sin perder su valor primitivo, ni los nobles impulsos 
que da el amor a la patria (8). 


Esta carta expresa una opinión bastante difundida entre parlamenta- 
rios y altos funcionarios del Estado preocupados del progreso general de 
la Mación. Es necesario hacer notar una vez más que amplios sectores de 
opinión pública chilena, estaban de acuerdo en ocupar militarmente la 
Araucanía, colonizarla y ponerla en producción, pero ono aceptaban que 
ésto se realizara según una política de aniquilamiento indígena al estilo 
norteamericano. 


En 1915 se mantenía aún la discusión. Ante un proyecto de coloniza- 
ción y modificación de las leyes que regían la Propiedad Austral, se 
señala: 


De los 200 mil indios esparcidos en las provincias de Árau- 
co Y Llanquihue, hai indudablemente 150 mil que conviene 
se asimilen a nuestra raza nacional, antes de ser absorbidos en 
la forma que pretende la Comisión Especial de Colonización 
con el proyecto presentado (94 


Esta Comisión discutía la necesidad de radicar a los indigenas, seña- 
lando que la mejor forma de una asimilación rápida era dejarlos en “igua- 
les condiciones que lodos los chilenos”. 


(6%. Carta de don B. Alamos González al Intendente de Vaklirla don Acdión Muñoz, 26 de actu 
bre de 1883, en darlo El Eso del Sur. 10 de norjembre de 18%1, Los cubravados son mios, 

(2) Artículo sobre la “Cuestión Indigena” escrito por el Protector de Indígenas de Temuco. El 
Diario Austral, lunes 6 de marzo, 1916, Esto autor habla de 200 mi mapuches en 1415, este 
mando más alta la rbdecloración de ko Censos de Población. 
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La raza indígena ha alcanzado ya un grado de progreso que 
no difiere sensiblemente del común de nuestro pueblo i no 
parece justo establecer para ella una legislación especial (10) 


Y agregaban los propulsores del integracionismo drástico de la pobla- 
ción indígena: 


En los partes del territorio en que no han regido estas exen: 
ciones, los indígenas han sido rápidamente absorbidos por la 
raza nacional, ¡ellas no están justificadas ni aun por la defensa 
o amparo de los indígenas, pues éstos 500 Jos primeros que 
protestan de esta estrafia protección, que les impide ejer- 
citar los derechos de la ley común que faculta a cada cual 
para disponer de lo que le pertenece (11). 


Los autores se refieren a lo ocurrido en buena parte de la provincia 
de Arauco, de Malleco y posteriormente en Osorno y Llanquihue. En 
estas áreas donde no actuaron las leyes de protección que impedían las 
transacciones entre particulares, la propiedad indígenas desapareció y 
con ella los mapuches, Se trataba, sin duda, de ejemplos “exitosos” y 
extremos de integración. 


En definitiva, se impuso la ley, la antigua ley de colonización del año 
66 con las modificaciones que se le fueron haciendo. No se optó ni por 
radicar en grandes conglomerados, ni por familias independientes. Los 
caciques —sobre todo los grandes, principales perdieron su poder y fue- 
ron radicados en igualdad de condiciones que el resto de los jefes de 
familia. Las autoridades chilenas fueron poco a poco estableciendo sus 
redes de juzgados, policías, ayuntamientos, y toda suerte de burocracias, 
y el papel de los caciques se redujo a la vida interna de sus grupos familia 
res (12) 


La radicación compulsa que realizaron las autoridades chilenas vino 
a romper las tendencias jerarquizadoras que se venían produciendo por 
más de un siglo en la sociedad mapuche. La alternativa de los militares 
chilenos las mantenía y reforzaba. La de los funcionarios consistía en 
romper con toda jerarquización; muchos de ellos estaban fuertemente 
imbuidos de las doctrinas sociales de corte liberal e incluso socialista de 
fines del siglo. Pero la presión indígena no venía ni por uno mi por olro 
lado; eran los jefes de familia, los caciques, caciquillos y loncos locales, 
los que presionaban por ser radicados. La autoridad de los “fido!” no 
servía en este caso; ya se habían terminado las guerras y, por tanto, se 
acababan las alianzas. La sociedad mapuche volvía a su antigua y 


(10) Proyecto de ley citado en el articulo anterior, 

(110) 4, arcrios. 

(12) Hemos dicho que el proceso de centraliración política de la sociedad mapuche cra muy 
acebluado al momento de la ocupación de la Arsucanía, Si 40 hubiera seguido el slctema de 
ralicar 3 grandes conglomerados, habría que haber entregado entre cincuenta y setenta 
territorios, La radicación por fambBllas habría implicado el otorgamiento de mia de veinte mil 
propiedades Se entregó finalmente un número de tres mil reducciones, 


tradicional estructura: cada familia amplia y compleja, buscando su pro- 
pia subsistencia. Esta presión fue recogida por las autoridades y será coin- 
cidente cón la ley. Paradojalmente, como hemos dicho, la acción del 
Estado va a retrotracr el proceso de jerarquización. Se pulverizará la 
sociedad mapuche en casi tros mil unidades, reducciónes o comunidades; 
cada jefe de comunidad tendrá el mismo poder, el mismo estatuto social 
y jurídico que su vecino, salvando sí las diferencias de superficie que 
unos 4 otros recibirán, Al interior mismo de las reducciones, el cacique 
o principal del lugar sólo tendrá el título de merced, debiendo repartir 
entre las familias la tierra recibida, De su poder sólo restará ceremonial, rí- 
tual, tronco al cual se ligan los parientes, por llevar su nombre el título 
territorial entregado por el gobierno chileno. 


3, LA CONSTITUCION DE LA PROPIEDAD AUSTRAL 


Los colonos importados por el “Galicia” han sido clento 
treinta, la mayor parte suizos franceses y subros alemanes > 
gorcaos y bien vestidos, 

Esta semana partirán a diferentes puntos de lu frontera, segul- 
dos porel señor Droully y el ingeniero de la colonia. 


Diario El Sur, 7 de octubre de 1885. 


En la década del sesenta del siglo XIX se habian dictado las leyes que 
regulaban la formación de la propiedad austral. Los mapuches, durante 
más de veinte años, habían impedido que se llevara a cabo este cnorme 
sueño cxpansivo del centro del país. Por fin en la década del ochenta pu- 
do comenzar a operar el modelo, El ejército había pasado y repasado las 
fronteras, fundado ciudades y fuertes que garantizaban la paz. Tras de las 
tropas vinieron los ingenieros, tendiendo las líneas del ferrocarril que uni- 
rían el territorio con “la civilización”, Como ya lo hemos señalado 
convenientemente, ferrocarril y telégrafo son dos piezas claves en este 
modelo de expansión Fronteriza. Finalmente, cuando estuvo todo prepa- 
rado, legaron los hombres, las familias de colonos, los inmigrantes que 
trifon en su cultura, en su laboriosidad paradipmática, “la civilización 
que le falta a nuestros pueblos”. 


La apertura de la frontera provocó en el país del centro, todo tipo de 
expectativas, Se trataba de un territorio de casi 5 millones de hectáreas 
desconocido para los chilenos, considerado desocupado y vireen, y sobre 
el cual era fácil especular, Se pensó que allí se enconteaba la California 
chilena y hubo muchos que sostuvieron con pasión “la existencia de 
oro (131 


En este punto hay que anotar a lo menos la simultancidad que se 


(003) En «d diario El Mercutto del mes de febrero de 1981 aparecen varkos artículos de Vicuña 
Mackenna aceica de la tiquera aurífera de la Arawcania; al párocer se basaba cn algunos 
hallseygos encontrados on la costa de Arwuco. 
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produjo en Chile entre el auge salitrero del norte del país y la expan- 
sión fronteriza del sur. No estoy seguro de que este fenómeno haya sido 
cabalmente captado por la mayor parte de nuestros historiadores: esto 
ocurre por la visión jurídica que se ha tenido y tiene, sobre los asuntos de 
la frontera. La mayor parte de los libros de historia sitúan la colonización 
y ocupación de la frontera en la década del 60 (1866), en que se dictaron 
las leyes que regirán la propiedad austral. Como hemos visto a lo largo de 
este libro, la historiografía chilena ha silenciado estos veinte años de 
resistencia indígena, Es por ello que no se percibe la enorme expansión 
territorial que sufrió y logró el país en esos años, Eso fue posible sola- 
mente por la existencia de una renta salitrera en manos del Estado, que 
le permitía contratar ferrocarriles, puentes y viaductos gigantescos, apo- 
var la colonización, ete... Los diez años que van entre el £1 y la guerra 
civil de 1891, que no afectó en nada al sur del país, fueron de una pros- 
peridad difícil de dimensionar, En el sur fronterizo se amasiron rápida: 
mente fortunas, siendo la más espectacular la del conocido industrial y 
financista del ejército de Recabarren, don José Bunster, En definitiva, 
el Estado invirtió fuertes sumas de dinero provenientes de la renta sali- 
trera para abrir la frontera que era concebida como una nueva Califor- 
nia, capaz de provocar el engrandecimiento del país. 


al Las leyes que rigen la propiedad austral 

Li reglamentación jurídica básica para la formación de la propiedad 
austral fueron las leyes de 1866, En la ley del 4 de diciembre de 1866 se 
señalaba que los terrenos al sur del Bío-Bío serían tratados como fiscales, 
que se sacarían a remate por parte del Estado y que se formaba una 
Comisión Radicadora de Indígenas que los ubicaría en los terrenos que 
fueran de su pertenencia (un año a lo menos de posesión material), Como 
lo señalamos co su momento, éste fue un triunfo de la corriente estatalis- 
ta sobre la colonización epontinea realizada por particulares en tratos 
y negocios directos con los indígenas. Por lo demás, ésta venía siendo la 
política de colonización que se imponía en Estados Unidos, Canadá, Ar- 
gentina y todos los países que en esos mismos años abrían sus fronteras a 
los colonos curopeos. 


Las leyes de los años siguientes, y especialmente las de 1874, | 
vinicron a especificar, aclarar y hacer más operativas las leyes del 66, 
insistiendo en la prohibición total de los particulares de comprar direc- 
tamente terrenos a indigenas. El 20 de enero de 1883 una nueva ley fue 
dictada para reforzar la política estatalista; se prohibía establecer cual- 
quier contrato con indígenas “aunque el indigena o reducción tuviera 
registrados sus títulos de propiedad”, Esta ley estableció el cargo de 
“Protector de Indigenas” y le dio operación a la Comisión Radicadora 
de Indígenas, conformada por un abogado que la presidía y dos ingenie- 
ros, 


La intención básica de la legislación consistía en radicar a los indé 
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genas en espacios delimitados, llamados reservaciónes, de modo de tener 
el resto del territorio libre y expedito para la colonización. El Estado 
era el encareado de realizar este proceso, 


La colonización se llevó a cabo de acuerdo a diversas leyes, que sinte- 
tizaremos por el interés que tienen para nuestra argumentación central. 
La ley del 4 de agosto de 1874 legislaba sobre la radicación de colonos 


extranjeros. 


Artículo 1% Los inmigrantes libres que solicitasen concedón 
de terrenos para establecerse como colonos, senin radicados 
en los terrenos fiscales situados al sur del Bío-Bío. 

Artículo 2%. Los interesados elevarán al Ministro de Coloniza- 

ción una solicitud acompañada de los documentos justifica: 

tivos de su nacionalidad y de su estado civil de casado y de 
certificados que acrediten su buena conducta y competencia 
en los trabajos agrícolas. 

Articulo 5%. Al colono ss concede: 

a) Una hijuela de 40 hectáreas por cada padre de familia y de 
veinte hectáreas más por cada hijo varón mayor de doce 
años, 

b) Pasaje gratuito para dl, su familia y equipajes desde el 
puerto de embarque hasta la colonia. 

Artículo 6”: El colono se obliga: 

a) A establecerse con su fonilia en la hijuela y a trabajarla 
personalmente durante cinco años, Durante este tiempo 
no podrá susentars de la colonia sin permiso del director 
de ella o de quien haga sus veces, Este permbo no podrá 
exceder de cuatro meses al afro, 

b) A cerrar completamente el predio en el plazo de tres años. 

£) Ano enajenar su terreno, elo, 

d) Á. invertir en el mismo plazo de 3 años ado menos la canti- 
dad de quinientos pesos en mejoras o edificios en su hijue- 
li (14 


La colonización extranjera se desarrolló según los principios de esta 
ley. Un decreto posterior agregó el aporte estatal de una vaca parida, un 
caballo y algunas herramientas a los colonos. 


La cuestión de los colonos nacionales fue debatida por largos años en 
el país. Fuertes presiones por ampliar la colonización del sur a chilenos 
pobres se encontraron frente al modelo general que no contemplaba este 
tipo de ocupación. El ejército, sin embargo, veía la necesidad de premiar 
a los oficiales primero, y luego a los soldados que participaron en las 
diversas campañas. Después de la guerra civil del 91 se dictaron leyes que 
favorecían la colonización por parte de oficiales y sargentos dados de 
baja, La ley N" 180 del 19 de enero de 1894 decia en sus párrafos más 
significativos: 


(14) Contraloría General de la República. Legislación sobre tierras y colonitsción. Santiago. 
1929, pága 33 y JA, 
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Se autoriza al Presidente de la República para conceder hijue- 
las de terrenos fiscales a los jefes que tuvieren que retirarse, . 
sempre «que se hubieren encontrado en alguna acción de 
puerro... 

Las hijuelas destinadas a los sargentos serán de 150 hectáreas 
cada una y las correspondientes a cada teniente coronel, de 
220 hectáreas. 

Cómo capital para iniciar los trabajos de cultivo y explota: 
clón de las hijuelas, se dará a cada jefe una gratificación equi 
valente a seis meses de sueldo... 


En 1898 se amplió la colonización a todos los chilenos mediante |; 
Ley N" 994 del 13 de enero de 1898, que reglamentaba la colonizac 
nacional. A través de este procedimiento tuvieron prioridad los soldado 
licenciados del ejército de la Araucanía. y 


Se autoriza al Presidente de la República para que pueda con- 
ceder en las Provincias de Cautín, Malleco, Valdivia, Llanqué 
hue y Chiloé, hijuelas de terrenos fiscales hasta de 50 hectá- 
reas por cada padre de familia y 20 por cada hijo legítimo 
máyor de ll años, 

Aclos chilenos que tengan las siguientes condiciones: 

1” Saber leer y escribir. 

2 No haber sido condenado por crimen o simple delito. 
Ser padre de familia. 


El título definitivo de propiedad se les otorgaba después de seis años, 
en que el colono había dado prucba fehaciente de haberse instalado, 
cerrado el campo y trabajado la tierra, 


Las tierras que no eran entregadas a colonos extranjeros o nacionales. 
eran sacadas a remates al mejor postor, Á estos remates también pod 
postular los colonos, y es por ello que vemos a los inmigrantes extranj 
ros que traían algunos ahorros comenzar con hijuelas bastante m 
amplias que el promedio. 


chileno destacó en eps un “agente de olentación” cuya función £ 1 
reclutar a los inmigrantes. Se dictaron además, leyes que favorecía 
operación de compañías privadas de colonización, En 1899 la Ley 1.3 
aprobaba un contrato de inmigración con el Sr. Charles Colson, quien 
comprometía a traer al país cinco mil familias en un plazo de ocho años, 
Se dice que: “Las cinco mil familias de colonos deberán reunir las condl 

ciones de edad, moralidad, profesión y nacionalidad que hoy se exioci 
los colonos que el gobierno contrata en Europa”, También fue f 
la Sociedad Colonizadora Nueva Italia, propiedad de don Jorge Rica, 
que se vio favorecida con varios decretos leyes. Esta compañía realizó. 
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la colonización de la localidad de Capitán Pastene en la provincia de 
Malleco, y de la Colonia Roma en Gorbea (15). 


b) Los terrenos de la Araucanía 


El trabajo de los aprimensores fue enorme. Se llegaba a un territorio 
inexplorado por los chilenos y sobre el cual no había planos detallados, 
Teodoro Schmidt es el exponente característico de los ingenieros de la 
ocupación de la Araucanía. Fue contratado por el Gobierno para acom- 
pañar a las tropas en su avance hacia el Cautín y dirigió durante más de 
quince años la comisión de ingenieros que tenía a su cargo el levanta- 
miento topográfico y la hijuelación de los terrenos de la Araucanía (16) 


El estudio de los primeros planos, que afortunadamente aún se 
encuentran en archivos, levantados por los ingenieros, muestra que el terri 
torio estaba casi completamente ocupado por las familias mapuches que 
vivian establemente en ellos. En un “plano de los territorios situados 
entre Cautin y Quepe, al sur de Temuco”, realizado por los ingenieros 
señores Pedro Fuentes y Rodolfo Fuentes Price aproximadamente el 
año 1885/87 (17), se puede ver la ocupación total del territorio por 
parte de las familias indígenas de la zona cercana a Temuco, Se lo puede 
comparar con, un plano de hijuelación de 1895 que sirvió de guía a los 
remates de propiedades en la zona, y luego con un plano municipal de 
19300n que la propiedad territorial ya aparece consolidada, 


Los ingenieros fueron radicando a los indigenas en retazos de suz 
antiguas propiedades, de acuerdo a criterios del más diverso tipo. Hubo 
áreas donde simplemente se los desplazó, ofreciéndoseles terrenos en 
otros lugares, incluso lejanos. En cambio hubo lugares con una alta densi- 
dad mapuche donde prácticamente no se remataron tierras, o se hizo en 
proporciones relativamente bajas; es el caso del área de Choll Choll y 
Boroa, parcialmente. Una vez desocupadas las tierras se dimensionaban 
“fajas” de colonización destinadas a los “colonos nacioales”, o pequeños 
propictarios campesinos. Estas fajas de pequeñas hijuelas eran entregadas 
cratuitamente, de acuerdo a las leyes que más atrás hemos detallado. En 
algunos casos estas “fajas”, de un tamaño mayor, fueron destinadas a la 


(15) No es Éste el lugar donde detallar la “historia de la colombración”*, Lor colonos no mono 
chaban, como. es evidente, el problema Indígena; por lo general venían arrancando del ham- 
bie caropeo y muchas roce de las pacrras Ebrlles 6 políticas 

(16) Don Teodoro Schmidt Y, nació el 5 de junio de 1834 en Dermadt, Alemanís, y llegó a 
Chlle cn 1835, desde Hamburgo, recomendado a la familia Orrego Vicuña Realiró traba 
jos de ingeniería cn el fundo Cataplleo y luego cormtruyó la cuesta de El Melón, que une a 
Calera con Cablido y el norte del país Fue durante muchos años ingeniero jefe de la sección 
de Topografía de la Inspección General de Tierras y Colonización, En 1887 se instaló on 
Temuco, A Él le cabe la hijuelación de la mayor parte de la Arnucanía. Era partidario de la 
pequeña y mediana propledad y del control estatal de la colonización; cuando el pobécrno, 
en 1905, decidió una política de concesiones de grandes territorios con Mimes de coloniza- 
ción, rerusció a au cargos Murió a los moventa años en Termuco. 

(007) Wer planos en página aparte. Han sido transcritos desde una copda de 1912, Fuente: Ministo- 
río de Tierras y Colonización, Archivo, 
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colonización extranjera, como €s el caso de la zona de 
da por alemanes, y que conserva el nombre de “Faja A 
números de la hijuelación hasta el día de hoy. 


Por lo general estas fajas de hijuelas se ubicaban en terre 
mente marginales, precordilleranos, de lomajes, etc, Las hi 
entre 40 y 60 hectáreas de superficie y sus límites €l 
plano, sin preocuparse mayormente de las dificultades: 
Lerrenos. 


estas fojas de colonización nacional en los alrededores de la 
des indígenas consideradas más peligrosas, combativas, ete 
observa, por ejemplo, la hijuelación de la comuna de Lautaro, me 
que las comunidades arribanas de Callupán, Quilapán, Curaque 

pán, Marivil, Huenuvil, Huaquilao, ete... están cercadas por an 
una fila de pequeñas propiedades de colonos chilenos y por 
fundos y otra corrida de fajas de colonización. "Y 


Se organizaron propiedades mayores que salían a remate en Su 
pública. Había una prohibición de que una misma persona cdi 
más de 2.000 hectáreas. Se remataba en lotes o hijuelas de 100, 2 
400 hectáreas. El término medio de estas propiedades fue de ap 
damente 500 hectáreas. Sin embargo, se produjeron numeros 
ciones especulativas (18) Los financistas y especuladores actu 


(18) El precio de la tierra en la Araucanía aque de cerca el curso de la guerra. En 187 
hos remates de dierras cotizaron la hectárea a 7.9 y 74 pesos El recreado 
hostilidades por parte de los mapuches, la paralización de la línea del Malleco 
hleo bajar el proció de la terra a 2.0 y 1.1 pesonen 1875 La ocupación del Trabruén 
sable a 4,8 pesos, y la del Cautín a 15.5 pesos Los remates del 85 y 86, después de 
ción total de la Arsacanía alzaroo el precio de la terra a 37 pesos La hectárea, | 
fines de siglo a $ 111.5, ] 
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través de terceras personas, € inclusó aparecian directamente en los pla- 
nos. Los Bunster, de quienes hemos hablado en varias oportunidades, 
remataron terrenos en toda la región, distorsionando el sentido que 
tenía el proceso (19) 


Durante todos esos años la discusión $e centró en tornó al proble 
ma de la gran o pequeña propiedad. 


Nunca estará demás repetir ideas que pueden contribuir a 
solucionar la gran cuestión que tanto ha dividido a los eco- 
nomistas modernos sobre la conveniencia de reunir la propic 
dad en manos de muchos o de pocos, 


Esto lo señalaba don Alejandro Gorostiaga, Inspector Gencral de 
Colonización, en 1887, mostrándose abiertamente partidario de la peque- 
ña propiedad familiar. Continuaba su relación al Ministro de Relaciones 
Exteriores: 


La cultura inmensa es siempre mála i ruinosa. En ella, aun 
supuestos grandes fondos en el propietario, se cultiva poco ¡ 
se cultiva mal. 

La constitución de grandes fundos, decía el año anterior, ha 
elevado un obstáculo insuperable a los progresos de la indus- 
tria agricultora, puesto que en su mayor parte han quedado 
incultos o han sido mal cultivados, 

Los subastadores de prandes propiedades en está memo fron- 
tera, no han tenido otro fin que especular sobre el mayor 
valor que el acrecentamiento de población da al suelo, han 
dejado por muchos años inculta la tierra. 

Convendría empezar vendiendo au censo reservativo, a veci- 
nos pobres e industriosos suertes pequeñas, pero acomoda- 
dosa la subsistencia de una familia... (20). 


Los funcionarios del Estado encargados de la colonización, se inclina- 
ban por la pequeña propiedad, como una política de población, de creci- 
miento agrícola, etc, Se estrellaban, sin embargo, con la fuerza del latifun- 
dio proveniente de la zona central de Chile. Todos los partes oficiales ven 
con horror la depredación que se está cometiendo de los bosques y recur- 


(19) José Bunater tera al 1900 entro Traiguén y Victoria cerca de 20.000 hectáreas en un solo 
paño, en do que hoy son los fondos María Enter, Quinchimaluida, San Josó, El Castillo, 
Quilapán, Mariluán y otros Don Federico Varela, rico alitrero, formó el fundo Chubquén 
con 10.300 hectáreas, Don Luis Cousiño, propictario de lao minas de carbón de Lota, 
formó el fundo Quina, con 3600 hectáreas (Datos del folleto: Primer Centenario de 
Traiguén, 1879-1979. Imprenta El Colono. 1979, preparado por el profesor Sergio Lempi 
Marin), El proceso de concentración de la propiedad agrícola fue may rápido; en los pla- 
nos de 1910 y 1930 s0 percibe la formación de latifundios con un promedio superior a las 
1.000) hectáreas, 

(20) Mesnoria de Relaciones Exteriores y Colonización. 1887. pp. 181-182 
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sos naturales de la frontera, pero su preocupación es impotente frente al 
ingreso desmedido del capital comercial y especulativo (21). 


Las primeras subastas se realizaron antes del 81, incrementándose a 
partir del 85. Todos los años se realizaban remates de terrenos a los cua- 
les postulaban todo tipo de personas. La especulación de terrenos fue 
siendo cada vez más común, llevando a una situación crítica este proce- 
dimiento, como lo veremos más adelante. 

Junto con estas formas de adquisición de tierras, se utilizó un sistema 
de cesiones de amplios territorios, o concesiones realizadas por parte de 
la autoridad (22), Se trataba de territorios alejados, ya sea de la costa O 
de la cordillera, sobre los cuales la autoridad no poscía control efectivo 
y que difícilmente podía manejar, Los particulares solicitaban la conce- 
sión de tierras al Intendente de la región, Estas concesiones se.realizaban 
sobre terrenos ocupados por familias mapuches y se prestaban para todo 
tipo de abusos y tropelías por parte de los concesionarios. Muchos fun- 
dos se formaron por esta vía de los hechos y a menudo de la fuerza, am- 
parados por la concesión que había otorgado la autoridad. Poco a poco 
las concesiones iban desplazando a las familias mapuches y haciéndose 
de un terreno que pasaba por esa vía a ser baldío. Después de varios años 
de ocupación, se buscaba la forma de legalización de la propiedad. 


Finalmente es necesario mencionar el sistema de grandes concesio- 
nes particulares de colonización que operaron en la precordillera y en la 
zona sur de Valdivia y Magallanes. La más importante de éstas, fue la 
concesión Silva Rivas, también conocida como Concesión Llaima. Ubica: 
da en la región del Llaima, lo que hoy día es la ciudad de Cunco, poseía 
más de 50 mil hectáreas. Tenía como obligación la formación de pueblos, 
la responsabilidad sobre la inmigración, la realización de loteos, hijuela- 
ciones, ete... Podía explotar las riquezas de la zona. como es lógico. Ál 
interior de esta concesión vivián numerósos grupos mapuches, los que se 
encontraron en una situación extremadamente difícil. En Ja región de 
Cunco surgió un movimiento de resistencia indigenista, como respuesta 
ada política de estas concesiones, 


(211 “Los terrenos de laz fronteras, por falta de irripación en La mayor pare de clica l us clas 
mima de suclo, vaa Megar un da cn pue con las entras succabras bos roces sén precaución 
que en los campos rematados 50 hace, po prodacirán hos corales mi skjuicra el forraje para 
los animales que alora en ellos sc mantienen”. A Hacía Dspiñicira, Inspector General de 
Tierras i Colonización, 1897, Memoria de Relaciones Esterlores, pág. 92, 

(22) 08m la pagina contigua, copita de la concosión dela Ida Huapi en el liso Bedl Se tratado uña 
sona adlensamante poblada por mapuciia como $ la visto a lo largo de esto Mibro, Los 04109 
“retazos de terrinua” tamisión serán recordados. por dl lector Memoria de Relaciones Exte- 
orcas. Cubo y Colonteación, 1891. Pags 88 y 8% Anciro N* 06. En cue hipar ocurrían 
suncvios comflicios en los años veinte y treinta, como producto de las arbitrariedades 
comctidas por la concesión Budl En poneral, las concesiones de terra rana terminar todas 
co prados conMliciós «tilo ' 
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c) El fracaso de la California chilena 


Aunque no es el objeto de este libro, pareciera necesario dedicar dos 
páginas a evaluar la colonización extranjera de la frontera. La ocupación 
de la Araucanía y la guerra contra los mapuches se hizo para transfor- 
mar esas tierras en grandes centros productivos agrícolas. La coloniza- 
ción con migración extranjera se realizó con el fin de traer el progreso a 
las tierras del sur, El sueño de la California chilena fue el motor de la 
llamada “Pacificación de la Araucanía”, 


La intención del Estado chileno fue crear en el sur de Chile una apri- 
cultura capitalista moderna, al estilo europeo, Se pensaba fomentar un 
tipo de agricultor industrioso, una explotación de tipo familiar como la 
que se desarrollaba en Europa y que, según los analistas de la época, cra 
la fuente de progreso y estabilidad de esas sociedades, Diversos factores 
impidieron que esto ocurriera, y más bien se reprodujo en esa parte del 
sur de Chile un tipo similar de agricultura extensiva a la que desde varios 
siglos e desarrollaba en la zona central del país, 


Tal como ya hemos insinuado, el método de remates y subastas de 
tierras fracasó, ya que una sola persona tenía oportunidad de comprar 
grandes extensiones, para dedicarlas más a las labores extensivas y espe- 
culativas que al trabajo industrioso. En la Memoria de Colonización de 
1891 ya se comienza a percibir críticamente el fenómeno, 


El colono extranjero con sesenta hectáreas en término medio 
va abandonando sus ricas concesiones. Mui felices pode: 
mos considerarnos $ podemos urmigar a la mitad de los 
venidos. En los remates de 1890 muchos no se presentaron a 
recibir sus hijuelas, 1 si ahora se empeñan en recobrarlas, ea 
solamente atendiendo a que pueden obtener de ellas mayor 
precio que el que pagaron... Son contados los que, sin 
vender, han tomado posesión efectiva de la tierra... 

En estas regiones vastisimas, donde la industria no se ha desa- 
rróllado, en que la población está mu diseminada, donde las 
comunicaciones no son ficiles empre, ia menudo imposi- 
bles, el cultivo intensivo no puede prosperar, El clima no + 
favorable a todos los cultivos y no todos los cultivos posibles 
aquí. tienen salidas inmediatas 1 precios remunecradores, 0 
quiera esperanzas fundadas de obtenerlos luego (23). 


son muchas las razones que pueden explicar el relativo fracaso de la 
política de desarrollo agrícola basada en la inmigración extranjera. Quizá 
el elemento fundamental se deba a la situación marginal que poscía la 
Araucanía chilena con referencia a los mercados mundiales de alimentos, 
Simultáneamente al avance de la frontera chilena, se produjo la apertura 
de las grandes praderas norteamericanas, canadienses, argentinas y la 
colonización de Australia y Nueva Zelandía, El impacto de estas exten- 


(231) Memoria de Relaciónes Exteriores, Culito y Colonización. 1891. Pága 34 y 35. 
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siones agricolas fue tan grande, que cambió el tráfico de alí 
puso a países como Rusia —productores de trigo— en una ten 
cijada que derivará, entre otras cosas, en el colapso del zarjsz 
tancias más cercanas a Europa — Inglaterra principalmente 
favorecidas; s si a este eins ab la calidad de los suelos, 


país. 


Por otra parte el Estado chileno estaba dominado, 50 
después del 91, por las ideas librecambistas más exageradas, en 
¿económico (24), La preocupación estatal se resumía en cómo ga 
enorme riqueza salitrera sin intervenir en logs negocios de los pur 
Tal como lo han mostrado numerosos autores, el Estado, d 
periodo, no atendió con políticas especiales, subsidio, arancel 
las necesidades de las regiones. En esc sentido, no había una po 
fomento que acompañara el desarrollo de la propiedad austral. 
rápidamente la agricultura del sur se vio “explotada” por la región 
tral del país, se percibió sin ventajas comparativas internacionales 
una “vocación” hacia el mercado interno, Es por ello que la pa 
regional se dirigió desde comienzos de siglo a buscar el apoyo e 
las políticas proteccionistas, la intervención del Estado nacional, 
gen extranjero y la situación desmejorada Nevaron a los descendién 
los colonos a ser lá base del estatismo radical de los años vemte y É 
parte úe estesiglo (25), 


Si bien es cierto que parecióra ser ése el factor de fondo que ex 
el débil desarrollo de la frontera, hay otros fenómenos circunstancia 
que colaboraron al fracaso de que hablamos, La mayor parte de los có 
nos que llegaba de Europa no eran campesinos o tenían pocos com 
mientos agricolas, En las Memorias de Colonización vemos que los 
cionarios se quejan permanentemente de que quienes llegan de E 
abandonan rápidamente sus hyuclas para dedicarse al comercio, 
lar negocios, hoteles o simplemente dedicarse a sus antiguos oficios 
los pueblos y ciudades. Una estadistica interesante realizada por el pro 
fesor Sergio Lempi, muestra para la zona de Traiguén las familias que sé 
radicaron permanentemente en la zona. “De las 56 familias MNegadas 
Traiguén sólo se conservan 7 de los apellidos...; en el caso de Quechere 
puas, de tun total de 104 familias permanecen 33 familias... para Quino 
los nombres aún conocidos es de 30 familias de un total de 147 familias, 
para Galvarino sólo hay en la actualidad 15 familias que mantienen el 


(245 La querra civil: del 91 ss produjo, entre otr coa, por el choque de an clero protecció. 
nismo y desarrollismo económico con el Nbtecambiamo imperante. Como es sabido, von 
el later falre. Wor: Hernán Ramirez Necochea. Balmaceda y la puerta ctrl de 169 L. Sar 


llaga. 1969, 
135) Wer rastro trabajo: La cuestión del irigo y la región corcalera de Chis. GIA, Sango 
1981. 220 páginas T pecialmente el tapitulo sebo la “Sodedad Refional”. 
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apellido de las 73 familias llegadas originalmente” (26) El autor explica 
esta enorme deserción por las condiciones adversas que debieron soportar 
los colonos, principalmente por las pestes de cólera que tumbién los afoc- 
toron, y diversos otros factores, Digamos que un sector se volvió a sus 
países, una gran mayoría miró a las grandes ciudades, y sólo un pequeño 
prupo se mantuvo en el área, la mayor parte va sea como empresarios 
agrícolas o comerciantes de la región (27) El intento de “farmerización”* 
de la agricultura de la frontera había fracasado. Chile, en el fin del mun- 
do, no había podido emular la “marcha hacia el Oeste” de los pioneros 
norteamericanos, el modelo colonizador norteamericano redundaba en 
un “farwest” subdesarrollado, 


4, LA RADICACIÓN DE INDIGENAS 


En la radicación, algunos sabían reclamar y otros no sabían 
nada. Muchos mapuches no =búm hablar nada de castellano. 
Hablabañ mo más en so lengua indígena. Así que algunos no 
más conseguían la atención de las autoridades; los recibían 
4 6505 que sabían hablar, 
Nosotros tocamos poca tierra. La Comisión nos radicaron en 
168 hectáreas, para 40 familias, cabos sómos los Mulatos, Así 
les pasó a los mapuches. 

Relato de don Andrés Mulato, 


5 condenamos al araucano a la pobreza, a la miseria, lo con- 
denamos a muerte. Esta miseria es hoy por hoy el primer obs- 
tículo de la civilización. Lo que necesita más urgentemente 
es pan, pero no una limosna que prolonga 3u martirio, 5u apo- 
cía, sino su legítimo pedazo de su antigua propiedad donde 
con su trabajo se gane su vida y su civilización. La radicación 
está casi concluida, pero ya cunde la idea en todo el paña de 
que se ho cometido un crimen, un error enorme. $e entregó 
a nas cuantas familias, un pedazo de terreno tán pequeño, 
que es imposible la existencia. Hay reservas donde tocan dos 
hectáreas y aún ni csto por cabeza. 


Fray Jerónimo de Amberga 
(Conferencia dada en la Sociedad Chilena de Historia 
y Ecografía el 31 de mayo de 1913) 


*La radicación de los indígenas es una operación esencial pora dispo: 
ner de las tierras fiscales”, decía el Inspector de Colonización en 1910, 
cuando ya habían transcurrido 30 años de expropiación del territorio 


(16) Primer Centenario de Traiguén. Folleto citado, 

(17) Este proceso es diferente al ocurrido eo Y aldbría cincuenta años antos, co que se había des 
rrollsdo una colonia cerráda, con una orientación de desarrollo autánquico y po exportador, 
con an importanic crccimdento industrial, ete, AN se convinayó una nilcrosociodad de 
coloros; en la Arawcanía lós colonos no lograron Formar lana pociodad aparte de la chilena, 
culturalmente poderósa y, pot tanto, atración paña permanecer a pesar de las dificultades 
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mapuche, y aún faltaban muchas familias por ser radicadas, Efectivamer 
te, en el marco del sistema empleado, la radicación era el primer paso 
par establecer el tamaño de la propiedad fiscal y, por tanto, sacar 1 
remate público los terrenos. Con anterioridad al paso de la Comisión 
Radicadora, los terrenos pertenecían a los mapuches. 


La raza indígena tiene la protección de la ley. El artículo 
7? de la ley del 4 de diciembre de 1866 fija las replas para 
constituir su propiedad. 


La derrota mapuche significó la pérdida de su territorialidad, del 
reconocimiento de sus derechos sobre la tierra; los chilenos —vencedo- 
res no reconocían la propiedad indígena. Fue para constituirla.que el 
Estado chileno otorgó entre el año 1884 y 1919 —en que se entregó el 
último título— 3.078 títulos de merced con una extensión aproxima- 
da de 475.000 hectireas que favorecieron a unas 78 mil personas (28), 
El año 1929 se derogó la ley de radicación de indígenas y se dio por 
terminado el proceso. El análisis de algunos aspectos de su operatoria 
nos puede ilustrar el nivel que asumió el despojo de lus tierras mapu- 
ches, Se podrá comprender, por tanto, que los actuales mapuches consi 
deren como usurpadas, por lo general, una gran cantidad de superficie 
que según su tradición familiar les pertenecía. 


317.002 


66.111 
Dlanquibue 2 ña I6 

Total 3.0758 45 Add 77.751 6,1 
Fuente: CIDA. Según estudio de Labbé. 1956, Santiago, 1970, 


Lo primero que es necesario señalar, es que no se radicó a todos los 
mapuches, Decía el ya citado Sr, Baeza Espiñeira en 1897: 


Desde nuestra Independencia miestros hombres de pohier- 
no se han preocupado constantemente de los indios ara 
canos, de protegerlos y civilizarlos... Por desgracia la consti- 
tución de la propiedad indigena... por falta de elementos en 
el servicio de la Oficina Radicadora de Indígenas, sólo ha lo- 


(238% Cuadro; Titubos de merced 1884-19 7%, 
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' 
grado dar títulos definitivos de propiedad a 423 caciques des- 
de el año $4, 6n que se creó dicha oficina, lhiústa la fecia. La 
población indigena en el país se puede estimar en 100.000 
individuos según datos que he recogido; de modo que, 
siguiendo el actual sistema de radicación, se necesitarían a lo 
menos diez o más años para concluir de radicarlos cn define 
tiva (29), 


La lentitud del proceso de radicación estiba provocando estragos en 
la población indígeni. Efectivamente, el Censo de 1907 arrojó 107 mil 
mapuches y, como ya lo hemos dicho varios veces opinión de don 
Tomás Guevara=, se estimaban en 10 mil más: esto significa que alre- 
dedor de 40 mil mapuches no fueron radicados (30), lo que equivale u 
un tercio de la población (31) 


Á pesar de tantas medidas, los indígenas siguen perdiendo 
sus terrenos. Xunca faltan recursos a la mala fey ol 
impostura para burlar las leyes (33), 


Como ya se sube, los mapuches no podían vender sus tierras a parti 
cularés, sino sólamente esperar que llegara la Comisión Radicadora. A 
pesar de ello, se producian miles de situaciones de fuerza. Pensemos que 
una mayoría de familias mapuches pasó más de treinta años en la indefí- 
nición — indefensión— Lotal en lo que respecta a su propiedad, La insta- 
lación de un mediero, colono, o simplemente ocupante, terminaba aco- 
rralando a los mapuches a un mínimo espacio. Cuando llegaba la espera- 
da Comisión Radicadora, muchas veces habían sido desplazados, 
achicados, estrechados, ete... Es por todo ello que un importante sector 
no tuvo radicación. 


La radicación se realizó del modo más arbitrario y burocrático imagi- 
náable. Los caciques viajaban a Temuco y otras ciudades a solicitar la pre- 
sencia de los ingenieros, Estos ocupaban criterios técnicos que fueron va- 
riando a lo largo del período de radicación. $e radicó primero a los 
mapuches de Malleco y Arauco, dejando para el final a los de Cautín. 
Hay zonas y regiones de suelos muy ricos donde prácticamente todos los 
indígenas fueron desplazados. Es el caso de la región precordillerana ocu- 
pada por los arribanños. Perseguidos y diezmados en los años posteriores a 
la guerra, fueron corridos de las tierras de mejor calidad. En la línea cen- 
tral por donde pasa el ferrocarril y la carretera, contadas reducciones 
sobrevivieron; fuerón por lo general empujadas hacia la cordillera o las 
zonas marginales. 


(29) Menor de Relaciones Exteriores, 1876, Página 91. 

(30) No se trata de los indigenas hullliches de Osorno a la Coma, que aunque no recibieron 
titulos de mercod, so ripieron por un sivbema especial, como ocupantes de tierras fiscadon, 
Estamos hablando de sectores desplazados, po radicados, En terra, 

(31) Esta 0s una estimación conservadora, ya que hay autores que han estimado en taxi 200 mil 
mapuches la población de comienzos de siglo, incluyendo las provincias de Waldiria y Llar- 
quihue, donde prácticamente ño operó la radicación de indigenas 

(12) Inmpoctor Gereral de Coloniración. 1909. 
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Lo lentitud en el proceso de radicación, lis trabas burocráticas, 
fueron poniendo en peligro el funcionamiento mismo de la reducción de 
los mapuches, Los primeros años de “encandilamiento californiano” 
habían Nevado a concretar los esfuerzos en la constitución de la propie- 
dad austral, dejando en trámite y sin resolver los casos mapuches. En 
1890 don Martín Broully, personalidad de primera importancia en el 
proceso de colonización, escribe: 


Los terrenos medidos por la Comisión topogrifica, cnaje- 
nados o por enajenar desde el río Renatoo ul sur, miden 
687,577 Ibectáneas, de las cuales 61.0% son ocupadas por 
colonos + 23.901 cedidas a indígenas, el resto, a saber, 
602.580 hectóreas han do cnajenadas en 10 bai otra 
parte esta diponible y hay diccnés fundos cedidos 4 parti 
colores 0dminittraliramente (33). 


De estas cifris se puede ir entendiendo que durante la primera déca- 
da menos de un 4 por ciento de las tierras se les “cedieron” a los indiíge- 
nas. Pero es interesante también mostrar que los colonos no ocupaban ni 
siquiera el 10 por ciento de li Gierras, de donde lo que hemos señalido 
co el capítulo anterior: cl triunfo e imposición del latifundismo en la 
frontera, 


El mismo Sr. Droully consideraba excesiva la tierra entregada a los 
indigenas y decía: 


(Es necesario) poner término a las irregularidades cometidas 
por gran número de indigenas que después de recibir sus mrer- 
codes de Herras, echan de ellas a sus parientes o individuos de 
su raza que habían hecho figurar como tabs para obiener 
mayor extensión de terreno, Esta oficia estima que de los 
terrenos cedidos a indigenas una tercera parte puede ser re 
cuperada por haber sido abandonada por los individoos a que 
se habia entregado (ul. anterror), 


Esto no ocurrió, como e lógico, y nó se le quitó a los “beneficia: 
dos” su ya escuso Territorio demarcado cn el titulo de merccd. 


5e impuso durante el período el criterio de aislar la cuestión de los 
indígenas de los importantes asuntos de la propiedad austral en cons: 
litución, 


Los repartinmentos favogpecen a la población aruucana, con: 
srindola en +4 fisonomía propia, pero atlándola de la par- 
te civilizada i trabajadora del resto del par (34) 


132) De 1881 a 1890, La Comisión Topográfica cra dirigida por don Teodoro Schmidt. Mervria 
del lagpector Liserl de Emieración don Martín Droully. 1590, 
(141 Alciandro Goroaitaga, Inspector General de Coloniración, 1487. 
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Las reservaciones 0 reducciones eran los espacios cedidos al indigena 
para que pudiera sobrevivir manteniéndose como tal, pero aislado de la 
sociedad chilena y colonizadora en expansión, Estos espacios eran fuerte- 
mente recortados. En una incursión de la Comisión Radicadora a la zona 
de Choll Choll se produjo una verdadera estupefacción de los indígenas. 
Hasta 1888/89 no habían sido pricticamente molestados por las autori- 
dades de Temuco. Ese verano, 1889, la Comisión Radicadora se hizo pre- 
sente, midiendo los terrenos de la orilla norte del rio Choll Choll, tie- 
rrás que gobernaba Coñocpán (Domingo Coñocpán, hijo de Venancio 
Coñoepin), Todas las Lierras estaban ocupadas. por los panados y sem- 
bríos de las familias mapuches, Se midieron 23.901 hectáreas y se desig- 
narón para los mapuches 5.159 hás, y, para ser rematadas en pública 
subasta, 18,742 hás, Las tres cuartas partes del territorio eran usurpadas. 
La extrañeza era mayor en la medida que los Chollchóollinos habían sido 
siempre aliados del gobierno. A Coñocpán se le otorgó una reservación 
especialmente amplia de 320 hectáreas para él solo, En los mapas que 
acompañan este texto se puede ver la densidad de la ocupación del terri 
torio antes de la reducción y el tamaño de la propiedad de los principa- 
les caciques del sector, Por la información que poseemos, la mayor parte 
de estos terrenos estaban claramente delimitados y apotrerados con ante- 
noridad á la radicación, se encontraban sembrados (hemos señalado que 
en esa zona había siembras desde antiguo) y ocupado por una produc- 
ción ganadera de importancia, 


La radicación de indigenas, y en general la constitución de la Propie- 
dad Austral, fue un asunto colmado de arbitrariedades, engorroso en 
todos sus términos y especialmente oprobioso para los mapuches, La do- 
cumentación es gigantesca. Basta asomarse a los archivos de los juzgados 
de la región para comprobar el nivel de litigios que allí había, En Temuco 
el año 1900 operaban 27 bufetes de abogados, con tinterillos y ayudan- 
tes, dedicados a la lucrativa actividad de litigar tierras, deslindes de 
propiedades y realizar legalmente todo tipo de usurpación. Algunos ejem- 
plos que grafican lo aquí afirmado: 


El padre Jerónimo, fraile capuchino, envía una carta en 1915 defen- 
diendo a un grupo de mapuches, Dice: 


Doce años los he defendido a los indigenas de Quilonco, 
cuando por un empleado malvado se les quiso lanzar fuera de 
su suelo. Están en el terreno que don Francisco Tejeda com- 
pró ssbiendo que eran propiedad de los indígenas. 

El servicio de colonización es tal vez el más desorganizado del 
país, y si no viene una mano de hierro que arroje la basura al 
muladar, donde siga pudriéndose, no hai vuelta. 

En verdad cuantas influencias se han movido, cuantos esfuer- 
zos se han hecho personalmente y por la prensa en orden a la 
solución del problema de la propiedad indígena, todo se ha 
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estrellado y continús estrellándose contra esa muralla enorme 
que entre los indigenas y los poderes públicos han levantado, 
por medio de la audacia y el abrso... holgazanes y bribones 
que están chupando la sangre de esta hermosa y distinguida 
rata chilena (35). 


El lento proceso de radicación de indígenas permitía todo tipo de 
abusos, Cuando Megaba la Comisión Radicadora, ya muchas veces habían 
sido expulsados los mapuches, por la fuerza, Los funcionarios de los or- 
ganismos de colonización crin parte interesada, como afirmaban el padre 
Jerónimo y tantas otras personas humanitarias, Otro ejemplo, Telegrama 
alseñor Ministro de Colonización: 


Por varios años vengo reclamando en nombre reducción Fu- 
trono, en departamento de Valdiña, efectuarse nuestra radli- 
cación, diariamente sómos inlumanamente despojados por 
particulares, sin lener amparo, porque el gobierno no pro- 
porciona ingenéeros para que se efectór radicación. Ruego 
influya en el sentido que anhelamos antes que nos hagan 
perecer de necesidad. 

Fernando Neyimán (36) 


En el año 1904, aproximadamente, había Negado hasta la localidad 
de Futrono un tal Simón González, que había rematado amplios berre: 
nos a la orilla del lago Ranco, todos ellos ocupados por los Neyumán o 
Neyimán. Un día recuerdan hoy sus descendientes que viven en Futro- 
no y en la isla que está ubicada al medio del lago —apareció Simón Gon- 
sález con sus mozos armados; fue arrastrada la familia a la playa del lago 
y las cinco casas quemadas. La gente se refugió en la montaña, donde 
construyeron una nueva casa, la que fue quemada años después por su 
hijo Manuel González y doce hombres armados, Finalmente esta familia 
fue desplazada a un lugar distante, donde se le entregó una huela de 
quince hectáreas. Una parte de la familia se refugió en la isla Huapi, al 
medio del lago, que durante decenas de años fue un lugar inaccesible 
vasilvo de depredaciones. 


La ley de radicación de indígenas ya contenía un grave atropello a los 
mapuches, pero su aplicación fue en los hechos más defectuosa mn. Las 
autoridades estaban al tanto de lo que ocurría, pero obiamente eran par- 
le interesada en el asunto, El profesor normalista, presidente de la Socio- 
dad Caupolicán, escritor y posteriormente diputado liberal, don Manuel 
Manquilel... 


Le explicó el senador electo por Cautín, don Jos María 
Valderrama, con acopto de detalles, lo relacionado con la ra- 


135) En Diario La Epoca de Temico, del 27 julio de 1915/, Homos escogido de entre muelas 
opialonces contemporiscas la de este fraile mbsionero capuchino, ya que po puede caber 
duda acerca de su imparcial, 

(16) Diario Aurtral, 12 do onto de 1918. 
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dicación indígena, haciendo resaltar la forma defectuosa y 
criminal en que se había efectuado dicha rodicación. Con- 
tinuó pintando la forma de comunidades a que se la conde- 
ado a los indios, los que viven allí dijo el señor Manqui- 
f— como los animales en un corral, a do más con tres hiec- 
táreas para cada indio adulto y en que se estorban y moles- 
tan recíprocamente (37) 


Pero lo más grave fue quizá la arbitrariedad en el agrupamiento de las 
personas a quienes se incluía en un solo título de merced. Ya hemos dí- 
cho a lo largo de este trabajo, quizá hústa el cansancio, que la tendencia 
eraa la unificación de los cacicazgos, La comisión radicadora otorgó títu- 
los a jefes de hogar considerados como caciques locales y radicó bajo ese 
título a todas las personas que le pertenectan. jungque formaran familias 
aparte. La arbitrariedad consistió en radicar bajo ese título de merced a 
personas de diferentes familias y, por tanto, que no reconocían para nin- 
gún efecto en el “cacique” a un jefe, Este hecho provocó una verdadera 
“guerra interna” en las reducciones reción constituidas. En el mismo mo 
mento de otorgarse los títulos, comenzaban los libgios por los destindes 
internos de las hiuelas, Tal como hemos visto, el cacique no pod ía diri 
mir este tipo de cuestiones y la sociedad mapuche no tenía mecanismos 
para hacerlo. Acudía por ellos dos juzgados de indios, al Protector Indi- 
gena o 0 las autoridades chilenas cercanas, La entrega arbitraria de títulos 
a personas que po poscian la autoridad para dirimir, y que además no 
eran familiares, terminaba en cruientas luchas internas. En 1908 el Pro- 
tector de Indígenas se refiere a estos hechos con evidente preocupación: 


He dicho al comenzar que esta oficina oye las querellas «que 
s mucitan entre indigenas, particularmente las que verían 30- 
bre el mejor derecho a determinado retazo de la hijuela en 
que han sido radicados, Sernejantes reclamos son complica» 
dísimos, los motivos que los originan provocan ieritadas 
entmistadas entre ellos, que dejeneran en luchas armadas, 
presenciando los campos combiútes a palos [en ocadones 
hauta 4 cuchilladas. Pocas veces 5 les puede srenir y lo mejor 
solución es concluir con la comunidad, dividiendo la hájue- 
la entre los que figuran en el respectivo título de merced 
135) 


Don Eulogio Robles, conocedor perspicaz de la sociedad mapuche, 
señala a través de sus informes el enorme conflicto suscitado al interior 
de la sociedad indigena a raíz de la radicación, La explicación que él da, 
y seguramente posee razón, es que se radicó bajo un mismo título de 


(37 Diario Austral de Temuco, 2 de abril de 1918, pág] 

(18) Memorá del Protector de Indíponas de la Provincia de Cautín, Don Eulogio Roblea 1908, 
Los informes de los Protectores de Indisrenas señores Eulogio Robles, Maru cl Oñat, Manuel 
Labbé, Danlel Cerda, Carlos Iribarea y Rodobío Serraro apareces compilados en: Conpreso 
Macional, Comisión Parlamentaria de Colonización. informo, Proyectos de Ley, Áctas de Se 
don y otros antecedentes, Santiago, imprenta Universo, 1911 
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merced a familias diferentes, pensando que el grupo se trataba de 
“comunidad”. 


La comunidad en que viven los indígenas, es origen de serios 
dificultades que surgen entre ellos mismos dejenerando algu- 
nas veces en batallas; pues sucede que el jefe de la reserva ye 
toma para si el mejor terreno 0 la mayor parte de él, dejan: 
do a los demás comuneros reducidos a una pequeña cxten: 
sión (39), b 


Los protectores de indígenas se dieron cuenta rápidamente de que 
comunidad nunca había existido entre los mapuches, a lo menos se 
imagen idealizada que los filósofos románticos han expandido por « 
dente. Sin embargo, es y ha sido de una enorme dificultad, explicar 
no entendidos, y a los propios indigenistas muchas veces, que el con 
to de comunidad es extraño a la sociedad mapuche y sólo apa 
conflictivamente en la etapa postreduccional. Antes, ya lo hemos ac 
do suficientemente, existía una sociedad en creciente estratificación: 
un proceso de centralización cada vez más ampliado en que los ca 
llos, capitanejos y jefes locales no tenían ascendiente real sobre las fi 
lias contiguas; por lo general, los diversos grupos tenían como refe 
un Ñidol Lonco, el único con algún poder de dirimir conflictos y admi 
nistrar justicia, La agrupación por familias, por varias familias muchas 
veces en una sola reducción, fue fuente de conflictos, ya que en cs nivel 
no había mecanismos de reparto de la tierra, de trabajo colectivo, de 
distribución de los productos, etc... 


Reducidos pues a pequeñas cabidas de terrenos, radicados 
por familias £ con el sistema de comunidad, rompen su tradi- 
cional espíritu de cuerpo, unidad i compañerismo, para 
defender su propia conservación, individualmente hablando. 
Los medios de subsistencia cada día más difíciles dla natural 
multiplicación de los miembros de cada familia coloca a los 
uno frente a Dos otros, 

Esta lucha por la vida, dadas las condiciones en que se efeo- 
túa idos nuevos factores que hubrin de entrar en ella, habrá 
de sera muerte. | 
Estimamos que es mui poco el terreno que se entrega con la | 
radicación. Fluctúa entre 5 y 8 hectáreas por cabeza (40). | 


Interesante distinción opone el Protector de Indígenas: por una par- 
te habla de “tradicional espíritu de cuerpo” y por otro de “el sistema de 
comunidad”, Esta distinción apunta al hecho fundamental: el sistema 
social mapuche, tanto en el período puramente recolector como en el 
período ganadero, combinaba una enorme uutonomía familiar y un 
fuerte espíritu de cuerpo, esto es, un fuerte sentimiento colectivo, Lo he- 


(19 Memoria del Protector de Indigenas de Arauco, don Marrucl A. Labbé 1911. 
(401 Memoria del Protector de Indigenas de Valdivia, don Carlos 6. Inribarra 1911. 
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mos tratado de ir explicando au lo largo de estas páginas. Cada familia 
vivía en la subsistencia autónoma, y poscía algunos mecanismos de coo. 
peración, en la agricultura, por cjemplo; cada cual poscía sus Terrenos, 
sus animales, etc; junto a esc cnome “individualismo básico familiar”, 
se poseía una solidaridad total y férrea en los terrenos militar, cereno- 
nial y en todas las acciones colectivas. No había, por tanto, comunidad 
sobre los bienes privados; los recursos productivos, eran de apropiación 
familiar (41), 


La radicación no se definió como lo hemos dicho= por ninguna 
de las dos estructuras fundamentales de la sociedad mapuche: los lina- 
jes o las familias, Los linajes o grupos de parentelas eran los amplios 
sectores que reconocían un mismo tronco, y conel paso del tiempo fue- 
ron reconociendo un Ñidol Lonco, En Choll Choll, por poner un caso, 
se le dio reservaciones a Antonio y Ramón Painemal, siendo el primero 
el principal, tal como lo hemos visto a lo largo de esta historia; pero 
también se le entregó u los Collío, que eran caciquillos del viejo Anto- 
nio, y a los capitanejos que comandaba. A la vez, en la reducción de 
Ramón Painema! se radicó a Mocito Morales, que no era de la familia 
y que, además, no era mapuche, junto a dos familias que venían de fuera 
del lugar, 


El nombre mapuche se transformó €n apellido con la radicación; más 
aún, muchas familias cambiaron su apellido, de modo de entroncarse con 
el poseedor del titulo de merced, Antes de la reducción no existía el 
patronímico, tal como se ha ido viendo. El sufijo totémico, que caracte» 
rizuba u determindos linajes, permitía un sistema amplio y Mexible de 
nominación. Los Vilu de Maquehua, formaban un gran linaje con lejanos 
troncos comunes y numerosas familias independientes que se relaciona: 
ban abiertamente, tanto entre ellas, como con los linajes aliados. A par 
tir de la reducción, cada una de estas familias radicadas, utilizará el ape- 
llído que aparece en el título de merced, siguiendo Juego un sistema de 
herencia patrilincal del apellido, y por supuesto, ligado a él, de la propic- 
dad, Apellidos y propiedad territorial van de la mano, 


La reducción Forros de varias familias a un estrecho territorio 
común, no delimitado por la autoridad, fue fuente de rencillas y rompió 
con los principales mecanismos de solidaridad interna de esta sociedad, 
Se rompieron las estructuras sociales básicas que unían a unos con otros, 
más allá del hecho de tener rasgos físicos identificables, costumbres, 
cultura y lengua. Se rompió el sistema de jerarquías, desapareciendo el 


(415 En otro Bilbo sobre econdenia mapache hemos discutido largamente esta cucalión, reviaando 
a los autores que han tratado el tema, A pesar de s0r la idea difundida, quienes han estad la 
do en detalle la sociedad mapuche no pueden llegar a ota concluión que deta: la comuné 
dad cs un fenómono postreduccional Louís Faron planica exta misma teda Wer Louis 
Faros, Los Mapuches, Su estructura social Imtituto Indigentrta Interamericano, México, 
1956, José Bengoa y Eduatdo Valenzuela Economía Mapuche. Pobreza y Subsistencia en la 
scdad mapuche contemporánea PAS, Santiago, 1484; 
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poder de los caciques y sobre todo de los caciques principales. Fue su 
derrota, Se rompió el sistema de agrupaciones —arribanos, abajinos, pe- 
huenches, etc..,—, pasando cada cual a pertenecer, a menudo arbitraria: 
mente, a la reducción que le había tocado, 


Los mapuches fueron “reducidos a reducciones”, Comienza una 
nueva etapa de esta sociedad, en que lo característico será el refugio en la 
comunidad, en el interior del espacio nuevo que permite reproducir la 
cultura. Porque extrañamente, como decía Manquilef en el documento 
citado, a pesar de que la comunidad era desconocida como organización 
social prereduccional, al conformarse se transformó en el espacio propio, 
autónomo e independiente, subordinado y segregado, donde es posible 
resituar una cultura de resistencia, una cultura que tiene como objeto 
impedir la aniquilación total. 


Ho 


CAPITULO UNDECIMO 


LA SOCIEDAD MAPUCHE DEL SIGLO XX 


Los mapuches han tenido una larga historia marcada por los confac: 
tos y cambios que les ha tocado vivir, Su cultura ha sabido mantener una 
gran cantidad de clementos constantes y ha lenido la capacidad de adap- 
tarlos a las condiciones externas que se le imponían. Poco sabemos del 
período prehispánico, pero podemos suponer que el contacto con la 
invasión incaica ya significó numerosas modificaciones a la cultura y vida 
tradicional anterior. En Ja introducción a este trabajo hablamos de una 
sociedad cazadora, recolectora y horticultura, esto es, que basaba su 
subsistencia en estas tres actividades económicas principales. Vimos que 
no era una sociedad marcada por la escasez y que más bien la naturaleza 
era generosa en recursos para un sistema social que no conocía la acumu- 
lación, la apropiación desigual, la división social del trabajo, las relaciones 
de explotación, la existencia de Estado, aun en sus formas más primarias, 
Los mapuches tuvieron un régimen de vida que les permitió crecer enor- 
memente en población, estabilizarse en un territorio determinado y llegar 
a constituir una cultura preagriria de pran fuerza y desarrollo, 


El contacto con el invasor español provocó no sólo la mortandad más 
rigantesca, sino además profundos cambios en la estructura económica, 
social y política de loz mapuches, Hemos creído que la ganadería es el 
hilo conductor del mercantilismo al interior de la Araucanía y, por tanto, 
de la existencia de excedentes, acumulación posible, división social del 
trabajo y comienzos de cambios en el sistema político. Pensamos que a 
partir de mediados del siglo XVI ya había otra sociedad mapuche que 
la conocida por los españoles a su llegada. Hay elementos constantes —len- 
gua, cosiumbres, tradiciones pero los aspectos principales habían 
cambiado, 


La larga guerra contra los chilenos en la segunda mitad del siglo XIX, 
y la radicación en reducciones de que fueron objeto, cambió nuevamen- 
te, y por completo, la sociedad y cultura mapuches, Así cómo tratamos 
de precisar los dos momentos históricos anteriores, quisiéramos detener- 
nos al finalizar —arbitrariamente por cierto esta historia, en lo que es la 
sociedad mapuche postreducciónal, contemporánea. 
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Il. DE INDIO A CAMPESINO: LA SOCIEDAD MAPUCHE POST- 
REDUCCIONAL 


La radicación de indígenas provocó la transformación de la sociedad 
mapuche en una sociedad de campesinos pobres, Hay un paso desde una 
situación precampesina, ganadera con las características que bemos seña- 
lado, a una situación social caracterizada por la pertenencia imperativa 
a un pequeño territorio del cual es necesario obtener la subsistencia. 


El sistema ganadero de producción fue destruido por la guerra y la 
derrota militar. La guerra de los últimos veinte años significó la pérdida 
de miles y miles de cabezas de ganado, La derrota implicó el cierre de los 
pazos cordilleranos, el fin de la transhumancia de ganado entre ambas 
bandas, el recorte de los termtorios de pastoreo y el fin de la actividad a 
gran escala, Los mapuches fueron despojados del espacio de reproduc- 
ción pará la actividad ganadera. Al ser encerrados en pequeños relazos 
de tierra, debieron cambiar su sistema de producción. La tecnología 
de manejo ganadero, de carácter extensivo, fue aplicada en pequeñas 
superfición, peneralmente cólinas, que ripidamente se sobretalajearon 
y crosionaron, perdiendo buena parte de su vilor productivo. Ya en 
1910 los protectores de indígenas veían con preocupación el rápido 
deterioro de los suelos de las comunidades, Mo había una coltura agrí- 
cola de pequeños propietarios productores, cuidadosa de la manten- 
ción y mejoramiento de sus pequeños recursos, sino por el contrario, 
ganaderos extensivos que, al ser recortados, seguían haciendo más 6 
menos lo mismo en pedazos insuficentes de superficie, 


Lo mismo ocurrió con la agricultura. Como dicen los viejos mapu- 
ches: “Antes éramos guerreros, nos transformaron en sembradores”, 
Para un guerrero-ganadero, ser sembrador, era un oficio mirado en me- 
nos, Por lo general, la actividad agrícola la realizaban las mujeres, y los 
hombres sólo en las cosechas y momentos de necesidad de mano de 
obra, La vida del sembrador o labrador cra vista como monótona y 
aburrida, sin la aventura y emoción de un guerrero o de quien viajaba 
cón ganado permanentemente a la Argentina, Á pesar de que los mapu- 
ches cultivaban la tierra desde muy antigvo, no poseían una cultura aygri- 
cola propiamente tal, La base de su sustento nó dependía del uso inten- 
sivo, adecuado, cuidadoso, ete... de un pequeño pedazo de terreno (1), 
Es por elló que al transformarse por la fuerza en campesinos, y tener 
que extraer del pequeño espacio de suelo todo su sustento, se produje- 
ron fuertes desájustes, 


(14. La comparación con una cultura agraria y campesina conto la de Chiloé, es interesante, All 
put más de brescientos a1í04 e desarrolló una cultara de péquacha agricullura, posta, Pobó- 
Ivoción, cbc... May base cobtural agrícola, lo que +0 expresa en que a similares niveles de mini 
Matliio y nm pencial de recurtsos, con los mapsichos, vengan nvcles de veda setábdcmnmenie 
mida alba 
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La pauperización de la sociedad mapuche es la consecuencia más 
visible del paso al minifundismo, La sociedad del siglo XIX era rica en 
ganados y esa riqueza se expresabu en da platería que hombres y mujeres 
usuban ostentosamente, Las primeras décudas de este siglo fueron un 
verdadero despojo de plata arnucana; las mujeres vendían sus joyas para 
poder comer y los usureros se quedaban con aperos. riendas. cabezales 
y todo tipo de cosas de valor (2), a cambio de semillas y herramientas. 


El recuerdo mapuche de la ¿poca prereduccional se agranda con los 
años: era el tiempo de la riqueza. 


Todo esto cra de mis abuclos, todo lo que hoy día es fundo 
era de los abuelos: los animales no se podían contar: se comía 
carne todos los días, buen pan, buena comida; los toneles de 
chicha ocupaban una bodega completa y cada vez que llega- 
ba un invitado se sacaban prandes jarras y se mataba un cor- 
dero ¡era un desprecio sí llegaba un invitado y no se le servía 
un cordero, si no se le servia el gnachi reción mucrto el ani- 
mal, En ese tiempo se visitaban los parientes, hoy día somos 
tan pobres que no se puede visitar uno, no hay con qué aten- 
derlos (3). 


Con el tiempo la diferencia fue marcándose. La derrota significó 
pobreza; hoy día la sociedad mapuche es una sociedad pobre. 


La campesinización forzosa de los mapuches transformó al indígena 
en ignorante. El sabio ulmen de la sociedad indígena independiente des- 
conoce los mecanismos y vericuetos de la sociedad huinca que se le impo- 
ne; desconoce el manejo de su propiedad y las nuevas formas de relacio- 
narse con la autoridad local, y es por esta razón víctima de abusos de 
todo tipo. 


Uno de los temas más complejos que sacudirán la sociedad mapuche, 
será el asunto del pago de contribuciones. Una vez radicado el indígena, 
su propiedad debía pagar el impuesto territorial, ateniéndose —de acuer- 
do a las leyes chilenas— al sistema de la propiedad privada. Los mapu- 
ches no podían comprender las razones por las cuales se debía pagar por 
la tierra; la no mercantilización de la tierra y las actividades agrícolas les 
impedían aceptar y entender la lógica de la propiedad privada, En la 
década del veinte, fueron tantos los problemas suscitados por este hecho, 
que se suprimió el pago de contribuciones a las comunidades mapuches, 
Lo sucedido al cacique Domingo Coñoecpán, hijo del Cacique General 
de la Pacificación de la Araucanía, grafica lo aquí dicho. 


Por falta de conocimiento de la ley que creó el departamen- 
to de Llaima, el señor Coficopán continuó pagando la contri» 


(2) El préstamos usurcro eu en esos años muy difundido, En los pueblos se instalaron prosta- 
mistas que esquilmaban a los mapuches. Ver el relato que hace don Martín Segundo Paino 
mal en cl libro de Rotf Foctater. Vida de un dirigente mapuche, (GÍA, Santiago, 1983, 
(3) Sra, Juana Milla-fianco, de Lautaro. 
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bución municipal de sus higuelas N" 504 de 475 hectáreas 
en “Pitracó” y Ke 513 de 325 hectáreas en Piuehén corres 
pondientes al segundo semestre de 1917 (4), 

Según la línea divisoria de ambos departamentos, la primera 
de costas híjuclas está integramente ubicada en Imperial y la 
segunda también integramente en Llama, La Municipalidad 
de Galvarino exigió últimamente al señor Cofoepán el pago 
de la contribución de ambas hijuelas y como el cacique se 
negara a pagarlo por haberlo hecho ya en la comuna de 
Imperial, el municipio de Galvarino reclamó este pago ju- 
dicialmente, encomendando la diligencia al receptor de 
Lautaro, señor Carrera, quien se trasladó a Choll Choll con 
fuerza pública y embargó al señor Cofñocpán una yunta de 
bueyes y un caballo, los que fueron conducidos a Galva- 
rino, donde hoy se encuentran, 

El receptor Carrera cobró por esta diligencia noventa pesos 
(590) a la víctima. Nos agrega el señor Coñoepán que en 
condiciones semejantes a las de él, hay varios propictariós 
de la misma región (5). 


Hubo que cambiar la idea que se tenía sobre la tierra, su valor, su 
uso, sus derechos, etc...; hubo que adecuarse a una relación conflictiva 
permanente con las autoridades, a criterios de justicia e injusticia que no 
eran propios, ete. La sociedad mapuche sufrió, así, un gran cambio 
interno, que afectó al conjunto de su organización social. 


La dispersión de la sociedad mapuche fue el fenómeno más significa 
tivo de la radicación, Se dispersó en tres mil comunidades, con escasos 
contactos entre unas y otras, con enormes dificultades de centralización 
y de unificación como pueblo organizado, Dice don Tomás Guevara: 


En efecto, en el grupo de tipo arcaico se incrustaron, por la 
necesidad de radicar a los indigenas, porciones extrañas que 
vinieron a debilitar poco a poco la colresión de las familias 
emparentadas, 

Hasta los núcleos de parientes que no habian recibido este 
elemento ajeno a las jeneraciones consanguineas, trabajados 
por nuevas necesidades, imberczes | gustos, perdieron su con- 
dstencia de otros tiempos | entraron a un proceso de indivi- 
dualtractón. Esta conclusión vino a constituir la comunidad 
actual en centros indigenas bastante incoherentes, que viven 
encerrados dentro de sí mismos. La comunidad puede cons 
tar de una familia o de varias ¡aún comprender personas agre- 
gadas. Los hábitos constituidos se han modificado, por cier 
lo, con este cambio radical de organización (...) en esta evo- 
lución se perdieron las atribuciones reales del cacique; sólo le 


(4) Como se puede ver, Coñocpán fue uno de los cachpues más favorecidos por la radicación, ya 
que obtuvo por parte de padre y msdro ochogrentas bectárcas de terrero, las que se 
conservan hasta la actualidad en Piuechén cerca de Clvodl Cleodl. 

(51 Diario Austral de Temuco, 19 de encro de 1918, 


368 


ha quedado ahora cierta autoridad moral i la que le da su 
categoría de jefe de familia. 

El prestigio de la fortuna se ha sobrepuesto al concepto de 
mando del cacique. Ha desaparecido por consiguiente, la 
aristocracia de los araucanos, que se basaba en la antigue- 
dad y en el poder de loz abolengoz (6). 


Todos los observadores creyeron que la sociedad mapuche no resisti- 
ría el impacto de la derrota, Se pensó que estas transformaciones tan 
profundas, tan desarticuladoras, provocarían el colapso y la integración 
total a la sociedad chilena. Tomás Guevara tituló su libro, “Las últimas 
familias”; Coña dictó sus memorias al padre Wilfredo, en Puerto Sanve- 
dra, en el convencimiento de que se acababa su cultura; Titiev realizó su 
estudio treinta años más tarde, sosteniendo que los mapuches se transfor- 
maban en un grupo cada vez menos distinguible de los campesinos pobres 
chilenos que vivían a su alrededor (71 En definitiva, los principales 
observadores de la sociedad mapuche de comienzos de siglo fueron pesi- 
mistas respecto al futuro de esa cultura. Elimpacto de la derrota, rádica- 
ción, reducción, usurpación, desestructuración social, pauperización, 
había sido tan grande, que no era fácil predecir otra cosa que la destruc- 
ción y asimilación (8), 


Sin embargo, ocurrió algo diferente. La sociedad mapuche mostró 
una vez más su enorme capacidad de adaptación y su admirable fuerza 
de resistencia. Los mapuches se replegaron al interior de sus reservacio: 
nes, cambiaron sus tradiciones y costumbres, y se adaptaron a las nuevas 
condiciones que les impuso la sociedad chilena. 


Lu sociedad se campesinizó y asumió el hecho de vivir como campe- 
sinos pobres, Se establecieron sistemas de herencias de tierras siguiendo 
la tradición patrilineal y patrilocal, lo cual permitía mantener la conti- 
nuidad familiar sobre los terrenos de cultivo, Esta es, sin duda, como lo 
ha anotado Faron, la base de la sociedad agricola y campesina mapuche 
del siglo XX, 


La sociedad mapuche se cerró sobre sí misma Ya no tenemos esa 
sociedad del siglo pasado, abierta a todos los cambios, a las influencias, a 
las costumbres, cto... Como hemos dicho más de alguna vez, era una 
sociedad que no tenía siquiera el concepto de pureza de raza. Por el 
contrario, la sociedad postreduccional se endogamizó. Esto sucedió en 
forma casi inmediata a la reducción, mostrando por un lado el instinto 
de conservación social y, por otro, el intento de evitar la presencia de 


(6) Don Tori Guevara, Ultimas familias y costumbres araucsnaa, Pág. 196 dela edición citada, 

(1 Wer la introducción del ya citado Uíbyo de Lovis Faron, en que trata el mimo sumo, 

(8) Avala cas visón la aceitod de muchos cacipues principales que a finca del siglo pasado asu 
micron decididas actitudes intepracionidas y de rechazo de us cultura, En una carta de 
Dominpo Painovilu que escribe al Intendente en 1911, 50 puede ver eu peiición con 
claridad; le pide al poblerno ecabar con las machks por ser parte del prado ignorante, en un 
intento intepracionitta oriente, 
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extraños que podían disputar las tierras que, siendo tan pocas, era mejor 
mantener en manos exclusivamente mapuches (9) La endogamización 
de la comunidad postreduccional es una expresión palpable del cierre 
queen todos los terrenos se provocará en la sociedad mapuche, 


Ya hemos señalado que la sociedad del siglo XIX fue más mercantil 
que la del siglo XX. Aunque pueda parecer paradojal, no cabe duda que 
es así. La actividad comercial y ganadera fue reemplazada por una activi: 
dad cconómica de subsistencia, de un alto componente no comercial, 
no mercantil (10). Este repliegue hacia adentro en la actividad económi: 
ca va acompañado de una disminución de los intercambios con el resto 
de la sociedad, Económicamente esta sociedad bajó su nivel de actividad 
€ intercambio, se vio obligada a replegarse sobre sí misma. 


Este repliegue va acompañado necesariamente de un mayor conser- 
vadurismo cultural. La posibilidad de Mexibilidad cultural está dada bási- 
camente por el control de un territorio y la independencia política, La 
adopción de elementos culturales extraños viene a reforzar la capacidad 
de enfrentamiento ante el enemigo, y permite reproducir la independen- 
cia, Es el caso del caballo tantas veces anotado. Pero al perder la indepen: 
dencia, el único baluarte de identidad reside en la cultura; ésta se rigidi- 
za, dogmatiza, ritualiza, y se hace extremadamente conservadora. El 
papel de las machis como conservadoras o guardianas de la cultura €s 
recordarle al pueblo que no deben apartarse de lo prescrito, 


La comunidad se transforma con los años, y sobre todo con el 
cambio de generación, en el espacio de la cultura. Las familias se reade- 
cúan, establecen complejos sistemas de intercambio de mujeres, y por 
consiguiente de tierras, y desarrollan sus ritos en forma colectiva. La 
comunidad se hace realidad en el Nevillatón, liturgia de acción de gra- 
cias y rogútivas, en que se renueva socialmente la estructura cultural del 
pueblo, Se ha redefinido la sociedad tanto en sus componentes produc- 
tivos, como en los sociales y culturales, 


La sociedad mapuche del siglo XX será una sociedad marcada por la 
derrota: surge de ella y tiene como referente central esos hechos; es una 
sociedad recluida en reducciones, que son espaciós de segregación Y mar 
ginalidad. Allí se desarrolló una sociedad de campesinos pobres ubicada 


(4%. Guevara realizó una pequeña encucita co 1908 sobre los matrimonios mblos y el mettiraje, 
Sus datos son concluyentes: Cuepe, 243 porsoras, 4 mujenas clulenas carados con mapuches, 
Labrapea, 300 habitantes, 2 matrimonios mixtos, Tranamillón, 300 personas, | matrimonto 
mixtos, Molde Huacho, 20 personas, D matrimonto endtos Litrán, 00 personas, 3 mixtos 
Trrimaco 400 personas, nlagún matrimondo mixto: Collalwe 200, 1 matrimonio mixto; 
Bros, 300 personas, | matrimonio misto, Carirciól, 1,000 personas, 3 mitos, 016... [A ibmas 
Familias. Pág. 300, 

(16) Todos los estudios de exe siglo rerdlan que en 40 por cionto de la actividad económica es de 
subístencia, de autoconsumo, no comercializada. Wer nuestro Erabajo citado sobre econo 
ma mapuche, 
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en el límite de la autosubsistencia material, cón débiles relaciones 
mercantiles y fuerte componente de sutoconsumo para su reproducción 
Las familias forman el centro de la actividad económica, siendo la comuni 
dad reducciónal un espacio de reproducción cultural, reafirmación de 
identidad, e intercambio de los principales bienes de esta pauperizada 
sociedad: mujeres y tierras. Esta combinación de autosubsistencia y 
cultura de resistencia es lo que le otorga a la sociedad mapuche 
postreduccioónal un equilibrio muy estable, que impide que procesos de 
desestructuración y desintegración violentos, se reproduzcan en su 
interior, 


2. USURPACIÓN Y VIOLENCIA; SURGIMIENTO DE LA CULTURA 
MAPUCHE POSTREDUCCIONA L 


Una violencia insudita se desató sobre laos comunidades indígenas 
durante las tres primeras décadas del siglo XX. Se estaba constituyendo 
la propiedad austral, y la presencia reguladora del Estado no llegaba más 
que a los grandes ciudades, En los campos, y sobre todo.en una zona de 
frontera, reinaba la ley del más fuerte. Contra. dos indígenas se cometía 
todo tipo de tropelías, 


La violencia ejercida sobre los mapuches en estos años, va a determb 
nor sus principales características culturales. La sociedad mapuche tendrá 
ina viva conciencia de persecución, discriminación, violencia, arbitrarie- 
dad, Desconfiará de la sociedad chilena en todas y cada una de sus relo- 
clones; cada mapuche en particular conocerá, y se hará rápidamente cub 
tura, que la relación cón el blanco, es siempre peligrosa, asimétrica, enpa- 
ñosa, fuente de robos y violencia. 


Deo esta percepción grupal de la violencia surgió renovadamente en las 
primeras décadas del siglo la capacidad de resistir culturalmente. Los ma- 
puches se transforman en una sociedad de resistencia, que ve en la man- 
tención de sus costumbres, tradiciones, cultos y lengua, su sobrevivencia. 
Para sobrevivir en términos físicos, psíquicos, sociales, es decir, para 
mantenerse vivos en el sentido más literal y pleno de la palabra, es 
necesario poner la barrera de la cultura, entre los chilenos invasores y los 
sobrevivientes. La cultura mapuche adquiere una función de coruza 
frente a la violencia, a la usurpación, a la muerte. Es una cultura que 
explica, que enseña, que da racionalidad a la presión, violencia, explota- 
ción, de la sociedad colonizadora, 


El ámbito de la cultura de resistencia será, durante todo este siglo 
veinte, la comunidad. A pesar de su extraño y complejo origen reduccio 
nal, la comunidad se transforma en el espacio social —y territorial— de la 
cultura. Allí se establece el límite con la sociedad huinca; es el espacio 
material de la resistencia cultural; las comunidades expresan lo que que- 
dó del territorio; son espacios cercados por fundos, haciendas, propieda- 
des de colonos; pero son espacios territoriales propios. Al interior de esos 
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territorios se producen los hechos principales: se intercambian muje 
entre las comunidades, de modo de reproducir física y socialmen 
raza; se intercambian productos, trabajos y recursos al interior di 


constituye un sistema económico comunal de características peculi 
(11) Y se constituye un sistema ceremonial comunal, básicamente en 
torno a la celebración anual o periódica del Neuillatún, Una sociedad 
cerrada realiza en su interior un conjunto de actividades que le perme 
ten subsistir, resistir y mantenerse en el tiempo. . 


a Las usurpaciones 


Diarinnente llegan hasta nuestra oficio grupos de indigo- 
nas indefensos a quejarse de atropellos, que no creemos sean 
inrentados, y esos hijos de Ariucs nos cuentan sus brajines 
a través de oficinas, sin lograr quiera se les oiga. 

Ya es un roo terratenlente que ha hecho apalear a un arnuca 
ño porque transitaba por su camino particolar, 0 ya otro 
agricultor ensoberbecilo con Eu fquera conquistada la- 
brando la tierra de Arauco, que los lleva a las mazmorras de 
una prisión por un fantástico robo de unas miserables ovejas. 


Editorial Diario Austral, Temuco, 19 de abril de 1927, 


Las tres primeras décadas del siglo XX fueron el período en que se 
produjeron las grandes usurpaciones sobre las tierras otorgadas en la 
radicación (títulos de mercedl Se calcula que en los primeros cincuenta 
años de este siglo, casi un tercio de las tierras concedidas originalmente 
en mercedes, fueron usurpadas por particulares. En 19429, de 2.173 
comunidades de Cautín, había en la Corte de Temuco 170% juicios con 
particulares (13) 


(101) Mo detallaromos estós aspectos Wer Jos? Hengos y dudo Walenzucla Econamia Mapu- 
¿bo Pobreza y mbiéstencia en la sociedad mapuche contemporánea. ldición citada. 
(12) En una estadística del año 1929 tenemos las pulenta sipnificatiras cif de la Corte de 


Apelaciones de Temuco: 

INDIGENAS DI CHILE 
AMiúmero total de nadúcciónes: 2.962. En Caucín hay 3.173 
Número total de hoctáncas 300,449. En Cautín hay 403.167 
Mústero de ind penas radicados: £0.661, En Cautín hay 67,196 
Roclanvos de rentitución: 1.216. Cotresponden a Cautín, 7 
Jubcios entre indigenas y particubires 1. HOT E) 


Total de cansas indipenas que deben conocer la Corte: 3,707 

Quedan para conooat las Cortas do Concepción y Waldircia: 

Consultas de particulares: TE 

Reclamos de restitución: 309 

(%) Aparte de las apelaciones nu contempladas y sobre cuestienca derivadas de la Loy de 
1937, 11 sabrayado es mucstra. 

Fuente; Cor de Apelaciones de Temuco, 16 de julio de 1929, aparecido cm dl Diario 
Austral de ea ciudad. 
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: Tal como se ha dicho, los planos de colonización no detallaban ni los 
accidentes del terreno, ni los cursos de los" ríos, por lo que el traspaso 
del plano a la realidad correspondía generalmente a las relaciones de fuer- 
za que existierarr entre los vecinos. Las corridas de cercos violentas, de 
rios y esteros que eran desviados mediante el sistema de diques (denomi: 
nados patas de cabra o de buey), los arriendos que al cabo de unos años 
se transformaban en ventas, los medieros que se quedaban para siempre 
en el lugar y exigían posesión, en fin, fueron múltiples las formas de usur 
par tierras y arrinconar a las comunidades: una vez más el vino y el aguar- 
dientes hacian estragos. 


Quizás uno de los asuntos más oprobiosos de esos años para los 
mapuches, era la falta de caminos y el encierro a que estaban sometidas 
sus reducciones, La hijuelación, los remates de tierras, etc... dejaban mu- 
chas veces encerradas a las comunidades entre fundos privados. los 
cuales no les permitían abrir camino Y, más aún, los impedían el pazo por 
sus territorios. El estereotipo de “indio ladrón” con que operaba el 
colono o latifondista, reforzaba esta negativa a “dar paso”, Por este asun- 
to fueron las más grandes peleas en es0s años. Los mapuches vivian Msi- 
camente cercados por los fundos (13). Esa era uña sensación oprobiosa 
justamente después de haber sido dueños de un territorio abierto por 
donde podían desplazarse con toda libertad. En los años veinte la 
construcción de caminos públicos para las comunidades se transformó en 
una de las principales reivindicaciones. Se recuerda al gobierno del Frente 
Popular —y don Pedro Aguirre Cerdá por haber hecho escuelas en el 
campo y haber abierto los caminos, “dando paso” a las comunidades 
(14) 


Son innumerables los testimonios de las tropelías cometidas en este 
periodo, tanto por los colonos como, sobre todo, por las autoridades 
chilenos locales, 


Ellos s hicieron dueños no más, Como era juez de letras, 
Belarmino Ormeño, él hacía lo que quería, era autoridad. 
Era abogado. Corrían los cercos, estacarón todo, el eo lo 
corrieron, le ponían trancas; vinieron en la noche a la cosa 
del padre mío a plantarmos la cerca. Al otro día se deja: 
rn caer, mo nos daban respiro, Ya no teniamos náda de 
iierra, ya no hallíbiamos donde vivir, Nos querían quitar 
toda la tierra, Después nós quemaron la cosa, De día fue 650, 
Venían de Los Sauces, el inspector (de policía), venía, tam- 
bién mozos, inquilinos, medierós, obligados del fundo, Yo 
porque reclamaba me corrían balas, casi me mataban. Por 
aquí (se toca la oreja) al ladito corrían las balas. Dios no 


(13) En las pajas y mevorias del Protector de Indigenas aparece orte tipo de reclamos con la máa 
alta recurrencia, 
(14) Fue la principal soción del Frente Unico Ármucano, orpanización ledipenista creada para 
apoyar al Frente Popular el año 38. 
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quiso que me mataran. No mataron a nadie gracias a Dios, 
La gente desaparecía, es0 1, Después hicieron un incendio 
de todo el cerro. Yo sufrí mucho cuando fui cabro. Nunca 
me di por vencido, Hasta que reconquisté la tierra, Ahora 
tengo mi hijuelita (15). 


Las usurpaciones constituyen una temática central en la conciencia 
étnica mapuche del siglo XX, Efectivamente, los periódicos locales de la 
década del 10, 20 y 30 están plagados de reclamos y denuncias; los pe- 
riodistas, muchas veces de convicciones humanitarias, reseñaban los 
hechos, La Sociedad Caupolicán Defensora de la Araucanía, fundada 
en 1910 en la ciudad de Temuco, fue el organismo de defensa de los ma- 
puches contra las usurpaciones. 


Sin pretender que la información sea completa, sólo a modo de ejem- 
plo, y para dimensionar el conflicto por la tierra, presentamos el siguien- 
te listado basado en una lectura de los diarios regionales entre 1910 y 
1930; no consignamos juicios por tierras, sino solamente hechos de 
sangre y de violencia como consecuencia de estos litigios (16) 


1) 1911 Sucesos de Kupanco en que se expulsa a nmume- 
ross familias de las tierras ocupadas por esa S0- 
ciedad y mueren a lo menos cinco indígenas en la 
refriega. 

2) 1913 Muerte del cacique Manquepán y toda su familia, 
15 personas, a mañós de los hermanos Muñoz, 
colonos del lugar (Loncoche). Angel Custodio 
Muñoz declaró al juez: “Nosotros, señor, quería 
mos agarrarnós el terreno 1 por eso matamos 1 
Manquepán”, 

3) 1914 Boroa. Muerte de Ramón Cheuque, lanzamiento 
del cacique Romilén y conflicto generalizado con 
varios muertos y heridos, En el juicio dijo Romi 
lén: “Es increíble, señor presidente, el ensaña- 


(15) Relato de don Lu Llao de la localidad de Los Sauces, Exte hecho u otro dimilar aparece 
descrito en la prensa, en el Diario Austral del día 8 de abri de 1937, Dice: “Según informa 
clones oficiales que bemos recogido, el 10 de marzo 0 presentaron en la propiedad de los 
indigenas Chamas y Cobipf, miembrod de la reducción de José Llanca Peñiipil (puede haber 
una equivocación cn el nombre = Llao o Dlanca- 0 ser otro coo semejante) alrededor de 17 
personas a caballa, entr dos cuales ha don Carlos Ottone; el receptor del Juzgado de Letras 
de Angol, don Juan Rodríguez, dos carabineros del retén de Trintre, cercanoca Los Sauces, y 
algunos meodicron del señor Ottons, En la caña solo sc encontraba la madre de los Chumay y 
otras dos mujerca Notificado el lanzamiento a una de elloz, el £1 Otone ordenó a us 
modieron arrojar a los moradores mientras el receptor y los carabineros permanocian imdk 
forentes a este hecho. Los medieron retiraron de la ca 30 sacos de trigo... dos uacos fueron 
cugalos en carretas... Después de botar al patio de la cata los enseres y objetos de los mora- 
dores, procedieron a incendiar la caza, que te quemó totalmente junto con tres cerdos ente 
mádos.. Teminado esto despojo, los autores de él, se retiraron acompañados por el meceptor 
y dos dos carabineros”, 

(16) Los julcios por terra, recordemos, sumaban más de 1.700, Se ha utilizado el diario La Epoca 

Temuco, que aparece en la década del 10, y a partir del año 14 el diario Austral, por 
pueccr mayor continuidad. Algunos lechos se han reconocido a partir de la prensa de San" 
tiago, Diario El Mercurio, La Opinión y Justicia de la Federación Obrera de Chile. Memos 
seleccionado los ca50s que turicrón amplá repercación pública y cobertura de premia 
ln etudio monográfico sobre ente tema debería ser más amplio y culledow, 
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miento cón que ejercen +4 autoridad, guiada sólo 
por el instinto de odio a+ nuestra raza, por el 
hecho lejano ya, de haber defendido mu libertad”. 

4) 1915 Sucesos: de Loncoche. Expulsión de farilios, 
muerte de 122 20 indígenas. De estos conflicios 
surgirá la Mutual Mapuche de Loncoche, que lue- 
go dari origen a la Federación Araucana de Ma- 
nuel Aburto Pangullef, 

35) 1915 Concesión Silva-Rivas (Concesión Llama). Se ye- 
neraliga el conflicto entre esta Sociedad y más de 
10 reducciones de Allipén, Cunco y la zona del 
Llaima. En 1924 se forma la Sociedad Moderna 
Arnucnía de Cunco, que presidió don Antonio 
Chituallaf. Este conflicto. se debatió lorgarmente 
enel parlamento nactonal. 

6) 1916 Sucesos de Frutillar, El colono Eduardo Winkler 
litiga las tierras del cacique Jusn Palahueque, El 
co estaba en los jusgados y en la prensa. Win 
kler malta a Pailohueque y son apresados más de 
20 mapuches que apoyan al cacique. Se le ugur- 
pan las tierras en un juicio insólito en que Paila 
hueque  —asesinado— es declarado culpable, 

7. 1916 Conflicto en el fundo Kalco de Lonquimay. El 
cacique Ignacio Maripe plerde sus tlerraz. 15 años 
más tarde este cacigue mórita co los hechos de 
Ranquil, participando en la revuelta de los cobo- 
nos pobres. 

2) 1916 El terrateniente Conrado Stange expulta a rez re- 
ducciones en Llanquihue; hay conflicto armado. 

$) 1917 Quilonco. Lanzamiento de 30 familias, Participa: 
ción del Wicariato de la Arwucanía, Numerosos 
viajes a Santiago y debate on la pronsa durante 
varios años. 

104 1917 Asesinato del cacique Cayuqueo en Choll Chal; 
eslansado al río, 

11) 1917 Declaración de Puerto Montt. por los caciques 
Huentelicin, Ouinchalef, Catelicán, en que de- 
nuncián usurpaciónes y despojos de lierras y lla 
man a la defensa indigenista, 

12) 1917 Sucesos del fundo Lanco, lanzamiento de mume- 
rosas Familias, muertos y heridos. Dirante 
muchos años habrá conflicto en este fundo de la 
sona de Loncoche, 

13) 1918 Matanza de Forrahme, cerca de Osorno, en que 
encermdos en una chota se asesinó a más de 25 
hombres, mujeres y niños, prendiéndoles fuego, 
Forrahue, durante ese pertodo, es símbolo de la 
violencia hulnea (*). 


151 "La matanza de Porralvas cs sn duda la más fiel bmagen de estos acapardiicotos de tierras 
indiperas, hechos por penonas pudientes, grandes eloctorés tal vez, que amparados por las 
leyes de la República, se apoderan de los borrenos de los mapuches...” Leotardo Matus 
fapata. informo al Sapromo Gobierno, 1912, “Vida y costumbre de los indios arpucaros”. 
Revista Chilena de Histora y Geografía, Trimestre, 1912, pp, 365-366, 
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14) 


15) 


16) 
17) 


18) 


19) 


20) 
21) 
22) 


23) 


4) 


1918 Conflicto generalizado en Futrono, incendio de 
reducciones, expulsiones y heridos, Numerosas 
familias se refugian en la cordillera, 

1919 Pellahuén. Usurpación y expultión de 20 fami 
lia mapuches. El conflicto con 800 familias en la 
cordillera de Maburelbuta durará más de diez años, 

1920 Collimallín. En un embargo de bueyes por parte 
de un particular se asesina a una niña mapuche. 

1920 Maquehua. La expulsión de varias comunidades 
para construir el aeropuerto de Temuco provoca 
tindlargo conflicio que se arrastra por años y años, 

1321 Un colono Vicente Muñoz desaloja por la fuerza 
a Pedro José Vilche y mapuches de reducción 
cercana a Temuco. 

1922 Lanzamiento, apaleo e incendio de las reduccio- 
nes de los caciques Manuel Inalef y Francisco Me- 
filanco de Villarrica. Viajes y declaraciones en 
Santiago. El conflicto provenía de varios años, 
Los mapuches fueron lanzados. 

1923 60 famillas expulsadas de Mulgle, Osorno, por 
parte de los hermanos Fernando y Conrado 
Hubache; hay violencia, 

1923 Asesinato de dos mapuches y arrojados al río 
Choll Choll a consecuencias de un litigo con par: 
ticulares cerca de Imperial. 

1924 Donguill. Expulsión de una comunidad, muertos 
y heridos. 

1924 Crimen del cacique Mariano Millahuel, dos hijos 
de él y otros familiares, por parte del colono 
Juan Zurita en Caburque, con el fin de robarles 
la tierra. 

1925 Los Sauces, Angol, 80 familias de la reducción 
Manwe! Marihual Lempi y José Ancopi Penchuleo 
son amenazadas de lanzamiento; $e suceden he- 
chos de violencia 

192% Llanquilwe, Indigena muerto a palos y usurpa- 
ción, 

1076 Incendio de caza y campos del cacique Juán 
Epul, de Tromén. 

1976 Panquero, Provincia de Valdivia. El terrateniente 
Pedro Warthe procede al lancamiento de una co- 
munidad y a apoderarse de 10 mil hectáreas. 
Mueren dos indigenas. 

1926 Cancha Ravada en Llanquihue, conflicto entre la 
Colonia Artemio Gutiérrez y el predio de los 
Sres. Winkler. Por varios años se mantiene este 
conflicto que tiene mucha resonancia política. 

1925 Juan Marifso de Panquipalli es muerto y usurpa- 

(26 padas sus tierras Juicio. 

1927 La reducción de Segundo Peñalef es expulsada de 
Lircay, Temuco. 

1930 Sociedad Agrícola Toltén; desalojo de mapuches 
y colonos pabres, 


32) 1930 Conflicto de Caillón. Collipulli. Culmina años 
más tarde en el lanzamiento de varias familias in- 
digenas por parte del 51. Paulsen y 80 hectáreas 
usurpadas, 


El tema de las tierras usurpadas es de fundamental importancia du- 
rante el siglo XX. Es difícil medir el volumen de esta superficie. Hasta an- 
tes de 1968, antes de la Reforma Agraria, se decía por parte de la Direc- 
ción de Asuntos Indígenas que había 150 mil hectáreas usurpadas (de laz 
entregadas en títulos de merced). Esto significaba más de un cuarto de 
toda la tierra entregada. No es fácil afirmar una u otra cifra y se requiere 
de una investigación más acuciosa y monográfica. 


La usurpación de tierras es uno de los elementos centrales en la for- 
mación de la conciencia étnica del siglo veinte, Independientemente de 
que las tierras usurpadas sean muchas o pocas (en cantidades), en la con- 
ciencia mapuche la usurpación ha actuado como elemento catalizador y 
centralizador de su cultura. La conciencia étnica postreduccional se for- 
maa partir del robo de las tierras. 


“Huinca tregua, huinca pillo”, dice la poesía, al parecer escrita en los 
años veinte por un joven mapuche que participaba en el grupo juvenil 
Nentuahin Mapu, “recuperemos nuestras tierras” (17) Blanco, ladrón, 
perro, extranjero, gringo usurpador, son todos nombres sinónimos que 
señalan el mismo personaje: el huinea, Son los ladrones que no han pa- 
rado nunca de usurpar, La primera usurpación fue oficialmente consuma- 
da; participó el ejército, los agrimensores, los encargados de la adminis- 
tración pública que remataron las tierras y los miembros de la Comisión 
Radicadora que, a nombre del Presidente de la República, entregaron 
los títulos de merced. La segunda usurpación se hizo sobre las tierras en- 
tregadas, mediante la fuerza y la violencia por una parte y la argucia le- 
gal por la otra. Los mapuches hán pasado décadas, generaciones, viajan- 
do a los tribunales, pagando a linterillos y abogados, Nevando sus c0505 
de litigios por tierras, Ácuden a los tribunales sabiendo que en muy pocas 
ocasiones éstos fallan a favor del indígena. Para la conciencia étnica ma- 
puche se produce un sentimiento de marginalidad, de explotación por 
parte del conjunto de la sociodad chilena, por tanto de segregación, y 
también de resentimiento y odio. El tema de las usurpaciones de tierras 
tiene un trasfondo objetivo indudable: hay tierras usurpadas: sin em- 
bargo, el impacto sobre la conciencia y la subjetividad mapuche es más 
importante, ya que es la demostración de que la “guerra de Arauco no ha 
terminado”, de que 2e algue acosando al territorio indígena, de que se 
vive en una sociedad cercada. 


(17% Eve grupo se Formó con Mrveora mapaches que estudiaban en la Escutia Normal de Ché 
Hán y en el Liceo de Temoco, Tenfan una rerbta llamada La vor de Árauco, que no 
conocemos más que por testimonios de quienes allí escribleron, Esta pocsía se hito popnu- 
lr em ura canción 0 fonada chilena, “Huinca tregua, buinca pillo, me robaron mi polr* 
Mo, mi raca, hisca y lernero”., 
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b. La violencia y la protesta 


Temuco, 7 de jullo de 1913. 

Señor Presidente de la Dustrisima Corte de Apelaciones de 
Valdivia. 

“La Sociedad Indígena Caupolicán” hace presente con todo 
respeto a la Ttma. Corte: que se ha cometido en Imperáal un 
alevoso crimen, para cuya repredión ese Timo. Tribunal de- 
bería tomar la medidas. exbrordinarias exigidas por los dell- 
tos que producen alarma pública. 

Tres a cuatro mil cjudadapos reunidos ayer domingo en la 
plaza pública de Imperial protestaron de ese salvajismo. El 
indigena Juan Manuel Painemal, marcado (18) en Imperial, 
según voz pública por Hernán Michaeli, será el primero tal- 
vez que en este glo XX en un paés republicano y civilizado 
haya sufrido tal afrenta que la justicia no puede dejar sin 
castigo. 


Manuel A. Neculmán, Presidente 
Basilio García, Secretario (19) 


La sociedad chilena estableció con la sociedad mapuche una relación 
dominada por la violencia, El conflicto entre la propiedad latifundiaria 
que se venía formando y las comunidades, no sólo se expresó al nivel de 
los generalizados litigios de tierras, sino del conjunto de relaciónes que se 
daban en esa sociedad en formación. 


Los protectores de indígenas permanentemente señalaban este nivel 
de violencia, 


Son muchas las personas que hay en Valdivia, sindicadas de 
haber asesinado a indios; casi me atrevo a a2egurar que nunca 
se ha levantado un sumarño para esclarecer la verdad, pero si, 
aseguro, que estos. 500 ricos propietarios, dueños de conside- 
rables estensiones de terrenos que antes ocupaban los indios, 
Los abusos no han concluido aún: adjunto a usted un pa- 
quete que contiene los reclamos que han dispuesto los indios 
ante li oficina (del defensor de indigenas); en ellos se verá 
que el incendio todavía es poderosa arma contra ellos, lo 
mismo que log azotes y demás vejámenes de que son víc- 
timas (20). 


(18) A los mapoches considerados rebeldes, lidrones 0 pelíprosos, $2 los marcaba en el cuerpo 
(por ejemplo, corte de orejal, de modo que faeran reconocidos por los demás colonos. 

11%) Un dato de interés són los hijos de cackyues que Moran por nombre, el moanbro y a vecca 

- de algún general de ejército, Por ejemplo don Basiblo Urratia Meltrilo, don Bas 

lo García, ambos socios y disectotes Sfandadores de la Sociedad Caspobicán, fundida en 
1910. Dioraban el mombro de su padrino como forma de recasocimiento, En Arpeniina 
hay varios casos iemejantea, Muchos de ellos fueros entregados cuando miños a dos olicia- 
les del ejórcita, 

(10% Juan Larraín Alcalde Subiaspecior de Tierras y Colonización. Memoria Ministerial de 
Tierras y Colonización. 1901. 
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Los protectores de indígenas, 4 pesar de las relaciones por lo general 
conflictivas que tenían con los mapuches, denunciaron durante todo este 
período los vejámenes cometidos, A lo menos hacían ver a las autorida- 
des del país la situación en que vivian los indígenas a quienes debían pro- 
teger; Don Manuel Oñate, Protector de Indígenas de la provincia de Ma- 
lleco, señalaba en 1910 que una población de doce mil indigenas había 
en esa provincia: 


- Sometidos a la miseria más espantoza. Por lo general sólo 
poseen una pequeña extensión de los terrenos en que han 
sádo radicados; se los han usurpado, se los han vendido, o los 
tienen arrendados a particulares. 

Las leyes de prohibición que rigen la propiedad indígena, es 
letra muerta para los particulares y aun para ciertos funcio» 
narños y autoridades, 

¿a peña ver a los pobres indios, abatidos, tristes y reducidos 
a la mayor miseria sin que los poderes públicos se preocupen 
de mejorar su situación (31). 


Y los poderes públicos poco o nada se preocupaban de la situación 
de los indígenas; o, más bien, en las áreas rurales no había poderes pú- 
blicos y la autoridad pasaba por los latifundistas, 


Numerosos relatos de muerte encontramos en las historias que he- 
mos recogido en el campo. El caso es recurrente: un conflicto por deslin- 
des de tierras se transforma en litigio y pelea; el latifundista o colono da 
aviso a los ““Irizanos” o guardias rurales, acusando al indígena de bandi- 
do, ladrón de ganado (cuatrero) o simplemente criminal. El mapuche, si 
se defiende, es muerto o herido, y si es dócil, vá a parar a la cárcel, La 
experiencia carcelaria es generalizada entre los hombres mapuches; son 
muy pocos los que no la han tenido. 


La marcación de indios fue una práctica habitual y utilizada, En la re- 
gión de Arauco hemos recogido varios testimonios directos de parientes a 
los cuales les cortaron un trozo de la oreja, al estilo de la marca de 
animales, 


Mi abuelito era de Cayucupil, vivían abí cuando llegaron 
los franceses (23); les arriaron con la tierra, los cercaron y no 
lo dejaron salir más. Cuentan que mi abuelito no aguantó que 
lo dejaran así y lo tomaron y le cortaron las orejas, le dejaron 
la parte de arriba no más, Yo lo conoci viejito con a orejas 
cortadas (23). 


2 Memoria del Protector de Indipenas de Malloco al Inspector General de Tierras y Colonk 
zación. Memoria Minicterial de Tierras, 1911. 

(11) Se trata de ña mipración de vascos Trancoses al mar de la provincia de Artico. 

(123) Testimonio de don Alamiro Huequilao de Caoyucupil, provincia de Araba. 
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Pero el hecho que quizá conmovió más a la sociedad mapuche de 
comienzo de siglo, fue la Marcación Painemal. Un descendiente de la 
familia Painemal, don Juan M. Painemal, fue secuestrado y vejado por 
unos agricultores de Nueva Imperial en 1913 y marcado a fuego, como 
marca de animal (24), 


Recuerdo que en Choll Choll, cerca de Imperial, en ese 
tiempo un particular, debe haber sido poderoso, no sá por 
qué motivo detuvo a un indígena y lo marcó. Con márca de 
fuego, dicen que así fue. Entonces llegó a los oídos de la 50- 
ciedad Caupolicán Defensora de la Araucanía, que reción s6 
había formado, y se hicieron los reclamos. El indígena marca- 
do era un Painemal. Debe haber sido por el año 10 u 11, 
porque yo en esos tiempos estaba muy nuevo todavía. Siem- 
pre se comentaba eso eh la ca (25) 


Marcación Painemal es la primera movilización masiva de protesta 
postreduccional. Habían pasado treinta años desde el sometimiento mili 
tar, de violencias y vejaciones, La sociedad mapuche se encontraba física 
y socialmente cercada por colonos, pringos y huincas, El acto vejatorio 
ocurrido en Imperial, realizado en la persona de un hijo de familia cono- 
cida no sólo en la zona, provocó una indignación general. 


impuesta ya esta Sociedad por la prensa de la marca a fuego 
del indígena Juan Manuel Palnemal, delito que ha producido 
alarma pública hasta reunir tres o cuatro mil naturales en la 
plaza de Imperial para protestar contra este atentado sin pre- 


cedentes... (26) 


En el mitín habló don Manuel Antonio Neculmán, primer maestro 
primarió de Temuco (17) 


(14) Wer telegrama que encabeza eno parágrafo, 

(15) Rocuerdo de don Pablo Hiichalaf. 

(26) Diario La Epoca, £ de julio de 1813. 

(1 Don Manuel A, Neculmán cra ho del cacique Muer<humilla Calfamán y nació cerca de 
Metrenco en 1934, Era sobrino del coche Meculmán, Cuando Orozimbo Barbosa hizo la 
paces de Toltén com los bormanos, Noculmán, niño, fis entrepado a este pencral como 
prenda de paz, En Toltén realiró los primeros estadios y aprendió español, contimando en 
Sentiago entro 1872 y 1876 en la Escuela de Agriculnara y duego en la Escuela Normal de 
Proceptora, dondo se pradsó en 1880, Su tutor y padrino fue siempre el poreral Barbosa. 
in 1881 (e nombrado preceptor ea la Escuela N* 1 de Angol, y ese mismo año acompa 
ñó al ejército de ocupación de la Araucanía, como intérprete y consejero del general Gro: 
gorlo Urrutia Comsiguló que su padre Calfemán no participara en la rebolión del Rl. Acom 
pañó al año sitalente a Urrutia a la fundación de Willorica, endo su intérprete. En agosto 
de 1882 insupuró ura escuela frente al regimiento de Temuco, con doce alumnos adultos, 
soldados de la guarnición. Posteriormente organtró una escuela por la cua] pasó ira pencrd 
ción de indigenss Meculmán fee también intérprete de la Comiiión Radicadon de Indipe 
ma Por sl enorme prosticho, fac el primor Presidento de la Sociodad Caupolicán Diefenso- 
ra de la Ariticanía, primera orpaniración indigenista chilena. Siendo un dechdido partidario 
de la integración de lós mapuche a la sociedad chilena, fue también un pan defensor de 
rara. Murió el 18 de septiembre de 1936, 
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Abrió el mitín pronunciando una brillante improvisación en 
que puso de relieve la cultura que los hijos de los usurpadores 
trataban de inculcar en el pueblo aborigen (28). 


Después habló don Manuel Manquilef, también profesor primario, 
quien dijo: 


«El cull cul de muestros antepazados os anuncia que este 
importante movimiento leal i franco en que estáis empeña 
dos, es el eco de esas ideas ton francas, tan rales i tan eleva- 
das que reclamaron los abuelos. 

Tu abuelo luchó por la libertad 4 td bregáls por el bienestar. 
¿No es esto, acaso, luchar por los ideales de los antepasados? 
¿No es esto seguir cumpliendo el programa lel deber impues 
bo por esa legión de bravos durante 300 años, el defender la 
honra ultrajada? (29). 


Don Onofre Colima, se dirige al público señalando que: 


Los arcanos que pacificamente han dejado despojarse de 
sus terras, que sin una queja han visto talar sus campos, 
incendiar sus rucas i vejar sus mujeres por los espoliadores 
amparados muchas veces por las sutoridades, no han podido 
permanecer impasibles ante esta última afrenta (30), 


Á treinta años de la derrota, de la fundación de Villarrica, ya se ha 
constituido un nuevo discurso, que se mantendrá hasta el día de hoy. Es 
el discurso mapuche del siglo XX. Se recupera la historia de cientos de 
años que llevaron los antepasados, se postula un cambio en esa lucha 
(paso de la lucha por la independencia política al bienestar social), se 
reivindican los derechos que se tiene por ser mapuche y también por ser 
chilenos (“tres mil ciudadanos reunidos...) y surge en el centro de la 
reivindicación, la tierra usurpada, la violencia ejercida, la discriminación, 
la marginalidad; esto es, la nueva condición que ha adquirido el mapuche. 


Marcación Painemal es un hito en la reconstitución de la identidad ét- 
nica. Fueron treinta años de aceptar “sin una queja...” a partir de este 
hecho, los mapuches actúan abiertamente en el terreno de la política chi 
lena, Realizan mítines, forman asociaciones, participan en los partidos 
políticos, se entremezclan en la sociedad chilena. 


(2%) La Crónica, 8 de julbo de 1413, 

(19) Diario La Epoca de Tembos, 4 de julio de 1913. Don Manel Manquidel, profesor prima- 
río del Licco do Temuco, fue pertonalidad indigenista de gran importancia durante los 
treinta primeros años del seo, Fue ayudante y iraiductor de don Tomás Guevara y luso 
publicó en forma independiente varios trabajos de cinoloría Pue en, dos oportunidades 
diputedo por el Partido Liberal Decidido partidario de la dividón de les comunidades, fue 
el impulsor de la Ley Indípena de 1927 que lepiló sobre ese tema. Representaba el pechos 
intesracionalinia en el movimiento indigentita mapuche, 

(10) La Epoca, Temuco $ de jullo de 1913, 


La usurpación de tierras y la violencia que ejerce la sociedad chilena, 
provocan el surgimiento, fortalecimiento y afirmación de una cultura de 
resistencia. Es una cultura en que la identidad colectiva está fuertemente 
marcada por li segregación. Los mapuches adquieren conciencia de ser 
una minoría segregada y arrinconada, explotada por el conjunto de la 
sociedad huinca. De esta conciencia surge una fuerte identidad étnica 
que explica la permanencia de la cultura y vida mapuche, su perdura: 
bilidad, su rechazo a la transculturización, a la adopción de transfor: 
maciones, al cambio cultural y a la integración. Como decía el autor 
de la carta que hemos citado más atrás, “viendo (el mapuche) que la 
civilización sólo viene a garantirle su propiedad, a defenderle su vida, 1 
facilitarle su próspero trabajo, i 4 procurarle mayor comodidad e ¡lus 
tración, es claro que todo lo mirará con simpatía”, No le garantizó su 
propiedad, ni su vida, ni su trabajo; le trajo mayor pobreza y discrimi- 
nación; por lo tanto, el mapuche no vio con simpatía la civilización y no 
la adoptó, Remodificó y redefinió sus costumbres y tradiciones a la nue- 
va situación reduccioónal, encerrindose en la comunidad y defendiendo su 
cultura con una fuerza impresionante. 


3, INTEGRACION E INDIGENISMO: 
LAS SOCIEDADES INDIGENAS DEL SIGLO XX 


El tema de la integración ha sido el centro de todos los debates en la 
sociedad mapuche del siglo XX. Se pusó de una sociedad que mantenía 
su independencia territorial, a otra que fue dispersada en medio de la es- 
tructura social chilena. Las autoridades civiles y militares eran chilenas 
aunque había leyes específicas “para indígenas”, Los mapuches pronta- 
mente comenzaron a integrarse de una 4 otra forma a la vida social chi- 
lena. Muchos indígenas comenzaron a hacer, desde principios de siglo, su 
servicio militar (31), el que incluso adquirió un gran prestigio entre los 
jóvenes. Las escuelas se fueron poco a poco expandiendo por la Aráu- 
canía, y fueron muchos los hijos de caciques que se educaron. Las misio- 
nes tuvieron gran importancia en la formación de lis primeras generacio- 
nes de mapuches ilustrados, Al mismo tiempo, desde los primeros años 
del siglo 56 produjeron pequeñas migraciones hacía los centros urbanos 
que se iban creando en la Araucanía, Muchos mapuches se instalaron en 
Temuco, dedicándose al comercio u otras profesiones, Tenemos además 


(31) En 1910 se dictó una ordenarea del Ministerio de la Guerra “en el sentido de qué e preficra 
para el llamado al servicio (militar) a dos indipenas que se hayan presentado como rolunte 
rios”; señabiba a continuación que “los indiíperas encontraban en el ejército su mejor escue- 
la, ya que salían instruidos y corrertidos en cludadaños de orden y trabajo”. [El ejército ha 
aldo en cail todos los pañses modernos la principal vía de brandormación (“evdlicación"") de 
la fuerza de trabajo; una mas campeñina procapitalicia 63 tramiformada pot la milicia —y la 
guarra modema= en fecrta de trabajo apta para la indartla, Para los mapuches el servicio 
milinar ha so un canal principalísimo de integración. En 1920, de $00 conseripios que 
aceptaba el Regimiento Elcuberlo Raminer de Tervco, cad ochocientos eran mapuches, de 
los cuales 446 se habían presentado voluntariamente. Memoria del Ministro de la Guerra, 
Monvorias Ministeriales, 1910, Diario Austral de Termaco. 1920, 6 de abril 
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noticias que nos muestran que en la década del noventa, en la construe- 
ción de ferrocarriles participó mucha mano de obra mapuche; los carrila- 
nos, peones ocupados en la construcción de líneas férreas, eran recluta 
dos en las comunidades, 


Son evidentes lo signos materiales y objetivos de la integración. Ráp+ 
damente, en menos de veinte años, vemos a la sociedad mapuche interpe- 
netrada por todo tipo de relaciones con la sociedad chilena. La cuestión 
que se les planteaba a chilenós y mapuches cra pues evidente: acelerar la 
integración sin dejar vestigio de la cultura indígena o limitar las formas 
de integración de manera de mantener una cierta identidad nacional. El 
Estado chileno se jugó abiertamente por la “asimilación” total y rápida 
de los mapuches y fueron numerosos los sectores que vieron en este pro- 
ceso la Única solución para los individuos que forman esta raza. La acción 
de las misiones religiosas estaba encaminada principalmente a este propó- 
sito: salvar a los individuos integrándolos adecuadamente a la sociedad 
chilena, y acabar con la costumbre, la tradición y todas las formas “paga 
nas” de identificación cultural. Se trataba, en definitiva, de acelerar un 
proceso de transculturización que se percibía evidente € inexorable (32) 


Hubo dos grandes misiones en la Araucanía, la realizada por los 
frailes capuchinos y la de los misioneros anglicanos, conocida con el 
nombre de “Misión Araucana”. 


Los padres capuchinos se hicieron cargo del Vicariato Apostólico de 
la Araucanía a mediados del siglo pasado y después de la ocupación del 
territorio se instalaron en Padre Las Casas, localidad cercana a Temuco. 
Su obra consistió principalmente en fundar escuelas muchas de ellas 
con internado para niños indígenas. La Misión de Boroa, en tierras codi- 
das por el cacique Neculmán, tuvo gran importancia (33). 


Por su parte los mapuches de Boroa recuerdan el arribo de la Misión 
con una antedota praciosa en que el cacique distingue a anglicanos y 
católicos porque unos “no fuman ni toman” y los otros sí lo hacen. El 
lenguaraz del cacique Neculmán es enviado a buscar a los padres a 
Angol, 


(12) Considero que uno de los mayores defensoras del pueblo indígena de la época fue el padre 
Jerónimo de Amberga; bochó por surrentar la cabida de cierras a los mapuches, atacó a los 
umrpadoras, se entreritó con el Presidente de la República, dio conferencias on Santiago, 
ele.. Su concepción era fomentar la integración respetardo al indípena; decía co 1913: 
“Para la civilización de la Arzucanía necesbtamos escuelas, escuelas y otra voz, escuelas 
(...) Es precio car al miño araucaro de su ruca para que aprenda pronto y bien el camtella- 
mo; de que en el íntimo contacto con el néño blanco, agua las mál ideas que forman la 

vida civllirada y que el campo no puede prestar”, 

033 El poblernó decretó la fundación de esta Mición en octubre de 1883 encargándosela a do5 
cecpuchinos, para do cual “le calló un terreno de cultivo con el fin de crilicar a los indigo 
nai adyacentes A los pocos años 0 derantó un internado de hombres F una escuela... El 
añó 1916 so incendió el colegio y fue reconsiruido, teniendo cspacided para alojar a unos 
120 niños e igual número de niñas mapucha Ena miión hs tenido una gran influencia 
entro dos mapuches, ya que son miles los que han estudiado en su internado”. Folleto Ani 

voraarió de la Misión. 1939. Padre Las Caras. 


383 


Ya me andan apunindo, que de dijo a Santos Pulgar, vamos 3 
formar aquí, me van a ir a buscar esos capuchinos, esos que 
toman, e605 que fuman, para que vengan aquí a educar la 
familia, para educar a todos los indigenas. 

Treinta rastras (carretas) le juntó, para broer las cosas de los 
padres. Dicen que anduvieron un mes. Estaba en Angol, 
pasando los ríos y todo eso, El les dío la terra, los autorizó. 
Asi llegaron los capuchinos, Juan de Dios Neculmán dá bra: 
jo a Boroa, Chen hectireas le dieron aquí, de acuerdo con el 
gobierno, mandó a Santos Pulgar para que sepa el gobierno. 
Enseñaban ellos mbnos, los capuchinos, los mimos padres, 
le enseñaban a leer a los mapuches. 


Los misioneros anglicanos se instalaron alrededor del año 15 en Choll 
Choll y Quepe, donde construyeron escuelas, postas y dispensarios de 
atención sanitaria, En Choll Choll realizó su actividad misionera Mr. 
Wilson, quien tradujo el evangelio al mapudungu y fue el maestro de una 
generación de jóvenes indígenas (34). 


Los capuchinos poseían una fuerte ideología modernizadora enmar- 
cada en un tradicionalismo teológico muy grande. Se oponían a las pric- 
ticas tradicionales de los mapuches y buscaban su conversión al catoli- 
cmo y a las costumbres occidentales. La organización mapuche “La 
Unión Armucana”, ligada a los intereses capuchinos, defendió siempre las 
posturas más integracionistas y rechazó el culto de la tradición (35). Los 
anglicanos posccían también una ideología modernizante e integracio- 
nista, pero con fuerte respeto y admiración por las costumbres, tradi- 
ciones y cultura de los mapuches, Me. Wilson hablaba en perfecto napu- 
dungu y fue el asesor de la mayor parte de las asociaciones de defensa 
étnica. Venancio Coñocpán, y muchos de los dirigentes indigenistas inte- 
gracionistas de los años treinta, fueron ex alumnos de la Misión 


ANUCana. 


a) La integración a la sociedad chilena 
Lino de los temas más debatidos en torno a la cuestión de la integra- 


(34) El tema de las misdones, y ul influencia sobre la sociodad mapuche, es de una pan importar 
ta y do horos esediado €n detalle. No ños pároce de embiareo purible abundar en esto (ea 
bajó sobre ¿L Sólo diremos que la enorme acticidad midonora ha tenido magros resultados 
Lira mapuches, mayotiterianente, slpuen practicando ms ritos religlonos (Mpuillatán) Y cre: 
yendo en sus comunbres La actividad misloncra ha logrado confurmas da sacro de nel 
cón sincrótica en que el Nescchén de los mapuches se confende con el Cheo-Dlos de los 
enistianos, despojado de mus atributos toológicos cscnclialer La complelidad del pera 
miento indípena y la importancia de los anglicanos se puede ver en: Rolf Foermter, Martín 
Sepando Faisemal Vida de ten disigento mapache, Primera edición GÍA. Santiago, 1983, 

(35) La Unión Araucana fee uña asociación indigenista, fundada en 1916 y fomentada por los 
padres capuchinos de la localidad de Padre Las Cama Su preddente y ferdador fue don 
Ántonlo Chibuaylal de Cunco quien expresó a lo largo de los primerca cincuenta años de 
eto delo las posiciones más intepracionivtas. Postulaban la ibid de las comunida 
dies, combatían la poligamia y el cocicazpo, eran fuertes enemipua de los epelllabames, £lo.. 
Un dato aunque anodótico que expresa a exa corrientes el propio sñor Chilvuaylal dios 
o haber enseñado mapuche a sas hijos, para que no tuvieran los problemas de blingiltamo 
¡pue él tuvo cuando niño. 
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ción de los indígenas a la sociedad chilena, fue el de la propiedad comu- 
nal y privada de la tierra. Todos los sectores integracionistas veían en la 
existencia de las tierras comunales el obstáculo mayor para la“integrá- 
ción mapuche a la sociedad nacional chilena (36), Los primeros protec- 
tores de indigenas observaban, a fines del siglo, que la radicación sin pro- 
piedad familiar individual establecía una suerte de mediación entre la 
sociedad mapuche y la sociedad chilena, lo cual erá perjudical para la 
rápida integración. Repetiremos lo dicho: que estos sectores expresaban 
a fines del siglo pasado los grupos políticos e ideológicos más humanita- 
rios, progresistas por lo general, y los únicos seriamente preocupados de 
la cuestión indígena; es el caso de don Eulogio Robles, por muchos años 
Protector de Indígenas de Temuco y partidario decidido de la división de 
las tierras comunales, Por lo general, los partidarios de mantener a los 
mapuches en las reservaciones, eran los sectores más autoritarios de la 
sociedad chilena, que pretendian condenar a los indígenas a la reclusión 
en su marginalidad, no integrarlos al desarrollo y manejar el problema 
como un asunto de orden histórico policial. Desde el comienzo del siglo 
hasta el año 27, el centro del debate político chileno acerca de la cues- 
tión indígena estuvo en los asuntos de su rápida integración. Los estu- 
diosos creían que la raza y cultura mapuche estaban en extinción y, por 
tanto, había que asimilar a la población que restaba, El año 1927 se 
dictó una ley de división de las comunidades indígenas, la cual fue redac- 
tada y defendida por el diputado mapuche y en ese entonces presidente 
de la Sociedad Indigena Caupolicán, don Manuel Manquilef. En el deba- 
te parlamentario se puede ver que los sectores más progresistas estaban 
por legislar en torno a esta ley: en cambio, los más conservadores, no 
veían su necesidad (37) Desde ese momento el tema de la propiedad 
comunal o privada de la tierra, estará asimilado al tema de la integración 
o autonomía. El debate continúa hasta el día de hoy (38). 


La integración au la sociedad chilena cruzaba también el debate 
interno de los propios mapuches. Numerosas actitudes personales y 


(36) Dado que el debate actual continúa ubicado en toreo a la división o indivición de la corma- 
aideades mapuches, es necesario precisar que durante esto siglo el debate no ha colncidido 
con el debate político de derechas e irquierdas. La Corporación Arsucana Mipada extrecha- 
mente al partido conserrador chileno, fue partidaria de ul indhición; los misdoneros capa: 
ee de la dirisión; y la Sociodad Galvarino, ligada al socialiuno, también partidaria de la 
difelsión, 

(17) Se oponda a la diviión de las comunidades el indipendiimo radical de la Federación Arvues- 
na, dirigida por el grán mitico Manuel Aburto Panguidel, Reprosentaban en 0 momuaito al 
tradicioraliemo indigenista, Pangulbel oponía a la división, una nueva radicación, que 
aumentara la cabida de las reducciones influenciados por Panguilel, los diputados ligados 

da Federación Obrera de Chile (POCH) y el Partido Comunista, +e opudleros a la ley, 

(18) Sobre este tema es seguramente sobre lo que más 56 ha escrito cn la literato araucanista, 
Wer: Wilson Cantoni Legislación Indigena e Integración del Mapuche, Santiago, Chile, 1965, 
168 pp. Sobres la legidación de 1971 se puede ver: Bernard Jeannol, “El problema mapuche 
en Chile", Hugo Ormeño y Jorge Ósea, “Nueva depilación sobre indipenas en Chio" y 
Wilon Cantoni “Fundamentos para una políiica cultaral mapuche”, todos ellos en: Cua: 
dernos de la realidad macioónal. N* 14, octubre de 1972, Santiago, Chile. Y sobre la legislo 
cha de 1978, se puede ver; Crinmibin Vires “Proyecto de ley sobre indigenas, ¡integración o 
asimilación? en Revista Mensaje vol XXVI noviembre 1978 N* 37, págs 111 a 7171 
Rengos La división de las tierras mapuches, GIA. Santiago. 1979, 
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grupales ocurrieron en los primeros años de este siglo. Señalemos 


algunas, 


Los viejos caciques derrotados por la guerra, sin capacidad de 
comprender lo sucedido, vejados por una radicación que no tomó en 
cuenta ni su rango ni sus derechos, no fueron capaces de actuar. Los caci- 
ques iban a hablar con los presidentes, con las autoridades, siguiendo las 
viejas tradiciones de parlamentos y acuerdos con los gobiernos de Santia- 
go. La situación había cambiado y no los tomaban en cuenta. Hacia el 
comienzo de siglo, han muerto en la tristeza la mayor parte de ellos, 


Muchos caciques, en el momento de la pacificación, fueron obliga- 
dos a entregar un hijo hombre como prucba de paz. Estos niños rehenes 
fueron conducidos a Concepción y Chillán, donde se los educó. Grego- 
rio Urrutia apadrinaba 4 más de veinte hijos de caciques que estudiaban 
en una escuela especial de Chillán y servían como mozos en las casas de 
los oficiales de la guarnición. Estos jóvenes educados a la chilena, fueron 
el primer contingente de mapuches que participaron en la política y las 
actividades sociales de los pueblos y ciudades de la Araucanía (39). 


Junto a ese hecho de carácter anecdótico, se produjo la tendencia de 
numerosos caciques a enviar sus hijos a los escuelas. Los caciques se 
daban cuenta de la derrota indefectible y optaron porque la segunda 
generación se moviera con soltura en la nueva situación que le tocaba 
vivir. Vemos, por tanto, que la generación del 900, esto es, los hijos de 
los caciques de la ocupación, tuvo algún grado de instrucción chilena 
(40) Esta situación provocaba fuertes aspiraciones integracionistas en 
este grupo de mapuches relativamente educados, establecidos general: 
mente en los pueblos, y que correspondían a los hijos de las familias que 


(39) "Los caciques era la gente de espiritu más progreslíta, de mayor cultura, de mayor imagina: 
ción, podriamos decir, En esos años (comiencos de siglo) aún po perdían su calidad de ide 
mea, de Hderes intelectuales, de ulmen como se dies en mapuche, Todos los jóvenes que 
primero saben a estudiar son hijos de caciques y ellos forman las primeras sociedades Meocul: 
mánpockue prominente, Catrileo, cacique prominente, Romero, cacique prominente, Man- 
quilef, cackue prominente y en poneral todos eran hijos o nielos de caciques afamados”, 

Don Pablo Hitkelsalaf, 

(401 “Yo, Manuel Manquilef, naci en la revoltosa comarca de Maquehua, 00 el lugar denomi- 
nado Metrenco, el 31 de mayo de 1887, Mi padre, el cacique Fermin Trecamán Manqué 
def ml madre la cautiva chilena, Trinidad González... (a los ocho años)... se me llevó a 
Temuco a la escuela elemental rejentada por mi compatriota y actual amigo don Manuel 
Antoelo Neculmán. En es establecimiento aprendi a hablar con derta corrección el idioma 
(español)... Permaneci en la escuela del señor Neculmán seis años, parando después a la supo» 
rlor rejenteda por don Josó del Carmen Alvarado, En el año 1900 ingresó a las sulas del 
Lleco, en donde tuve como profesor de Castellano durante dos ños al distiaguido escritor 
i rector del establecimiento don Tomás Guevara; resol presentarme como arpiranto a nor- 
malista el 26 de diciembre de 1401 rendí examen de adealdón en la Escuela Normal de 
Chillán... en diciembre de 1906 recibí mi ttabo como profesor normalita, En 190% fui 
profesor de idioma mapuche en el “Internado Araucano” que sostiene la misión inglesa 
en Quepe.. Estando aún en Quepe, recibí el nombramiento de profesor de fimnasta y 
caligrafía del Liceo de Temuco”, Manuel Manquilef, 30 de mayo de 1910, “Comer 
tarios del Pueblo Araucano”. En: Anales de la Universdsd de Chile, Tomó CXXVIL 
1911. págs 397-398, 
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habían recibido más tierras, Por otro lado, este grupo de mapuches ins- 
truidos veía la discriminación que les afectaba personalmente, y también 
se sentían responsables de la suerte que corria el pueblo, Creemos que de 
este conjunto contradictorio de orientaciones surgió el problema mapu- 
che de 1911. 


b) El indigenismo moderado 


La Sociedad Caupolicán Defensora de la Araucanía fue fundada en 
1911 en Temuco, constituyendo la primera organización mapuche 
independiente del periodo postreduccional. Su programa tenia dos 
aspectos: defensa de la raza y educación para los mapuches. Era la expre- 
sión de un programa indigenista de fuerte contenido integracionista (41). 
Muchos de los dirigentes de esta sociedad eran profesores primarios que 
veían la posibilidad de lograr, a través de la educación, un proceso equi- 
librado de integración. 


Este proceso integracionista y defensista Nevado a cabo por los mapu- 
ches instruidos, se vio reforzado por la acción de los partidos políticos 
chilenos, Se ha hablado mucho en Chile acerca de la capacidad del siste- 
ma político para incorporar a los diversos grupos "sociales que surgen en 
determinidos periodos históricos. No es el momento de discutir en gene- 
ral y abstracto esta cuestión; lo concreto es que rápidamente, a comien- 
zos de siglo, algunos partidos políticos se abrieron a la cuestión indígena 
Y, lo que para nosotros es más significativo, los mapuches comenzaron a 
participar en política, 


En 1903 tenemos las primeras noticias de reuniones políticas al inte- 
rior de las comunidades mapuches, Una información de prensa nos dice 
que “se ha formado un comité político del Partido Demócrata en casa de 
don Ramón Lienán”. El cacique Lienán había sido reducido a una hijue- 
la en las cercanías de Temuco; como se recordará, éste era el lonco que 
dominaba el sector donde se construyó la ciudad de Temuco. En esa reu- 
nión, se dice, participaron caciques de la localidad, y tuvo por objeto 
apoyar las candidaturas de ese partido, 


Á partir de la década del 10, y sobre todo en la del 20, la presencia 
del Partido Demócrata fue muy grande en Cautín (42). Las autoridades 


(41) Ver la clasificación que hace Rolf Foerrter de los programas indigenas y 509 organkaciones 
en: Rolf Foerstor, Condiciones de emergencia, ideologías y progama en ls organizaciones 
mapuches, Apuntes de trbajo, N*d, Noviembre de 1983, GÍA, Academia de Humaniimo 
Cristiano, Santiago, Che. Dice “La corriente civilicadoza considera necesario integrar al 
mapuche a la civilización ericióana occidental, a la sociedad chilena. El mecanteno funda 
mental para levar adelante esto proceso es la educación, La escuela será el centro que per 
mitirá, parando por ella, integrarse a la vida civil, como también tanaformane en an eficione 
te agricultor y gozar axl de un cierto blenestar"" (pág. $). 

(42) "Los demberatas erán pequeños artesanos, porque todos eran zapateros, herreros y peque 
ños agricultores, Mi papá era de eson Tenía amistades, unos Zurita de Choll Choll con quien 
era compadre. En Choll Choll habís una sede del Partido Demócrata Cuando murió mi 
papá, llegó una corona con una cinta que docía 050 (Partido Demócrata). 

En esos años, sabe, el mapuche se metió mucho en la política por Artemdo Gutilrrer, sena 
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de la Sociedad Caupolicán fueron reforzadas por la acción de los polftr 
cos; eran ellos los que llevaban las reivindicaciones al parlamento y a la 
prena de Santiago. Lá defensa mapuche realizada por los políticos, jun- 
to a las sociedades indígenas e indigenistas (43), tuvo una gran importan- 
cia en esos años: impidió que se desataran las fuerzas contrarias a la pre- 
sencia indígena, impidió que los crímenes se generalizaran al extremo de 
transformarse en una política de exterminio (44), mantuvo algún grado 
de control sobre los procesos de radicación y mercedes de tierras, Sin 
esta capacidad de los mapuches para integrarse con tanta rapidez á la po- 
lítica nacional, no cabe duda que su situación durante el siglo XX habría 
sido diferente, y muy posiblemente las tendencias destructivas de 
comienzos del siglo se habrían extremado. 


Yo me recuerdo, hubo una elección muy peleada entre Ales- 
sandri y Luls Barros Borgoño, yo estaba todavía en la 
escuela. Casi la totalidad de los mapuches de la provincia eran 
del Partido Demócrata. Fue una gran campaña la que se hizo 
y ose presentó al año siguiente el intelectual indígena Francis 
co Meliwilo Henriquez, profesor del liceo de Temuco; ese 
alió diputado, le sobró voto y senador fue Artemio Gutié- 
rez, antiguo dirigente patriarca de nuestro Partido Dermvó- 
crata; todos ellos hablaban que la tierra era para los mapa: 
ches; me acuerdo que Melirido sacó un Folletito: “Breves 
consideraciones sobre la terra de los mapuches”, decía el 
título. El planteamiento era volver atrás en las reparticiones 
de tierra. Los mapuches supieron aprovechar las campañas 
electorales para que se les respetaron sus tierras (45), 


El año 1924 fue elegido diputado por el Partido Demócrata el profe- 
sor primario don Francisco Melivilu, con lo cual se inaugura la presencia 
de los mapuches en el aparato estatal chileno. Sus discursos en la Cámara 
están llenos de pasión indigenista y reivindican la raza. Melivilu murió la- 
mentablemente muy joven. Con posterioridad los mapuches eligieron a 
variós otros diputados, ya sea por el Partido Demócrata o por otras agru- 
paciones políticas nacionales. Don Arturo Huenchullin fue diputado de- 
mócrata y el ya nombrado Manuel Manquilef diputado liberal. 


dor de la República. Eso hombre fue muy mapuchlsta, 66 cr mapuche, pero él en el 
sonado, en todas partes defendió mucho ll cuestión mapuche. Dicen que ee hombre en 
Santiaga, le tenía ura ca para Los mapuches 
En Temuco había un tal Gerardo Salas, tu hablaba tn mapuclee, y cualquier problema 
maguehe, él eta como intérprete, iba al juez, eta cómo lenguarar, iba a la Intendencia con 
lus mapuches, eran serviciales Había muchos timerdllos que panaban plata con los proble: 
má de los mapuches, pero exc hombre no, era erangélico y no cobraba, tino que hacta el 
faror no más”, Entrevista a don Martín Palmemal, de Clvoll Chal 

(41) En Tomico tuvo prán importancia "La Sociedad Cientilica* en la que había muchos inde 
penosas Estaba formada por intelectuales tabes como el rector del Lieco de Temuco, don 
Tomás CGuwcrara. 

(44) En la zona auvtral, Aysén y Magallanes, fueron ddmplemente cxterminados, en la mbema 
época, todos bos indigenas «que poblaban ee temitorio, No haboror en el pais que los 
ii pita José María Borrero. La Patagonia Trágica. Editorial Americana, Buenos 
A | h 

14517 Entrevista a don Martín Palmemnal. 


388 


La Sociedad Caupolicán Defensora de la Araucanía, tuvo su mayor 
periodo de actividad en los años veinte, en que se transformó en la expre- 
sión del indigenismo integracionista. Don Manuel Manquilef, conto presi- 
dente de esta asociación, presiona por la dictación de una ley indigena 
que entre otras cosas, contemple la división de las comunidades; esta ley 
se dicta en 1927. Manquilef, al igual que muchas personas en esa época, 
consideraba que éste era el medio más adecuado para lograr la rápida 
integración del indígena a la sociedad chilena, 


La Sociedad Caupolicán declinó su actividad como consecuencia de 
los problemas que provocó la ley del 27 sobre división de tierras ind ige- 
nas. En 1934 los jóvenes mapuches de Temuco dieron un “golpe de esta- 
do" a los viejos dirigentes y tomaron en sus manos la sociedad. Para mos- 
trar sus diferencias cambiaron de nombre, pasándose a llamar “Corpora- 
ción Araucana”. Lideraba a ese grupo, el joven comerciante de Temuco, 
Venancio Coñoepán, educado por los anglicanos de la Misión de Choll 
CholL Junto a él se encontraba el joven Esteban Romero, nicto del cact- 
que del mismo nombre; José Cayupi Cátrilaf, comerciante de Temuco, 
Avelino Ovando y otros. Los tres primeros van a ser diputados en 
diversas oportunidades, Inaugurarán un tipo de indigenismo integracio- 
nista, de carácter más moderno. Se opondrán a la ley del 27 sobre divi- 
sión de las comunidades y lograrán su derogación en el parlamento. 
Coñoepán inaugurará un fuerte movimiento indigenista ligado a los parti- 
dos conservadores de la política chilena. Hasta la década del sesenta será 
la principal figura política de la sociedad mapuche. El año 1938, recién 
triunfante el Frente Popular, viajó a Páscuaro representando a Chile en la 
fundación del Instituto Indigenista Americano; participó en la década del 
cuarenta ligado a los partidos de centro chilenos, tratando de fomentar el 
Movimiento Indigenista de Chile; se ligó en la década del cincuenta al 
peneral Carlos Ibáñez, el cual lo nombró Ministro de Tierras y Coloniza- 
ción, sin duda el puesto más alto que un mapuche ha obtenido en el apá- 
rato estatal chileno. Muere en los años sesenta siendo diputado por la 
provincia de Cautín, No tenemos explicación sencilla para interpretar 
esta larga tradición integracionista de la familia Coñoepán. Comenzando 
el siglo diecinueve vimos al primer Venancio como aliado del ejército de 
la Independencia; observamos al segundo Venancio como altudo de las 
fuerzas del Estado chileno que ocuparon la Araucanía; Urrutia lo nombra 
“Cacique General de la Pacificación de la Araucanía”, como muestra de 
su lealtad al gobierno de Chile, Su nieto se nos aparece en el siglo veinte 
como el principal dirigente del indigenismo integracionista, levantando su 
fuerte voz de heredero de los caciques, en el Parlamento de la República. 
Las estrategias mapuches frente al Estado chileno pareciera que tuvieron 
una persistencia que sobrepasó las generaciones. 


4. ELREGRESO DE LAS LANZAS 


Pasó una generación después de la derrota. Los viejos caciques que 
lucharon con las lanzas en la mano fueron muriendo. Los hijos que se 
habían criado en la nueva situación reduccional crecieron y tomaron la 
conducción del pueblo. Paralelamente, a estos procesos descritos de inte- 
gración de algunos sectores mapuches, la mayor parte se encontraba mar- 
ginado, arrinconado y en un fuerte proceso de desestructuración y 
pérdida de identidad. Los hijos de caciques que podían estudiar en 
Temuco, Angol o Concepción, eran muy pocos en comparación con los 
miles de jóvenes mapuches que no salían prácticamente de sus reduccio- 
nes Á la estupefacción de la primera generación de viejos caciques, siguió 
la protesta y la movilización de la segunda generación, que buscaba en las 
raíces de la tradición, su propia identidad. 


En los años veinte, aunque no se había concluido la radicación, una 
fran cantidad de familias ya se veían en la obligación de repartir sus 
tierras entre los hijos. Si la tierra había sido poca en la repartición de los 
títulos de merced, al ejercitarse la herencia se estrechaban más los terri- 
toriós, transformándose directamente en minifundios. 


La migración masiva de mapuches hacia las ciudades y, en especial, a 
Santiago, sólo comenzó en los años treinta, cuando aumentaron las pers 
pectivas de trabajo por la acción estatal y el inicio de la industrialización 
(46) La segunda generación postreduccional permaneció casi completa 
en el campo, lo cual implicaba una mayor presión sobre las tierras. Los 
primeros caciques encontraban estrechas las tierras cedidas en merced, en 
comparación con el período anterior de independencia: los hijos de ellos 
vañ 4 encontrarlas aun más pequeñas en comparación con las de sus pa- 
dres. Esta es una generación de campesinos que sólo conoció la grandeza 
anterior de sus abuelos, por las historias que les contaron sus padres, 


La violencia que hemos descrito, la desestructuración social y los pro- 
blemas de sobrevivencia que implica el empobrecimiento de los suelos y 
estrechamiento de la propiedad, provocan la formación de un fuerte 
movimiento indigenista radical, de raíces campesinas y con componentes 
nativistas (47). 


Los origenes del dirigente araucanista Manuel Aburto Panguilef se 


(46) “Era muy raro el indigena que estudiaba, Yo me acuerdo en la Escuela Superior N*1, enel 
año 1916, había dos. Dos indigenas. Después paré al Liceo, en el año 1919, en mi curso 
cutaba Esteban Romero y yo. Ena un poco duro en ese tiempo paa ext lar, porque un indi 
gena llegaba add in saber hablar el foma y por qué ño decirlo así, lo miraban, como se dee 
senenilmente, como pollo en corral ajeno”, Don Pablo Huichalaf, 

(47% Earendemos por nativo, los movimientos sociales que se basan en un retorno a las fuere 
tes de la tradición, a ls costumbres de dos antiguos, a aldarso de la sociedad en busca del 
“paraiso perdido”, El natrcimo va acompañado cad siempre de mensajes mesiinicos, edo 
cm, que a los elegidos, los que conserran la tradición de los mayores, etc... les será dado un 
slvador, mesias, que hará de esc pueblo —puro— un gran pocblo. $6 ha comprobado cn 
numerosos pueblos que, depués de una gran catástrofe social que los ha desestructurado, 
tienden a surgir en la generación sigubente— este tipo de movimientos 


remontan a Loncoche el año 1910, En los fundos “Suto"” y “Casahue”, 
ambos de propiedad de don Angel Custodio «Henríquez, distantes pocos 
kilómetros de Loncoche, ocurrieron graves enfrentamientos eñ 1910. 
El 10 de febrero de esc año culminó un conflicto entre el propietario y 
colonos nacionales que habían ocupado la zona; muchos de ellos eran 
de origen mapuche ya que en la zona se radicó 4 muy pocos indigenas. 
Llegan las tropas de carabineros a defender la propiedad del Sr, Henri- 
quez supuestamente amagada y en la refriega mueren nueve colonos, 
hay más de treinta heridos graves y veintidos personas son enviadas a la 
cárcel de Valdivia. Entre los muertos figura el niño Eduardo Aburto de 
ló años, al parecer hijo de nuestro personaje (48). 


Los años siguientes fueron de mucha agitación en la zona. Hubo en- 
frentamientos continuos en el fundo Lanco, cercano a Loncoche y con: 
tinuaron los conflictos. La Comisión Radicadora de Indígenas no actua- 
ba en la zona y aumentaban los remates de tierras que iban despojando 
a los indígenas de sus posesiones. En 1914 Panguilef forma “La Sociedad 
Mapuche de Protección Mutua” que solicita al gobierno:"Que se libre del 
remate algunos lotes de indígenas que no están radicados (...) que se radi- 
que a los indios conforme al espíritu de las leyes de radicación” y “poner 
en conocimiento la forma en que han sido hostilizados los indios de 
Villarrica...” En diciembre de 1916 se reúne un gran parlamento indíge- 
na en Pitrufquén, habla el cacique Miguel Santos Colíqueo: 


Cue se nos entreguen los terrenos usurpados es el grito que 
debe hacer eco en los oídos de los legbladores, para que 
sepan que queremos radicación... (49). 


De ese primer parlamento surge una comisión de caciques presidida 
por don Ambrosio Paillalef, viejo lonco de Pitrufquén. En esencia se soli- 
citaba la suspensión de los remates y la radicación de treinta mil indiíge- 
nas, En la Plaza de Armas de Temuco se realizó una concentración a fines 
de 1916 y de ella queda la transcripción completa del discurso de Pan- 
guilef, Aparece con una oratoria diferente a la de los otros dirigentes ma- 
puches, insistiendo en la historia pasada que le daba sentido al presente. 


Muestra raza, ha vivido abandonada a las agitadas olas de un 
mar de ladrones audaces, que jamás hán trepidado para robar 
al indio lo que le pertenece; primero le robaron sus mujeres, 
después pretendieron robarle su libertad, enseguida sue ani- 
males, y por último su suelo querido (...) Han propalado a los 


(43) Amplia información en el disrlo La Voz de la Frontera Jueves 17 de febrero de 1910, “Do 
nuestro correponial especial en Suto. El diario Austral de Temuco del 21 de febrero de 
1910 informa y denuncia al Se. Henriquez como usurpador de terrenos fiscales”, dado que 
ema tierras habían bdo entregadas a los colopos nacionales para su ocupación. En el diario 
del 23 de febrero se informa que los muertos son más de cincuenta, lo que puede ser una 
exageración: la afirmación es atribuida a un comerciante de la localidad. En noviembre 
y diciembre de sc miuno año, el $7. Henriquez intenta despojar al cacique Calfunao de 
sa tierras para ampliar su fundo Casaluso, unbindodo con otro predio de uu propiedad llamó 
do Culañno Aiken, Hay robos, violencia, y 50 logra la expulsión de varios mapucles Dilarto 
La Prena de Temuco, 6 de diciembre de 1910, 

(44) Diario Austral 30 de porbemibre de 1416, 
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cuatro vientos que somos una raza degencrada, que somos la- 
drones, fojos, viciosos [...) puedo decir que la primera semi- 
lla de la ignominia fue arrojada en éste apartado rincón del 
mundo por loz conquistadores de nuestro terntorio (50). 


En su discurso Panguilef expresa la sociedad mapuche de los caci- 
ques, la continuidad histórica del pueblo. Es notable que en este discurso 
del año 16 se critique la radicación por su carácter igualitarista, y por no 
respetar la tradición de la sociedad mapuche prereduccional. 


A sabiendas que nuestras costumbres no s6 prestan a una fal: 
sa asociación, dictaron una ley, tan criminal como desigual, 
en virtud de la cual se colocaba al último mocetón, en las 
mismas condiciones que al más respetado de nuestros cuac 
ques, Cada padre de famila tenfa para €l y sus hijos, una 
hectárea de terreno, dentro de una comunidad que nadie 
entiende ni comprende, Los hermosos títulos de terrenos 
indígenas, dicen más o menos: Domingo Puinevila con 
cuatrocientos setenta y cinco personas, se le han asignado 
quinientas hectáreas de terreno. Los deslindes del terreno no 
los conoce el cacique, ni ninguno de los que figura en el 
pompozo tulo de merced indígena! Cuántos de los nuestros 
han caido en luchas fratricidas, defendiendo la misera 
porción que le correspondería 5 alguna vez se hiciera la 
repartición, 


Y concluía su discurso Panguilef diciendo: 


¡Cómo se ha querido matar la raza! ¡Pésele a los ladrones y 
asesinos de nuestro pueblo! ¡No moriremos! (51), 


Se iba articulando un discurso indigenista más radical que el de los 
profesóres primariós mapuches de Temuco; estos insistían en la educa- 
ción e integración, Panguilef está centrado en el tema de la tierra, la ra- 
dicación, las usorpaciónes, los atropellos que ocurrían diariamente en el 
campo. Hay un matiz social distinto, este discurso no sólo trataba de ex- 
presar al pueblo indígena, sino concretamente a una sociedad campesina 
cindísena. 


Es por esos años (1916-1917) que Panguilef comienza a articular su 
mensaje y su estilo tradicionalista religioso. 


Por ayer sibado debían haberse reunido dos indigenas de Valdi. 
via, Cautín, y Llanquihue por tres días en Xiguén, terreno de 
los hermanos Aburto Pangullef... existe allí una pampa que 
los indígenas lloman Camarihue, que significo “lugar dedica: 
do a la rogativa”, Hol debe celebrarse un gran Nguillstón 


(20) Diario Ausiral, 16 de dictembee de 1916. Título: "El comicio indígena de ayer”. 
(31) 14 antcrios. 
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sobre el primer aniversario de la Sociedad Mapuche de 
Protección Mutua”, el que será considerado como un gran 
comicio indígena... habrá grandes parlamentos en idioma 
arducano y castellano. Nos es grato constar que todas estas 
iniciativas se deben al intelijente joven Manuel Aburto Pan- 
guilef que trabaja sin descarso en bien de 503 hermanos ma: 
puches (52). 


Panguilef organizó el año 17 un clenco político teatral que llamó 
“La Compañía Araucana”. Llegaban a un+pueblo, en número de treinta 
o más mocciones y realizaban un desfile con gritos y pitos de piñilcas y 
trutrucas, Luego llamaban a un acto cultural en el teatro de la ciudad en 
que se cantaba, danzaba y se concluía con “una vibrante conferencia” 
(53), Hasta el año 20 realizó estos viajes que lo llevaron a Santiago y Val: 
paraíso, donde tomó contactos con las ligas de las sociedades obreras. 
Esc año al parecer, volvió al sur y en Temuco fundó la Federación Arúu- 
cana. 


Había una organización que se llumaba Federación Arauca 
na, dirigida por Manuel Aburto Panguilef. Este mapuche era 
de por ahí de Loncoche, campesino (54), Esta Federación era 
para defender a los mapuches; realizó varios Congresos, yo 
acti o algunos de ellos alli en Imperial, estuvimos ocho días 
en 050 CONpreso. 

Empezaba Panguilef cn un estilo antiguo, primero pedía re- 
velación de sueño a los asistentes, a los viejos que asistían de 
distintas partes, que dijeran lo que habían soñado antes de 
venir al acto. Lo ¡ban anotando como acta, 

Algunos softaban que el acto iba a resultar bien, que los recla- 
mos de los mapuches iban a ser oídos por el goblerno, que su 
organización de la Federación iba a marchar bien, todo eso 
contaban los mapuches antiguos; a cada uno le preguntaban 
asi que cada cual relataba su sueño (55) 

Después de los sueños venian las cuentas, cada sector habla- 
ba de lo que habían hecho. $e trataba el problema de la tie- 
rra especialmente, porque siempre han habido esos proble- 
mas, e cterna la usurpación de tierras, 

Terminadas las reuniones o congresos +2 nombraba una dele- 
gación para ira Santiago. 55 diez o quince representantes 
iban, casi uno por cada sector, entonces reunían plata para 
esa delegación (56). 


(23) Diarlo El Republicano de Loncoche, 15 de noviembre de 1917, Crónica 

(53) Diario El Republicano de Loncoche, 18 de enero de 1917, 

(54) Hemos recogido la información sbre este movimiento cad completamente a partir de la 
kliatoria oral mapuche. 

(55) Don Pablo Huichalaf recuerda: “Aburto Parguidef' interprotaba los mieños Por ejemplo, 
había soñado que un día a su. ruca habían llegado a caballo unos caciques; y aquí llegaron y 
no se despontaron, Eso «quiere docir —decia— que bo cuaban de acuerdo com ellos, Sl 
hubieran estado en completo acuerdo, se habrían bajado. Entonces se decian cons como 
éstas Se contaban seños y so interpretaban”, 

(56) Don Eusebio Painermnal de Choll Choll, 
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El año 20 comienzan los grandes congresos mapuches, Diecinueve 
congresos hará Panguilef entre el 20 y el 39, El centro de las reuniones 
eran los sueños; los caciques en redondel buscaban en el mundo maravi- 
lloso de los peumas, la explicación de las cosas que les ocurrían. 


Le gustaba ver sueños, que le contaran los sueños. Y la secre- 
taria escribía, en un libro grande. 

Peuma! decía. ¿Quién soñaba? A todos les preguntaba, al me- 
nos yo soñé de esta forma. Yo también le dije: Á ver, peñi, 
decía! Peuma, Peuma! (sueño, sueño), Cada viejo decía, 
yo soñé de esta forma. Bueno, el que soñaba algo, claro se 
lo contaba, 

El estudiaba el sueño. Ella estaba para apuntarlo. Tenía una 
hija, esa era la secretaría, ¡muy baqueana para escribir! Como 
estaba acostumbrada ea señorita para escribir. Listo, el Mipiz 
y al tiro escribía. Escribía en un libro grande, ahí estaban 
todos los sueños de los mapuches. Y el los estudiaba y decía 
eto va a pagar, esto po va a pasar (57) 


Panguilef fue poco 4 poco construyendo un rito, Recuperaba las an- 
tiguas juntas de los mapuches, ocupaba los viejos lugares sagrados donde 
se realizaban los cahuines para la guerra, Fue creando un rito que 
removía la vieja cultura: oraciones, cantos, sueños, Los congresos duras 
ban días y días y acudían mapuches de todos los rincones de la 
Araucanía, 


Manuel Aburto Panguilef era de Loncoche; tenía una socie- 
dad indígena, el Congreso Araucano, también la llamada Fe- 
deración Árvucana. 

Era muy tradicionalista, muy, muy tradicionalista, Hacía los 
ritos de los antiguos mapuches, hasta en la forma de comer 
tenía ritos, Tuvo mucha influencia entre los mapuches, sobre 
todo en es zona. Fue muy nombrado. 

Formaba congresos indigenas en distintas partes, pero en el 
congreso no se llegaba a ningún acuerdo, Yo asistí a varios 
congresos en Maquehua, Boros, Laneo. $e juntaba mucha 
gente, Especie de Mguillatún era, pero no era Mguillatón 
comó era antes, como lo que se hacía antes, sino en la for- 
ma que ellos esban. Especialmente se trataba de contarse 
sueños (58). 


El tradicionalismo es recordado hoy día como el signo principal del 
movimiento indigenista de Panguilef. La fuerza de su mensaje se basaba 
en la tradición, en el recuerdo de los antiguos caciques que se aparecian 
en sueños a las nuevas generaciones y les indicaban el camino a seguir. Lu 
defensa de la lengua mapuche se transformó en un elemento central de 
su discurso: era la base para preservar la cultura. 


(57) Dón Emeterio Carico] de Huillto 
(58) £1. José Levi de Malleco. 
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Manuel Panguilef levantó una sociedad, que se llamó Federa- 
ción Arsucana. Ese no quería nada con la civilización. La c0s- 
Lumbre antiguo, el indígena tal como estaba, 000 sus mujeres, 
que no debía entrar a la escuela y que no debía aceptar nada, 
en fin, incluso el castellano no debía de aprender, debia mante- 
ner sus costumbres, tener su ruca. Esa corriente era contraria 
a todas las otras sociedades (59), todas las otras luchaban por 
defender la tierra y la educación de los hijos (60). 


A diferencia del integracionismo de las Sociedades Araucanas de las 
ciudades, el movimiento de Panguilef se organizaba en torno a la defensa 
cultural; es por ello que hoy día se lo recuerda y define como un hombre 
religioso, un “místico”, que recorrió los campos de la Araucanía, predi- 
cando la defensa de la raza, de la tierra, de la lengua, de las tradiciones; 
fue el primer predicador de la resistencia étnica radical, 


Aburto Panguilef era un hombre religioso, un mistico se po- 
dría decir (sic). El recomendaba la preservación de la cultura 
mapuche. El idioma, la costumbre, en fin, seguir en todo a 
los antiguos, 

El año 1927, creo yo, me recuerdo, fue el Congreso en 
Maquehua. Pangullel llamaba a la inblad de los mapuches, 
¡Unirse los mapuches! Para poder defenderse a través del 
país; Yo estaba allí, me acuerdo perfectamente. Mostraba 
el peligro que hobía contra los mapuches: porque les quita» 
ban sus tierras, obligaban a pagar las contribuciones, todo eso 
se planteaba ahi (61). 


Los grandes temas de la cultura postreduccional van a surgir de este 
movimiento indigenista redical: preservación de la cultura mapuche, 
defensa de las tierras, no permitir los atropellos, representación directa 
frente a lis autoridades, eto... Panguilef es quién estructura el discurso 
mapuche postreduccional, el discurso cultural de los campesinos 
mapuches, 


Panguilef estuvo aquí. Don José Andrés Cheuque, cacique 
lo trajo; andaba con él, juntaron mucha gente, fueron todi- 
tos los mapuches. De Huenchulao, de Galletué, de Lonquí- 
may, de Victoria, de todas partes vinieron para acá. 

Cuando hicieron el Congreso pidieron que el tren Jo detu- 
vieran en paradero Quilapán(62). Así bajaron a toda la 


gente, 
Panguilef aconsejaba a la gente, que para diputado hay que 


(5% Compara con la Sociedad Cuupolicin, Unión Arcana y Moderna Armucania, de carácter 
pul " 


tegracionisia, 
(60) Don Carlos Chibuaylaf de Cunco, 
(61) Don Pablo Huichalif Aleapán. 
(627 Hombre de un pequeño paradero de buses y tren, entre Victoria y Tralguén, al pie del cerro 
oda Como bemos dicho más atrás, pareciera recordar expctamente las tierras del pran 
cacique, 
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nombrarse un mapuche, hay que darle el voto, para poder 
tener un mapuche que hable en el Congreso (Nacional). 
Que no esté el chileno, que no esté el gringo, que esté el 
mapuche (63). 

Decía que nosotros tenemos que pelear, que somos dueños 
de la tierra, que somos nosotros aquí en Chile los primeros. 
Estuvo orando todo un día y hacia que toda la gente 50 pu- 
sicra ú rezar, 

Decía aquí en el Congrezo, que se hiciera una ley, na ley > 
que favoreciera a los mapuches. Para que no lo pasiran a 
atropellar a uno. No teniendo ley no ve que uno... cualquier 
chileno sacaba revólver y lo embargaban, le quitaban la yun- 
ta de bueyes, la oveja, le quitaban. Y mientras, teniendo ley, 
cese po le pasaa atropellar, hay que respetarlo (64). 


En los congresos se rezaba, se relataban los sucños, se bailaba y can- 
taba a la usanza antigua, pero también se discutía la política frente al 
Estado chileno. Panguilef, vestido con poncho de cacique y trarilonco, 
aconsejaba la acción política, la participación de los mapuches en la polí- 
tica chilena. Tener un diputado mapuche y tener una ley que protegie- 
ra al mapuche, El año veinticuatro comienza a discutirse una ley ind íge- 
na en el parlamento, La acción de la Federación Argucana y el Partido 
Demócrata la detienen. Del Congreso Araucano del año 25 se designa 
una comisión de caciques que viaja a Santiago a entrevistarse con las au- 
toridades. 


En el salón de la Federación Obrera de Chile se reunió el sá- 
bado 14 un crecido número de aborigenes entre los que fi- 
guraban diez caciques jefes de numerosas reducciones. 
Como la Federación (FOCH) €s la defensora de las pobres, 
deseamos enviar por 24 intermedio un memorial 3 la Junta 
de Gobierno (...) Vea Ud. mi secretario, dice uno de los 
caciques, como a nosotros $e pos mira peor que a los extran- 
jeros que nos han arrebatado nuestros zuelos (65). 


Panguilef se opone a la ley de división de las comunidades del año 27, 
y propone la ampliación de la cabida indígena postulando una nueva ra- 
dicación. 


Panguilef era contrario a la división de las tierras comunales. 
Panguilef hacía burla, decía, todos los viejos tienen que casar- 
se cón una, con dos, cón tres mujeres, así a lo mejor aumeén- 


(63) En 1925 Panguilel apoyó la candidatora de Francisco Melirilo a diputado. En exa época 
Pangadlef, al igual que la mayor parte de los dirigentes mapuches, ye sentía ligado al Partido 
Demácrata, 


(64) Señor Levi, de Victoria, 
(65) Diuio Sindical de la close trabajadora de Chile, es La Federación Obrera, 21 de manto de 


1925, columnas 3 y 3. 
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tan el suelo (66). Si. Muchos creían y estaban muy conten: 
tos, Lo apoyaban harto... 

El hombre (Panguilef) era muy enojado. Se juntaba lleno de 
gente todo esto y decían las cosas, 50 agrupaban y se enojaba 
y hablaba que había que defender a los mapuches, a31 enoja- 
do hablaba (671 


El tema de la tierra desde una perspectiva postreduccional fue asumi- 
do por Panguilef. La segunda generación, los hijos de los radicados, no 
tienen donde vivir. 


Se hablaba de una nueva radicación, pero no hubo caso. Se 
pedían veinte hectáreas por persona y cuarenta por cada mar 
trimonió, pero no lo cumplieron (63). 

El Congreso Armucano de Aburto Pangullef se reunió en Mu- 
quehua. Primeramente $e reunieron los dirigentes y acorda- 
ron celebrar el Congreso, Acordaron también las materias que 
iban a tratar y cómo iban a arreglar, cómo podían vivir, cómo 
podían subsistir durante es04 tres días. Reunion dinero, all 
mentos, todo eso. Cada cacique de cada zona se encargaba de 
algo, aportaba algo de la alimentación de la gente. 

En es0s tiempos 32 peleaba por la cuestión de la tierra; se 
estaba pidiendo mayor cabida de tierras, porque ya se estaba 
estrechando. Y también en esos tiempos ya se anunciaba que, 
en' Temuco, iba a haber una gran expropiación de varias 
hectáreas de tierras y a 0503 mapuches los iban a echar a la 
cordillera y eso sucedió... (6%) 


Muchos pueblos, después de una derrota tán fundamental, han recu- 
rrido 1 prácticas mágico-religiosas, ensoñaciones mesiánicas e incluso a la 
locura colectiva. Los indígenas de los Estados Unidos, derrotados en un 
proceso semejante, se refugiaron en li cultura del pevote, droga de 


(66) Fa recurrente en la iimioría majsacios el argumento de la poligamia como política de pobla 
ción; cn osos años se decía que Kia mapuches crán muy pocos y que se habían extinpaldo, 
mútivo por el cual era fácil ocupar las terra apuestamente bald faz. 

(67) Testimonio de don Arturo Coñocpan Huercal 11 caja ue rocuenta den Artsto cs la 
tesducción castcllaná de la pesticulación de la entisn oratoria mapuche on la que Fanguilel 
Era cx perto, 

16%) Don Eusobio Paísernal de Choll Choll 

169) En los ños veinte uno de ls tomas principales de dbculón en la prenaa lemucana esa la 

climinación del “cimtunba' indípena” «que rodeaba a la ciudad, Hubo varbos proyectos 
ibe erradicación de las comunidades cercanas a Temuco. Se his cónaideraba ocupando las 
mejora Merca y estranpilando la ciudad, fa que ésta po se podía expandir, ni loa mapu- 
ches producian harerdiras Frescas que ésta poccitaba, 
La conurección del actopuerto de Maquehiss también fue 0110 motivo de agitación indigo 
na, Ya que 6 cxpropóó cias errar a varias comunidades Efcctiramente, ve trasladó a algunas 
faniltas a la zona de Y lllarrica, las cuales vobricron luepo a cupar parte de sus ibcrras en Me 
quehua, A cafe de este hecho fue que se celebró en ea localidad cua secuión del Congreso 
Arsucamo. La familia Ginco de Maquehua ha sostenido conflictos por “más de cincuenta 
años con las autoridades doña Bartola Gánco fue eu dirigente mapuche en los años cuaren: 
ta y cincuenta, tanto en la Asocióción Nacional Indipera como también co la Contral Unica 
de Trabajadoras, (Testimonio de don Manuel Raimán de Boroal. 
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fuertes efectos alucinógenos, la que les permitía remontarse a los reinos 
sagrados de la cultura de los antepasados (70). 


Otros pueblos han buscado recuperar su identidad destruida en la 
construcción de movimientos mesiánicos ahistóricos o de naturaleza taná- 
tica. Los mapuches, a diferencia, reiniciaron la recuperación de su identi- 
dad con un movimiento de fuertes resonancias religioso-nativistas (bús- 
queda del origen cultural), pero también de fuerte raíz política. A poco 
andar, Panguilef se encuentra con la Federación Obrera de Chile (FOCH), 
la que se transforma en su vocero en Santiago. Paradojalmente, en los 
congresos araucanos participan delegados de la FOCH, de los partidos 
demócrata y comunista, los que harán el puente entre el indigenismo y la 
cuestión social chilena, que surgía con fuerza en ese período. El discurso 
de la tierra se va a entroncar con el discurso reivindicativo general de las 
clases populares chilenas y, en especial, las de sus corrientes más maxima- 
listas (71), 


El séptimo congreso que tuvo don Manuel Aburto Punguilef 
fue el año veinte y siete, en Temuco, en la localidad de 
Maquehua. Yo estaba pichón y fui por allá. En esos tiempos 
gobernaba don Carlos Ibáñez del Campo, en su primer perfo- 
do, y a don Manuel Aburto Panguilef lo tildaron de revolu- 
cionario, días antes que se celebrara ese congreso lo tomaron, 
a él solo, lo lHevaron a Santiago, Pero el congreso siguió 
adelante. ¡Se hizo! Y lo hizo mi hermano, mi hermano mío, 
de acá de Victoria. El presidió la reunión, el congreso. Se lla- 
maba José Andrés Cheuque Huenalaf, Era muy gallo ese 
hombre. Era el mayor de mis hermanos, yo soy el conchito; 
él hizo el congreso. Después del congreso se mandaron sendos 
telegramas al gobierno, para que nos dejaran en libertad al 
presidente que estaba detenido. 

Las autoridades lo acusaron; el Presidente de la República 
ordenó que lo detuvieran y que lo llevaran a Santiago para 


(70) Ver Don €. Talayewa. Soleil Hopk, Terre Humaine. Plon. 1982, con prefacio de Cl Levi 
Strauss También Flisc Marienstras La resistence indienne aux Ftats-Unis. du XVI a XX 
síécle, Collection Archives Gallimard. París, 1980, Contiene bibliografía usbre la cuestión 
indigena en los Estados Unidos 
Sobre los ritos ligados a la cultura del peyote, al profetismo y la llamada “Danza del Expírk 
tu”, se puede ver “Prophetiamo et danse de V'csprit chez les indigénes d'Amersque du Nord”, 
En: "Wilhelm Múhimann. Messisnismes revolutionnaires du tiers monde, Ediriom Gallimard. 
1968, Paris No es cl momento de realizar análisis comparativos entre estos procesos cultura 
lex Habría que indagar el culto a la danza tradicional que aconseja Panpuilof; en varios 
comunicados se loc: “Se darán saltos al amanccer, al grito de yal yal con Hbaciones de 
mushal (modal) y fodum”; en otras partes se señala que en los congresos araucanos se bar 
haba sín parar el purrem mapuche, Us conocida la capacidad de la danza para provocar situa- 

ciones de trance o simplemente de adscripción cultural prapal. 

(071) En el diarjo Austral de Temuco se realizó en los años veinte, una fuerte 
contra de Panguddof; “Fn un Congreso reciente celebrado en la provincia de Malleco, un Je 
mento anarquista, Aburto Panguilef, pretendió Hevar a los acuerdos proyectos descabellados, 
como el mantenimiento de la poligamia, del gulllztón, machitún Na gue no serían sino 
una barrera a las buenas costumbres y a dos principios de la religión y la sociodad”. Austral. 
13 de encro de 1926, Faáitorial 
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evitar que presidiera el congreso acá. Y él mismo se encargó, 
después de dejarlo en libertad, No era ninguna c0%1, no cra 
revolucionario, sino que estaba, cómo le dijera, defendien- 
do los derechos del pueblo (72), 


En medio de un enorme entusiasmo de los indígenas, ayer 
dio comienzo a 118 labores el Séptimo Congreso de la Arau- 
canta (...) se escogió para levar a electo este congreso los 
campos de Maquehua (...) En las últimas horas de la maña- 
na la ciudad (Temuco) fue sorprendida por el paso, por las 
calles de la ciudad, de varias cabalgatas compuestas por nu- 
merosos indígenas, que llevaban el tricolor nacional y que 
acompañaban la marcha con instrumentos autóctonos ([...) 
A las cuatro de la tarde se abrjó, al abre libre, la seción inau- 
gural con asistencia de más de cinco mil indígenas. Inmedia- 
tamente se pasó a elegir un directorio provisorio que quedó 
presidido por don José Andrés Chewque (73). 


El segundo día de sesiones, informaba la prensa local, se reunían más 
de quince mil mapuches y enviaban el siguiente telegrama al Presidente 
de la República: 


Excelentísimo señor Carlos Ibáñez del Campo, 

Moneda. Santiago. 

El Séptimo Congreso Araucano (Maquehua) al celebrar su 
segunda sesión en número superior a quince mil aborígenes 
asambleístas ruega encarecidamente a V.É. permita libertad 
incondicional de Manuel Aborto Panguilef, 

Congreso declara solemnemente que Aburto es fiel defensor 
sagrados derecho raza. Cargos sin fundamentos pesan sobre 
él. Padre varios hijos hoy abandonados situación económica 
aflbctiva pesa. 

Suplicamos a W.E. dado elevado espíritu justiciero, ordene 
libertad. Andrés Cheuque. Presidente. José Cayupi A. 
Secretario. 


El obispo de li Araucanía, partidario del indigenismo integracionis- 
ta, escribía en los diarios de la época fuertes acusaciones contra Pangui- 
lef: 


Cumpliendo nuestro sagrado deber de pastor, levantamos pú- 
blicamente nuestra voz contra unos hombres sin conciencia 
que tratan de sembrar entre nuestros araucanos, la irreligiosi- 
dad, la vuelta al paganismo y predican el odio contra cierta 
clase de personas que ellos designan usurpadores de tierras 
ld 

La dirección de la Federación Araticana está en maños de un 
hombre, hijo de la propia raza arjucana, al que debemos 


(71) Señor Manwel Cheuque, de Wicboria 
(13) Diario Austral de Temuco, 25 de diciembre de 1927. 


llamar cón toda razón un espiritu malo, un seductor para su 
pueblo (...). 

Pero lo que debemos condenar con toda energía es que acon- 
seje a sus compatriotas que vuelvan a 5us prácticas antiguas, 
superstición y paganas, que les predique el odio a nuestros 
misioneros, que no manden sus hijos a nuestras escuelas, que 
les. predique con frases sugestivas el odio a la raza blanca; 
Manuel Aburto Panguilef, así se llama este seductor del pue- 
blo araucano [...) ha hecho en los últimos años una propa: 
gunda, ablertamente anticristiana, subversiva y funesta (...) 
Un hecho elocuente de como había ya cundido en el campo 
aráucáno la cizaña del comunismo, es que en los primeros 
día de la batida contra el comunismo emprendida por el S. 
Gobierno, se escondían indígenas sin volver ni para alojar en 
sus rucas, por miedo a que los iban a tomar presos y deste- 
rrar fuera del país. Se reconocían culpables (74), 


Las presiones de las autoridades condujeron a la prisión y al destierro 
a Panguilef: 


Cuando estuvo preso hicieron reunión aquí los mapuches en 
la loma. Se juntó mucha gente. En esc tiempo Fangullef tenía 
mucha gente en favor de él. ¡Mucho, mucho! Asi que tenía 
que mandar una solicitud allá, varias solicitudes. Venian caci- 
ques de todas partes y así salió, lo soltaron. Tenían miedo 
quese sublevaran todos los mapuches. 

Mo me acuerdo bien si fue antes o después que lo tomaron 
preso, porque siempre siguió (peleando). Fue a Santiago con 
la gente mapuche. Con todos los caciques. Alcanzó allá a 
Santiago, Panguilef. El intendente de Cautín lo mandó 
preso 175) 


En 1932 el movimiento indigenista de Panguilef Mega al punto máx+ 
mo de su reivindicación proclimando la “República Indígena”. El 11 
Congreso Ármucano, celebrado en Raguintucanta es atacado por la prensa 
con severos epítetos: 


Esta inducción del comuñismo de la raza por Aburto Panguí- 
lef con ul amenaza de revoluciones al país, cs un atentado 
desmesurado a la patria, 

Después de cegar a la pobre gente campesina con las pródicas 
de perpetuar la ignorancia Y finalmente los arrastrari al 
comunismo como hera asu presa para devorarla (76) 


Eran años de fuertes convulsiones sociales y políticas en todo el país, 
y los mapuches no eran extraños a ellas. La crisis económica del 29 y 30 


174) Carta Pastoral del Prefecto Apontólico Fray Guido de Ramberga a los indigenas de la Profoo: 
jura Apostólica de la Argucanja. 33 de bel de 1977. Diario Austral de Temuco. 

(75) Recuerdo de don Emeterio Carjood, de HMudlito, 

(76) Diario Austral de Temuto, 11 de enero de 1917 Editorial 
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había descalabrado a la economía y a la sociedad chilena en su conjunto, 
A fines del año 31,al proclamar la República Indígena. Panguilef anota 
ba: 


Esta aspiración de la raza será posible sólo con la alianza efec- 
tiva de los indígenas, campesinos y obreros, el día que el pro- 
letariado chileno unido fraternalmente conquiste el poder y 
huga efectivas sus justas reivindicaciones. 


Los diarios de la época sacan editoriales alarmados frente a esta pro- 
puesta de República Indígena. Se culpa al dirigente mapuche César Coli- 
ma de ser el autor intelectual del proyecto; se lo acusa de comunista y 
es expulsado del magisterio por sus ideas extremistas (77) En Santiago, en 
tanto, cambiaban rápido los gobiernos. Los mapuches que habían apo- 
yado a Arturo Alessandri Palma, se enfrentan a la Junta de Gobierno que 
lo ha derrocado, aliándose a la izquierda política. En abril del 32 aparece 
la noticia de la adhesión de la Federación Araucana a la Federación de 
Izquierdas, Meses después se proclama en Santiago la República Socialis: 
ta de Chile y en Temuco se forma una junta directiva de tres miembros, 
uno de los cuales es Panguilef. En ese momento se cursan telegramas de 
felicitación a Santiago y se caracteriza lo que ocurre como “un Gobier 
no que permite cambiar la estructura social de este país” (78), Como se 
sabe, el gobierno duró doce días y la Junta temucana debió disolverse, 


Panguilef continuó con su movimiento punque cada vez con menos 
fuerza. Al wer fracasada la segunda radicación, trató de aprovechar las 
leyes de colonización que en os años se estaban dictando, pari bene- 
ficiar también a los mapuches. Durante la década del treinta representa: 
ria los colonos indígenas y luchará por una ley de colonización para los 
mapuches (79) Las condiciones políticas del país, por otro lado, comen: 


(77) Diárjo Austral de Temuco, 3 de enero de 1942; Carta de ropuctla de Cósar Colima el 7 del 
mino mes, Cartas al director del 10 del mino meoz 
Posición de la Linéón Arawcina en torno al Congreso Arsucaño, dice us presidente Florlano 
Antlef; “Ex el comuntemo eo su Forma más revolucionaria el que informa acaso todos dos 
acuerdos tomados en aquel toraco soviético” (...), “No querenos aber nda de Eepública 
Poma porque el una dea utópica, imporible de realizar (...), Dierjo Acutral, 11 de encro 

o ” 

(78) Diario Austral de Temuco. £ de junto de 1932. 

(79) Se presentó en varias oportunidades a dipatado, ya sa como independiente e como parte de 
la lista demócrata, scando muy pocos votos Én uña inserción política el año 37 dico «er 
candidato del Frente Popular y añade: “Conidorándome dotado de fueras mentales y 
espleítuales para luchar por urtedes, en virtúd de lo cuales ya he bochado más de veínte 
años, defendiendo los altos intorcis de la Armucania, especialmente ms tierras, para ellos 
y para los huincas pobres, de acuerdo con los cackpues de ella, que por ser de fondo, valles 
bo y slmocra, y hontada, me ha llevado dos veces a la edrcel y a tros destlerros y 6% que le 
prometido morir €...) “Pue peñi pub, Partamentumes mapudunpumes dugupuan (...J" en 
castellano: ¡Hermanos! Si llego al parlamento, hablaré en mapeche y diré que be legado als] 
porque aún véren los esciquei y por los huincas pobres (colono parados de los ticos 
Si me Devas allá, y con mi e inquebrantable en Dilos Todopoderoso, en Nuestro Señor 
Jowcrimto, en los Espíritus Santos, en los Angeles y en Lo Wirtodes de la Raza Mapuche, 
trabajará al lado de los compañeros de dicho frente (Frente Popular] para ¡que cada padre 
de familia eg una parcela suficiente on que viril cómodamente”, Diario Aurctral. 6 de 
maro do 1937. 
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Zarón a cambiar y la segunda mitad de la década del treinta se vio mar- 
cada por la creación del Frente Popular y la ofensiva del fascismo, El sur 
araucano tampoco fue ajeno a estos acontecimientos. Panguilef continuó 
haciendo sus congresos, predicando la observación de las antiguas 
costumbres e interpretando los sueños de los viejos caciques. Los últimos 
cuatro congresos (1936 a 1939) fueron pequeños Y solamente se reunia 
la cofradía fiel al viejo místico mapuche (H0L 


El indigenismo radical de Panguilef ha sido el principal movimiento 
cultural mapuche de este siglo; supo combinar la fuerza del grito racial 
mesiánico, con la cuestión social y popular chilena, En su interior, se 
plantearon los dos polos que tenstonarán a todos los movimientos ind ipe- 
nás que le seguirán en este siglo: la cuestión étnica y la cuestión social. 


La convocatoria del movimiento de Panguilef es el redentorismo, el 
llamado a la tradición, a los orígenes, al método ancestral. Es un movi- 
miento integrista ya que recurre a la conservación de la tradición como 
posibilidad de resistir ¿tnicamente. Conservación de la lengua, práctica 
de la poligamia, costumbres y tradiciones, utilización del sueño como 
medio de comunicación con el pasado y averiguación del futuro, Recu- 
pera la movilidad de los antiguos mapuches celebrando congresos en los 
más diversos lugares de la Araucanía, recupera los lugares sagrados de los 
grandes linajes, recupera las grandes concentraciones de personas que per- 
miten mirarse como pueblo, 


Con este movimiento surgió una nueva identidad cultural postreduo- 
cional, de carácter campesino. Se valoriza el espacio comunal, como un 
lugar fisico segregado del resto de la sociedad chilena y que posibilita, 
por tanto, la reproducción material de la cultura, Panguilef señalaba el 
año 16 el carácter extraño de la comunidad impuesta por la radicación; 
el año 27 rechaza la división de las comunidades y en los treinta defien- 
de la existencia de comunidades independientes. Es una recluboración 
de la cultura mapuche a partir de la nueva situación en que se encuen- 
tran en las reducciones, Los caciques se han redefinido, dejando el poder 
antiguo y pasando a ser los cultores de la tradición, los guardinnes cero 
moniales del pueblo, 


El discurso que hasta el día de hoy se escucha a las machis y Viejos 
caciques en los Nguillatunes, recuerda el fundamentalismo tradicionalis 
ta reclaborado por este movimiento de comienzos de siglo: respeto a la 
memoria de los antiguos y a sus tradiciones, llamado a la conversión, 


(80) El úhimo Congreso Araocaño se tcalicb cn 1939 y asistió: invitado el pocta Victor Dromin- 
qu Silva. A este licebo debemos la Única foto de Panguibef aque acompaña cste iento, Es 
noceaario anotar que cn cule último congreso se acordó: “Exbortar públicamente a bos indli- 
penas para que nó sigan bautizando a sus hipos en la ladecla Católica, con el objeto de evitar 
les garios y pérdidas de tiempo, para lo cual se hero presente que la ra arucana fur 
guerrera y soñadora y que ue higos no cran bagtirados como mwcode co la actualidad”. 
Austral, 17 do encro de 1939, 
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a no dejarse arrastrar por la cultura de los opresores, a resistir étnica- 
mente, En este proceso de reconversión "permanente a la tradición, 
Ngechén se apisdará del pueblo y traerá días mejores. 


A pesar de las fuertes resonancias místico-religiosas de este discurso 
de resistencia étnica, no surge en el seno del movimiento mapuche la es- 
pera de un redentor milagroso que rompa con la historia y la transforme 
desde fuera de ella, Imbricado al discurso religioso-cultural se levanta el 
discurso político, que ve la suerte del pueblo ligada a las demás clases 
populares chilenas. Panguilef es recordado hoy día como un místico 
ariucano, pero también como el dirigente político que inauguró un 
discurso en que la cuestión social es parte sustancial, El movimiento de 
fuertes raíces nativistas se une de manera compleja al discurso redento- 
rista y utopista de los grupos más postergados del país. Los mapuches 
se incorporaron en los años veinte a las clases populares chilenas, En 
medio de los sueños se ha hecho realidad la política, 
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CRONOLOGIA 


1520 


1536 


1534 


1341 


1558 
1365 


1601 


HISTORIA DE CHILE 


Descubrimiento del Estrecho de 
Majallanes, 


Diego de Almagro ingresa al berri: 
torio de Chile. 


Saavedra fenida Valparaíso, 
Podro de Valdivia fonda Santiago, 


Tam de Santillán. 


Folipe 1 crea la Audiencia de Chile. 


Artibo del primer situado para el 


HISTORIA MAPUCHE 
1460 Primera invadón inca a territorio 
chilero, 


1485 Los inca incursonan hasta el 
Maule, enfrentamientos con má- 
puchea, 


11 septiembre 1541: 
Michimalongo incendia Santiago. 


24 enero 1550: : 
Podro de Valdivia llega al Bío-Bo, 


7 aboril 1551: ) 
Pedro de Valdivás funda La Imperial, 


4 febrero 1332: 
Fundación de Valdivia. 


Gl enero 15%4: 


Muere Pedro de Valdivia en Tucapel 


1554 Batalla de Marigueñi, 
Pesto de tifus. 


1437 Lautaro 64 monito en Pelciva, 


1557 Guerra contra Hurlado de Mon- 
dora, 


1563 Peute de virselas, 
1598 Alcamiento peotral mapuche y 


destracción de las ciudades espa- 
fñolar Pelentaro. 
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HISTORIA DE CHILE 


1612 La guerra defensbra del P, Luds de 
Walbvia, 


1642 Muere el F, Luis de Valdivia 


1717 Gobermador Cano y Aponte, 
1137 Gobernador Manso de Velasco. 


17731780 Gobierno del Mariscal D. Augusto 
de Jauregui, 


Independencia de los Estados Und- 
dos de Norteamérica, 


1776 Expulsión de los jesultas, 
1778 Nace Bernardo O'Hipgins en 
Chillán. 


1787 Gobernador D, Ambrodo O'Higgins. 


1796 Armbrosto O "Hikpens es nombrado 
Wirtty del Perú, 

150. Abdlcación de Carlos 11 Jové Bo 
naparte goblerna España, 


1810 18 de septiembre. Independencia 
de Chile, Primera Junta de Go 
blema, 


1818 Batalla de Maipo. 


O'Higgins Director Supremo 

1821 Benavides es ajusticiado en Bare 
tiago. 

1832 Abdlicación de O'Higgins. 


HISTORIA MAPUCHE 


Devtrueción de Vilarrica despode 
de años de medio. 


1602 


1619-1620 Epidomis de sarampión y viruela. 
1640 


1680-1700 Los mapuches “araucardean” a dos 
pehuenchos. 


Parlamento de Quilín, 


1736 Parlamento de Negrete. 


1750 [Aprox.,) Arsucanización de la 
Pampa Argentina, 


1166-1767 Levantamiento general. 


| 1773 Embajadores mapuebes en Santla- 
Fo 


1780 (Apra) Nacimiento de Maki 
(Juanállo Manga Bueno). 


1748 Epidemia de viruela en el var de 
Chile, 


1793 Parlamento de Negrete, 


1811 Parlamento de Concepción con 
dos patriotas. 


1814 Parlamento 00n realistas en Arau: 
cn, 


18230 Guerra a empente on el sur de Chile, 


IB3307)  Chalkebollimos, barodaoa, y Ie 
quehuanos vlijan 4 Argentina. 
Atague a Pergamino y Tandil 


1825 Mariludn hace las. paces con los 
chilenos en Tá : 


1830 


1637 


1841 
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Hatalla de Lircay 
Portales Minimo 


Guerra de Chile contra La Confe- 
deración Perú-boliviana, 


Goblerno de D. Manuel Bulnes. 


1443-1853 Descubrimiento y fcbre del oro 
Califoania. 


1859 


Rewolución del 31, 
Gobierno de Manuel Moni. 


Revolución fracasada en el pur, E, 
Pradol y otros insurrectos dl p6- 
fugion en la Frontera. 


jocinbrel Primer pombramiento 
de Cornelio Saavedra coro Ínten- 
dente de Assuco, 

Gobierno de don 1.3, Prez, 


Expowición del Plan Ssavedra de 
ocupación de La Arsucania, 


Fundación de Lebu. 


incursión de Orelle Antalne, Rey 
de Ll Arsucanía. 


Fermín Wivaceia funda la Unión 
de Artesanos, 


1833 (7) 


1836 


1860 


MISTORIA MAPUCHE 


Instalación de Calfucura en 
Salinas Grandes, 


Tratado de par entre Calfucura y 
el gobierno Argentino, 


Episodio del Ecrrentin "Joven 
DanbeT”. 


Muere Colipd (Purén) 


Participación mapuche en la revo- 
lución antimonttita. 


(diciembre), El general Cruz e de- 
rrotado en Losncomilla. 


Calfecara ataca Bahía Blanca. 
Allares anbbanos y papas Gue- 
ma permanente en a pampa, 


Mixión de Qucule, 
Junta de arribamos. 


Yanquetrue derrota a Oitomandi y 
ataca a Tamil 


Calfucura derrota al pencral Hor- 
nos, Guerra en las pampas. 


Los arribanos se levantan en apo- 
yo de los rogionalinias de Concep- 
ción, Ataque a Nacimiento y Los 
Angles, 


Destrucción de Megrete por los 
árribanes de Mañól. 


(enrio). Detención de Cirelbe 


Antoine. 


1856 


1864 


MISTORIA DE CHILE 
Ferrocaniil de Valparadio a San- 
tiago. 


Siavodía remunel al mando do la 
Prontera. 


Guétta con España, 


Sairrodra es nmbrido Comardan- 
te Geñcral del sur, o nba 14 plan 
de ocupación. 

Leyes sobe ha tierras de la Fron- 
lora. 

(mayod. La escuadra española 
bombardea Valparaiso. 


El Corpo atgentino promulga 
h Ley de Conquista del Desento, 


José Mapuel Pinto pocmplaza a 
Saavedra en la Alta Frontera, 


Segundo viaje de Órelbe Antoine, 


186317) 


1864 


1863 


1865 


HISTORIA MAPUCHE 


Muere MañdL 

Cacicirgo de Quilapda. 

Quibipán, Quilaherqie y Mentri 
pasan a la Pampa. 

Acuerdos de par en la Costa 
partimentós de pehueno en 
Condillera. , 


(abril, Ataque pehuencioe y arri- 
baño a Sat Luds de Mendoza, 


y 
la 


[enero Ataque arrbbano a Chl- 
huaihuc (Angol 


Parlamento de Toltén oón los aha- 
finos, 


Púrlánento de Ipioo. 


Línea del Malleco: Quilapdn ata 
ca la lónca del Malleco, 


Junta aribana 1 Querchereguas 
desta kvantamiento. 


(noviembrel. Malón y muerte de 
Muinca Finaleri 


[noviembiediciombrel, Los urri- 


banos y abajinos atacan la línea 
del Traiguén. 


1868-1869 (verano), Campaña de extermindo 
del ejército chileno, 


1859 


1569 


1370 


1870 


1570 


1570 


(sepitembre)h Acuerdos de par 
cn 


(octubre 16). El Conproso Nagto- 
nal ratifica Tratado de Paz con 


Quilapán. 


Nueva incurdón del ejército al lo- 
medor de la Araucania, 


Caciques Melín y Trisde presos cn 
Angol reallran pesiión de par. 


diciembre). Gestión de par del 
Fadre Leoncit 


AMaque de Quilapda a Colipulll, 


1871 


1871 


1572 


1873 


1574 


1874 
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1877 


1578 


1579 


1879 
1879 


1681 


1381 
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Gobiemo de don Federico Errá- 


xusie, 


Bailo Derutda nombrado Coman 
dante de la Frontera. 

Orotimbo Halbira a capo de la 
plaza de Tolón, 

El ferrocarrál del sut lega a San 
Rosendo. 


El telégrafo lega a Los Angeles, 


Explotación de las minas de car 
bón en Coranel, Arauco, 


Chile tiene 3.075,971 habitantes 
y Santiago, 150.000, 


CGoblerno de D, Anibal Pinto. 


El peneral Roca axame el Minis 
testo de Guerra en Argentina. 


Pacto de límites con Argentina. 


(abril Roca avanza com coo 
columnas con el fia de ocupar to 
de la Pampa. 

Guerra del Pacifios. 


Roca manta. Culmina la campaña 
del rider lar. 


(8 de junio). Asalio al Morro de 
Arica. 


(12 y 14 de enero), Hatallaa de 
Chorilles y Misaflores. 


(17 de enero). El coronel Corne- 
ha Saarodia ocupa Lima. 


Ocupación de Lima a cago de 
Lynch. 


1671 


IATA 


1873 


1875 


1878 


1878 
1578 
1879 


1830 


1881 


HISTORIA MAPUCHE - 


Tradado de arríbanos a las pam- 
pas Batallas con el ejército urgen- 
Elmo, 


Levantamiento gencial de la Pam» 
pa dirigido por Calfocura; ataque 
a la frontera de Buenos Alres, 


Muere Calfucura, 


Las bostibidades en el lado parmpi- 
na continúan, 


Namuncura, jefe de la Pampa. 


Namuncura y Catriel atacan Aud, 


La puetra continúa en el lado as> 
gentino. 


Muerbe de Quilspán, 
Linea del Traiguén, 


El ejército de la Frontera 66 tetl- 
nal norte. 


Asccinato del cacique Domingo 
Mietin y mu familia. 


(septiembre), Primer ataque a 
Traiguén. 

(enero), Ataque mapuche a la ll- 
nea del Malleos, 

lenero). Segundo ataque a Tral- 
cuén, 


(Febrero 3) Alaque arriban a Co- 
iipuli con fuertes bajas 


1881 


1881 


1581 


1881 


1681 


1882 


1582 
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(mayo Gregorio Urrutia vuecbro 
del Feoú a háceríe cargo del éjoz- 
cito del pur. 


(fulisk, Gobierno de Di, Domin- 
go Santa Maria. 


Carmelo Saavedra nombrado Mi- 
nisiro de Guerra 


(junio) Muere Basilio Unrusla, 


¿iniermnol, Paso de mapuches del 
lado argentino al chileno, 


Se rematan 53 mil hectáreas de 
tierras de la Arsucanía. 


(julio). Batalla de la Concepción 
(Perúl. 


flanco de Jové Bunater cn la Arau" 
¡car a, 


1882 


1883 


1882 


1683 


1083 
1883 


HISTORIA MAPUCHE 


(febrero). El Ministro Recabarren 


avala ocupando la Armucanía. La 
linea del Cautín. 


(MM. de febrero) Fundación del 
Fuerte Temuco. 


(26 de febrero). Atoque mapuche 
a uñá caravara, combinan las 


” hostilidades, 


(3 de febrero), Ataque a carretas 
en MleloL 


Mareo (Una, quinecna), Junta de 
63 csciues Coño 
pán, Reillón, Meliión, Pichuleo, 
Paincwil, Romero, Mebvilo. 


Mayo: Asalto a la línea del Mallo- 
co y conlima interferencia de 
Caravana, 


Abril Ataque de Urrutia a dos 
cerros dle 


Mayo, Pene de viruela en Collipo- 
ls, se cxpardo por la región. 


Noriembre, 4, Alamiento pene 
ral. 

Ataques a Temico, Lianaco, Nine- 
ra Impertal, edo. 

Noviembre, 21. El ejército ocupa 
la imperial e incurdona a la coria. 


Diciembre, Expodición de Drou- 
ly al Lonquimas. Cóerra pasos y 
Cuida Muertes. 


Letutia Sanda Galvarino y Nueva 
Impseeal, 


(nowiembred Viaje de 18 caciques 
a Santiago a hablar con el Pres 
dente, 5 comtablbiran cinco dele 


paciones, 

Campaña de Willerrica. 

(1% de encro). Refundación de Vi 
lanica Fin de la ocupación de la 
Aratecamía, 


Se Funda la Misión de Boroa. 


Se cia la Comidón Repanidora 
de tenmreños indipenas. 
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El cacioe Painemilla del Budi cs 
tocibido por el Preidento de Ar- 


Revolución contra el Presidente 


Santa María de lqukyue. 


1917 


1919 
19230 


1934 


1926 


1937 


19 


HISTORIA MAPUCHE 


(octubre), Wiaje a Santiago de una 
gan delegación de mapuches a 
hablar con el Presidemie (id, mo- 
membre), 


Remates de tierras y reducción de 
indigenas (hasta 1910). 


Se inaugura ferrocarril Wictoria- 
Temuco, 


Reunión política del Partido De- 
em casa de don Ramón 

Lienán, Primer acto político con- 

signado, 

Sucesos de Loncoche, Mantanta 

de Subo, 


Se funda la sociedad Caupolicla, 
Defernson de Araucanía, 


Marcación — Palmemal, Primera 
asamblea política mapuche en 
Nueva Imperial. 


Eundeción de la Federación Arau 
cana de don Manuel Aburto Pan- 
quallaf. 


Primer Conproso Araucano. 


50 funda la Unión Arcana en 
Padre Las Casas, 


poes es Henriquez ele- 
o utido 
el he ip mapudhe 


D. Manoel Manquilef, diputado 
porel Partido Liberal 


Ley de División de las Comuni- 
dades indicenas. Se claumara la Ley 
ale Mercodes de Tierras 4 Indipe- 
nas. 


Fundación de la Sociodad Gabra- 
rino en Santiago. 


D, Arturo Huenchullis Medel ele- 
do diputado por el Partido De- 
imierata, 
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1938 


1939 


1952 


1967 


1570 
1971 
1976 
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Frente Populas. 


Congreso Indigenista Interamert- 
cano de Patracuero, México Adir 
be Venancio Cofocpán, 


Preiidencia de don Carlos Ibáñez 
abel Campo. 


Presidencia de don Eduudo Frel 
Montalva, 


Ley de Reforma Agrarla, 


Presidencia de don Sabrador Allen- 
de Gorras. 


Decreto Loy de División de las 
Comunidades Indigenas. 


MISTORIA MAPUCHE 


; 1935 La Sociedad Caupolicán de toodga- 


nia peando a enero Cotpor 
ción Araucana; la diripo Venancio 
Coñocpán. 


1938-1939 Se funda el Frente Unico Arata 
no, dirigido por D. Gregorio Se- 
guel Capitán y otros indigenistas, 


1949 (aprox). Muere en Loncoche don 
Manel Aburto Panquilel. 


1953 Reritalización del indipenitaa 1 
derado por la Corporación Arsu- 
caña y Venancio Cofñocpán. 


1953 Se ae la Dirección de Asuntos 
Indipenas, director. Venancio Co 


Son ckepidos diputados don José 
Cayupi O, y don Esteban Romero, 
por la Corporación Algucana, 


1953 (diciembre), Se funda la Ajocis- 
ción Nacional Indigena de Chile, 
en Temuco, de osentación le 
apunctilinta. 


Venanelo  Cofoepda, diputado 
por el Partido Conservador y la 
Corporación Arsucana en dos pe- 
todos, 


1959 Primer Foro Indigenista del Moi 
miento de Unificación Arvucana, 
Santiago, 


1968 Muero Venancio Cobocpán. 


1969 Se lunda la Confederación Nacio 
sl do Asociiciones Mapuches, 
Primer Conpreso en Temuco y Se- 
sundo Corgreso en Ercilla, 


1970 Aovilliraciones por tierra en Arau 
co y Cautin, 


1979 Asociación Gremial de pequeños 
agricultores y artesanos Ad-Mapu. 


1981 Apalllstun Cerro Conunlieeno, 
Celebración del centenario del al 
sambento penbral. 
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"Estaces una Insteria acerca de la intolerancia, Acerca de 
una sociedad que no soporta la existencia de gente diferente. 
y irató de acabar con dos hombres que desmbulaban libremente 
por las pampas y cordilleras del sur del continente. Ellos se 
defendieron del salvajismo civilizado, Terminaron por morir 
vser vencidos por el progreso, Entró el ejercito, lo siguieron 
el ferrocarril los colonos, Esta guerra inicua fue gutada pue 
la intolerancia: el derecho de quien se crec civilizado a combatir 
la barbarie en nombre del progreso de la humanidad”, 

En este libro se relata La larga historia del pueblo mapuche, 
ispecialmente su último periodo de vida independiente durante 
el siglo MIX. Se detalla la organización de vida independiente 
durmte e siplo IX. Se detalla la organización de ea soctedud 
vel proceso político + militar que culminó con la ocupación 
dela Araucania Se describe Analmente lo ocurrido con los 
mapuches, con sus erras + con su cultura, durante las primeras 
dcadas de este silos, 


